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PRÓLOGO. 


Este  volumen  guarda  el  trabajo  de  un  año  con**- 
sagrado  á  fomentar  la  revolución.  Empieza  con 
un  capítulo  que  haWa  de  las  Reformas  y  siempre 
pedidas^  negadas  ^mpre  por  la  ceguera  de  la 
-  corte;  y  concluye  con  el  Rasgo  y  con  aquel  artfc- 
culo  arrojado  soibre  la  pólvora  dfS  las  ideas  demo- 
cráticas, amontonadas  en  los  cimientos  del  trotio 
^  de  los  Borbones  por  el  espíritu  revolucionaiHO 
^  que  anima  á  nuestro  siglo.  A  estos  itrabajos  de 
política  interior  .se  .unen  trabajo^  de  política  ex^ 
^  tranjera,  qye  viemen  á  ser  verdaderos  anuncíf^s» 
^  prirfecfas  verdaderas  de  hechos  que  ha  confirma- 
do el  tiempo. 
^    íQi*é  fe  teníamos  los  demócratas  en  el  triuixfo 
^e  k)$  E$tados-Unidos !  ¡CónK>  anunciábamos 
|§que  la  esclavitud  concluirla  y  que  la  confedera- 


n 
cion  iba  á  mostrarse  más  fuerte  después  que  an- 
tes de  la  guerra!  El  imperio  de  Méjico,  saludado 
por  todas  las  monarquías  de  Europa  como  la 
restauración  de  los  reyes  en  América,  fué  por 
nosotros  anatematizado  comp  el  ensayo  estéril 
de  una  monstruosa  monarquía,  rechazada  del 
suelo  americano  por  la  conciencia  universal. 
Cuando  la  nave  que  conducia  á  Méjico  al  infor- 
tunado emperador  tocaba  en  nuestrqs  puertos, 
nosotros  le  decíamos  que  su  trono  se  trocaría  ba- 
jo sus  imperiales  plantas  en  ominoso  cadalso. 
Nuestro  amor  á  la  libertad  nos  daba  esta  intui- 
ción que  no  tuvieron  los  Césares  profanadores 
de  América,  los  Césares  consagrados  á  restaurar 
ése  principio  monárquico  que  en  Europa  agoni- 
za y  en  América  ha  muerto. 

Los  estudios  historíeos  sobre  las  caldas  de  las 
dinastías ,  sobre  las  desgracias  de  los  Borbones, 
eran  advertencias  á  la  dinastía  reinante,  que  nun- 
ca quiso  oirnos.  El  camino  de  reacción  que  si- 
guió, estaba  todo  él  sembrado  de  abismos.  Nos- 
otros se  los  mostrábamos  en  las  catástrofes  de 
otras  dinastías,  y  no  quiso  verlos.  Quizá  ahopa 
en  el  destierro,  en  el  abandono  donde  la  han  de- 
jado sus  servidores,  el  recuerdo  de  estos  artículos 
que  tanto  embargaron  la  atención  pública  un 
tiempo,  les  enseñe,  si  algo  aprenden  los  reyes,  la 
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seguridad  con  que  veíamos  lo  porvenir,  ilumina- 
dos por  los  resplandores  de  una  idea. 

De  cualquier  manera,  este  libro  encierra  ense- 
ñanza política,  y  una  serie  de  esos  problemas  que 
embargan  la  mente  de  nuestro  siglo.  En  él  se  ve- 
rá que  nuestras  ideas  han  permanecido  inaltera- 
bles, y  que  nuestro  culto  á  la  libertad  tiene  sus 
raices  en  nuestro  corazón  y  en  nuestra  concien- 
cia, sin  que  pueda  desarraigarlos  ningún  hecho, 
ninguna  contrariedad;  que  sobre  el  deleznable 
polvillo  de  los  hechos  se  levantan  las  ideas,  con 
una  luz  que  no  tiene  ni  eclipses,  ni  ocaso  en  el 
mundo. 

Emilio-Castelaf  . 


Madrid  29  de  Junio  de  1870. 


LAS  REFORMAS. 


Láft  ideas  7  los  sentimientos  ctioibian,  y  la  socie- 
dad que  repite  todas  las  ideas,  ^y  todos  los  secttinúen^ 
tos  del  hombre^  <3dmb«á  de  fó#áf uias^*  de  leyes ,  de 
iostitucionest  Di^]?axilé,  por  kfemféo','  al  sierro  de 
ki  Edad  media ^qtié  era  igual  ea  derechos  á  su  aeñor^ 
y  no  lo  Gompreiidiera»  creido  de  su  nativa  ínfefiorin 
dad,  y  esperanzado  de  igualarse  con  los^^demás  homf 
bres  sólaníenW  en  el  firio  seno  de  la  muerte;  Decida 
h  al  traba^fador^de  boy,  al  proletario«8Í'd  derechoa 
políticos^  dÉd£Ka'"que  es  inferior  á  Kki  demás  bom-* 
bres,  y  el  senfímiento  de  su  digfthbd  'itérída  le  alf 
sará  sobre  los  sQberlfios  que  lovWofulIan.  Las  ideas 
y  los  serntimieotús  han  <fafnbiado.  Y  no  se;  remicb 
van  por  una.  ley,  ni  se.  restauran  por  un  decnetoi 
Las  ideas  van  ¿onienidas  en  las  grandes  ccrríenics 
de  los  hechos  sociales,  como  el  vapor  va  cont^ido 
en  las  aguas.  Y  toda  idieft  tiende  hoy  á  la  igualdad 
democrática.  Para  igniaUr  tod^^s  las  clases  ámtei  la 
ciencia,  vino  la  imprenta;  para  igualar  todas  lasclá*^ 
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ses  ante  el  derecho ,  vino  la  filosofía ;  para  igualar 
todas  las  clases  ante  la  ley,  vino  la  revolución.  Y 
estos  grandes  hechos  han  grabado  la  idea  de  la  pro* 
pia  dignidad  en  la  conciencia  de  todos  los  hombres, 
como  la  luz  graba  por  maravillosa  manera  en  las 
planchas  fotográficas  k'  iltiágefi  de  los  objetos.  Ya 
no  es  posible  la  monarquía  absoluta;  porque  los 
pueblos  no  asienten  á  la  infalibilidad  del  poder.  Ya 
no  es  posible  el  Santo  Oficio,  porque  la  conciencia 
se  cree  inviolable  y  sagrada.  Ya  no  es  posible  la 
casta  aristocrática,  porque  ha  muerto  en  las  almas 
k  idea  de  la  desigu4rdad  entre  Los  hombres.  Aun*- 
que.  la  révolilcíp^  *li|eral  nó.  aboliera  las  órdenes 
monásticas],  Wufiéran  por  üí  mismas  en  un,a  socie- 
dad  que' no  las/comprendia.  El  voto  de  absoluta 
obediencia  chocaba  con  la  libertad  $le  pensar;  el  vo- 
to de  poii^i^za  con  la  fiebre  de  la  industria,  y  del  co- 
mercio;  'el.ydto  de  aiskmiento  y  d%  ^edád  coa  los 
comicios;  co^.lás'  asambleas,  con  Ja  pre^nsa,  con  es- 
tas  instituci6jté>  tan  altamente  ^dci^e^,  en  cuyo 
seno  hasta  l6s"étielí%igos  seliermanany  hasta  los  com- 
batientes se  abrazáa,:  cómo  si  la  ^jKxáacion  fecunda 
de  tantas  voluntades  quitara  al  trabajo  la  pena  y  á 
la  lucha  el  horror.  Es  necesario,  pues,  fundar  la  so- 
ciedad, fundar  el  derecho,  fundar  la  ley  sobre  los 
sentimientos,  sobre  las  ideas  esparcidas  en  las  con- 
ciencias por  ese  aire  invisible  y  vivificante  como  la 
atmósfera  material ,  que  se  llama  espíritu  de  un 
siglo. 


Cada  uno  de  los  grandes  cielos  sociales  va  prece«- 
dido  de  una  idea,  de  ana  fórmula  que  anima  los  he^ 
ches  y  los  regula,  y  es  en  ellos  como  el  espíritu  en 
el  cuerpo.  Desde  el  siglo  octavo  al  siglo  décimo* 
tercio,  la  teocracia  es  el  pensamiento  de  Europa* 
«Todos  los  príncipes  de  la  tierra,  todos  los  hom» 
bres,  dicen  las  falsas  dccretables,  deben  obedecer  á 
los  sacerdotes;  y  bajar  lá  frente  en  su  presencia.» 
«Todo  príncipe,  rey,  juez  ó  s^lar  de  cualquier  or- 
den, que  viole  los  decretos  apostólicos,  pierda  su  po^ 
der.»  Los  poderes  de  la  tierra  caerán,  ante  esta  fór- 
mula. Carlo-Magno  será  respetado  y  santo,  y  legen- 
dario porque  obedece  á  esta  idea.  Enrique  IV  será 
maldito,  y  miserable  y  protervo  porque  se  opone  á 
esta  idea.  Carlo-Magno,  que  la  representa^  verá  el 
mundo  rendido  bajo  sus  pies.  Enrique  IV,  que  la 
contradice,  verá  el  infierno  hirviendo  sobre  su  fren- 
te. Cambian  los  tiempos.  Y  la  sociedad  civil  se 
aparta  y. distingue  de  la  sociedad  espiritual.  Yá  los 
sacardotes  siguen  los  jurisconsultos.  Y  á  la  teoría 
del  derecho  divinp  vinculado  en  los  papas,  sucede  la 
teoría  del  derecho  divino  vinculado  en  los  reyes. 
Las  universidades  de  Paris ,  de  Bolonia ,  de  Sala- 
manca educan  á  los  que  van  á  cambiar  la  idea  so- 
cial de  Europa,  á  convertir  la  teocracia  en  monar- 
quía. Vañaniente  se  conjurarán  los  papas  contra 
esta  idea.  Bonifacio  VIII  será  humillado  por  Felipe 
de  Francia;  Alejandro  VI  por  Fernando  de  España; 
Clemente  VII  por  Carlos  V,  Paulo  IV  por  Felipe  IL 
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La  teocracia  caerá  á  los  pies  de  las  monafquias.  En 
vano  la  demagogia  jesuítica  tratará  4e  restaurar  la 
«eocracia.  Los  revolucionarios  serán  educados  por 
los  jesuitas,  y  los  jesuítas  expulsados  por  los  rejres. 
Y  la  idea  seguirá  su  camino.  La  conciencia  es  li-* 
bre,  dirá  el  siglo  dádmo^sexto.  Y  la  libertad  de 
conciencia,  es  la  base  del  derecho  internacional  «n 
el  3Íglo  décimo-sétimo,  £1  pensaihiento  es  libre,  di- 
rá el  siglo  décimo^étimo,  y  los  filósofos  reinarán 
«obre  los  reyes  en  el  siglo  décimo^octavo:  Voltaire 
sobre  el  rey  de  Prusia,  Pombal  sobre  el  rey  de  Por- 
tugal, Aranda  y  Floridablanca  sobre  el  rey  de  Es- 
paña, Turgot  sobre  el  rey  de  Francia.  La  sociedad 
debe  perteneccrse  á  sí  misma,  el  derecho  está  en  el 
pueblo,  dirá  Rousseau.  Y  á  la  fulguración  de  esta 
idea  en  la  conciencia,  seguirá  la  fulguración  de  una 
nueva  sociedad  en  el  espacio.  El  derecho  natural^ 
«I  derecho  humano,  que  abraza  toda  la  vida,  ^s  la 
idea  de  nuestro  siglo.  Veréis  como  los  hechos  obe^ 
decen  á  esta  idea  cual  obedece  el  cincel  al  escultor 
y  el  mármol  al  cincel. 

La  verdad  es  que  Europa  sufre  una  crisis  muy  se* 
me  jante  á  laque  sufrió  Inglaterra  «n  1668,  y  Fran<- 
cia  en  1789,  y  España  en  181 2.  Sobre  todo,  la  crisis 
del  siglo  último  es  la  que  más  relaciones  tiene  con 
la  crisis  presente.  El  absolutismo  estaba  hámbrien»^ 
lo,  porque  el  absolutismo  es  un  monstruo  que  siem- 
pre tiene  hambre.  Congregó  el  absolutismo  los  Es- 
tados generales  para  pedirles  dinero^  y  los  Estados 
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gefterakfi  pidieron  al  absolutismo  libertad.  Como  la 
rerolodoa  estaba'f n  las  conciencias,  desceodiú  de 
1»  conciencias  sobre  las  leyes.  Los  filósofos  del  pa* 
sado  siglo  eran  filósofos  plebeyos,  filósofos  del  sen- 
tido Gomnn,  filósofos  destinados  á  convertir  las  abs* 
tracdcmes^  metañsicas  en  verdades  prácticas  y  pol^ 
ticas.  Merced  á  su  predicación,  Europa  reconoció  la 
crndeza  de  sus  Hagas,  y  sintió  acerbos  dolores.  Las 
cadenas  se  babian  bandido  hasta  la  médula  de  sus 
httcsos.  Y  puso  mano  en  la  obra  de  destruir  el  de-* 
recho  divino,  que  era  la  cadena  del  ciudadano;  la 
inquisición,  que  era  ia  cadena  de  la  conciencia;  d 
mayorazgo,  que  era  la  cadena  de  la  familia;  el  diez* 
mo  y  el  señorío,  que  eran  la  cadena  de  la  propio*** 
dad;  la  conrea,  que  era  la  cadena  del  trabajo.  Y  en- 
tonces se  ^ó  levantarse  por  vez  primera  en  la  his- 
toria, sobre  las  ahumadas  piedras  de  la  destruida 
Bastilla,  el  hombre  tai  como  Dios  le  hiciera,  sin  li* 
gaduras  en  sus  manos,  ain  mordazas  en  sus  labios, 
con  ia  conciencia  resplandeciendo  como  una  aureo- 
la sobre  su  frente;  libre  para  escudriñar  con  su  in- 
quieto pensamiento,  cuyas  alas  nunca  se  abaten, 
todos  los  misterios  de  lo  infinito;  dueño  de  sus  fuer- 
zas; gozándose  en  ver  apagadas  á  sus  pies  las  ho- 
gueras donde  miuieron  los  mártires  de  la  libertad 
de  pensar,  y  agonizante  entre  sus  brazos  el  feuda- 
lismo; dispuesto  á  grabar  en  el  seno  de  la  naturaleza 
su  idea,  y  á  iluminar  las  hasta  entonces  negras  {>ági- 
nas  de  la  historia  con  el  resplandor  de  sus  derechos. 
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El  mundo  entero  respiró  como  si  le  habieran 
quitado  de  encima  gravísimopesó.  La  noche  del 
4  de  Agosto  de  1789  volvió  á  ccear  el  espíritu  perdí* 
do  en  el  sepulcro  que  le  habían  fobricado  los  tira- 
nos. Europa  entera  se  arrojó  en  brazos  de  aquella 
grande  Asamblea.  Al  eco  de  la  marsellesa huían  des* 
pavoridos  los  ejércitos  mantenedores  de  las  tristes 
sombras  de  lo  pasado.  La  imagen  de  la  iusticia,  de  la 
razon^  se  apareció  entre  los  hombres.  ¿Quiénes  mal- 
dijeran aquella  revolución  ?  Pitt  7  los  aristócratas 
ingleses ,  que  veian  desplomarse  sus  privilegios  feu/* 
dales ;  Catalina ,  aquella  mujer  que  se  calentaba  los 
pies  en  las  entrañas  de  Pedro  III ,  y  se  bañaba  en  la 
sangre  de  Polonia,  7  renovaba  en  los  cuarteles  de 
Moscowlos  escándalos  de  Mesalina;  Leopoldo  de 
Austria ,  el  sátiro  que  no  sacrificaba  á  los  negocios 
públicos  una  hora  de  serrallo ;  Godoy  y  el  favorito, 
alzado  al  poder  por  el  delirio  de  torpe  concupis- 
cencia; la  reina  Carolina  de  Ñapóles,  que  convir- 
tió en  mancebía  la  feliz  Sicilia ;  los  Sardanápalos  y 
los  Baltasares ,  que  veian  dibujarse  las  maldiciones 
de  Dios  en  sus  orgias;  los  monstruos,  abominados 
4  la  sazón  del  mundo  que  los  rodeaba,  y  maldeci- 
dos de  la  historia  que  ya  los  ha  juzgado.  ¿Era  posi- 
ble que  estos  seres  bendijeran  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre?  No.  Pero  la  bendecían  todos 
los  que  amaban  la  humanidad,  todos  los  que  veian 
la  marca  de  in&mia  borrada  de  la  frente  del  pueblo 
Lázaro  resucitado,  que  despedia  de  cada  una  de  sus 
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llagas  un  rayo'  de  luz.  Los  hombres  allí  faltaron 
muchas  yeces,  no  los  absolvemos;  pero  la  idea 
quedó  inmaculada.  En  nuestra  propia  patria  vimos 
nacer  esa  idea  en  las  Cortes  de  Cádiz ,  que  bajo  el 
estallido  de  las  bombas  francesas  cerraban  y  sella- 
ban la  losa  del  absolutismo ,  y  escribían  en  la  con- 
ciencia del  país  la  libertad  tantas  veces  vencida  y 
nunca  aniquilada,  porque  tiene  su  ser  en  el  seno 
mismo  del  espíritu.  Ellas  condensaron  el  espíritu 
del  país  en  una  Asamblea,  destruyeron  elabsolutis* 
mo  ,  apagaron  la  Inquisición ,  dieron  al  pueblo  el 
arma  del  sufragio  universal,  anunciaron  la  liber* 
tad  al  pensamiento ,  y  escribieron  la  Constitución 
que  invocó  Italia  en  la  hora  de  sus  grandes  luchas, 
y  que  bendijo  Grecia  cuando  renacían  los  Leónidas 
en  el  alma  de  Ipsilanti,  y  las  hazañas  de  Platea  y 
Marathón  en  los  campos  de  Misholongui. 

Pues  bien :  las  reformas  populares  han  sido  adul* 
teradas ,  y  España  en  particular  y  Europa  en  gene- 
ral ,  reclaman  nuevas  reformas  1  como  en  1789,  co- 
mo en  1 81 2.  El  absolutismo  estaba  entonces  des- 
acreditado y  hoy  está  desacreditado  eldoctrinarismo. 
Maldecían  los  escritores  la  Inquisición ,  y  hoy  mal- 
dicen la  censura,  porque  si  la  Inquisición  los  que- 
maba ,  la  censura  los  deshonra.  Condenaban  todos 
los  hombres  de  buena  fé  el  tormento,  y  hoy  con- 
denan el  procedimiento  aun  oscuro,  la  dependen- 
cia y  servidumbre  de  la  justicia.  El  trabajo  se  con* 
sumía,  el  trabajo,  esa  fuerza  divina,  bajo  el  privi- 
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legio,  y  hoy  se  asfixia  ea  esas  limitaciones  absttrda3 
al  derecho  natural  de  atodacion ,  en  ese  meno^re^ 
ciode  su  inmensa  trascendencia  social.  El  dieznH),  la 
Conrea  estaban  heridas ;  pero  hoy  estáa  heridas  de 
muerte  esas  contribuciones  indirectas,  esós^  tribuios 
de  consumos  que  gravitan,  sobre  los  salarios,  ea^* 
rilizan  el  trabajo,  impiden  el  ahorro ,  destruyen  la 
riqueza  reproductiva,  pesan  xúás  sobre  los  que  méi- 
nos  tienen ,  amargan  el  pedazo  de  pan  que  el  po« 
bre  se  lleva  á  la  boca ,  y  aumentan  la  tiranía-,  de  los 
gobiernos  y  el  hambre  de  los  pueblos.  La  desmora- 
lización de  aquellas  cortes  de  los  rtyes  absolutos, 
donde  el  capricho  de  una  favorita  ó  de  un  bastardo 
decidían  de  la  suerte  de  las  naciones,  llegó  al  colmo 
del  descrédito;  pero  también  ha  llegado  hoy  la  des- 
moralización dé  los  comicios,  dónde  los  votos  se 
cotizan  y  las  conciencias  se  venden ,  y  la  santidad 
de  las  leyes  y  el  derecho  de  representar  á*los  pueblos 
se  libran  á  promesas  de  destinos,  á  esperanzas  de  lu- 
cro. Odiosa  era  á  la  sazón  la  aristocracia  antigua, 
t]ue  después  de  aherrojar  los  siervos  al  terruño  pa- 
ra vivir  ó  en  la  ociosidad  ó  en  la  guerra,  ageha  á  to- 
da otra  suerte  de  trabajos ,  habia  ido  á  caer  de  hi- 
nújios  ante  los  reyes  absolutos;  pero  no  es  menos 
odiosa  esta  aristocracia  sin  gloria,  sin  recuerdos,  sin 
tradiciones,  que,  por  el  timbre  glorioso  de  su  reci- 
bo de  contribución ,  dispone  á  su  arbitrio  del  po- 
der ,  y  proscribe  al  pueblo  del  derecho.  Lastimosas 
eran  entonces  las  levas ,  pero  no  méeos  lastic(K)sas 
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son  hoy  las  qointas.  Triste  era  ver  al  gobierno  pcu» 
pandólo  tod»,  disponiéndolo  todo  en  nombre  de 
detecboadíTÍnos;  pero  es  más  triste  ver  boyal  go* 
bíerno,  en  nombre  de  la  sociedad,  en  nombre  de) 
dereclio  humano,  acaparar  desde  la  ciencia,  que 
conserva  la  vida  del  alma,  hasta  la  sal  que  conserva 
la  vida  del  cuerpo.  Y  es  indispensable,  por  la  paz 
general ,  por  el  ó-rden » tan  necesario  en  la  sociedad 
come  la  armonía  en  el  universo,  oir  esa  voz  de  to* 
da  la  vida  humana  ,  la  voz  del  pensamiento,  pi« 
diendo  expansión ;  la  voz  de  la  conciencia,  pidien^ 
do  libertad;  la  voz  de  la  justicia,  pidiendo  seguri* 
dad  ií  independencia ;  la  voz  del  trabajo,  pidiendo 
esfbacio;  la  voz  del  pueblo,  grande  y  solemne  que 
resuena  en  la  sociedad  como  el  órgano  bajo  las  bó« 
vedas  de  las  catedrales^  como  el  rumor  de  las  selvas 
baijo  la  bóveda  de  los  cielos ;  la  voz  del  pueblo  pi- 
diendo sus  derechos. 

Sobre  todo  no  comprendemos  por  qué  proscribís 
al  pueblo  de  la  vida  política ,  gobiernos  constitu- 
cionales ,  que  en  último  resoltado  sois  hijos  de  la 
revolución.  <<Noio  igualáis  á  las  demás  clases  en 
deberes?  Le  pedis  tributos  para  sosteneros  y  se 
quita  él  pan  de  la  boca,  y  dá  gustoso  dias  de  ham- 
bre y  de  miseria  á  ia  patria.  Le  pedís  sus  hijos  pa* 
ra  el  ejército,  y  os  los  entrega  de  grado  aunque  se 
arranque  el  .corazón  á  pedazos.  En  la  gijerra  de  la 
Independencia  le  pedisteis  que  deCecidiera  la  patria. 
Y  Napoleón  fué  vencido  porque  aquí  se  encontró 
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por  vez  primera  frente  á  frente  de  un  pueblo.  En 
la  guerra  civil  le   pedisteis  que  defendiera  una  li- 
bertad, que  no  babia  de  llegar  hasta  su  alma,  que 
vertiera  su  sangre  por  vuestros  privilegios;  y  mien- 
tras tan  heroicamente  peleaba,  descalzo,  hambrien- 
to, el  mismo  partido  progresistja  le  arrojaba  inicua- 
mente, destrozando  la  sagrada  Constitución  de  1812, 
le  arrojaba  de  la  vida  política,  fecundada  por  la  san- 
gre que  vertían  las  venas  abiertas  del  pueblo.  Nues^ 
tros  héroes  de  la  Edad  media,   nuestros  legisladores 
de  la  reconquista  no  eran  tan  orgullosos  como  voso- 
tros, plebeyos,  que  aun  lleváis  la  marca  del  clavo 
ignominioso  de  la  serbidumbré  en  la  frente.  No  se 
desdeñaban  aquellos  egregios  varones  de  llamar  los 
brazos  del  pueblo  á  las  milicias,  la  conciencia  del 
pueblo  al  jurado,  el  voto  del  pueblo  al  municipio, 
la  voz  del  pueblo  á  las  Cortes.  Y  profanando  nues- 
tra historia ;  aun  recordáis  los  menestrales  de  Medi- 
na ,   los  tejedores  de  Segovia  que  se  asentaban  en 
presencia  de  San  Fernando  y  de  Isabel  la  Católica, 
cuando  vosotros,  pobres  pigmeos,  seríais  capaces 
de  limpiaros  la  ropa  si  en  las  Cortes  rozabais  con 
el  brazo  de  un  trabajador  ó  de  lavaros  las  manos  si 
oslas   estrechaba. entre   las  suyas,   que  debían  ser 
sagradas,  porque  sin  esas  callosas  manos,  el  tra- 
bajo se  perdería,  y  sin  el  trabajo  se  perderla  la  so- 
ciedad. Igualad  al .  pueblo  en  derechos  con  las  de- 
más clases  ya  que  lo  igualáis  en  deberes,  y  enton- 
ces la  paz  será  eterna ,  la  justicia  sonreirá  en  núes- 
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tros  horizontes ,  y  las  maldiciones  que  sobre  vues- 
tras frentes  caen ,  se  convertirán  en  santas  ben* 
didonesy  que  llevarán  vuestro  nombre  de  pueblo  en 
pueblo  hasta  los  últimos  límites  del  espacio,  y  de 
generación  en  generación  hasta  los  últimos  minu- 
tos del  tiempo. 

Pero  aunque  los  gobiernos  desoigan  nuestra  voz, 
alcémosla  á  todas  horas,  nosotros  demócratas,  afeé- 
mosla unidos ;  y  unidos  y  apoyándonos  unos  en 
otros ,  formemos  un  coro  de  esperanzas  sobre  esta 
sociedad  descreída  y  enferma.  No  transijamos  con 
los  que  ponen  precio  al  derecho,  aunque  ese  pre- 
cio sea  un  céntimo,  porque  el  mal  no  está  en 
la  cantidad  que  e^  transitoria,  sino  en  la  injusti- 
cia que  es  esencial.  Persuadamos  á  los  que  nie- 
gan la  libertad,  que  al  negarla  niegan  al  hombre,  y 
á  los  que  condenan  la  razón  humana,  que  al  conde- 
narla condenan  á  Dios.  Mostremos  que  la  demo- 
cracia es  la  paz,  porque  la  democracia  es  la  justicia. 
La  agitación  de  la  libertad  es  tan  saludable  á  la  vi- 
da como  la  agitación  de  los  vientos  al  mar.  Es 
verdad  que  alguna  vez  encrespan  las  olas;  pero  qui- 
tad la  agitación  de  los  vientos,  y  el  mar  estancado 
se  corrompería  y  corromperá  todo  el  universo.  Tra- 
bajemos, pues,  por  la  libertad,  seguros  de  que  tra- 
bajamos por  la  paz.  No  nos  importen  las  maldicio- 
nes de  unos,,  las  burlas  de  otros,  las  persecuciones 
de  todos,  las  espinas  que  se  claven  á  nuestros  pies, 
las  ráfagas  tempestuosas  que  lastimen  nuestra  fren- 


te.  jBknaventurados  los  que  padecen  por  la  justicial 
Todos  los  reformadores,  que  han  plantado  un 
Huevo  árbol  de  vida  para  que  se  guaresscs^  i  sii 
sombra  generaciones  de  generaciones ,  han  visto  las 
ramas  benditas  de  ese  árbol  convertirse  en  las  ta-- 
blas  de  su  cadalso.  Bien  se  puede  sacrificar  la  vida 
de  un  dia  por  vivir  la  vida  de  todos  los  tiempos  en 
el  seno  de  la  humanidad»  y  contribuir  á  la  realiza- 
ción de  la  justicia  sobre  la  tierra. 

i/  de  Enero  de  1864. 


LAS  DESGRACIAS  DE  POLONIA, 


La  infeliz  Polonia  padece  sin  esperanza,  por  una 
de  las  más  santas  causas ;  siempre  vencida,  nunca 
abandonada.  La  primera  necesidad  de  los  pueblos 
es  tener  un  hogar.  Es  indispensable  fortalecer  en  las 
naciones  la  idea  de  su  autonomía,  la  conciencia  de 
su  derecho.  Cuando  no  hay  patria,  no  hay  tierra 
donde  puedan  prender  las  raices  de  la  libertad. 
Cuando  no  hay  patria,  no  hay  hogar,  no  hay  nin- 
guna de  las  condiciones  indispensables  de  la  vida 
humana.  Dios  que  ha  puesto  nuestros  amores  en  ar- 
monía con  nuestras  necesidades,  nos  ha  infundido 
este  santo  amor  á  la  patria,  que  unas  generaciones 
heredan  de  otras  generaciones,  como  se  heredan  la 
sangre  y  la  vida.  Y  este  amor  inmenso  á  la  patria 
es  como  el  la^o  que  nos  une  á  la  tierra. 

Pero  los  pueblos  temblarán  por  su  patria  mientras 
haya  vivo  en  el  mundo  ejemplo  tan  triste  como  el 
ejemplo  de  Polonia.  Descuartizada,  repartida  entre 
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los  déspotas,  encharcados  en  sangre  sus  mutilados 
miembros,  desposeída  de  sus  hijos,  arrancada  la  len- 
gua, extinta  la  conciencia,  se  mueve  aun  como  si 
en  cada  uno  de  los  átomos  de  aquella  tierra  esteri- 
lizada, removida  por  las  legiones  de  los  bárbaros 
cosacos,  empapada  en  sangre  y  en  lágrimas,  se  guar- 
dara el  i^píritu  )ie  todo  «n  pueblo.  ¡Aib!  La  huma- 
nidad no   habrá  salido  del  período  de  barbarie ,  no 
habrá  entrado  en  los  dias  de  orden  y  de  justicia,  es- 
tará deshonrada  ante  la  historia  y  maldecida  como 
Cain  por  Dios,  mietitras  subsista  ese  crimen  que 
destila  sangre  y  provoca  las  iras  del  cielo.  T^xes  .so- 
beranos se  juntaron  un  dia,  se  creyeron  por  su  po- 
der superiores  á  las  leyes  divinas  de  la  naturaleza, 
alargaron  si^s  manos  á  un  pueblo,  exprimieron  ia 
sai^gre  del  corazón  de  aquel  pueblo  sobre  la  tierra, 
lo  despedazaron  como  las  fijeras  hambrienta  su.pr/e- 
sa,  y  fie  repartieron  sus  de^ppjos  que,  palpitantes 
entre  sus  homicidas  manos,  han  dej^^do  un  eterno 
reguero  de  sangre  en  la  tierra,  cuyos  vapores  empa- 
ñan la  conciencia  humana.  ¿Y  será  posible  que  esto 
4Jíre?  ¿Será  posible  que^el  lan^iento  contínqo  4©  Pp- 
loni^  no  haya  aun  herido  el  corazón  de  ^^uropaP^tSe 
neducirá  todo  lo  que  ^1  mupdo  puede  haqer  por  un 
^pueblo  agonizante,  á  meetings  ingleses,  á  palabras 
lanzadas  desde  la  tJribuna  francesa,  á^  notas  f rias  y 
pstériles  de  lá  diplomacia,  á  artículos  de  periódicos, 
é  esfuerzos  de  unos  cuantos  héroes  quQ,  apsiosps  de 
morir,  por  una  causa  grande,  van  CQi^'el  jpephp-des- 
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.cubierto  á  buscar :d  plomprMsa  qn  *quírilos.cainpos 
4^|amyerte? 

.Polonia  tiene  una  griin  desgracia :  es  víctiina  <ie 
)ín  déspota  muyfyert^.  En,lasTqg¡oii^  ¡boce^l^, 
ftxtr^  los  hielos  eterno^,  .«eext^Qnde  un  inrxi^iT^Oiím- 
pecio  seoiejante  4  los  antiguos  lin^perios  .asiátici)|s; 
icár(^l  de.muírhas  nacionalidades;  Babel  donde  se 
.coiü^nnden  esclavos,  mongoles,  tártaros,  Ips  rest(3is 
jd^  todas  1^  .ra^as  bárbaras  que  nohan  podido  9u;<ttn- 
p^r  ,en  (sj  ^íyt^iodia  d^  jPmiopfi;  confederación  inr- 
.fQeosa  de  pueblos. qpe  son  ¡9n  la  esfera  humana  co- 
mo las  aves  x;aroicer$s  en  la  esfera  puramente  ani- 
JXHkl;  configdemcion  como  aquella  que  formaba  Ar- 
itnjbnip  en  las  orillas  del  Rhin,/ó  Atila  $n  las  orillas 
idel  Vístula,  ó  Hermanri(fO  en  la^s  orillas  del  D^nu- 
.bio,  ó  Tomiris  á  «espaldas. dejos  pueblos  persas;  con- 
federación cuyo,  único, lazo  «s  el  látigo  y  la  espada* 
^uyo  úniqo.Dios  es:el  terror;  siempre  ara!«na>zadQra 
ide  Ja  .civilización  europea;  y  que  moviéndose  en^llo^ 
4as  direcciones. como  una.le.gioninnvensa,  hagan^- 
iipjla  mitad  deSuecia,  yí5n  Polonia  territorios  tan 
grandescomoel  Austria,  y  en  la  Turquía  eurpp^a 
.territorios  tan  ignandes  como  Pfvsia,  y  en  Ja  Tur- 
quía ^iáticailerritoriostaní  grandes  como  Jop  :C8|p.- 
dos  de  segundo  iSrden  alemapjes ,  y  en  P^rsia  ufia 
ígtleiisioia  tal  como  Ingkterra ,  y  en  Tartaria  otria 
«vtension  inman^ comD:el  M^dtodia  de.Eiir0pa;.y 
biualargaido  311]  frontera  .sQteaientBs<  millas  hacia  Ber- 
lín, quiíifcntíisfaáaifi  C<>nstantínopla,  seiscientas  hár 
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cía  Stokolmo,  mil  hacia  Teherán;  jigante  cuyos  pié» 
se  hunden  en  las  algas  del  mar  Negro,  y  cuya  cabeza 
se  pierde  en  las  nieves  del  Polo;  y  que  según  le  di- 
cen sus  profetas,  según  le  anuncian  sus  cortesanos, 
con  sólo  extender  el  brazo  hacia  Occidente,  puede 
oprimir  toda  la  tierra.  Ante  un  poder  tan  grande,  el 
mundo  se  detiene,  el  mundo  se  aterra.  Este  poder,  á 
quien  Dios  empuj'a  hacia  el  Asia,  se  empeña  en  ser 
europeo.  Eslavo  por  su  sangre^  alemán  por  las  in- 
clinaciones de  su  familia  reinante,  griego  por  su  re- 
ligión, bárbaro  por  su  índole,  asiático  por  su  desti- 
no; se  empeña,  ,sin  embargo,  en  ser  europeo;  y  para 
ser  europeo  sacrifica  á  Polonia  á  fin  de  estar  en  co- 
municación con  el  Norte  de  Europa,  y  amenaza  á 
Constantinopla  á  fin  de  estar  en  comunicion  con  el 
Mediodía  de  Europa.  Y  hé  ahi  que  para  satisfacer  la 
ambición  de  un  pueblo  bárbaro,  la  cuestión  de 
Oriente  no  se  puede  resolver,  la  libertad  de  Polo- 
nia no  puede  venir  á  darnos  promesas  de  paz,  y  el 
mundo  está  suspenso  delante  de  Constantinopla, 
sin  atreverse  á  desarraigar  el  despotismo  turco  por 
temor  de  favorecer  el  despotismo  moscovita. 

Se  apena  el  ánimo  cuando  recuerda  los  dolores 
que  ha  padecido  y  las  injusticias  de  que  ha  sido  vic- 
tima la  infeliz  Polonia.  Es  un  pueblo  sin  igual.  Es 
el  mártir  de  los  pueblos.  A  orillas  de  los  rios  donde 
la  civilización  moria,  salvaba  con  su  sangre  la  civi- 
lización. Soldado  incansable,  no  dejaba  ni  un  pun- 
to la  heroica  lanza.  Iluminado  profeta,  decía  á  las 
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naciones  la  hora  de  los  grandes  infortunios.  Cuan* 
do  los  tártaros  y  los  mongoles  en  esas  irrupciones 
que  no  puede  contar  el  historiador  como  no  puede 
contar  el  geólogo  todas  las  catástrofes  de  la  tierra; 
cuando  los  tártaros  y  los  mongoles  rebosaban  en  sus 
fronteras,  destruyendo,  talando,  incendiando,  Polo- 
nia era  el  escudo  de  Europa.  Sus  hijos  todos  eran 
soldados;  sus  soldados  todos  eran  mártires.  Al  ver 
aquel  heroísmo  en  el  ataque,  aquella  constancia  sin 
igual,  los  bárbaros  creían  que  Europa  estaba  guar- 
dada por  ángeles  esterminadores.  Al  concluir  la 
Edad  media  comenzaban  de  nuevo  los  dolores  de 
Polonia.  Ya  no  era  el  tártaro  el  que  amenazaba  la 
<;ivilÍ2uicion;  el  tártaro,  en  sus  irrupciones  rápido  si 
en  sus  venganzas  implacable;  era  el  turco  dispuesto 
á  acampar  en  medio  de  Europa,  yá  tener  en, sus 
manos  los  dos  polos  de  la  historia  moderna,  Roma 
y  Constantinopla.  Polonia  se  entregaba  al  sacrificio 
intercediendo  por  la  civilización.  Su  vida  era  un  ho- 
locausto. Cercada  de  nubes  de  enemigos,  herida  por 
interiores  discordias,  abandonada  del  mundo  civili- 
zado que  se  daba  á  las  disputas  teológicas,  á  las 
guerras  religiosas,  Polonia  reunía  los  húngaros,  los 
rumanos,  y  juntos,  con  el  pensamiento  puesto  en 
Dios,  y  la  esperanza  en  la  muerte,  iban  gozosos  á 
inmolarse  para  salvarnos  á  todos.  Vencido  aquel 
obstáculo,  la  media  luna  hubiera  descansado  á  un 
tiempo  en  el  Norte  y  en  el  Mediodía. 

Polonia,  sin  embargo,  se  perdió  por  su  culto  al 
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derecho,  porsü  respeto  religioso  á  la  ley  escrittr; 
Guando  todas  las  naciene^  habian  vencido  al  fétida^ 
liíóio,  Polonia  lo  conservaba  supersticiosameritlá: 
Celando  el  poder  babia  tomado  en  todas  partes  e^a 
unidad  necesaria  á-  la  formación  de  las  nacionaHda^ 
des,  Polonia  zozobraba  en  las  elecciones  de  reyesi 
Cuándo  las  asambleas  settíi-feudales  habian  calladvy 
en  caái  toda  Europa,  pafa  dejar  espacio  á  la  idea  de' 
M  igualdad  humana,  base  de  todas  las  revolucionéis^,. 
Polonia'  reO'udecia  el  odio  entre  las  clases.  Sus  re<^ 
yes  extranjeros,  su  patriciado  feudal,  sus  asambleas; 
donde  un  solo  voto  desconcertaba  toda  disposición 
y  suspendía  toda  ley*,  sus  siervos  pegados  ai  terru- 
ño, divididos  de  la  aristocracia' por  un  abismo,  oN 
vidádos  de  toda*  idfea  de  patria ,  de  todo  sentimiento 
dtí  libertad,  la  prolongada  herencia  de  odios,  de  ren- 
cores entre  tantos  enemigos  acabaron  por  entregar* 
laá  merced  del  extranjero,  y  por  borrar  de  la  tier- 
ra una  de  las  líiás  gloriosas  nacionalidades  que  han 
enaltecido  á  lá  historia. 

Y  el  mundo  no  podrá  descansar  mientras  Pólotiia 
est^  muerta.  Cuando  laí  conciencia  humana  lleva  so- 
bre sí  un  crimen  tan  grande,  se  pudre.  Cuando  los 
pueblos  consientfefn  una  injusticia  tan  atroz,  palde- 
cen  la  misma  injusticia"  que  consienten.  Aun  se  en-^ 
tieiide  sobre  riuestt-as  instituciones  libres  la  sombra 
de^  la  Saíita  Alián¿á;  aún  se  puede  temer  que  el  co- 
saco aguijonee  al  prusiano  y  el  prusiano  al  au^ftiaco^ 
y  vengan  todos  á  levantarla  antigua  legitimidad  en 


Occid«ite<  Phes  bien';  la  úniea  manera  d6  que  lo^' 
tres»  reye^'del  ^fofVe'  ifo  estén  uriidos,  Ta  ünica  posf-^. 
bkr)  69  r49mper  con  ixnftio  fuente- enlazo  que  ló$  ata*. 
Sí  Qv  seipnede  se3«kip  á'  Ruaría  el  camino'  deF.  A^ia, 
áoné&  la  voz  de  Bibs:  la>  llam^,  es'poi'que  Rusia  ^e' 
eme  unida  á  Europa?  por  ese  montón  de  hitósos  que 
se  llama  PoloUid.  ^tío  puede  la  libertad  consítitücio-- 
nal  ^proíspéfar  eñ-  Prtísia ,  e^  porque  esa  libertad  ser 
asfixia-  unida  al'  cadávtfr  de  Pofonib".  Si"'  Austria  es* 
aun  el^  buitre  qtie  dfevohf  ét  Venecia ,  el  cafcelero  de' 
Hungría,  es  porque  Austria  se  asienta  sobre  los' 
nviembros,  palpitantes*  aun  ,  de  lá  infeliz  Polonia. 
La^pol^a  deJas^nacionalidádes  será  mentífa,  él  de- 
recho d6  conquista  verdíad,  mientras  las  tres'podero- 
sasnaei^net» tengan  emresui^maiifos  loí^  restosdespbf- 
dasaitos  de  Polonia.  El-  mundo  occidental  no  podfá' 
descansar,  no  podrá  creerse  libre  dfe  nuevas  irrup- 
ciones de  bárWos,  ancosos  dé  respirar  sus  bahd- 
micos  aires',  y 'de  callentara  á  su  espléndido  sol\ 
nrientras'nose  levante  en  el  Norte  la  nación  caballa- 
resCa  que' ha  sido  comoePcruísado  de  las  na^onali'^ 
dades.  Tres' vtcés»  ha  sidb' crucificada' Polonia  ;  tre^ 
veces' rotos  suü'ffifietííbfOSí,  despedasíados  sus  restoá; 
un  siglo  Ikíva^dfe»  esclavitud;  un^ siglo  de  no  recibir* 
sombre  su-sagradb  suelo  más  que  totrentesf  delágri* 
mttsy  sangre;  los  pofecos  Bjirecen  un^  procesión  de 
liKtÜosos'  fantasmas  qüfe'UorahcoiftiO'alfeías'en  pena* 
p^  todo  el  mundo;  hijofe  sin  madi*e,  pueblo  siff^pa- 
tria;  y  es-  tarita  su  constancia,  quel  abandonados  por 
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la  Revolución  francesa;  vendidos  por  Napoleón,  en- 
gañados infamemente  en  los  tratados  de  18.1S,  olvi- 
dados en  i83o,  en  1848,  en  í853,  hoy  de  nuevo,  he- 
ridos por  ia  indiferencia  universal,  y  en  su  tormen- 
to, sin  hallar  siquiera  una  palabra  de  consuelo, 
creen  que  las  sombras  de  sus  padres  se  levantan  de 
sus  sepulcros  para  salvar  la  libertad  del  mundo  y 
que  la  cúpula  de  San  Pedro>  combatida  por  los  hu- 
racanes, se  sostendrá  mañana  en  las  puntas  dé  sus 
lanzas,  y  seguirá  siendo  de  esta  suerte  la  corona  del 
mundo. 

Parece  imposible  que,  después  de  tantos  desenga- 
ños, todavía  quede  en  Polonia  algún  resto  de  espe- 
ranza. Napoleón^  que  consumió  tanto  tiempo  en 
guerras  estériles,  no  desenvainó  su  espada  por  esta 
nación,  cuando  una  gota  de  sangre  libre  vertida  so- 
bre el  cadáver  de  Polonia  la  hubiera  despertado  co- 
mo despertó  el  cadáver  de  Lázaro  una  palabra  de 
Cristo.  Polonia  se  ha  vengado  pintando  á  Napoleón 
envuelto  en  su  blanco  sudario,  encerrado  en  un  se- 
pulcro  cuyo  peso  no  puede  sobrellevar  la  tierra,  con 
el  mapa  de  Polonia  despedazado  ante  sus  ojos,  som- 
breados por  los  laureles,  y  piendo  perdón  á  Dios  por 
no  haber  removido  con  su  vencedora  espada  las  ce- 
nizas donde  dormia  el  inmortal  espíritu  de  este  pue^ 
blo.  Después  que  pasó  el  Imperio,  vinieron  los  dias 
de  la  Santa  Alianza.  En  aquellos  tratados  de  181 5, 
se  pactó  un  gobierno  constitucional  para  Polonia. 
Alejandro  I ,  que  tenia  sus  veleidades  filosóficas  y 
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iiberales,  prometía  hacer  de  este  pueblo  infeliz  el 
pueblo  predilecto  de  su  corazón.  Pero  pronto,  muy 
pronto  se  desvanecieron  tan  ilusorias  esperanzas. 
La  Constitución  fué  como  un  mitho;  los  derechos 
constitucionales  una  burla;  los  polacos  esclavos: 
que,  para  mayor  afrenta,  llevaban  las  señales  hon- 
rosas de  lo¿  hombres  libres.  En  esto,  vino  de  nuevo 
la  revolución.  Era  en  i83o.  El  grito  revolucionario 
resonó  en  Polonia  como  resonará  la  trompeta  de  la 
r^urreccion  en  los  sepulcros.  De  nuevo  se  puso  de 
pié.  Una  guerra  horrible,  una  de  esas  guerras  en  que 
el  tártaro  hace  alarde  de  toda  su  crueldad  y  deja  yer- 
mo el  territorio  que  pisa,  vino  á  destrozar  á  Polo- 
nia. Una  generación  entera  quedó  sacrificada  á  la 
barbarie  moscovita.  Los  que  se  salvaron,  fueron  de 
región  en  región,  de  gente  en  gente,  arrastrando  su 
luto  por  el  mundo,  sin  conseguir  más  que  estériles 
palabras ,  de  las- cuales  se  burlaban  los  tiranos.  Po- 
lonia en  el  destierro,  tenia  poetas  que  la  consolaban 
con  las  visiones  de  su  antigua  historia,  con  las  es- 
peranzas de  su  resurrección  ,  como  Israel  á  orillas 
de  extranjero  rio  tenia  profetas  que  entonaran  en  la 
antigua  lengua  los  cantares  patrios.  Todo  esto,  con- 
servaba en  su  alma  con  grande  fuerza  el  ideal  de  la 
nación  perdida;  el  recuerdo  de  la  patria.  Sin  embar- 
go, el  frío  de  la  muerte  ganaba  cada  dia  más  el  cuer* 
po  de  Polonia.  Cracovia  cayó.  Su  libertad  no  fué 
respetada.  Arrancaron  así  los  tiranos  hasta  la  pie- 
dra miliaria,  donde  estaba  escrito  el  postrer  recuer- 


do  de  la  libertad  de  un  gran  pueblo.  Y  en  el  flujo  y 
reflujo  continuo  de  las  revoliiciones  europeas ,  vfñof^ 
e  día  de  1848.  Polonia,  acostuiribradádé'antiglafoí al 
dolor,  presintió  la  traición  ihíciía  que  preparaba  1* 
cobardía  de  Lamartine,  del  gran  poeta,  feacíendb  á' 
la  República* ,  por  una  política  egoísta  y  estrecha, 
cómplice  de  las  iniquidades  dé  los*  tlranáS.  Apenas' 
se  movió',  cuando  toda  Euro^pa  se  movia. 

Las  continuas  guerras^  que  las  injusticias  traen' 
siempre  consigo,  produjeron  Ta  grande  lucha  de- 
Oriiente.  El  imperio  ruso  no  pudo  ser  herido  en  el- 
corazón,  porque  lo'impedia  Polonia.  Cualquier  lla- 
mamiento' á  estU'  nacionalidad  hubiera  sido  unlla- 
mamienlo^  de  guerra  á  los  ti*es'  tiraiíios  que  la^  han 
dividido.  Los  ejércitos  de  Europa  tuvieron  que  en- 
cerrarse en  Crimea  y  atacar  á  Sebastopol.  Allí  sos- 
tuvieron una  guerra  sin  resultados,  y  alcanzaron  ün 
triunfo  sin^  gloria.  Como  Napoleón  el  grande'.  Na- 
poleón* el'  chico  se  olvidíó  dé  Ja  nacionalidad  mátti^. 
Triste  es  para  el-  heredero  dé  Napoleón  ña  pare- 
cerse á  sü  antecesor  sino  en-  sus  errores  y  eh  sus 
faltas-.  La  guerra  de  Italia  sonó  por  último'.  Era 
este  un  pueblo  ibfeliz.  Allguilos  lo  habían»  com- 
parado á?  un  cadáver^  arrojado  á^  los  mares  para 
que  nt)- turbase  la  paz  de  los-  ctéspotas.  Y  Polonia 
desde  su  sepulcro  Ib  vio  resucitar,  levantarse  y  des- 
lumhrar ai  mundb'coníla  aureola ' de  suíá  libertades. 
Si' un  pueblo  tan  de  antiguo  consagrado  á  la  servi- 
dumbre ,  vendido  en  todos  los  mercados  dé  Europa, 


proscripto^  del  dfertfehe,  obligado  á  efitonar  cotíio  el 
cauílvd  al  sfcm  de  éu  cadísiia  cánticos  en  los  oidós 
de  sus  inisind^-  verdugos^  cánticos  cuyosf*  plañidos 
haA  hecho  deit^raar  estériles  lágrimas  al  mundo;  si 
ufi  pueblb'tan^desgl^ciado  como  Italia  ha  podido  te- 
vastarse;  andtif,  dejando  sólo  en  sn  tumba  algiittos 
de  sttS' restos,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  también*  líbfe 
Polonia?  La  uiKidad^dd  espíritu  europeo  se  conoce 
en  esta'  unidad  de  ideas  que  á  manera  de  una  coro- 
na de  fuego  se  levanta  sobre  los  pueblos.  A  un  tiem- 
po huyen  de  Europa  los  últimos  recuerdos  del  im- 
perio romano ;  á  un  tiempo  nacen  por  todo  su  sue- 
lo expontáneamente  los  municipios;  á  un  tiempo  se 
forman  las  monarquías  absolutas;  á  un  tiempo  se 
agitan  los  pueblos  por  alcanzar  tos  derechos  ocultos 
en  las  tempestades  de  la  revolución;  á  un  tiempo  en- 
tran las  nacionalidades  opresas,  Polonia,  Grecia, 
.Italia,  enel  campo  de  batalla  para  dar  su  sangre  por 
su  independencia.  Lo  que  Polonia  ha  sufrido  por 
esta  su  noble  causa  no  es  decible.  Se  resiste  la  plu- 
ma á  escribirlo  por  temor  de  que  llore  hasta  el  pa-* 
peí  donde  se  escribe,  más  compasivo  sin  duda  que 
el  corazón  de  los  tiranos. 

Y  sin  embargo,  ¿para  qué  engañarnos?  Precisa  de- 
cirlo; no  hay  esperanza.  El  opresor  se  rie  mientras 
el  oprimido  muere.  Inglaterra  no  da  un  soldado  por 
Polonia;  Francia  pronuncia  palabras  y  nada  mas 
que  palabras.  La  estéril  política  europea  no  com- 
prende nada  grande.  Nuestra  mezquina  diplomacia 
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impediria  hoy  la  redención  de  Granada  y  el  de^u- 
brimiento  del  Nuevo  Mundo.  ¿No  impide  la  reden- 
ción de  Constantinopla  y  el  rompimiento  del  itsmo 
de  Suez?  No  hay  esperanza.  Sólo  cuando  la  libertad, 
cruce  como  un  relámpago  de  Oriente  á  Occidente, 
penetrará  en  el  sepulcro  de  los  pueblos «  rerididos, 
pero  no  muertos,  les  dará  el  calor  de  la  vida,  y  los 
veremos  renacer  á  la  vida  del  derecho. 

9  de  Enero  de  1864. 


EL  GOBIERNO  Y  CATALUÑA. 


Una  de  las  regiones  que  merecen  particular  aten- 
ción del  gobierno,  es  indudablemente  Cataluña,  en 
sus  hechos  gloriosa,  en  su  trabajo  constante,  en  su 
carácter  indómita,  de  su  libertad  idólatra;  y  aunque 
tenida  de  muchos  por  utilitaria  y  egoista,  amante  de 
la  patria,  y  pfonta  siempre  por  su  honra  á  los  más 
costosos  sacrificios.  Cataluña  ha  sido  en  la  historia 
patria  la  región  destinada  á  comunicarnos  con  todos 
los  pueblos  de  Europa.  Mientras  Castilla  elaboraba 
nuestros  elementos  sociales^  Cataluña  llevaba  nues- 
tro nombre  y  nuestra  vida  á  Marsella,  á  Italia,  al 
Oriente.  Por  ella  vino  á  nuestra  civilización  ese  so- 
plo de  Provenza,  que  tanto  fecundó  nuestras  artes. 
Por  ella,  que  levantó  las  banderas  españolas  en 
Cerdeña,  en  Sicilia,  en  Grecia,  en  el  Asia  menor, 
el  Mediterráneo  ñié  como  un  lago  español,  y  Roger 
de  Lauvia  pudo  decir  sin  jactancia,  que  hasta  los 
peces  llevaban  las  inmortales  barras  de  Aragón  en 
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catorce  horas  de  trabajo.  ¿No  hay.  motivos  para  creer 
que  vienen  á  más  andar  los  tiempos  antiguos?  ¿Y  no 
hay  razón  para  dirigirse  al  gobierno,  reconvinién- 
dole amargamente  por  su  vergonzosa  debilidad,  que 
le  lleva  á  ver  conjurados  en  los  trabajadores,  y  con- 
juración en  el  trabajo?  ¡Conjurados  los  hombres  que 
sostienen  la  vida  de  sus  hermanos!  ¡Conjuración  esa 
fuerza  misteriosa  que  sostiene  la  sociedad! 

En  verdad  que  la  cuestión  del  trabajo  es  grave  en 
todas  partes ,  pero  mucho  más  grave  en  Cataluña. 
Y  el  mal  proviene  de  la  sobra  de  privilegios  en 
unos,  de  la  falta  de  libertad  en  otros.  La  injusticia 
engendra  siempre  la  intranquilidad  social.  Parece 
imposible  que  después  de  tantos  y  tan  largos  años 
de  revoluciones,  én  que  lá  conciencia  se  ha  eman- 
cipado, y  se  ha  extendido  por  el  mundo  la  igualdad, 
todavía  quede  allá  en  el  fondo  de  los  abismos  socia- 
les, entre  tinieblas,  sin  sus  derechos,  el  pobre  des- 
cendiente del  paria,  el  que  ha  fecundado  con  su  acre 
sudor  más  benéfico  que  la  dulce  lluvia  del  cielo,  esta 
áspera  tierra  que  sólo  brota  vida  cuando  la  hiere  el 
azadón  del  trabajo»  Lo  cierto  es  que  los  trabajadores 
no  pueden  contribuir  á  la  formación  de  las  leyes 
que  obedecen ,  porque  no  tienen  voto ;  no  pueden 
contribuir  á  la  formación  del  municipio  que  pagan 
arrancándose  el  pan  de  la  boca;  no  pueden  siquiera 
asociarse,  porque  la  autoridad  vé  en  sus  asociado* 
nes  la  sombra  de  la  revolución.  ¡Cómo  lo  esterili- 
zan todo  nuestros  malos  gobiernos!  ¿Habrá  algo 
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más  propio  para  inspirar  el  amor  de  la  libertad  que 
el  mar  infinito  y  ios  vientos  incoercibles?  Pues 
bien,  si  queréis  lanzaros  á  luchar  con  las  olas,  si 
queréis  buscar  la  vida  que  hay  en  las  entrañas  del 
mar,  estáis  obligados  á  inscribiros  en  las  matrículas, 
á  permanecer  como  siervos  pegados  al  terruño  en 
medio  de  la  grande  impetuosidad  de  los  vientos; 
menos  libres  vosotros  que  la  misma  naturaleza  su- 
jeta al  fatalismo  de  la  materia.  Y  si  vais  estudiando 
grado  por  grado  el  trabajo,  encontrareis  por  do 
quier  los  mismos  enmohecidos  eslabones  de  los  an- 
tiguos errores  sociales,  encontrareis  que  el  trabaja- 
dor, de  suyo  débil,  desamparado  de  suyo,  no  pue- 
de reunir  sus  fuerzas  para  disminuir,  como  es  na- 
tural ,  los  gravámenes  del  trabajo,  y  aumentar  los 
rendimientos  del  salario.  Y  hoy,  en  el  dia  en  que 
vivimos,  en  esta  grande  hora  de  perturbaciones  so- 
ciales, la  asociación  meritoria,  justa,  de  los  trabaja- 
dores, gracias  á  nuestros  gobiernos,  es  perseguida  y 
castigada  como  un  crimen.  He  ahí  el  origen  de  las 
vejaciones  que  lamentamos  en  Cataluña. 

Con  esto  el  principio  de  igualdad,  escrito  en  nues- 
tras Constituciones,  queda  completamente  burlado. 
¿No  pueden  asociarse  los  capitalistas,  ó  al  menos  no 
sucede  que  se  asocien  sin  provocar  sobre  sus  asocia- 
ciones los  recelos  del  gobierno?  ¿Por  qué  no  se  han 
de  asociar  también  los  trabajadores?  No  hagáis  de  la 
justicia  un  privilegio ,  porque  la  sociedad  quedará 
sin  base,  y  en  su  seno  hervirá  siempre  el  volcan  de 
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las  revoluciones,  i  Decís  que  perturban  las  asocia- 
dones  de  trabajadores  el  capital?  ¿Pues  no  pueden 
también  las  asociaciones  de  capitalistas  perturbar  el 
trabajo?  ¿Dónde  está  el  principio  social  que  subordi- 
na el  derecho  de  unas  clases  al  interés  de  otras? 
Siempre  estáis  hablando  de  la  armonía  entre  el  ca- 
•pital  y  el  trabajo  en  vuestros  discursos,  y  siempre 
-poniéndolos  en  guerra  en  vuestras  leyes.  No  os  pe- 
dimos privilegios  para  el  trabajo;  os  pedimos  dere- 
cho. El  trabajo  no  puede  vivir  sin  el  capital,  es  ver- 
dad; pero  el  capital  no  puede  producir  sin  el  traba- 
jó. ¿Por  qué  los  enemistáis?  Dejais  á  los  fabricantes 
que  se  asocien  para  bajar  los  salarios.  Pues  dejad 
también  á  los  trabajadores  que  se  asocien  para  su- 
birlos. Las  leyes  de  la  libertad  traerán  la  armonía 
enría  sociedad,  como  las  leyes  de  gravedad  traen  el 
equilibrio  en  el  universo.  Perseguís  las  legítimas 
asociaciones  de  trabajadores,  como  si  fueran  de  mo- 
nederos falsos.  De  aquí  proviene  que  se  agiten  y  se 
revuelvan  en  las  sombrsPs  para  llegar  á  un  resultado 
tan  racional  como  es  la  mejor  distribución  del  tra- 
bajo y  su  mejor  recompensa.  ¿Y  qué  ha  sucedido? 
Que  en  el  silencio ,  en  la  soledad ,  los  trabajadores 
han  nombrado  sus  jefes,  y  estos,  algunas  veces,  6 
han  malgastado  sus  intereses,  ó  han  vendido  á  pla- 
nes maquiavélicos  y  tenebrosos  la  vida  de  sus  con- 
socios, levantándose  sobre  sus  hombros.  Nada  de 
esto  sucediera  si  la  asociación  fuese  libre,  completa- 
mente Ubre,  como  cumple  á  pueblos  civilizados, 
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como  en  verdad  merecen  trabajadores  tan  ilu^tra* 
dos,  de  tanta  moralidad  como  los  trabajadores  cata* 
iaoes.  No  hace  mucho  tiempo,  algunos  amigos  nues- 
tros de  Gracia  trataron  de  asociarse  para  trabajar 
por  tu.  propia  cuenta,  pudiendo  a^  dar  más  baratos 
ios  géneros,  y  competir  con  los  grandes  fabrican* 
tes.  Pero  el  obstáculo  áeste  plan,  el  único  obstáculo 
aeenoientra  en  Ites  mil  limitaciones  que  nuestras 
le^^es  pcdítiGas  y  administrativas  c^nen  al  derecho 
de  asociación.  Romped  esas  limitaciones,  y  veréis 
florecer  él  trabajo  que  se  agosta  ialto  de  atmósfera» 
El  pueblo  catalán  pide  estas  reformas,  y  el  gobierno 
las  niega.  Y  como  lo  que  es  natural  no  puede  ne- 
garse por  disposiciones  artificiosas  de  los  gobiernos, 
la  asociación,  que  crecería  ú  la  luz  del  sol,  se  en- 
vuelve entre  tinieblas;  y  el  problema  social,  que  ne- 
cesita espacio  pMra  desarrollar  sus  términos,  se  es* 
coode  amenazador,  como  el  primitivo  cristianismo 
en  el  fondo  de  las  catacumbas.  Y  hoy  se  persigue 
una  asociación  de  trabajadores  que  no  tiene  más  ob- 
jeto que  hermosear  la  tierra  con  el  trabajo,  como 
antes  se  prohibía  una  reunión  de  cristianos  que  no 
tehia  más  objeta  que  renovar  la  conciencia  de  la  hu- 
manidad. Eti  esta  prohibición  de  los  derechos  socia- 
les no  sabemos  qué  admirar  más,  si  la  falta  de  jus- 
ticia, ó  sa  completa  impotencia. 

Los  trabajadores  no  piden  privilegios,  ya  lo  hemos 
^icho.  Se  concibe  una  clase  privilegiada,  pero  el  ad- 
venimiento del  pueblo  á  la  vida  pública,  es  incom- 
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patíble  con  todo  privilegio.  Las  eternas  víctimas  de 
la  tiranía  se  adelantan  trayendo  la  justicia  y  el  am- 
paro del  derecho  para  sus  mismos  tiranos.  No  piden 
más  que  libertad,  porque  saben  que  la  libertad  es  la 
principal  fianza  de  su  trabajo.  Pero  notad  que  todas 
las  reformas  de  nuestra  revolución  se  han  hecho  en 
pro  de  las  clases  medias.  Para  ellas  fué  la  abolición 
de  los  señoríos;  para  ellas  la  abolición  del  diezmo; 
para  ellas  la  desamortización.  Las  reformas  políti- 
cas han  elevado  á  las  clases  medias;  las  reformas  so- 
ciales las  han  enriquecido.  Todas  estas  reformas  se 
han  levantado  sobre  las  ruinas  de  grandes  privile- 
gios, de  privilegios  históricos,  en  los  cuales  se  asen- 
taba como  en  su  base  el  poder  político  de  la  aristo- 
cracia y  el  clero.  Pues  bien ,  debemos  decirlo  en  su 
elogio;  no  hay  para  qué  negar  la  verdad  y  la  justi- 
aa;  estas  clases,  en  1789,  se  sintieron  como  invadi- 
das del  espíritu  del  siglo^  y  destrozaron  la  coyunda 
de  sus  privilegios.  ¿Seréis  vosotras,  clases  medias, 
más  egoístas?  El  pueblo  no  os  pide  privilegios,  no; 
os  pide  su  derecho,  innato  á  su  naturaleza,  superior 
á  toda  convención  social.  Pues  qué,  no  advertís  que,, 
en  esautopia  que  desde  Platón  se  reproduce  todos  los 
dias  ante  los  ojos  de  los  siglos ,  hay  algo  de  justo? 
Un  pensamiento  rtnace  siempre  desde  los  pitagóri- 
cos de  Grecia  hasta  los  esenios  de  Judea;  desde  los 
primeros  cristianos  hasta  los  milenarios  de  la  Edad 
media;  desdé  los  utopistas  del  siglo  XVI  hasta  los 
reformadores  del  siglo  XIX.  Os  hablarán  en  su  len- 
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guaje  sibilítico,  de  florecimiento  en  la  naturaleza: 
de  mayor  iluminación  en  los  astros;  de  coros  angé- 
licos que  bajan  á  hermosear  el  planeta  más  etéreo» 
más  magnetizado;  de  nuevas  lunas  de  siete  colores 
que  nacen  al  beso  del  amor  en  el  cendal  de  los  cie- 
los; de  redentores  dispuestos  á  morir  por  su  idea  pa- 
ra avivar  el  espíritu;  de  la  armonía  de  los  astros  que 
se  dilatará  por  las  esferas  como  un  concierto  sin  fin; 
de  una  humanidad  más  llena  de  espíritu,  y  de  un 
Oíos  reconciliado  con  la  humanidad  y  en  su  seno 
confundido  por  la  revelación  eterna  dé  su  santo 
amor.  Quitad  de  aquí  la  utopia  y  buscad  la  idea. 
^'Creéis  que  este  continuo  desarrollo  de  sistemas  so- 
ciales, en  último  resultado  solo  encaminados  á  fun- 
dir con  el  fuego  de  las  ideas  las  cadenas  del  esclavo, 
no  guardan  ninguna  aspiración  justa  ?  Pues  enton- 
ces hacéis  del  mundo  un  poema  fantástico,  del  ge- 
nio un  fuego  íátuo  que  solo  brilla  por  [las  sombras 
quejo  rodean.  Dad  libertad  al  pensamiento,  y  el 
pensamiento  iluminará  .el  problema  social,  esa  es- 
&nge  que  guarda  la  entrada  de  todos  los  siglos.  Dad 
libertad  al  trabajo,  y  el  trabajo  encontrará  su  centro 
de  gravedad,  (^ue  es  la  justicia. 

Pero  con  las  prohibiciones,  con  las  limitaciones, 
con  esos  tributos  indirectos  ¿ada  dia  más  odiosos; 
con  esa  falta  de  escuelas  profesionales  cada  dia  más 
necesarias;  con  tantas  cadenas,  no  hacéis  más  que 
*g07iar  al  trabajador,  consumir  sus  fuerzas,  esteri- 
lizar su  trabajo.  Nosotros  hemos  recorrido  las  po- 
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blaciones  fabriles  de  Cataluña;  hemos  visitado  todc|f( 
los  grandes  talleres;  hemos  visto  ejércitos  de  trabftr 
jadoves;  hemos  podido  hablar  con  ellos,  oírles^  he- 
mos sentido  latir  las  ideas  en  su  cerebro,  el  cors^son 
en  su  pecho ,  y  podemos  asegurar  á  los  gohieriioi^ 
que  no  tienen  ningún  odio;  que  sienten  el  peso,  de 
sus  cadenas,  pero  que,  al  romperlas,  no  intentan  ar- 
roerlas  sobre  sus  enemigos ,  sino  proclamar  la  re* 
conciliación  de  todas  las  clases  en  el  seno  del  derer 
cho.  No  hemos  vista  en  las  clas&s  trabajadoras  ds 
Cataluña  esa  sed  de  goces  que  ha  precipitado  en  otros 
pueblos  má^  infortunados  á  sus  compañeros  á  los 
pies  de  un  César. 

Antes  que  trabajadores  son  hombres ;  antes  que 
su  propia  conveniencia  quieren  la  libertad;  abomi- 
nan de  todo  privilegio,  trabajan  por  esta  noble  cau- 
sa del  derecho  que  ha  infundido  aliento  en  todos 
los  héroes,  y  paciencia  en  todos  los  mártires.  ^Qué 
le  resta  pues  que  hacer  al  gobierno?  Una  cosa  muy 
fScil>:  dar  libertad,  y  esté  seguro  que  con  libertad  to? 
do  conflicto  se  acabará,  toda  crisis  se  salvará,  todo 
problema  se  resolverá,  reinará  la  paz  más  duradera, 
que  es  Ja  nacida  del  eterno  orden  de  la  sociedacl,  y 
será  verdad  el  reinado  de  la  justicia. 
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LAS    QUINTAS. 


Hoy  es  la  quinta  en  toda  España.  Hoy  millares 
de  corazones  se  desgarran,  millares  de  madres  lio* 
ran.  Estamos  seguros  de  que  nuestros  repúblicos  al 
uso,  perdidos  en  las  sirtes  de  intrigas  frecuentes  en 
Madrid,  yendo  en  pos  de  una  cartera  para  sí,  ó  de 
destinos  y  altas  posiciones  para  sus  cortesanos,  preo* 
cupados  con  los  alardes  guerreros  de  la  aristocracia, 
ó  con  el  humor  tornadizo  de  los  disidentes;  miran- 
do ú  viene  ó  se  va  Narvaez,  se  olvidan  de  que,  á  es- 
tas horas,  en  todos  los  pueblos,  se  levanta  un  tabla- 
do tan  triste  como  un  patíbulo ;  ruedan  unas  bolas 
á  cuyo  ruido  se  estremecen  de  dolor  amantes  entra- 
ñas; se  celebra  una  lotería,  en  cuyos  caprichos  va 
librada  la  suerte  de  millares  de  familias,  que  levan-* 
tan  los  ojos  y  las  manos  al  cielo  protestando  en  va- 
no contra  la  crueldad  de  las  leyes  de  los  hombies, 
contra'  la  fuerza  que  les  arrebata  las  prendas  raá^ 
queridas  del  alma. 
^  Los  que  no  han  vivido  en  las  aldeas,  no  pueden 
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concebir  todo  el  terror  que  inspira  la  quinta.  Es  la 
conversación  general  del  año.  Conforme  se  acerca  el 
dia,  se  nublan  los  semblantes.  Todos  en  los  pueblos 
se  conocen;  todos  están  unidos  por  algún  lazo,  por 
algún  recuerdo,  por  alguna  esperanza.  Los  mozossor- 
tea  bles  se  reúnen,  van  de  puerta  en  puerta,  entbnan 
melancólicos  cantares  de  triste  despedida  ¿{ue  hacen 
verter  muchas  lágrimas.  Llega  el  dia,  y  por  todas 
partes  se  oyen  lastimeros  sollozos.  ¿Quién  no  tietie 
un  hijo,  un  hermano,  un  amigo  pendiente  de  la  fa- 
tal  sentencia?  ¿Quién  flo  vé  alejarse  con  pena»  para 
mucho  tiempo  al  menos,  sino  para  siempre,  á  una 
persona  querida?  A  la  vez  no  hay  dolor  semejante 
al  dolor  del  quinto.  No  se  renuncia  tan  fácilmente 
á  los  hábitos  de  toda  la  vida;  al  hogar  que  con  su 
amorosa  lumbre  calienta  el  corazón ;  á  la  familia, 
cuyas  caricias,  cuyos  cuidados  vienen  á  ser  como  la 
savia  del  alma;  al  campo  por  donde  volaron  las  ilu- 
siones de  la  infancia;  al  templo,  en  que  se  perdió  la 
primer  oración;  á  los  sitios,  mudos  testigos  de  los 
primeros  amores;  á  los  amigos,  que  han  com.partido 
nuestras  alegrías  y  llorado  nuestras  penas;  á  todas 
las  esperanzas,  á  todos  los  recuerdos,  á  todas  las  ca- 
ricias, á  todas  las  costumbres,  á  toda  la  existencia 
que  se  encierra  y  se  contiene  en  el  suelo  sagrado  de 
la  patria.  Por  eso  uno  de  los  dias  más  tristes  de  un 
pueblo,  uno  de  esos  dias  sin  luz  para  las  almas  ¡ay! 
es  el  dia  de  las  quintas,  cuando  la  muchedumbre  se 
agolpa  al  pié  del  tablado;  y  se  oye  resonar  un  nom- 
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bre  en  los  aires  cargados  de  gemidos;  y  un  silencio 
sepulcral  sigue  á  la  siniestra  vibración  del  nombre, 
silencio  que  aguarda  el  número;  y  una  explosión  de 
voces  discordes  de  ira,  de  lástima,  de  desesperación, 
sigue  á  la  vibración  del  número,  á  aquel  capricho 
de  la  suerte  que  acaba  de  salvar  á  un  hombre,  ó  de 
condenarlo  por  ocho  años  á  remar  forzado,  lejos  de 
la  patria  y  del  hogar,  en  la  triste  vida  de  la  milicia. 
No  es  posible  imaginarse  cómo  la  quinta  pertur- 
ba las  relaciones  de  las  familias,  cómo  se  parece  á 
siniestra  maldición  escrita  en  el  hogar  de  los  pobres. 
El  padre  no  se  atreve  á  escuchar  la  vocación  de  su 
hijo,  ni  á  darle  con  seguridad  un  oficio,  porque  te- 
me el  dia  de  la  quinta.  La  madre  vé  con  dolor  que 
se  pasa  el  tiempo,  que  crece  su  iiijo.  Sus  entrañas 
se  desgarran,  cuando ,  al  contemplarlo  hecho  hom- 
bre, merced  al  sacrificio,  á  las  penas,  al  dolor  santo 
de  una  madre,  á  ese  dolor  que  es,  para  cada  dia  un 
consuelo,  para  cada  paso  una  advertencia,  para  ca- 
da herida  un  bálsamo,  para  toda  la  vida  una  reden- 
ción continua;  al  contemplarlo  hecho  hombre,  con- 
templa también  sobre  aquella  frente,  donde  sus  be- 
sos y  stis  lágrimas  han  infiltrado  su  alma ,  exten- 
diéndose la  negra  sombra  del  dia  de  las  quintas.  El 
joven  no  se  atreve  ni  á  pensar  siquiera  en  la  funda- 
ción de  una  nueva  familia.  ¿A  qué  mujer  le  dirá  su 
amor,  si  no  sabe  si  entre  esa  mujer  y  su  corazón 
abrirá  un  abismo  maldito  el  dia  de  las  quintas?  Y  no 
hay  pensamiento  que  moralice  y  ordene  la  vida  del 
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joven,  como  el  pensamienvo  de  funcUr  una  nueya 
familia.  En  vez  de  pasiones  desordenada^  y  vicios^, 
siente  el  cor^zo^  el  amo^ciasto  qw  no  se  empa^  ni 
con  ui^  mal  pensan^iento.  En  vez  de  la  inclinacioa 
al  Qcío,  el  deseo  del  trab^jjQ,  el  amor  á  la  gloria»  el 
Qilji^  át  la  yirtu4  para  hai^orse.  digno  de  ser  amado 
mucbo.  En  vez. del  d^pUfacro,  í  que. la  impresión 
de  los  primeros  años  arrastra  sie^;lpre»  eilamoir«  Qjúr 
tt^!^  a$i  det  arte  com^  de^  la  egoiii^mía,  insj>ira  el 
ahorro  para  Is^  futura.  fan(iUia  que  la  adivinación,  del 
atoa  ve  dibujarse  ya  cQms>  Ud  coro  de  ángeles  en 
los  horiizootes  de  la,  ^sp^anz^.  Todo,  Ita  vida  de  los 
padrea»  las  caricias  d^  1^  o^ad^res,  las  mi»  santas  íq$^ 
piracione^  del  corazón»  las>  más  imperiosas  teyes  de 
la  nal;ur;aleza ,  se  ven  como  conturbadas  y  desbe-* 
chas  por  esÍQ  siniestro  dia  de  las  quintas. 

Y  ¡cuánto  pierden  con  tas  quintas  la  agricultura, 
la  indusKial  Nuestros,  campos  más  que  la  lluxiadel 
cielo,  han  menester  el  fecundante  sudor  del  traJpáJQ. 
Las  provincias  que  más  cuantidades  tienen  de  l^brijes, 
han  men^ester  brazos  que  ofiivik^van  sus  máquinas.  Ia 
de^oblacipo  es  la  causa  de  nues^a  ruioa.  Am^riica 
nos  quitó  gran  parte  de  nuestiros  hijos.  Porpoblaii- 
la  nos  despoblamos;  por  eoti^iqu^erla  nos  empobre* 
cimos>  Los  huesos  españoles  blanqueaban  á  orillas 
del  Atlántico  y  del  Pacífico,  ea  las  desiertas  pam- 
pas y  en  las  cumbres  de  Iqa  Andes.  La  gueorra  mu- 
versal,  quie ,  á  causa  de  la  inmensidad  de  nuestros 
dominios,  sostuvimos  en  las  cuatro  partes  del  mtiQ- 
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do,  acabó  de  desangraroos.  El  fajoatísmo  r«ligioii9 
esteríMzó  nuestix»  suelo.  Con  los  judíos  perdimos 
todos  nuestros  industriales.  Con  los  moriscos  pc^ 
dimos  nuestros  más  peritos  agricultores.  £11  fu^9 
de  la  Inquisición  consumió  el  espíritu,  y  esterili^ 
la  tierra.  Al^glo  y-  medio  de  absolutismo»  nuest^i^ 
nacioo  era  un  montón  de  e^ombros ,  sobre  el  cu^\ 
yacía  »n  pueblo  cubierto  de  inmensa  caiKerosa.  U^h 
ga.  La  imbecilidad  de  Carlos  II  habia  Uegado  i  tOrr 
das  las  abnas,  apocadas  y  £ainátícas:  su  impoteocia  4 
todos,  los  cuerpos  desmayados  y  ^biles.  España  9^ 
despoblaba.  Y  con  tanto  territorio  casi  como  Frt^^T 
da,  na  tenemos,  gracias  i  nuestros  errores  wonómiri 
ceS'  y  políticos,  ni  la  mitad  de  su  poblacioa.  IQ}j4 
necesitan  nuestros  montes,  nuestras  llamaras?  N4^ 
cesitan  trabajo,  trabajo,  siempre  trabajo.  Y  e)  trsb 
bajo  na  es  posible  sin  brazos.  ¡Y  todos  los  años  ve? 
nir  á  qiiharle  con  vuestras  quintas  brazos  á  la^  ín.i 
dustria,  brazos  á  la  agricultura} 

No  se  diga  que  la  razón  dq  Estado,  no  tiene  eolra^ 
ñas;  no  se  diga  que  tratamos  de  debilitar  y  afemi- 
nar con  este  horror  á  las  quintas  el  carácter  severo 
y  enérgico  del  paás.  Pues  qué,  ¿na  son  pueblos  va- 
roniles, pueblost  avezados  á  la  guerra,  pueblos  indó^ 
imtos  los  pueblos  que  no  tienen  quintas?  Mirad  kHi 
vascos.  Todavía  son  los  vencedores  de  los  romano^ 
los  vencedores  de  los  invencibles  franceses.  Acost-umr 
brados  á  luchar  con  las  olas  del  indómito  Océano, 
jamás  han  sentida  el  miedo  en  sus  pechos  cubiertos 
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con  la  triple  coraza  de  férreo  valor.  En  la  guerra  ci- 
vil, cuando  peleaban  por  sus  fueros,  cada  casa  era 
una  fortaleza ;  cada  montaña  una  termopila;  cada 
-  soldado  un  héroe.  Pues  los  vascos  no  tienen  quin- 
tas. Ved  ahí  como  no  pedimos  novedades  peligrosas; 
pedimos  lo  que  ya  está  en  las  costumbres,  lo  que  está 
en  las  leyes;  pedimos  que  el  privilegio  de  una  pro- 
vincia se  convierta  en  el  derecho  de  toda  la  nación. 
No  tengáis  recelos  ni  miedos.  La  paz  interior  será 
eterna  en  este  pueblo,  que,  por  lo  mismo  que  es  de- 
mócrata, es  pacífico.  Y  si  el  extranjero  nos  amena- 
zara, si  hubiese  algún  cosquistador  insensato  que, 
olvidando  nuestro  carácter,  tendiese  la  mano  á  este 
pais,  desde  las  cumbres  del  Pirineo  hasta  los  mares 
de  Cádiz    España  seria  una  inmensa  hoguera,  y  to- 
dos los  españoles  se  convertirían  en  soldados,  y  de 
sus  sepulcros  se  levantaban  las  sombras  augustas  de 
nuestros  progenitores  para  fortalecernos  y  escitar- 
nos á  renovar  las  hazañas  (le  nuestra  historia,  á  ser, 
como  en  todos  tiempos,  el  escudo  de  las  naciones. 

Nos  dirán  nuestros  enemigos:  vosotros  no  queréis 
los  ejércitos.  No  nos  oponemos  á  los  ejércitos.  No 
es  cierta  esta  imputación.  Todos  los  pensadores,  aun 
los  más  guerreros,  desean  la  paz  perpetua.  Enri- 
que IV  la  proclamaba,  y  soñaba  con  un  anfíctiona- 
do  de  naciones  para  impedir  la  guerra  y  desarmar 
los  ejércitos.  El  mismo  Napoleón  decia  que  una  guer- 
ra entre  las  naciones  europeas,  equivale  á  uaa guer- 
ra civil.  Carlos  V,  aquel  genio  colosal  de  las  bata- 
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Has,  bascaba  la  paz  de  los  claustros.  La  inteligen- 
cia anhelaba  instintivamente  la  paz;  la  realidad  ofre- 
ce la  guerra.  Nosotros,  en  las  condiciones  presentes 
de  Europa,  comprendemos  la  necesidad  de  los  ejér- 
citos. La  nación  que  comenzara  por  desarmarse  en 
medio  de  tantos  enemigos  armados,  malbarataría  su 
independencia.  Es  mas:  en  la  mecánica  social  hay 
un  elemento  que  no  debe  ni  puede  nunca  desaprove- 
charse, Y  ese  elemento  es  la  fuerza,  aunque  está  so- 
metida al  derecho.  Una  nadon  soberana  debe  ser 
una  nación  armada.  El  municipio  necesitará  siem- 
pre su  guardia  urbana;  la  administración,  su  guar- 
dia civil;  el  Estado,  su  milicia ,  para  tener  medios 
coercitivos  de  ocurrir  al  amparo  de  todos  los  dere- 
chos. Pero  reconoced  en  todos  los  ciudadanos  el  de- 
recho de  ser  soldados  para  formar  parte  de  la  fuer- 
za social  7  el  deber  de  defender  la  patria.  Esto  cons^ 
tituye  la  milicia.  Si  queréis  ejército,  como  lo  piden 
las  circunstancias  presentes,  haced  de  la  Carrera  mi- 
litar un  oficio  lucrativo  y  honroso.  Por  ventura,  ¿ne- 
cesitáis quintas  para  llenar  los  cupos  decarabineros? 
¿Necesitamos  quintas  para  llenar  los  cupos  de  la 
guardia  civil?  ¿Necesitamos  quintas  para  proveer  de 
buenos  oficiales  el  ejército?  Haced  para  toda  carrera 
militar  lo  que  hacéis  en  los  cuerpos  especiales ;  do- 
tadla bien,  ocurrid  próvidamente  á  sus  necesida- 
des, y  tendréis  un  grande  ejército  voluntario,  sin 
necesidad  de  forzarlas  voluntades,  ni  recurrir  al 
sorteo. 
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Ift  Inglaterra  tló  tey  quintas.  Y  ño  negareis  «I 
valbr  de  ^quel  fi^lílado  iogíés  que,  impasible  oo- 
tnó  üñá  estatua,  aguardaba  las  caicas  de  la  prime- 
ra ciaballería  del  mtiftdo  en  los  campos  de  Wa- 
terlod?* 

Süi55a  nó  tieíie  quimas.  Y  nadie  será  osado  á  dii- 
^Ér  del  valor  de  los  suizos  ,  á  que  tantas  veces  han 
acudido  los  reyes.  Bien  sabemos  que  un  sistema  mili- 
tar, como  el  que  exige  la  democracia,  necesita  la  re- 
dúcdón  del  ejéixrito.  Pero,  ó  nosotros  andamos  tras- 
colados, ó  hemos  leído  eti  artículos  escritos  )por  el 
n^ihistro  de  la  Gobernación  que  hoy  nos  manda, 
qufe  los  ejércitos  sobrado  numerosos  son  un  peligro 
para  lá  libfertad.  Del  ejército  que  comenzó  á  orga- 
nizar el  monárquico  Strafort,  se  valió  Cronwell  para 
matar  la  monarquía  y  cerrar  el  largo  Parlamento. 
Del  ejército  que  coínénzó  á  órganisíar  el  republicano 
Carnot,  se  aprovechó  Napoleón  en  el  i8  Brumario 
pata  matar  la  República.  El  sistema  seguido  anti*- 
gtramente  por  Prusia  es  un  sistema  preferible  al 
ntféstro;  la  <?ómbinacioñ  de  un  pequeño  ejército  muy 
lucido  con  grandes  y  permanentes  milicias,  en  las 
cuáles  se  adiestran  todos  los  ciudadanos  para  el  ejer- 
cicio de  las  armas.  Y  de  estas  milicias  hemos  nece- 
sitado nosotros  españoles  en  todas  las  grandes  oca- 
siones de  la  vida.  Sirt  ellas  el  francés  nos  venciera 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  Sin  ellas,  que  re- 
sistieron tan  noblemente  en  Bilbao ,  en  Gandesa, 
en  Cenicero ;  que  tan  impetuosamente  pelearon  el 
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día  5  de  Marzo  en  Zaragoza,  no  hubiéramos  podido 
romper  tan  fácilmente  las  poderosas  huestes  del  áb- 
isohitísmo.  Y  la  milicia  nacional  no  se  reclutaba  p6r 
él  odioso  sistema  de  las  quintas. 

El  día  en  que  se  acabaran  las  quintas  seria  uno  de 
los  días  felices  del  pueMo.  Reformas  tan  fáciles  nada 
costarían,  á  haber  voluntad  decidida  de  hacer  bien. 
Pero  nosotros,  por  culpa  de  estos  gobiernos,  sittít^ 
pre  tardos  en  lasVefbrmás,  nos  paramos  cuando  toda 
Europa  se  niueve,  ó  ipejor  dicho,  retrocedemos 
cuando  toda  Europa  progresa.  No  sabemos  qué 
maldición  pesa  sobre  nuestra  patria,  ó  qué  mano 
aleve  detiene  todo  conato  de  reforma.  Todos  los  pue^ 
blos  han  aceptado  algún  progreso,  mientras  nos- 
otros abandonamos  los  que  tanta  sangre  cgstáran  á 
nuestros  padre^.  Extended  la  vista  por  Europa,  y  os 
parecerá  España  la  China  murada,  por  no  sabetíios 
(Jué  insalvable  muro;  la  China  inmóvil,  en  no  sabe- 
mos qué  especie  de  eterna  soñolencia.  Rusia  ha  roto 
la^  cadenas  de  sus  siervos.  No  habléis  aquí  de  la  es- 
clavitud en  Cuba.  Austria  ha  aceptado  las  refor- 
mas constitucionales,  y  concedido  libertad  al  pensa- 
miento. 

Aquí  se  niegan  hasta  los  derechos  de  la  ciencia^. 
Italia  ha  entrado  resueltamente  en  la  libertad ;  Ita- 
lia, esa  eterna  esclava,  mientras  nosotros  pisoteamos 
todas  nuestas  libertades.  Portugal  se  propone  abolir 
la  pena  de  muerte,  porque  hace  diez  y  seis  años  que 
no  se  ha  levantado  élradalso,  mientras  aquí,  prescín- 
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diendo  de  las  veces  que  el  verdugo  ha  ejercido  su 
terrible  oficio  por  delitos  comunes,  los  recuerdos  de 
Arabal,  Loja,  Utrera,  dejan  un  rastro  de  humeante 
sangre  en  nuestra  herida  y  esterilizada  patria.  Y  no 
es  justo  esto,  tratándosele  un  país  siempre  aperci- 
bido á  sacrificarse  por  la  libertad,  un  gran  pais  re- 
gido por  pequeños  gobernantes.  La  abolición  de  las 
quintas  es  una   reforma    urgentísima,    porque  las 
quintas  entrañan  un  privilegio  irritante.  El  rico,  por 
ocho  mil  reales,   tiene  los  derechos  del  ciudadano 
sin  el  deber  de  defenderla  patria.  Esos  ocho  mil 
reales  separan  al  pueblo  en  dos  castas., Sí,  porque  el 
pobre,  que  quiere  á  sus  hijos  como  el  rico,  y  que  los 
ha  criado  con  más  privaciones  y  dolores,  y  que  los 
necesita  más  para  consuelo  de  su  alma,  para  sosten 
de  sus  fuerzas,  los  vé  partir  á  la  guerra;  y  no  te- 
niendo derechos  políticos,  encerrado  como  el  anti- 
guo esclavo  en  la  ignominiosa  ergástüla  de  la  pros- 
cripción social,  dá  á  la  patria  el  tributo  más  costo- 
so,  la  sangre  de  sus  venas,  los  pedazos  de  su  co- 
razón. 

Y  bien:  ¿diréis  que  vivimos  en  una  sociedad  justa? 
¡Oh!  Si  viviéramos  en  una  sociedad  justa,  no  ten- 
dría razón  de  ser  esta  gran  democracia  que  se  pre- 
senta como  una  protesta  contra  lo  presente,  y  como 
un  ideal  para  lo  porvenir.  Confiad  en  ella,  pueblos. 
No  sólo  consagrará  vuestros  derechos,  no  sólo  os  de- 
volverá vuestra  dignidad ,  sino  que  respetará  los 
sentimientos  más  caros  del  corazón,  os  guardará 
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vuestros  hijos,  y  no  volvereis  más  á  registrar  estos 
días  fetales  de  la  quinta,  que  pesan  hoy  como  una 
maldición  sobre  vuestros  hogares,  y  enturbian  los 
puros  y  santos  goces  dé  la  vida  de  vuestras  fami- 
lias. 

34  de  Hnero  de  1 864. 
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EL  MAQUIAVELISMO  DE  BONAPARTE 

EN  America. 


Uno  de  los  monumentos  de  la  política  bonapartista 
es  la  guerra  en  América;  la  monarquía  llevada  en  la 
punta  de  las  bayonetas;  la  reacción  cruzando  por  la 
tierra  de  la  libertad ;  los  viejos  imperios,  como  el 
convidado  de  piedra  de  la  leyenda,  llamando  á  las 
puertas  de  los  festines,  donde  pueblos  jóvenes,  de  san- 
gre hirviente  y  corazón  desasosegado;  se  entregan, 
sobrados  de  vida,  si  se  quiere,  á  desvariar  con  su  li* 
bertad. 

Napoleón  ha  pasado  por  un  gran  político.  Décian 
sus  aduladores  que,  en  su  genio  político  se  echaba 
de  ver  su  sangre  italiana.  En  verdad,  Italia  es  la  na-' 
cion  de  los  políticos.  Por  lo  mismo  que  ha  sido  el 
pueblo  menos  apto  para  la  política  en  acción,  ha  si- 
do el  pueblo  más  apto  para  la  política  en  teoría.  En 
ella  nació  el  talento  político  por  excelencia,  el  adu- 
lador de  todos  los  poderosos,  ora  fueran  pueblos. 
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ora  fueran  reyes;  el  genio  malo  de  todos  los  gobier- 
nos y  de  todos  los  conspiradores;  el  que  ha  enseña- 
do á  las  repúblicas  á  esgrimir  el  puñal  contra  los 
Césares  y  á  los  Césares  á  esgrimir  el  golpe  de  estado 
contra  las  repúblicas;  el  que  ha  dictado  leyes  á  to- 
das las  rebeliones  y  dado  consejo  á  todas  las  tirantas; 
el  que  ha  dfchb  á  los  papas  hasta  qué  punto  necesi- 
taban de  su  poder  espiritual  para  alzarse  con  el  do- 
minio de  la  tierra,  y  á  los  reyes  hasta  qué  punto  ne- 
cesitaban del  descreimiento  y  del  excepticismo  para 
vencer  á  los  papas;  el  calcador  de  todas  las  fuerzas 
activas  y  de  todas  las  resistencias  sociales;  el  que  se 
ha  reído  de  las  teorías  y  ha  despreciado  las  religio- 
gjes,  y  ba  coi3íse«»tido  en  ser  cómplice  de  todos  los 
críüK^nes  piolíticos  oon  tal  que  fueran  se^idos  de  ia 
victoria;  Maquíavelo^  en  una  palabra,  el  Mefístófe- 
les  de  todos  los  ambiciosos  del  mundo. 

Y  se  decía  que  Napodeon  era  Maquiávelo  éii  €l  tfo* 
no.  El  golpe  de  estado  con  tanto  tiempo  dispuesto  y 
tan  traidoramiente  dado ;  y  la  humillación  de  Rusia 
y  de  Inglaterra,  dos  rivales  poderosas ,  en  los  cam* 
pos  d¿  Crimea  al  pié  de  los  muros  de  Sebastopol; 
la  frontera  de  los  Aipes,  ganada  para  Francia  con 
una  guerra  ea  el  Mincio,  habíanle  dado  fama  de  po- 
lítico, y  de  poUtíco.  maquiavélico,  á  lo  Borgia,  de 
los  que  llevaa  una  idea  y  enseñan  otra,  de  los  que 
ocultan  un  propéailo  firioe  y  de  grande  trasccnden^ 
cia  en  el  taUsiii«Q  desibilitScas  palabras.  Peroei  ve- 
lo se  ha  rasgado  y  el  ídolo  ha  caido.  La  unidad  de 


Italia,  que  él  quena  evitar  á  (oda  coata,  eaconirada 
en  el  fondo  de  su  goeria;  el  Rhin  tan  (^dkiado,  aie- 
jándoGO  como  un  espejisfiío  eogaaoso  «fe  so  falaz  es- 
peranza; la  suplaniactoa  de  la  política  inglesa  ¿  st 
política  en  Italia  y  en  Grecia;  el  emperador  de  Ai99- 
tria«  humillándole  con  su  liberalismo;  el  Coogseso 
diplomático,  recibido  con  una  carcajada  homérica 
por  todos  los  dioses  de  los  vacilantes  olitQpos  eam«- 
peosy  han  mostrado  ^e,  bajo  la  corona  cte  Napoioon 
y  deXarlo«Magno,  se  oculta  el  calaveía  de  S|pw- 
burgo,  y  que  su  águila  tan  temida,  es  aquella  águila 
domesticada  como  una  gallina,  en  cuyas  alas  rotas 
pretendió  subir  al  imperio. 

Pero  sobre  todo  lo  que  acaba  de  mostrar  su  torpe- 
za es  su  política  en  América.  <i£>ónde  está  ese  decan- 
tado maquiavelismo?  No  conocía  ni  el  moviolieato 
de  la  civilizacicm  americana;  ni  la  imposibilídadpro- 
videncial  de  levantar  allí  una  monai'quía;  ni  los  obs- 
táculos con  que  iba  á  luchar  en  el  pais;  ni  las  gran*' 
des  resistencias  que  debia  vencer;  ni  la  inutilidad  de 
sus  victCH'ias;  m  la  fuerza  de  aus  enemigos;  ni  la  i nr 
potencia  de  sus  aliados;  ni  la  herida  que  abríai  en  su 
ejército;  ni  lá  herida  aun  más  pro£nnda  que  abria 
en  su  tesoro.  NoconociaaqueUos  grandes  principios 
políticos  que  pueden  reducirse  á  a^i6mas.  Cuamio 
se  conquista  un  EsCisido  que  es  una  república,  no  hay 
más  remedio,  para  retesarlo,  que  destruirlo.  Un  Es" 
tado  que  es  repubiieanoprefiere^siempre  las  tempes^ 
tades  de  una  libertad  tumultuosa  sil  silencio  y  la  pais 
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sepulcral  del  despotismo.  El  que,  conquistando  un 
Estado  que  ^é  libre ,  no  lo  aniquila,  será  aniquila- 
do.  La  rebelión  es  eterna  en  esos  pueblos  mal  suje- 
tos y  de  continuo  escitados  por  el  recuerdo  de  las 
antiguas  instituciones  y  el  amor  inextinguible  á  la 
libertad,  que  exacerba  el  nuevo  amo,  si  es  déspota, 
con  crueldades  que  sublevan,  si  es  bueno,  con  be- 
neficios que  humillan.  Pero  sobre  todo  la  mayor 
torpeza  que  se  puede  cometer  en  el  mundo,  es  la  de 
co||guistar  un  imperio  para  otro;  es  la  torpeza  de  Io& 
Colonnas  y  de  los  Qrsinis,  conquistando  ciudades 
italianas  para  César  Borgia,  suenemigo;  es  la  torpeza 
de  Luis  XII,  conquistando  Ñapóles  para  Fernando 
el  Católico ,  su  rival :  torpeza  mayor  en  Bonapár- 
te,  que  tiene  la  experiencia  histórica,  y  sabe  que  la 
ca^  de  Austria  es  su  enemiga,  y  no  olvida  el  axio- 
ma de  Maquiavelo:  «Es  un  error  creer  que,  los  ser- 
vicios recientes  hagan  olvidar  á  los  poderosos  las  an- 
tiguas injurias.» 

Sobre  todo  lo  que  indigna  es  que  se  crea  posible, 
porque  Europa  conserva  la  forma  monárquica,  el 
renacimiento  de  la  monarquía  en  América.  ^Qué 
tiene  que  ver  América  con  nuestros  hábitos,  con  nues- 
tras antiguas  tradiciones,  con  nuestro  carácter,  con 
nuestra  historia ,  con  nuestra  vida?  En  América  es 
posible  que  continúe  la  guerra  civil,  que  se  desgar- 
ren las  razas,  que  se  sucedan  las  dictaduras^  que  sus 
jóvenes  nacionalidades  pasen  aun  largas  peregrina- 
ciones por  esos  desiertos  extendidos  siempre  á  la 
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puerta  de  toda  tierra  prometida,  porque  no  hay  vic- 
toria sin  trabajo,  ni  trabajo  sin  doloi* ;  pero  lo  que 
no  es  posible  en  América,  lo  que  nunca  será  posible 
allí,  es  la  monarquía.  Podremos  vetla,  tocarla;  y  sin 
embargo,  la  conciencia  universal  creerá  que  es  men- 
tira. Lo  que  no  es  racional ,  no  es  real.  Así  como  el 
planeta  quedaría  aterido ,  convirtiéndose  én  desier- 
to de  hielo  si  la  noche  se  prolongara  mucho,  mo- 
riría el  espíritu  si  volvieran  á  reinar  sobre  él  las  pa- 
sadas noches  de  la  historia.  Imperios  conquistados, 
imperios  levantados  en  bayonetas  extranjeras,  im- 
perios que  tienen  sobre  su  conciencia  la  muerte  de 
tantas  nacionalidades,  imperios  semi-bárbaros' no 
pueden  durar  sin  que  extirpen  hasta  su  raiz  la  vida 
de  los  pueblos  americanos.  ¡Triste  destino  el  de  la 
imperial  casa  de  Austria!  Los  tiranos  la  han  hecho 
el  carcelero  de  los  pueblos  sin  libertad,  el  sepulture- 
ro de  los  pueblos  sin  vida.  Es  destro2ada  Polonia,  y 
la  casa  de  Austria  guarda  uno  de  sus  restos  palpi- 
tantes. Cae  Hungría,  y  la  casa  de  Austria  pone  el 
pié  sobre  su  cerviz.  Muere  Venecia,  y  la  casa  de  Aus- 
tria guarda  la  llave  de  su  atahud  de  plomo.  La  na- 
cionalidad mejicana  se  quebranta,  y  la  casa  de  Aus- 
tria ,  su  representante  el  príncipe  Maximiliano ,  se 
encarga  de  impedir  su  resurrección.  ¡Atrás!  imperio 
funeslb,  la  sangre  de  cien  pueblos  te  ahoga,  la  hu- 
manidad reniega  de  tí  y  Dios  te  maldice. 

Fundar  la  monarquía   en  América,  es  imposi- 
ble. Las  monarquías  en  Europa  nacieron  fuertes* 
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porque  abobaron  el  feudalismo,,  levantando  sobre 
W3  ruina$  la  unidad  de  tas  naciones.  ¿Pero  qué  fuer- 
isa  ha  de  tener  una  monarqi^ía  que  quiere  convertir 
la  democracia  en  feudalismo»  y  la  independencia  dé 
los  pueblos  en  servidumbre?  ¿Dónde  están  los  tftiJH 
los  de  esa  monarquía?  No  es  el  derecho  divino,  por- 
que el  derecho  divino  ya  ,no  lo  invocan  ni  los  mia- 
mos reyes.  No  es  el  derecho  histórico,  porque  con- 
tra ese  derecho  ^e  levanta,  desde  el  puAto  de  vista  dé 
nuestras  ideas,  la  independencia  mejicana,  y,  desde 
ol  punto  de  vista  de  las  ideas  antiguas,  la  dinastía 
española.  No  e&el  derecho  popular,  porque  el  dere- 
cho popular  y  la  intervención  se  contradicen  con 
una  contradicción  manifiesta.  No  es  la  conquista, 
porque  ni  el  principe  Maximiliano  ha  conquistado 
á  Méjico»  ni  sus  seides,  los  soldados  franceses,,  do- 
*  minan  sino  sobre  la  tierra  que  pisan,  y  no  pueden 
reducir  todo  el  país  á  la  estrecha  dimensión  de  las 
suelas  de  sus  zapatos. 

La  suerte  de  la  monarquía  en  Francia  es  bien 
triste.  Uno  de  sus  más  grandes  é  ilustres  defensores 
decia:  que,  en  tres  años,  murió  la  monarquía  del 
derecho  divino  con  Luis  XVI  sobre  el  cadalso;  en 
tres  meses,  la  monarquía  de  la  gloria  con  >fapoleQn 
en  los  campos  de  Waterloq ;  en  tres  dias,  la  monar- 
quía  histórica  con  Carlos  X  sobr^  el  ingrato  suelo 
del  destierro;  en  tres  horas;  la  monarquía  de  la  clase 
media  con  Luis  Felipe  sobre  las  barricadas  de  Fe- 
brero, y  ¿quién  sabe  si  morirá  en  tres  minutos  la 
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monarquía  de  la  fuerza,  la  monarquía  de  la  dict^ 
dura,  la  última  monarquía  posible,  la  moaarqnia 
militar  y  cesarísta?  ¡Y  quieren  que  renazca  en  Amé- 
rica! No  renacerá,  no.  Sus  títulor  son  mentidosv  su 
pOnrenir  horrible.  Méjico  la  rechaza.  América  ente- 
ra la  condena.  Si  en  Frauda  puede  sostenerse  el  ce- 
sarismo,  porque  los  intereses  de  castas  privilegiadas 
conspiran  á  tal  fin,  no  puede  sostenerse  en  Améri- 
ca. Si  el  hecho  domina  sobre  el  derecho  en  Francia 
porque  el  comercio  lo  prefiere  todo  á  una  revoli>- 
ctonv  y  la  diplomacia  todo  á  una  guerra,  en  Améri- 
ca el  comercio  sabe  que  su  porvenir  está  unido  á  la 
democracia ,  y  ni  hasta  allí  llega  ni  puede  llegar  la 
huesosa  y  amarillenta  mano  de  la  diplomacia  eu- 
ropea. 

En  medio  de  todo,  la  democracia  americana  tan 
combatida  ha  prestado  grandes  servicios  á  la  liber«> 
tad,  á  la  civilización.  Ha  destruido  en  parte  ei  preto- 
rianismo y  la^teocracia  legados  por  tres  siglos  de  ser- 
vidumbre. Ha  arrancado  en  Méjico  ia  tierra  á  las 
garran  de  la  amortización  eclesiástica  que  la  estere- 
lizaba.  Ha  roto  las  castas  levantando  todas  las  fren- 
tes á  la  santa  igualdad.  Ha  descendido  hasta  la 
ergástula  del  esclavo,  y  ha  borrado  la  marca  de  in- 
feimiade'su  frente,  fundiendo,  con  ei  fuego  de  sus 
ideas,  jtodas  las  ignominiosas  cadenas.  Ha  procia* 
mado  la  libertad  de  pensar,  el  más  sagrado  de  todos 
los  derechos.  Ha  borrado,  especialmente  en  Méjico, 
la  antigua  intolerancia  religiosa,^  reconociendo  el 
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derecho  que  tienen  todos  los  hombres  á  conservar 
integra  la  inviolabilidad  de  su  espíritu,  y  á  dirigirse 
libremente  también  al  Dios  de  su  conciencia.  Y  to- 
das estas  grandes  ideas  no  pueden  morir.  Una  mo- 
narquía, que  se  levanta  contra  el  progreso,  será 
arrastrada  por  el  torrente  del  progreso.  Una  monar- 
quía ,  que  niega  el  hecho  providencial  de  la  inde- 
pendencia^  de  América,  será  ahogada  por  la  Provi- 
dencia. Una  monarquía,  que  es  cómplice  de  la  es- 
clavitud, morirá  con  todas  las  iniquidades  que  no 
puede  sobrellevar  nuestro  «iglo.  Una  monarquía, 
que  es  un  retroceso ,  que  es  un  mentís  á  las  leyes 
históricas,  no  puede,  no,  vivir  mucho  tiempo.  El 
orden  moral  se  ha  de  levantar  sobre  el  orden  natu- 
ral. Las  sociedades  han  de  respirar  la  atmósfera  de 
su  siglo.  Los  grandes  hechos  políticos  se  han  de 
engarzar  en  el  derecho.  La  idea  de  una  edad,  que 
vivifica  las  instituciones  progresivas  y  mata  las  ins- 
tituciones reaccionarias,  envenenará  el  imperio  me- 
jicano, y  dentro  de  poco  quedará  de- él  lo  que  hoy 
queda  del  imperio  de  Itúrbide.  Al  fin,  el  régimen 
colonial  tan  odiado  ha  tenido  razón  de  ser  en  el 
mundo  americano.  Ha  levantado  ciudades^  ha  cons- 
truido puertos,  ha  explorado  desiertos  inexplorables, 
ha  unido  la  vida  antes  aisladla  de  América  á  la  vida 
universal  de  la  humanidad,  y  ha  dejado,  en  sus  va- 
lles y  en  sus  cordilleras  con  la  cruz,  el  signo  sacra- 
tísimo de  la  redención  y  de  la  libertad.  Pero  <[qué 
hará  ese  nuevo  régimen  colonial?  Nada  más  que 
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crear  una  dictadura  bárbara  y  dejar  tras  si  su  pro- 
pia ruina,  y  un  reguero  inextinguible  de  lágrimas 
y  sangre* 

Cuente  Napoleón  sus  triunfos;  hable  á  todas  ho- 
ras de  las  votaciones  de  los  notables;  enseñoréese  de 
las  ruinas  de  Puebla,  de  los  campos  de  Méjico;  en- 
vié diputaciones  de  eunucos  á  saludar  al  emperador 
su  hechura;  diga  que  todos  los  pueblos  le  saludan  y 
todos  los  municipios  le  invocan;  llame  en  bjien  ho- 
ra á  los  guerrilleros  bandidos,  á  los  patriotas  traido- 
res, mientras  corona  á  los  que  han  clavado  el  puñal 
en  las  entrañas  de  su  patria;  engríase  con  la  felici- 
tación de  viles  diputados  ¡arrancada  por  las  gumías 
de  sus  Zuavos;  hable  de  la  estatua  que  van  á  levan- 
tar á  la  emperatriz  sus  cortesanos  de  allende  los  ma- 
res; lo  cierto  es ,  que  nadie  en  Europa  cree  en  su 
triunfo,  que  la  conquista  es  mentira;  que  el  imperio 
es  imposible;  que  el  candido  príncipe  Maximiliano, 
si  va  á  América,  sentírála  tierra  misma  conmoverse 
para  arrojarlo  de  $u  seno;  y  que,  continuando  los 
dispendios  del  Tesoro  y.  la  efusión  de  sangre  france- 
sa para  sostener  en  Méjico  una  monarquía  imposi- 
ble y  borrar  una  república  indeleble,  en  esa  em- 
presa  el  único  vencido  será  el  emperador.  Para  Na- 
poleón I,  España;  para  Napoleón  III,  Méjico. 

39  de  Enero  de  1864. 


ZARAGOZA  EN  EL  CINCO  DE  MARZO. 


Elevar  has  inteUgeacias  á  ima  icha,  los  coraaoaes 
ai  aiiior  de  la  gloria,  debe  ser  iempeoo  de  la  demo* 
coda,  pocqne  sólo  serán  libres  loa  pti>ebk)a  fuertes, 
safe  inertes  los  pueblos  virtuosos,  j  sólo  virtuosos 
los  pueblos  que  estén  apenciUdos  siempre  á  sacrifi- 
carse por  el  derecJio  y  por  la  patria.  Hay  una  ciu- 
dad^ que  se  levanta  oomo  un  altar  entre  todas  las 
ciudades  de  España,  y  que  essagrihda  como  el  ara 
de  un  cruento  sacrificio.  Esta  ciudad  es  aquella  que 
Fenovó  en  nuestro  siglo  las  sacrifioíps  de  Sagunto  y 
de  Numancia;  que  vio  romperse  contra  sus  frágiles 
muros  los  invencibles  ejércitos  fi-aoceses;  que  prefi» 
rid  morir,  tocada  én  el  corazón  por  la  sublime  dfr- 
mendatikl  henoismová  ser  esclava;  que  jamontonó 
ks  minas  de  sims  casas,  los  cadáveres  de  sus  hijee, 
entre  el  humo  dei  incendio,  eá  furor  de  la  guerra  y 
el  asolé  de  la  peste  paira  mostsar  al  mundo ,  siervo 
de  un  gén&o,  que  auft  había  honobres  Itbces  en  la 
tierra;  y  que,  sagrada  eternamente,  porque  su  suelo 
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está  empapado  con  sangre  de  héroes,  y  su  aire  lleno 
con  suspiros  de  mártires,  debe  ser  respetada  como 
un  templo,  querida  como  una  madre:  que,  sin  Za- 
ragoza>  acaso  no  habría  España;  acaso  hubiéramos 
sido  la  Polonia  de  Occidente;  acaso  anduviéramos 
errantes  por  el  mundo,  sin  hogar  en  jrida ,  sin  se- 
pultura en  amigo  suelo,  sin  tierra  á  ^ue  unir  nues- 
tra existencia,  pues  suyo  fué  el  esfuerzo  más  gran- 
de y  el  sacrificio  más  sublime  que  se  ha  hecho  por 
la  patría. 

Así  ha  merecido  los  laureles  de  la  historia.  By- 
ron ,  el  poeta  del  dolor  y  de  la  duda,  el  ángel  que 
lleva  en  su  frente  la  luz  del  siglo ,  y  en  su  corazón 
las  tempestades  y  las  sombras ,  bantó  á  Zaragoza. 
Los  pueblos,  que  allá  en  el  Norte  se  alzaron  contra 
Napoleón,  murmuraban  ese  nombre  sagrado  para 
todos  los  qprimidos,  terrible  para  todos  los  opreso- 
res. Grecia,  cuando  se  levantó  á  romper  el  ignomi* 
nioso  yugo  de  tres  siglos,  juntaba  el  nombre  de  las 
Termopilas  al  nombre  de  Zaragoza.  Italia  lo  ha  ben- 
decido en  sus  cánticos,  lo  ha  invocado  en  sus  guer- 
ras, lo  ha  consagrado  á  la  inmortalidad  por  la  au- 
gusta voz  de  sus  profetas.  Napoleón  lo  recordaba, 
sin  duda,  cuando,  en  las  horas  supremas  de  sus  úl- 
timas angustias  y  de  sus  terribles  castigos,  híibiera 
querido  hacer  de  Francia  toda  una  España,  olvi'- 
dando  que,  al  ser  tirano,  habia  su|ft'imido  sobre  él 
suelo  esterilizado  por  su  cetro  hasta  la  patria.  Y 
nuestros  enemigos,  los  protervos,  que  no  conocen  i 
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la  democracia,  que  no  comprenden  este  partido, 
joven  por  sus  ideas,  maduro  por  su  experiencia,  ima- 
ginan en  su  terror  que  habíamos  de  ir  á  profanar 
los  recuerdos  de  Zaragoza,  á  manchar  sus  gloriasen 
otro  dia  solemne  de  su  vida;  cuando  nosotros,  aman- 
tes sobre  todo  de  la  patria ,  quisiéramos  conservar 
incólume  esa  ciudad  bendita,  como  la  piedra  milia- 
ria donde  están  escritas  nuestras  glorias ,  como  el 
santuario  de  la  independencia,  como  el  testimonio 
vivo  que  debemos  enseñar  á. todas  las  generaciones 
para  que  comprendan  la  energía  de  la  virtud  y  los 
milagros  de  la  fé. 

De  nosotros  sabemos  decir  que  cuantas  veces  nos 
hemos  acercado  á  esa  ciudad  bendita,  cuantas  veces 
hemos  tenido  ocasión  de  visitarla,  ni  la  claridad  de 
su  cielos;  ni  la  hermosura  y  feracidad  de  sus  cam- 
pos, ni  sus  caudalosos  rios,  ni  sus  torres  de  mil  for- 
mas, nos  han  cautivado  como  aquellos  muros  acri- 
billados que  guardan  las  cicatrices  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  como  aquellos  sus  habitantes,  en 
cuyos  fuertes  pechos  hemos  visto  el  escudo  de  la  pa- 
tria, en  cuya  ruda  franqueza  hemos  descubierto  el 
genio  de  la  libertad ,  eterno  numen  del  heroismo, 
eterna  fuerza  de  los  caracteres  nacidos  para  el  cora- 
bate  y  para  el  sacrificio. 

Y  no  les  bastó  á  los  heroicos  hijos  de  Zaragoza 
sacrificarse  por  la  patria,  se  sacrificaron  ^amblen 
por  la  libertad.  Les  debemos  el  suelo  en  que  se  ex- 
tienden nuestros  hogares,  les  debemos  el  derecho  en 
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que  se  dilatan  aucstras  almas.  ¡Sagrado  cinco  de 
mareo  de  i838!  Suprimidlo  con  la  imaginación;  so- 
primid  este  gran  dia  que  loamos,  y  acaso  tendría* 
mos  aii^n  el  absolutismo  pesando  sobre  el  país ,  la 
censura  sobre  el  pensamiento,  el  diezmo  sobre  la 
propiedad;  el  jugo  de  un  gobierno  monástico,  bár- 
baro, eteiHío  extraajiero  en  nuestra  patria,  de  aquel 
gobierno  que  nos  redujo  á  ser  el  ludibrio  del  mun- 
do, y  que  manchó  las  páginas  de  nuestra  épica  his^ 
loria.  Recordad  la  crisis  suprema  porque  atrairesaba 
k  guerra.  Los  generales  más  queridos  de  la  corte, 
debilitados  é  inermes;  Cabrera,  feliz  y  poderoso; 
Morella,  en  poder  de  nuestros  enemigos;  el  Alto 
Aragón,  la  mitad  de  las  provincias  de  Castellón  y 
de  Valencia  sometidas  á  las  facciones;  Navarra,  hir- 
viendo; las  Vascongadas,  en  armas;  el  cuartd"  gene- 
ral de  Cantavieja  cada  dia  más  pujante;  los  libera^ 
les  amedrentsGdos,  perseguidos,  fusilados  por  todas 
aquellas  región^;  Benicarló,  caido;  Gandesa,  apre- 
sada por  formidable  cerco ,  diez  y  ocho  batallones 
carlistas  contra  catorce  constitucionales;  innume- 
rables partidas  capitaneadas  por  sangrientos  frailes, 
cayendo  desde  los  altos  cerros  sobre  todas  las  pobla- 
ciones; y  en  este  momento  supremo,  dadles- á  Zara- 
goza, la  llave  del  Ebro,  el  centro  de  lar  España 
isiriental,  la  ciudad  que  podia  tender  una  mano  á 
Catalui)g,  otra  á  las  Vascongadas  y  Navarra;  poned 
á  Carlos  V  en  el  palacio  de  D.  Jaime,  de  D.  Pe- 
dro III,  de  D.  Fernando  él  Católico,  y  decidnos  lúe- 
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ga  qué  esperanzas  ni  qué  refugio  le  quedaban  á 
nuestras  vencidas  libertades. 

Le  quedaba  uno:  el  corazón  de  los  zaragozanos. 
Setenta  mil  veteranos  de  Arcoli  y  de  las  Pirámides; 
cien  cañones  de  aquellos  á  cuyo  estrépito  habían 
corrido  todos  los  reyes  de  Europa;  treinta  y  seis  mil 
bombas  caídas  como  una  lluvia  de  fuego  sobre  la 
ciudad  indefensa,  no  pudieron  domeñarla:  ¿y  la  ha» 
bian  de  domeñar  tosíactiosos?  {Oh!  No.  La  audacia 
del  enemigo  Caballero  ñié  sin  ejemplo,  su  valor  heb- 
raico, su  atrevimiento  digno  de  figurar  al  lado  de 
lo  que  pudieran  haber  emprendido  los  antiguos  aU 
mogávares,  su  ambición  ilimitada;  anduvo  sin  des- 
cansar un  punto,  con  rapidez  inconcebible,  por  es* 
pació  de  veinte  y  cuatto  horas;  llegó  sigilosamente 
á  los  alrededores  de  Zaragoza;  escaló  aquel  muro 
que  hubiera  puesto  miedo  en  otro  ánimo  menos 
fuerte;  abrió  la  -puerta  del  Carmen ;  extendió  sus 
cuatro  mil  infantes  y  sus  cuatrocientos  de  á  caballo 
por  aquellas  calles  al  amparo  de  las  sombras;  y  cre-r 
yó  que  Zaragoza  era  suya  porque  creía  dormida  é 
inerme  á  Zaragoza.  En  aquellos  momentos,  cuando 
los  pasos  de  sus  caballos  resonaban  por  las  calles  de- 
siertas, cuando  penetraba  en  aquel  recinto,  sagrado, 
sin  duda  imaginaba  en  su  locura  que  habia  encon- 
trado inexpugnable  fuerte  donde  plantar  su  negra 
bandera,  cortedóndealbergar  ásurey,  ergástula don- 
de azotar  como  esclavos  á  los  emancipados  españo- 
les. Pero  esas  ciudades  que  Dios  destina  á  defender  la 

5. 


^66  — 

libertády  la  páttriá;  dRos  oiudades;  queporeceft  poseí- 
das del  delirio  del  heroismoy  no  daermeit  nnnea^  y 
como  ciertas  aves  sagradas^  presienten  en  su  coruon 
las  tempestades*  mucho  antes  que  las^  tempestades 
pasen  por  el  cielo.  Zaragoza  no  dormía*  Cada  casa 
fué  un  baluarte,  cada  zaragontno  un  soldado,  cada 
calle,  cada  encrucijada,  un  campo  de  batalla;  ei  que 
no  tenia  fa&ii,  peleaba  cotí,  un  chuzo;  el  quiero  te- 
nia chuzo,  con  lo»  brazos;  haáta  las  mujeres  se  aso- 
ciaban al  comixite;  y  unpueblo sorprendido,  priño- 
ñero,  inerme,  que  se  dtumió  libre,  y  se  despertó 
esclavo;  sin  jefes,  sin  concierto,  sin  disciplina,  alen- 
tado pbr  su  amor  á  la  libertad,  fiado  en  su  heroís- 
mo, se  dio  á  pelear,  rompió  las  aguerridas  huestes 
£ácciosas,  las  desalojó  de  la  ciudad,  donde  perdieron 
doscientos  diez  y  siete  muertos,  sesenta  y  ocho  he- 
ridos,  veintinueve   jefes  con  setecientos»  soldados 
prisioneros;  batalla  sangrienta,  formidable,  una  de 
las  más  grandes  que  dentro  de  muros  se  han  dado, 
y  la  que  acaso  decidió  principalmente  el  triunfo  de 
la  libertad  en  nuestra  patria: 

Héroes  y  mártif^s,  generación  feliz,  que  creia,  y 
amaba,  y  esperaba,  todavía  no  corrompida  por  este 
virus^^  doctrinario  que  ha  secado  la  sangre  generosa 
en  1(M  corazones,  la  ilusión  y  la  fé  en  las  aimíis;  no 
miremos  hoy  si  tus  saciifidios  han  siá^  estériles,  si 
t^s  verdugos  lo  pueden  todo,  si  la  libertad  por  que 
peleaste  y  moriste  ha  sido  falseada,  si  gobiernos  mi- 
serables fcfcelan  de  los  que  quieren  celebrar  dcslntc- 
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resackinente  la  victoria  que  eUos  explotao;  no  mire*- 
mosesto,  porque  sería  turbar  el  ánimo  y  laconciea"* 
cia  con  pensamientos  indignos  de  vuestro  recuerda; 
desde  el  seno  de  la  inmortalidad,  reservada  á  todos 
Í06  mártires  del  progreso,  enviednos  á  nosotros, 
de^raciados ,  generación  que  vive  en  época  bieft 
triste  y  mezquina,  enviadnos  el  aliento  de  vuestro 
h^x>ismp  y  la  centella  de  vuestra  fé« 

Los  libres  aragoneses  añadieron  una  página  más 
á  su  gloriosa  historia,  á  esa  historia  <)ue  no  se  puede 
recordar  sin  recogimiento  religioso.  Recorredla  con 
el  pei^samiento.  Levantáronse  en  aquellas  crestas 
de  los  Pirineos,  y  antes  de  lanzarse  é  guerrear,  es- 
cribieron sus  leyes.  Alzaron  sobre  el  pavés  á  sus  hé- 
roes, y  aunque  les  llamaron  reyes,  leis  dieron  á  en- 
tender que  fiólo  por  su  voluntad  reinaban.  Estrecha- 
do aquel  pueblo  por  las  laderas  del  Pirineo ,  lecho 
de  sus  tqrrentes,  se  esparció,  merced  á  Su  heroisnjo, 
por  el  llano,  y  bajó  de  Sobrar  be  á  Huesca,  de  Hues-- 
ca  á  Zaragoza,  y  como  tí.  rio  sagrado  que  diera  nom- 
bre á  toda  España,  entró  vencedor  en  el  Mediterrá- 
neo. Unido  con  la  fuerte  Cataluña,  redimió  las  Ba- 
leareay  Valencia,  y  tres  siglos  antes  que  Castilla, 
remató  la  obra  de  que  se  habia  encargado  al  pié  de 
los  muros  de  Queflca.  Nada  se  opuso  á  su  poder  que 
no  fuera  vencido.  Peleó  como  biieno  en  Muret  por 
el  derecho  ultrajado^  y  por  la  conciencia  violada; 
sometió  á  los  aventureros  de  la  casa  de<  Anjou,  ar- 
rancándoles el  dominio  de  Italia;  rompió  léts  cade*> 
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ñas  del  puerto  de  Marsella,  q^ue  aíun  penden  de  sus 
templos;  dominó  deisde  el  galfo  de  Tarento  al  golfo 
de  Valencia,  por  las  naves  de  Rcger  de  Lauria ;  so- 
juzgó al  Bosforo  con  Rog'er  de  Flor;  desde  Rosas  á 
Cataniaj  dejó  sembradas  las  azules  olas  del  Mediter- 
raneo  de  fabulosas  victorias;  y  como  si  fuera  estre- 
cho el  Occidente  á  sus  grandezas,  imprimió  en  laci> 
ma  del  Olimpo,  .en  las  piedras  sagradas  del  Píreo, 
eñ  los  montes  que  son  como  las  puertas  del  Asía, 
el  inmortal  nombre  de  sus  hijos  y  las  luminosas 
huellas  de  sus  barras. 

¿Por  qué  hicieron  todo  esto,  por  que?  Lo  hicie- 
ron, ¿cabe  preguntarlo?  lo  hicieron  porque  eran  li- 
bres. 

Cuando  el  mundo  se  entregaba  á  la  servidum- 
bre absolutista,  en  Aragón  sé  decía  que  primero 
respetábanlas  leyes  y  luego  los  reyes;  sus  Cons- 
tituciones todas  eran  saludables  y  provechosas^  co- 
mo hechas  por  los  mismos  que  habian  de  llevar  su 
carga ;  el  tormento  no  era  permitido  en  medio  de  la 
barbarie  de  la  Edad  media;  la  confiscación  no^  era 
tolerada,  para  que  no  padecieran  los  hijos  lo  qne 
pecaran- los  padres;  el  procedí tñiento  secreto  estaba 
proscripto  de  sus  leyes,  para  que  cada  cual  volviese 
por  sí;  las  cárceles  secretas  prohibidas;  en  todo  se 
procedía  conforme  á  la  ley,  y  toda  ley  iba  encafni- 
nada  á  guarecer  el  derecho;  el  rey  rdnaba,  y  el 
inmediato  sucesor  gobernaba,  para  que  ni  uno  ni 
otro  pudieran  alzarse  á  la  tiranía;  las  Cortes  decre- 


taban  irremisiblemente  los  tributos,  y  si  no,  era  im- 
posible cobrarlos ;  si  el  jefe  del  Estado  faltaba  á  lo 
jm^do,  podian  destronarlo,  y  elegirlo  nuevo  aun- 
que fuese  entre  moros  ó  judíos ;  y  para  cerrar  todo 
camino  á  los  opresores,  tenian  la  manifestación ,  la 
firma,  el  justicia,  la  corte  del  justicia,  los  judi- 
cantes,  el  jurado;  instituciones  que  hadan  sagrada 
la  personalidad  humana  y  la  elevaban  á  ese  asom- 
broso heroísmo  con  la  fuerza  y  energía  que  presta 
siempre  al  hombre  el  calor  de  la  libertad.  Dos  siglos 
pasaron  después  que  aquellas  libertades  habían 
muerto  heridas  por  la  aleve  pálida  mano  de  Feli- 
pe II ,  y  eran  tan  ricos  sus  recuerdos ,  tan  grande 
su  vitalidad ,  que  aun  les  prestó  aliento  para  escri- 
bir con  sangre,  sobre  aquella  tierra  de  héroes, 
sus  dos  sitios  y  su  hazaña  del  cinco  de  Marzo 
de  i838. 

Celebremos  este  gran  dia.  El  corazón  liberal  que 
no  se  conmueva  con  su  recuerdo,  es  de  piedra.  El 
entusiasmo  siempre  es  santo.  Los  pueblos  que  olvi- 
dan á  sus  héroes  y  á  sus  mártires ,  no  están  muy  le- 
jos de  desaparecer  de  la  tierra  castigados  en  su  in- 
gratitud por  la  justicia  de  Dios.  Es  necesario,  que  to- 
dos los  recuerdos  de  la  patria  tengan  un  templo,  que 
todas  las  glorias  de  la  libertad  tengan  un  recuerdo, 
que  todos  los  nombres  de  los  mártires  tengan  una 
lápida ;  porque  enseñaremos  á  amar  la  libertad  y  la 
patria  á  todas  las  generaciones ,  mostrándoles  los  sa- 
crificios que  han  costado,  y  escitándolas  á  las  gran- 


des  acciones,  con  la  enseñanza  de  los  grandes  ejem*- 
plos, 

.  ¡Cinco  de  Marzo  de  i838!  Si  los  que  hemos 
recogido  tus  frutos  fuéramos  capaces  de  olvidarte, 
que  pesdamosmil  veces  antes  la  memoria,  que  se 
apague  mil  veces  antes  la  vida. 

4  deMars^  de  1864. 
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LA  MUERTE  DE  LA  ARISTOCRACIA, 


Por  fio,  deapues  de  mil  iac(m$ecuenciiis  y  veleida- 
des, dodaodo  unos  lentre  la  restauración  de  la  aris- 
toccacia  y«u  mu^1<e,  cediendo  otros  á  reaccionarios 
stntofos;  pegados  todos.  1q$  eclécticos  y  todos  Iqs  neo* 
católicos  de  la  liviana  moÍA,  y  ciegos  con  ^  empe- 
íío  de  las .  resurrecciones;  entre  tanta  vacilaoioa ,  la 
aristocracia  ,   sifi  gmndes  precedentes  en  nuestra 
historia,  ^in  arraigo  en  nuestras  costumbres,  sin  bar 
se  en  nuestra  Coorótudon ,  vuelve  á  hundirse  en 
la  leforma  proyectada  por  el  nuevo  gobierno,  aun* 
que  ki  rehiciieron,  y  levantaron,  y  barnizaron,  para 
espanto  de  ios  demócratas,  descanso  de  los  conservsi- 
dores,  y  conjuro  efioaz  oontra  el  torrente  de  las  ideas 
tvutvas,  cada  dia  más  invasor  é  impetuoso^  como 
henchido  por  las  revoluciones.  Aun  recordamos  las 
compungidas  evocaciones  del  Sr,  Nocedal,  sus  con* 
juros  £EintátíicQ3,  su  empenoícn  que  hablan  de. levan- 
tarae  de  ios  sepulcros  los  que  se  creyeron  de  origen 
superior  á  nuestrQ  origen,  y  cruzaron  con  su  látigo 
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la  cara  de  nuestros  padres,  llamándoles  plebeyos,  vi- 
llanos y  siervos.  En  vano  le  deciamos  que  la  aristo- 
cracia no  podia  vivir  como  clase  social  desde  el  pun- 
to en  que  se  apagó  la  idea  en  su  conciencia,  la  fuer- 
za en  su  brazo;  en  vano  le  asegurábamos  que  los 
tres  últimos  siglos  hablan  sido  como  tres  grandes 
oleadas,  que  cubrieron  la  frente  de  la  aristocracia,  y 
la  anegaron  para  siempre;  en  vano  le  recordábamos 
que  la  monarquía  absoluta  degradó  la  aristocracia, 
la  estirpó  la  revolución;  en  vano  le  profetizábamos 
^üe  esas  restauraciones  imposibles,  parecidas  á  ador- 
nos de  cartón-piedra,  se  hablan  de  deshacer  á  la.me- 
^r  lluvia,  ó  de  pudrir  en  la  soledad'  y  en  el  abian- 
tloho,  sin  ser  parte  á  detener  estos  nuevos  pensa- 
mientos democráticos,  que,  como  una  inmensa  ma- 
rea, suben ,  y  suben  de  continuo  á  rodear  todas  las 
instituciones,  vivificando  las  que  son  progresivas,  y 
enterrando  las  que  son  reaccionarias  y  están  muertas. 
Los  plebeyos  que  han  renegado  de  su  historia,  y 
desconocido  las  leyes  de  la  Providencia,  no  quisie- 
ron oirnos,  y  restauraron  la  aristocracia,  poniéndo- 
le por  pedestal  las  vinculaciones,  y  por  corónala  se- 
naduría hereditaria.  Creian  que  iban  á  forjar  en  dos 
horas  una  aristocracia.  {Insensatos!  Desde  quela  pól- 
vora voló  con  grande  y  tremenda  explosión  los  cas- 
tillos feudales;  desde  que  la  imprenta  llovió  sobre 
todas  las  frentes  las  lenguas  de  fuego  de  las  ideas; 
desde  que  las  matemáticas  trastornaron  la  táctica,  y 
la  bala  del  pechero  pudo  atravesar  la  coraza  del  se- 
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ñor;  la  aristocracia  descendió  de  sus  nidos  de  águi- 
las á  las  cortes  de  los  reyes  absolutos,  y  con  las  cor- 
tes de  los  reyes  absolutos  fueron  sus  restos  anegados 
por  la  revolución.  Causa  principal  la  aristocracia  de 
la  caída  de  Hungría  y  de  Venecia ;  cómplice  de  los 
tiranos  en  la  desmembración  de  Polonia;  condena- 
da á  muerte  desde  el  dia  en  que  se  proclamaron  los 
derechos  naturales  del  hombre^  por  la  voz  de  la 
Asamblea  representante  del  espíritu  de  nuestro  si- 
glo; recluida  en  Francia,  después  de  tres  restaura- 
ciones ,  allá  en  el  barrio  de  San  Germán  de  París, 
mausoleo!  donde  yace  con  sus.  recuerdos  y  sus  des^ 
pedazados  blasones;  silvaida  en  Prusia,  donde  cuen- 
ta sus  dias.por  sus  derrotas,  ,y  donde  registra  á  cada 
paso  una:  nueva  invasión  de  las  incontrastables  fuer- 
zas liberales;  desconcertada, en  Rusia  por  la  eman- 
cipación de  los  siervos^  que  se  llevan  entreoíos  rotos 
eslabones  de  las  cadenas  toda  su  fuerza  social;  pros- 
cripta hasta  Át  Turquía,  con  la  extinción  de  aque- 
llos genízaros  que  ila  representaban  en  el  serrallo; 
menguada  en  Inglaterra,  merced  al  movimiento  eco- 
nómico, que  le  ha  quitado  parte  de  sus  privilegios 
sociales,  y  al  movimiento  electoral  y  religioso,  que 
le  ha  quitado  parte  de  sus  privilegios  políticos;  en- 
gendro de  otfas  ideas  y  de  otra$  costumbres,  se  va 
desvaneciendo  como  una  sombra  dé  bárbaras  eda- 
des en  esta  santa  idea  de  igualdad,  qu$  ha  traido  la, 
si  menospreciada,  poderosa  democracia  moderna. 
En  España,  sobre  todo,  en  España  era  insensato 


—  74  — 

pensar  £n  su  restauración,  porque  ni  siquiera  t^iia 
el  prestigio  de  la  historia.  La  aristocracia  cuentaen 
la  sucesión  de  los  siglos  brillantes  individualidades 
en  nuestra  patria.  Pero  su  historia  como  clase^  es 
execrable  siempre.  España  es  el  pais  donde  la  demo- 
cracia tiene  más  tradiciones,  y  donde  más  arraigada 
está  en  las  costumbre^.  Bor  eso  en  España  hásido 
tan  (vinto.el  amor  á  la  ipaliria,  ccmfundido  siempre 
cou'td  amor  á  la  libertad.  AsiiSQ  explica»  por  este  ca- 
rácter democrático,  que  un  ;pastor,  Viriato,  tratara 
de  igual  á  igual  con  aquella  asamblea  de  reyes,  lia- 
madaJSefiado  Romano;  que  una  ciudad,  Numancia, 
consternara^  á  Roma,  la  ciudad  de  las  victorias;  (}Qe 
un  .{debeyo  ,  Serloirio,  hubiera  podido,  desde  ^este 
sudo,  contrastar  el  poderío  del  patriciado;  queunqs 
montañeses,  los  astures,  rompieran  las  legiones  ro- 
maims  en  sus  riscos,  y  obligaran  á  Augusto  A  «eco- 
nocor  que  habia  en  Espiaña  hombres  capaces  de  de- 
safiar el  destino,  cuando  entonaban  los  cantases  pa- 
trios desde  lo  alto  de  la  cruz  y  abrian  el  vientre  ^ 
las  naves  para  ahogarse  en  las  4>mdas  antes  que  en- 
trar por  la  Via  Appia,  cargados  de  cadem^,  testigos 
y  monuiQ^ntos  de  las  desgradas.de  sn  patria. 

El  Imperio  romano  y  el  Cristianismo  fueron  los 
dos  grandes  movimientos  democráticos  que  inaugu- 
raron la  historia  moderna.  El  piimero  igualó  todos 
los  pueblos  en  el  derecho  de  ciudaidanía;  el  s^undo 
todos  los  hombres  en  la  idea  religiosa.  £1  primero 
mató  las  aristocracias  sociales,  y  el  segundo  Jas  aris- 
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tocradas  teocráticas  de  Ja  antigüedad.  Levantáronse 
los  iHieblos  bárbaros  sobre  las  roinas  del  Imperio,  y 
trajeron  una  jnueva  manera  de  arístociada,  me- 
nos apegada  ala  idea  de  casta,  masadla  idea,  dé  la 
individualidad  humana.  Y  entre  los  pueblos  hárbar- 
ros^  los  godos  se  asentaron  en  España,  redujeron 
á  loa  celto*r órnanos  á  la  servidumbre  y  fundaron 
una  aristoccacia  entre  militar  y  palatina,  recuer- 
do en  parte  de  sus  selvas ,  y  «n  parte  recuerdo  de 
Bizancio.  Pero  como  si  nuestro  suelo  rechazara  esta 
planta  maldita,  pronto  se  pudrió.  La  religión  > arria- 
na,  esencialmente  aristocrática,  se  fué  perdiendo  co- 
mo una  sublevación  prematura  del  elemento- civil 
contra  el  elemento  religioso.  £1  triunfo  del  catoli- 
cismo fué  también  el  triunfo  de  la  democracia  lati- 
na. Por  las  puertas  de  la  Iglesia  entraron  los  siervos 
romanos  á  ser  hombres.  El  credo  de  Nicea  no  fué  so- 
lamente símbolo  de  la  fé,  sino  también  símbolo  de 
la  libertad.  Es  verdad  que,  al  poco  tiempo,  se  for- 
m^HTon  frente  á  frente  dos  aristocracias;  la  militar  y 
la  teocrática.  Pero  las  dos  perecieron  con  igual  ig^ 
nominia.  La  aristocracia  militar  trocó  la  espada  por 
la  copa  del  festin.  La  aristocracia  teocrática  convir- 
tió ilos  claustros  en  mancebías.  La  condenación  de 
la  primera  se  encuentra  en  el  edicto  de  Wamba; 
De  His  qui  ad  bellum  non  vadunt.  La  condenación 
de  la  segunda  se  enouentra  en  los  cánones  de  los  lil- 
timos  concilios  de  Toledo.  Las  dos  perdieron  á  Es- 
paña y  llamaron  sobre  nosotros  la  plaga  de  los  ara- 
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^bes.  ¿Quereis^ver  quién  representa  la  anstocrada  teo- 
crática^? Acordaos  de  Don  Oppas.  ¿QaereÍ6>  ver  quién 

-representa  la  aristocracia  militar?  Acdtdaos  del  con- 
de D.  Julián,  y  de  los  hijos  de  Witízza.  La  pérdida 
<le  España,  es  una  eterna  mancha  en  tos  blasones 
dei  la  aristocracia  española. 

Y  vino  la  restauración  déla  patria ,  y  digan  lo  que 
quieran  aquellps  qi»  estudian  superfícialrmente  la 
historia,  la  restauración  es  principalmente ^obra  de 
laxlemocracia.  ¿Qué  eran  los  valerosos  náufragos 
reunidos  en  el  escollo  de  Covadonga?  Mariana.,  que 

-si  no  tiene  crítica  histórica  tiene  una  poderosa  in- 
tuición, lo  dice :  «Acudió  de  todas  partes  gente  po- 

-bre  y  desterrada,  con  esperanza  de  cobrar  la  liber- 
tad.» Los  poderosos,  los  nobles,  los  débiles  y  afe- 

.minados  señores,  incapaces  de  sobrellevar  la  espada. 

•reverenciada  como  un  Dios  por  sus  padres  en  el  de- 
sierto, roto  el  cetro  godo,  y  menospreciando  la  gen* 
te  menuda  que  de  nuevo  lo  forjaba  allá  en  aparta- 
dos montes,  en  Covadonga,  en  la  Peña  horadada, 
se  quedaron  bien  hallados  con  la  dorada  servidum- 
bre en  el  llano  y  formaron  el  núcleo  de  los  mozára- 
besL  Y  aun  la  poca  gente  de  nobleza  que  corriera  á 
unirse  con  la  mucha  gente  de  Jtrabajo,  más  que  par- 
:te  fué  remora  á  la  primera  reconquista;  esparció  por 
do  quier  recuerdos  góticos  ,  redujo  á  esclavos  á  mu- 
chos soldados  valerosos ,  quiso  conservar  formas  ya 
muertas ,  asambleas  ya  abandonadas  por  el  espíritu 
popular,  y  atrajo  contra  sí  mil  veces,  por  sus  des- 


afuero»  y  por  sus  violencias,  las  iras  de  los  líbrese 
ingenuos  montañeses. 

Y  el  Condado  de  Castilla  nadó  también  al  amr 
paro  de  la  libertad.  Como  tierra  llana,  necesitó  para 
su  defensa  ánimos  valerosos ,  y  sólo  son  valerosos 
los  ánimos  libres.   Los  municipios  llamaban  á  las 
gentes  á  la  pelea,   prometiéndoles  libertades.    Así 
Fernan-Gonzalez  fué  popular.  Así  el  conde  Sancho 
García  unia  su  nombre  al  nombre  glorioso  de  los 
buenos  fueros.  Así  el  concilio  de  León  de  1020,  presi- 
dido por  Alfonso  V,  extendia  las  bases  de  la  legisla- 
ción democrática  castellana.  Y  mientras  tanto,  si 
había  algún  enemigo,  eran  los  árabes;  si  habia  algún 
rebelde,  eran  los   nobles:   aquellos  Velas  asesinos; 
aquellos  Castros  y  Laras  que  llenaban,  con  sus  am- 
biciones, de  sangre  la  tierra;  aquel  conde  D.   Rai- 
mundo, extranjero,  que  erigió  en  feudo  Galicia; 
aquel  otro  extranjero  D.  Enrique,  el  que  separó  Por- 
tugal por  vez  primera,  bajo  las  garras  de  su  bárba- 
ro feudalismo,  del  seno  de  la  patria;  aquel  dtró  ex- 
tranjero D.  Bernardo,  que  dictó  el  sangriento  Có- 
digo señorial  de  Sahagun  en  iio5,  nunca  sufrido 
por  los  leales  castellanos;  todos  señores  feudales  co- 
mo el  legendario  conde  Gornjaz,  como' los  infantes 
de  Carrion ,  contra  los  cuales  creó  el  pueblo  su  his- 
toria ,  su  poesía,  su  arte,  sU  simbólico,  su  ideal  en 
el  Cid ,  no  tan  grande  por  haber  vencido  en  mil  en- 
cuentros á  los  moros,  ni  por  haber  tomado  á  Valen- 
cia, como  por  haber  vencido  á  los  nobles,  y  haber 
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humitiado  á  sos  plantas  el  extrajero  feudalismo.  El 
odio  á  la  aristocracia  es  toda  una  literatura  en  Espa- 
ña ,  como  es  en  Grecia  toda  una  literatura  épica  el 
odk)  á  los  tróvanos ,  y  toda  una  literatura  trágica  el 
odio  á  los  persas.  Este  odio,  en  -Lope,  es  El  mejor 
alcalde  el  Rey;  en  Tirso,  es  La  prudencia  en  la 
mujer;  en  Calderón,  El  alcalde  de  Zalamea;  en 
Moreto,  El  ricoshombre  de  Alcalá  á  los  pies  del 
rey  D.  Pedro, 

Y  todos  los  reyes  grandes  ,  lo  son  por  empeque- 
ñecer á  los  nobles:  Alfonso  VIII,  porque  los  despi- 
dió ignominiosamente  de  Cuenca ,  en  aquel  dia  cé- 
lebre en  que  se  negaron  á  asistir  con  sus  rentas  á  la 
reconquista;  San  Fernando,  porque  puso  contra  su 
arbitraria  jurisdicción  los  merinos  en  las  villas,  con- 
tra su  fuerza  los  adelantados  en  las  fronteras,  y  re- 
guló contra  su  preponderancia  política  la  entrada 
del  estado  llano  en  las  artes ;  Alfonso  X,  porque 
alzó  contra  su«  privilegios  la  idea  de  la  unidad  de 
legislación,  y  fué  su  víctima;  Sancho  el  Bravo, 
porque  luchó  con  ellos  á  brazo  partido,  basta salpi- 
car  de  sangre  aristocrática  su  propio  trono,  y  dejar 
sesos  de  nobles  clavados  á  las  puertas  de  su  cámara; 
doña  María  de  Molina,  porque  fué  la  redentoila  de 
la' democracia  castellana,  el  ángd  que  trajeen  su 
ffente^  iluminada  por  la  inspiración  de  santo  amor 
maternalj  la  libertad,  rayo  que  partió  la  cabeza  de 
los  nobles;  AlfonsalX ,  por  haberlos  soterrado  bajo 
él  Ordenamiento  de  Alcalá;  y  D.  Pedro,  tan  cruel. 
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tan  bárbaro ,  tan  vicioso ,  fué  bendecida  del  pueblo, 
y^  loado  de  la  poesía,  por  haber  sido  el  vengador  de 
lar  i^lei>e^  por  haber  calentado  las  Faic|s  de  la  mo- 
iHorquía  en  las  entrañas  abiertas  y  palpitantes  de  la 
nobleza. 

¥  en  oimbio ,  una  maldición  rodea  la  casa  bas- 
tarda, una  maldición  eterna  se  cierne  sobre  Enri- 
que II,  sobre  el  desgraciado  Enrique  el  Doliente, 
sobre  el  vencido  en  Al jubarrota ,  sobre  el  débil 
JueenH,  sobre  el  impotente  Enrique  IV;  porque 
siguieron  una  política  bastarda;  porque  restauraron 
lar  aristocracia;  porque  le  dieron  ánimo  con  sus 
mercedes ;  porque  toleraron ,  unos  que  dispendiaran 
sus  rentas  en  cenas  y  orgías;  otros  que  arrastraran 
sus  defensores  al  cadalso,  otros  que  repriesentaran 
aquella  infame  comedia  de  Avila  ^  donde  la  autori* 
dad  real  llegó  á  su  mayor  escarnio ,  y  la  autoridad 
señorial  á  su  mayor  soberbia.  Así,  la  gloria  mayor 
de  Isabel  I  y  de  Fernando  V,  es  haberlos  reducido, 
de  soberbios  castellanos  encerrados  en  sus  breñas,  á 
serviles  cortesanos.  Y  lo  fueron  tanto ,  que  nada  hi- 
cieron por  la  libertad;  con  Carlos  V,  estaban  en 
Villalar  contra  Padilla;  con  Felipe  II,  en  Aragón 
contra  Lanuza;  con  Carlos  II ,  fueron  familiares  del 
Santo  Oficio;  can  Felipe  V,  cortesanos,  y  en  el 
Congreso  de  Bayona  cómplices  de  Napoleón;  mien- 
tras el  pueblo  contestaba  á  N^^oleon  con  el  Dos  de 
Mayo  y  el  sitio  de  Zaragoza. 

La  aristocracia  no  existe  en  nuestra  patria.  Conde- 
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nada  por  la  Constitución  que  declara  aptos  á  todos 
los  españoles  para  todos  los  cargos  públicos;  conde- 
nada por  las  ideas  económicas  modernas ,  que  han 
ahogado  el  ma]rorazgo  y  las  vinculaciones ;  conde- 
nada por  nuestro  espíritu  social,  que  admite  la 
igualdad  de  todos  los  hombres;  condenada  por  la 
opinión  pública,  que  ha  obligado  á  este  gobierno  dé- 
bil, reaccionario,  impotehte,  arrancarle  hasta  el  úl- 
timo blasón  de  la  senaduría  hereditaria;  el  gran 
obstáculo  á  las  nuevas  ideas  há  nacido  y  morirá 
sin  estrépito,  sin  que  el  pueblo  sepa  ni  el  adveni- 
miento ni  la  retirada  de  tan  formidable  enemigo.  Se 
ha  cumplido  un  anuncio  nuestro.  Así  les  sucederá 
á  todos  los  obstáculos  que  se  opongan  á  la  libertad; 
se  desharán  como  se  deshacen  las  nieves,  que  pare- 
cen duros  y  bruñidos  mármoles,  á  un  ligero  ósculo 
de]  sol. 

I  o  de  Marzo  de  1864. 


LA  REDENCIÓN  SOCIAL.  V 


Potentes  deporait  de  sede, 
et  exaltavit  humíles. 


Cuando  recordamos  el  gran  sacrificio  que  hoy 
>nmemora  el  mundo  cristiano,  y  lo  mucho  que 
os  resta  para  llegar  á  la  redención  social,  prome- 
da  en  el  Evangelio,  no  podemos  dejar  de  entríste- 
emos,  al  ver  cuan  tardamente  caminan  las  ideas 
K)r  el  mundo.  Pero  cuando  ascendemos  con  el  pen* 
amiento  á  la  civilización  pasada,  y  vemos  el  tór- 
nenlo abolido,  la  ergástula  cerrada,  los  juegos  de 
gladiadores  interrumpidos,  rotas  las  aras  donde  se 
:oosagraba  como  un  dogma  la  desigualdad  humana, 
destronados  los  Césares,  y  escrita  en  la  conciencia 
con  caracteres  luminosos  la  santa  idea  del  derecho; 
todo  por  la  virtud  de  la  sangre  vertida  en  el  Calva- 
rio, por  la  predicación  de  unos  cuantos  pescadores 
del  lago  de  Tiberiades,  bendecimos  á  Dios,  que  nos 
fortalece  con  estas  santas  y  consoladoras  esperanzas. 

Roma  era  la  dueiía  del  mundo.  Sus  dioses  hablan 
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impuesto  silencio  á  las  religiones,  sus  armas  esclavi- 
zado á  los  pueblos.  Una  paz  perpetua,  codiciada  por 
sus  pretores,  no  conseguida  nunca,  la  rodeaba,  al 
principiar  nuestra  Era,  de  religiosa  grandeza.  Do 
quier  volvia  sus  ojos  aquella  sibila  coronada  de  lau- 
rel y  de  verbena,  sólo  aloan^ba  í  descubrir  escla- 
vos. Los  pueblos  mismos,  que,  tras  las  orillas  del 
Rhin  y  del  Eufrates,  formaban  como  dos  grandes 
nubes,  en  cuyos  contornos  se  descubrían  las  vanda- 
das  de  cuervoi^  destinados  á  caer  más  tarde  sobre  el 
cadáver  de  la  G  itidad  Eterna,  como  aguardando  una 
señal  de  la  Providencia,  esos  mismos  pueblos,  tan 
farde»,  paredán  dormidos.  Renda  seeotregtibaá  sus 
o]3gías.>  Las  naves  de  H^o  el  muada  Iteatfbtfn  de 
trí^  3u  annona;  los  diosbs^  de  tóddi»  los  templos 
hendiian  el  panteón;  Joi  étdemes  de  cod&i  la  arq«n- 
teciura  clásica  se  meaclabaA  ea  sus  edifidd»;  laa  fie- 
ra» de  todos  los  cticnas  ditertían  Sú^  ocios;  toi  gla- 
diadores de  tedos  ]M  paeblos  birbaroii  enroftidan 
éb  sangre  sus  circos;  los  embajadores  dt  ledw  \m  | 
aaciooesísaladaban  á  sus  Césares;  los  legíonarioe  de 
tedas  Jos  ejércitos  gsardabaa  Aa  sueño;  y  fisgara  de 
de  sí  misma^  ebria  de  ambidoo^  entregada  á  pu 
phhstesi  creía  elerfio  e(  (k^mitúa  cp»  le  babiaii  pto-  j 
metido  ¿us  orá<fülos,  y  <|de  le  hábian  dadd  IMH  rk-  I 
tofiafs.  Y  en  efectOr  cuanto»  pwebioss  galos,  iberos, 
parthosi  egipdos,  innutoerablea,  en  fin,  it  opttsie- 
ron  á  su  dominio,  otros  tatitos  cayeron  venddüs, 
má^  (pié  por  las  armas  de  Roma,  p6r  91)  genio. 


aíén  la  veticerá?  Eñtrdbán  por  sus  pciértas  i  lá 
xíti  como  hombres  d^ácúñoddoi,  qút  haUabaü 
un  úola  Dió6  en  medio  de  tatitos  dioses,  dé  uriat 
[a  homanídád'  en  medio  de  tantas  caitas,  Aü  un 
ísmo  ideal  religioso,  así  para  el  patriciado  tendido 
su  tricfinio  de  marfil  y  pérpura,  en  una  orgía  ití- 
lita,  como  para  el  esclavo  que  arrastraba  sus  ca- 
lilas pút  lá  genmonía,  ó  iba  al  expoliario  á  morir 
i  un  estercolero,  y  á  íer  despojo  de  los  pentys. 
quellos  hó«!br«*  Oáctffdi,  tridos  ora  por  fudfos, 
la  pof  magoá,  despreciados  geñeralrtiertte,  nootdós 
i  Séneca  cuando  predicaba  moral,  úo  atendidos  de 
ácito  cuándo  esculpía  presagios  dé  muerte  sobré 
«  eternaleí  puertas  de  Rbma,  aquellos  hombres, 
>ldados  sin  arma»,  mislonerdí  éín  séquito,  revolu- 
ionarios  sfn  pueblo,  iban  á  vencer  el  antiguo  mun- 
o  étl  medio  de  suí  soberbiad  victorias;  porque  tettiañ 
qtiellos  hombres  dos  grandes  virtudes  que  (riurtfaft 
iempré;  fé  én  una  idea,  y  fortaleza  para  el  martirio. 
^Ofén  los  habla  sacado  del  sueño  de  la  vida  réai? 
Quién  los  había  conducido  á  Roma?  ¿Era  por  ven- 
tura adgütlo  de  aquellos  reyes,  cuyas  visitas  costaban 
la  vMá,  4  veces,  i  treinta  nril  esclavo^,  itfmdfados 
efi  laí  aftenás  del  Circo,  6  eti  las  tláumáquias  del 
ApenifloPNo.  Era  un  pobre  joven  qucá  duras  pe- 
nas había  vivido  treinta  y  tfes  aíftos.  Naddo  em  la 
ntiíeriá,  su  vida  fué  la  viáa  del  trabtijo,  ^\i  oficio  el 
oficio  cte  artesano.  El  mundo  agonizaba  en  d  sen- 
suatistíiií,  y  quisfO  salvado  por  la  idíiá;  él  hombre  se 
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pudría  entre  cadenas»  y  quiso  redimirlo  para  la  li- 
bertad. A  este  fin,  no  llamó  á  la  puerta  de  los  pala- 
cios, sino  á  la  puerta  de  las  chozas;  no  congregó  á 
los  sabios,  sino  á  los  ignorantes:  no  buscó  soldados 
que  supieran  matar,  sino  mártires  que  supieran  mo- 
rir. Todo  cuanto  el  mundo  habia  adorado,  poder, 
riquezas,  soberbia,  el  orgullo  sangriento  de  los  dés- 
potas y  de  los  conquistadores,  todo  lo  marcó  para 
eterna  ignominia,  con  el  sello  de  su  reprobación. 
Todo  cuanto  el  mundo  habia  menospreciado,  la  de^ 
bilidad,  la  pobreza,  la  humildad,  lo  exaltó  eterna- 
mente con  la  exaltación  de  perdurable  gloría.  Ana- 
tematizó á  los  fariseos  que  comerciaban  con  el  nom- 
bre de  Dios,  y  abrió  las  puertas  del  templo  á  los  pa- 
ganos. Perdonó  al  publico  y  á  la  adúltera  antes  que 
al  falso  sacerdote.  Desdeñó  á  los  emisarios  del  César 
y  partió  el  pan  con  los  reprobos  del  mundo.  Anun- 
ció el  bien  para  los  que  padecen,  el  consuelo  para 
los  que  lloran.  Prometió  al  hombre  el  reino  de  la 
justicia^  y  dijo  que  delante  de  Dios  no  hay  castas, 
sino  hermanos,  hijos  de  un  mismo  padre,  partícipes 
de  un  mismo  espíritu,  destinados  á  un  mismo  ün. 
Los  aduladores  del  César  vieron   que  la  palabra  de 
aquel  hombre  sublevaba  á  las  muchedumbres,  los 
sacerdotes  que  mataba  la  antigua  superstición,  los 
nobles  que  destrozaba  sus  privilegios  de  casta,  los 
judíos  que  les  quitaba  la  dignidad  privativa  del  sa^ 
cerdocio,  y  le  persiguieron,  y  le  acosaron,  y  le  pren- 
dieron; y  unos  le  abofetearon  y  otros  le  escarnecie- 
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,  y  todos  le  condenaron;  y  su  cuerpo  fué  tendido 
la  cruz  y  sus  manos  y  sus  pies  taladrados  por 
/os;  y  sus  labios  humedecidos  por  hiél  y  vinagre 
bierto  por  las  lanzas  romanas  sus  costado,  y  nu« 
dos  con  la  sombra  de  la  muerte  sus  ojos;  y  al 
lalar  el  postrer  suspiro,  después  de  haber  inte]> 
lido  por  sus  perseguidores,  y  por  sus  verdugos, 
ci  aquel  suspiro  exhaló  de  sus  cárdenos  labios  el 
nortal  aliento  que  habiade  anunciar  un  nuevo  es- 
itu  en  el  hombre,  y  habia  de  encender  el  fuego 
la  caridad  en  el  mundo. 

Pero  después  de  diez  y  nueve  siglos  de  este  gran 
zrífido,  debia  haber.venido  sobre  el  mundo  la  re- 
ncion  social.  Y  sin  embargo,  aun  hay  Césares  s4>r 
Tbios  que  se  creen  destinados  á  mandar  los  hom^ 
es  como  un  rebaño.  Aun  la  -espada  de  los  con* 
i^istadores  se  extiende  sobre  los  pueblos,  y  los  ame- 
aza.  Aun  yacen  sepultadas  Polonia  y  Venecia,  dos 
aciones  cristianas,  y  los  príncipes,  que  se  llaman 
ristianos,  pesan  sobre  las  losas  de  sus  sepulcros 
ara  que  no  se  levanten  á  respirar  la  vida  á  que  tie* 
len  derecho.  Aun  quedan  al  pié  de  los  altares,  á  la 
ombra  de  la  cruz  donde  fué  exaltada  la  dignidad 
lumana,  los  restos  malditos  de  las  castas.  Aun  obis- 
)os,  que  se  llaman  cristianos,  allá  en  América,  sos-* 
:ienen  que  el  negro  no  tiene  un  alma  como  el  blan*^ 
co.  Aun  existe  la  trata,  aun  el  mercado  de  hombres, 
aun  los  esclavos  sin  personalidad,  sin  familia,  sin 
derechos,  sin  hogar,  sin  Dios,  azotados  de  continuo 
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por  ftl  látigo,  baridos  con  la  marca  del  hierro  caiw 
deqteque abrasa  iiasia sus  almas,  ¿m^etos  á  la  oon-« 
dicían  de  las  bestias.  Y  los  que  quieren  remediar 
esfios  males,  los  que  trababan  por redimtr  á  tantos 
dcsgraxáaüos,  loa  que  quieren  la  libertad  para  todas 
ks  aknas,  la  igualdad  en- todos  los  derechos ,  la  fra- 
ternidad entre  todos  los  pueblos,  aun  son  maldad- 
dos  y  abominados  de  un  mundo  que  se  poqtra  al 
pié  de  la  Cruz. 

Pera  no  nds  maravillemos  de  ésto.  Siempre  el 
tránsito  de  una  edad  á  otra  edad  ha  sido  lento  y  do- 
losoro.  Siempre  i^l  naeimientadeuna  nu^a  idea  ha 
sidocmentro.  Cuando  un  principio  está  asenuadoy 
yirf^,  salen  de  su  seno  fatalmente  todas  las  consecuaní* 
ctas'.  Del  seno  det  Oriente  nació  el  monoteísmo,  del 
senodel  monoteispu)  la  igualdad  religiosa,  del  seno  de 
la  igualdad  religiosii,  la  igualdad  civil.  Planteado 
principio  se  ptantea  una  serie  de  principios^  y 
consecuenciaa  llegan  á  l|is  últimas  esferaa  de  la  ¥i«^ 
da.  Laii  llamas  de  las  hogueras  avivan  Us  ideas.  Los 
mártirqs  son  los  soldados  que  ganan  con  su  niiuerte 
la  forfaieasa  invisible  del  e^ritu  del  siglo.  Su  per- 
secucicMn  contra  las  nuevas  doctrinas  inspira  el  fre*- 
nesl  de  la  fé,  que  á  su  vez  obra  los  milagros  dfi  la 
redentfioo.  £1  poder  que  se  opone  á  la  iguakl^  del 
derecho,  morirá  como  murió  el  poder  romapo,  que 
se  oponía  á  la  igualdad  religiosa.  ^Creéis  que  vivan 
nuestros  enemigos  vida  muy  robusta?  La  monarquía 
absoluta  ha  caido;  el  derecho  divinp  ha  acabado;  la 
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aristocracia  conserva  sus  títulos,  pero  ha  perdido 
sus  privilegios;  y  el  pueblo  sube  cada  dia  una  grada 
de  su  trono.  Como  la  física  ya  no  es  sospechosa  de 
magia,  ni  la  filosofía  de  impiedad,  la  democracia  no 
es  sospechosa  de  perturbadora  y  anárquica.  Los  mis- 
mos que  la  han  rechazado  la  invocan;  los  mismos  que 
la  persiguen  la  preparan;  los  más  empedernidos  de 
sus  contrarios,  conciben  que  es  la  consecuencia  de 
toda  la  civilización  cristiana.  Saludemos,  pues,  en 
nombre  de  la  democracia  el  recuerdo  de  este  dia» 
primero  de  un  arte,  de  una  edad,  de  una  nueva  fé, 
de  una  redención  universal.  Esperemos  que  la  re- 
dención llegue  á  toda  la  vida,  que  liberte  la  concien- 
cia de  toda  opresión ,  el  pensamiento  de  toda  som- 
bra, el  derecho  de  la  herrumbre  de  todo  privilegio, 
el  pueblo  de  los  restos  de  toda  tiranía;  que  resucite 
las  nacionalidades  enterradas;  que  rompa  las  últi- 
mas cadenas  del  esclavo;  que  una  y  confunda  á  to* 
dos  los  hombres  en  la  santa  fraternidad;  que  encade^ 
ne  el  monstruo  de  guerra;  y  un  hossanna  inmortal 
dé  toda  la  humanidad  á  su  Dios  henchirá  los  cielos^ 
y  el  reino  de  la  justicia  se  habrá  realizado  sobre  la 
tierra;  y  se  habrán  cumplido  las  promesas  del  Evan- 
gelio. 

24  de  Marzo  de  1864. 


LA  RELACIÓN  DE  LA  ECONOMÍA 

Y  ISA  POlinCA. 


üa  orador  insigne,  ayer  tribuno  del  pueblo,  hoy 
reaccionario,  acaba  de  decir  que,  en  las  ideas  políti- 
cas más  retrógradas,  caben  las  ideas  económicas4nás 
liberales.  Coliviene  disipar  tan  funesto  error,  por 
dos  razones;  primera,  porque  no  se  engalanen  con 
el  titulo  de  liberales  hombres  que  han  vendido  la  li- 
bertad; segunda,  porque  no  crean  los  pueblos  que 
los  grandes  males  económicos  que  los  aquejan,  aca- 
so los  más  sensibles,  pueden  ser  curados  por  gobier- 
nos que  los  oprimen  y  los  degradan.  La  idea  social 
es  por  sí  misma  una  serie  de  ideas  que  alcanza  des- 
de la  organización  de  los  poderes  públicos,  hasta  las 
fuerzas  económicas.'  Si  una  idea  política  no  fuera  al 
mismo  tiempo  una  idea  económica,  encerrada  en  la 
región  pura  de  lo  ideal  y  de  lo  abstracto,  no  anima- 
ría la  sociedad,  donde  todo  es  real,  todo  concreto. 
Así,  desde  el  principio  de  los  tiempos,  á  las  grandes 
trasformadones  sociales  suceden  las  grandes  tras- 
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formaciones  económicas.  Cuando  la  tierra  es  de  los 
dioses,  el  gobierno  es  de  los  sacerdotes;  y  cuando  el 
gobierno  es  de  los  sacerdotes,  la  ofrenda  al  pié  del 
altar  es  la  forma  que  revisten  los  tributos.  Cuando 
vienen  las  grandes  monarquías  militares,  siempre 
en  armas,  siempre  á  cabaflo,  la  conquista  no  es  so- 
lamente una  ley  fatal  de  su  p()iitica,  sino  una  gran 
necesidad  económica.  El  botin  es  el  primer  tributo; 
la  razzia  el  primer  medio  de  existencia.  Grecia  y 
Roma  viven  para  las  artes,  para  el  derecho  ó  para  la 
guerra ,  porque  sus  esclavos  viven  para  el  trabajo. 
Li^  naciones  son  ciervas  de  la  CiRd^d  Etcirpa*  y  s^us 
campQs  pribu(arÍQ«  de  1^  ^nnoAa»  qvi^  dJírmnt^  ^1 
pu^blQ.  Q^mbiw  tos  tiempqs,  y  ^n  la  aq^iodad  fe»r 
d^l,  Iqs  señorea  s«  exentai;^  da  pechar,  di;  Pf^^r  tx*^ 
bMtQ^,  hasta  en  la$  m&^  gfaves  crisis  y  en  Iq^qqum 
meatos  más  supaietaos.  Cuitado  AlfoosQ  VU(  dp 
Castilla  divide  con  «I  r^y  dq  Aragón,  Aiforwo  U,  U 
re^onquisi*  de  Esp^&a,  al  pié  de  lo^  mufo^  4*  Q^^f^ 
ca,  pñde  á  «ui&  nobles  auxilio,  y  sus  nobl^  se  lo  ni^ 
g^n  ^n  virtud  d^  s^s  exencioi^s.  En  h  moo^fq^í» 
aUolut»,  ^l  t^wo  dtít  T^y  fidcoafund^  (^oxk  el  tesorp 
d«  1^  OiWiQn.  De  ^V^  sweríe,  p^»  tenfeo^o^  .cíwipoi; 
siQ  <;qi)yertiaQ  ««estro* ca^npof^  e^i  d^feríOS^^por. fel- 
t4  de  cnaft}^  de  riego,  y  Fftlip?  V  planta  jardifw* 
iaÍHrícaJba  acueductos,  levantaba  estátws  y  fui^ni^^ 
mágvcas  en  la  Granja,  para  recordar  su  fastuoso  Yqf- 
saUes>  y  distraer  su  negra  melaiurolía.  La  iaq^ii^^ 
cion  misma  se  intrusaba  en  \q$  asuntos  econóoGiiciQ^. 
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Abof^  Tecor4aiiiP9  qiui  tof  coiitrabaa(tist««  4«  cabn-r 
IIq9  emn  pwraeguidofi  en  el  reipQ  arfigoniís  por  U  iih^ 
quiskioa.  Tq4o  partido  reacdoivirioefi  política,  ««^ 
r<  también  r0ai:cioQarío  en  «fipiu)tnia;  toc|o  gpbi«rr 
no  que  se  asíen<(e  sobr«  el  privUegio  paUtico,  «e  a«eAr 
tara  tapbiev  «obre  el  privilegio  e<:oii<lGaico. 

l^  idea  econónúca  pende  de  la  idea  del  E&tad<», 
Nuei5tFo$  padrea  sólocreiao  en  la  autoridad^  El  maoH 
d4ft>  del  Eetado  er^  pura  ellos  epmo  un  mandatQ  re^ 
lígio^o;  el  rey,  amo  una  ¡niegen  dcDio«.  Aú  n9 
se  concibe  la  mon^jíquia  absoluta  sin  la  amortl^arr 
cion  qi|e  da  á  la  propiedad  el  carácter  ínmóvU  del 
gobierna;  y  la^  vinculaciones  que  rodean  de  pequer 
ñas  monarquiaa  al  gran  sol  da  aquella  sociedad.  ^ 
rey;  y  la  tasa  que  amortiza  taoibien  el  trabajo  y  Itf^ 
industria.  Y  en  nuestros  tiempoa»  á  la  conoepcioi^ 
sepai-abaolutísia  del  Estado  corresponde  la  coocep*) 
ciop  del  privilegio  ecopómipo«  ¿Quién  eael  que  xs4^ 
nos  derecboa  tiene  en  nuestro  Estado?  £1  pueblo^ 
iQimn  e$  el  que  mis  paga?  El  pueblo,  Cpipp  no. 
pued^  nombrar  representantes  suyos  en  las  M^m'^ 
bleaa^  les  contribuciones  indirectas,  última  fprma  df^ 
de  la  timnia  ecc^ómíca,  pe^an  sobre  sus  espaldar,  y 
lo  aprimen  4  manera  de  fuerte  argoUai  Cqq^q  m 
tiene  ocho  mil  reales,  no  pu^e  libertar  s^  bi-^ 
jca  de  la  quint»,  y  dá  al  pais  el  má^  puro  y  al  mU, 
ooeKoiP  4e  loa  tributos»,  el  tributa  de  su  aapgret  Ca* 
mo^^usí  clamoraf  na  se^y^n,  vanamente  se  quer 
jará  de  los  señcffes  feudal<es  de  la  industria.  La  ti^ 
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ranía  económica,  para  proteger  á  los  privilegiados, 
le  obligará  á  vestirse  de  telas  caras,  á  comer  alimen- 
tos caros,  y  á  guarecerse  en  habitaciones  sucias,  os- 
curas y  tristes.  La  forma  de  gobierno  está  ide  tal 
suerte  enlazada  con  la  economía,  que  el  ciudadano 
libre  de  la  república  helvética  paga  por  término  me- 
dio sesenta  reales  de  contribución  al  año,  y  el  ciu- 
dadano esclavo  del  imperio  francés  paga  doscientos 
cuarenta  reales  por  el  gran  placer  de  ser  oprimido 
y  explotado;  Y  nosotros  mismos,  en  nuestra  patria, 
hemos  visto  crecer,  con  los  errores  políticos  de  los 
gobiernos,  los  errores  económicos;  subir  la  Deuda, 
vaciarse  el  Tesoro,  para  encontrarnos  á  dos  dedos 
de  un  empréstito  ruinoso,  viendo  aumentarse  de  dia 
en  dia  nuestros  males,  convertirse  el  presupuesto  en 
tierra  feudal,  esquilmada  por  el  hambre  voraz  de 
esas  langostas  que  se  llaman  nuestros  partidos  me- 
dios. Pagamos  en  España  diez  veces  más  que  los  Es- 
tados-Unidos, y  no  tenemos  aquellos  puertos,  aque- 
llos ferro-carriles,  aquellas  escuelas,  aquella  indus- 
tria, que  es  la  maravilla  del  siglo  y  la  admiración 
del  mundo.  Nosotros  somos  muy  felices;  aunque 
pagamos  diez  veces  más  que  los. Estados-Unidos, 
contamos,  por  cada  cien  escuelas  que  tienen  los  Es- 
tados-Unidos, una,  y  mal  dotada,  y  miserable.  Es- 
paña pagó  por  deuda  y  por  guerra,  según  datos  que 
tenemos  á  la  vista,  en  1860,  más  de  mil  setecientos 
millones  de  reales;  mientras  los  Estados-Unidos, 
con  una  población  tan  escesivamente  superior  á  la 
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nuestra,  pagaron  escasamente  unos  seiscientos  vein* 
tiun  millones.  Los  gobiernos  injustos  y  opresoresj 
son  gobiernos  caros,  y  los  gobiernos  libres  >  son  gor 
biemos  baratos.  La  injusticia  no  es  sólo  un  mal  mo- 
ral, sino  también  un  mal  político,  un  mal  econó* 
mico,  y  lleva  en  su  seno  el  conjunto  de  todos  los 
males,  que  postran  á  las  sociedades  modernas. 

Nuestra  forma  de  gobierno  es  sencilla,  y  nuestra 
economía  política  es  sencilla  también.  A  la  unidad 
de  derechos,  á  la  unidad  de  fuero,  corresponde  la 
unidad  de  deudas,  la  contribución  única  y  directa. 
El  gobierno  democrático  seria  el  más  económico  de 
los  gobiernos.  Tales  consecuencias  traerían  sus  gran- 
des reformas  políticas  y  sociales.  El  poder  ejecutivo 
debe  ser  severo  como  la  justicia ,  sencillo  y  sobrio 
como  el  pueblo.  La  corte  de  Francia  consume  para 
sostener  las  Tullerias,  los  bosques  de  Fontainebleau, 
el  esplendor  de  la  comitiva  de  la  emperatriz,  los  sol- 
dados que  andan  vestidos  con  los  trajes  dé  Oriente 
tras  los  coches  del  rey  de  Argelia,  los  viajes^  del  prín- 
cipe Napoleón,  las  cacerías»  los  bailes  y  banquetes, 
gasta  doble  que  la  confederación  helvética  en  todo 
su  gobierno  supremo.  Y  si. el  poder  ha  de  ser  sen- 
cillo, la  administración  ha  de  ser  sencilla  también. 
Esto  no  puede  conseguirse  sin  amplia  descentraliza- 
ción. En  empleados  inútiles  encargados  de  embor- 
ronar ejípedíeñtes  para  embarazar  el  despacho  de 
todos  los  negocios,  gastamos  un  presupuesto  im-, 
productivo,  inútil.  Además,  la  recelosa  política  hoy 
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en boga,  las  ametiastás  de  guerra,  obtigaa  á  todo*  los 
ptiebiod  á  gastar  én  csañones,  f^ieites,  bombas,  can- 
tidades fabulosas.  El  presupuesto  íftgtés  bá  subido 
de  üiva  mañera  ejttraordiíiaria  desde  que  Naf»oteon 
sQbíó  al  trono.  Temerosa  de  una  invasión,  Ingkter- 
Mise «^füifia.  El  preservarse  de  la  itrvrasion,  ie  cuen- 
ta más  de  ió  que  le  costaría  la  guerra.  Ca«ibiad  los 
fóbiernos,  da^truid  1%  centrali:sack>n,  no  hagáis  del 
Éíffado  un  penitente  que  ora  en  las  iglesias;  un  co- 
merciante que  busca  el  lucro  para  sus  metscaneías 
Qñ  las  aduanas ;  un  maestro  que  enseña  todas  las 
ciencias;  un  estanquero  que  explota  nuestros  vicios; 
un  agente  universal  de  todas  nuestras  necesidades; 
otia  especie  de  dios  Pan  que  todo  lo  toca  con  las 
elen  manos  de  sus  empleados;  <\v¡&  tddo  ío  vé  con 
los  cien  ojos  de  Su  política ;  que  en  todas  partes  se 
halla  á  un  mismo  tiempo  con  la  vinculación  de  ettos 
nervios  que  se  llaman  hilos  telegrafíeos;  destruid 
las  amenazas  de  conquistas ,  rcísucitad  las  naciones 
muertas,  y  manumitid  los  pueblos  oprimidos,  y  ten- 
dréis, no  solo  vigorosa  la  justicia  y  felices  los  pue- 
blos, sino  rebajados  al  nivel  natural  los  presupues- 
tos, y  libre  y  próspero  el  trabajo. 

Sobretodo,  hay  una  contribución,  que  es*  en  su 
naturaleza,  injusta;  en  sus  consecuencias  vejatoria, 
y  siempre  absurda  é  irritante ,  porque  entra&a  to- 
dos los  privilegios ,  y  mata  el  trabajo.  Tal  es  la  con- 
tribución de  consumos.  Como  las  Asambleas  se 
componen  de  mayores  contribuyentes  y  de  grandes 
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empleados,  fto  hay  manera  de  dirle&  á  etitettder 
cateto  viKJa  al  ptieblo  está  infama  contribución  de 
anotimo^.  Etnpeeeaidft  por  consideref  qixp  ifd  pút^ 
át  Mtr  productlta  ú  ne  reeae  sobre  artículos  de  pri- 
ifiera  neceridad.  Y  tajes  artículos  soñ  miá  necesarios 
al  pobre  que  ai  neo.  De  suerte  ¡oh  injusticia!  que 
paga  más  el  que  tnénos  tiene.  Es  on  impuesto  pro- 
gruido  ,  pero  sobre  el  dolor,  sobrt  el  hambfie,  sobre 
la  mlaería.  Deja  Kbres  los  dispendios  de!  afortunado, 

Y  arranca  el  pan  á  la  boca  del  pobre.  Todos  necesita- 
mos una  igual  cantidad  de  sal  para  viyk.  El  pdbre 
paga,  puég,  propofcioíialmeifte  más  que  el  rko.  En 
tfoa  mesa  espléndida,  el  |>an  no  es  casi  necesario.  Eti 
la  pobiv  mesa  del  jornalem,  sólo  hay  pan .  Pties  bien, 
el  Estado  poM  á  contribución  el  hambre  del  pobre. 
A^  vuestro  sistema  económico  mata  la  producción, 
como  vuestro  sistema  político  mata  la  personalidad. 

Y  lo  que  decimos  de  ios  consumos  decimos  de  las 
aduanas.  En  el  cosmopolitismo  moderno,  en  este 
culto  cada  día  más  Vivoá  la  idea  de  humanidad,  en 
Citas  relaci0fies  de  ios  pueblos,  en  estft  universaK-** 
dad  de  la  industria,  el  libre-cambio  no  es  sola- 
mente un  derecho,  es  también  una  necesidad.  Pues 
bien,  no  esperas  que  este  derecho  se  consagre,  ni 
qveesta  necesidad  se  satisfaga,  mientras  gobiernos 
doctiinaríos  nos  manden ,  y  los  pueblos  sean  escla- 
Tos.  Para  fomentar  ia  riqueza,  para  promover  la 
prosperidad  general^  para  libertar  á  los  pueblos  del 
yugo  indógno  de  tantos  tributos,  precisa  consagrar 
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la  libertad.  Comparad  nuestro  gobierno  sencillo 
con  vuestro  gobierno  monstruoso,  reaccionario; 
nuestra  administración  con  vuestra  administración 
complicada  y  difícil;  nuestra  política  de  paz  con 
vuestra  política  de  recelos  y  de  guerra ;  nuestra  con- 
tribución única  y  directa  con  esas  contribuciones 
sobre  la  sal^  sobre  el  pan»  no  sabemos  si  sobré  el 
aire;  y  decidnos  luego  si  no  es  indigna  vuestra  pre- 
tensión de  ser  reaccionarios  en  política  y  liberales 
en  economía,  sirviendo  mal  á  dos  amos  que  igual- 
mente os  desconocen  y  os  rechazan. 

Nosotros  respetamos  al  economista  que,  consa- 
grando la  autonomía  del  individuo,  deduce  de  aqui 
todas  las  libertades  económicas.  Pero  esos  modera- 
dos, que  predican  reacción  en  el  Congreso  y  liber- 
tad en  la  Bolsa;  que  votan  la  ley  nocedalina,  opre- 
sora de  la  inteligencia ,  sin  tener  un  remordimiento,, 
y  lloran  á  lágrima  viva  por  la  opresión  que  pesa  so- 
bre unas  cuantas  balas  de  algodón ;  cortesanos  del 
poder  en  un  punto,  y  cortesanos  de  la  opinión  en 
otro ;  más  amigos  de  la  libertad  de  la  máquina,  que 
de  la  libertad  de  la  conciencia;  más  conocedores  de 
los  derechos  de  un  fardo,  que  de  los  derechos  de  un 
hombre;  esos  economistas  inconsecuentes,  candida- 
tos de  Narvaez,  individuos  del  partido  histórico, 
realistas  ayer,  siempre  reaccionarios»  nos  indignan, 
y  no  estamos  dispuestos  á  tolerar  que  el  país  crea  en 
sus  proo^esas  económicas,  radicalmente  contradic- 
torias con  sus  compromisos  políticos.  £1  partido  que 
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consagra  la  justicia  en  toda  su  pureza;  el  partido 
que  quiere  á  todos  los  ciudadanos  libres ,  iguales, 
hermanos;  ese  partido  que  tiene  i  un  tiempo  la 
fórmula  politíca  y  la  fórmula  económica^  no  sólo 
consagrará  la  libertad  de  la  conciencia,  del  pensa- 
miento, sino  la  libertad  de  la  industria ,  la  libertad 
del  trabajo ,  la  libertad  del  comercio ,  emancipando 
al  hombre  en  sus  ideas  y  en  sus  fuerzas ,  y  consa- 
grando el  derecho,  uno  para  todos  los  ciudadanos, 
uno  para  todos  los  hombres ,  uno  como  el  espíritu 
en  que  existe  y  como  la  razón  que  lo  proclama. 

5  de  Abril  de  1864. 
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LA  GRAN   REPÚBLICA  AMERICANA 

Y  XL  1>EQU£Ñ0  IMPERIO  GáLO-AUSTRIACO, 


Obligados  por  nuestra  bueaa  fó  j 
por  la  amistad  qíie  existe  entre  los 
Estados-Unidos  y  Europa,  declaramos 
que  consideraremos  toda  tentativa  de 
extender  su  sistema  de  gotnemo.i 
cualquier  porción  de  este  hemisferio, 
como  daftosa  á  nuestra  paz  y  atenta- 
toria á  nuestra  seguridad. 

MONROB. 


Una  monarquía  en  América  es  una  utopia.  Si  en 
Europa  se  sostienen  las  monarquías ,  se  sostienen 
principalmente  por  sus  recuerdos  y  sus  tradiciones. 
Pero  en  América,  la  monarquía  recuerda  el  régimen 
colonial,  la  extinción  dQ  la  patria;  y  el  reinado  de 
la  esclavitud,  la  extinción  de  la  libertad.  Su  restau- 
ración en  Méjico,  ha  sido  un  hecho  entre  ridículo  y 
sangriento.  Las  maquinaciones  de  emigradosí  indig- 
nos; las  bayonetas  de  los  zuavos;  el  maquiavelismo 
napoleónico;  las  cabalas  de  cuatro  comerciantes  sin 
conciencia ;  la  mansedumbre  de  la  impotente  casa 
de  Haspsburgo;^  las  desgracias  de  los  Estados-Uni- 
dos^ empeñados  en  azarosa  guerra;  las  cpmplac^^a- 
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cías  serviles  de  la  diplomacia  europea ,  han  creado 
allí  una  monarquía,  cuyo  derecho  es  la  conquista 
de  Méjico,  cuya  gloria  el  negocio  de  Jeker,  cuya  po- 
lítica la  complicidad  con  los  comerciantes  de  carne 
humana,  cuyo  fin  la  negación  del  hecho  sagrado  y 
providencial  dé  !a  demierada  en  Amírícát.  Uii  t>rín- 
cipe  decta  CñüA  de  Auisurib,  tin  deiMnÉíldfedle  de  Isabel 
la  Católica,  un  nieto  de- Carlos  V,. individuo  de 
aquellas  familias  que  compartieron  con  el  Papa  el 
gobierno  del  mw^  ^Ur  Edad  media;  que,  al  me- 
nos, debia  llevar  cqn  algún  respeto  la  corona  de  esos 
g)orf060s  recuerdos,  oora^  Pavía  y  Lepanto,  se  pos- 
tra á  los  pies  del  Céfiíir  '(kl  sufragio  universal,  del 
eterno  enemigó  dt  su  ráíá  y  de  5u  gente;  y  en  vez 
del  óleo  sagrado  que  recibían  sus  antecesores  en  la 
Roma  pontificia,  recibe  en  la  Bolsa  algunos  asigna- 
dos, algunos  retazos  át  pápéí-mbfiédá,  pffméros 
titabres  de  su  imperio.  T  por' leste  cdírto  exttftpók- 
dio,  se  expone  á  stáñr  hoy  á  tari  tTo9k^  queferadíisí), 
sin  derecho,  y  á  caer  mañana  dé  ese  manch^O  tro- 
no, con  vergüení^.  Rey  dic  una  paíidilk  y  nb'dé^n 
país;  sin  coúcter  h  tierra  qué- Va  á  regífjsíilí  tablar 
siquiera  corriéntemén'Té'  1¿  hermosa  lengua  espá'ñen 
"  la;  rodeado  efe  bayonetas  eí^tVán jeras  elcí  sü  ithperid, 
•  de  intrigantes  óscüfos  f  falaces  ett  su  corté;  tenuña 
democracia  arraigada  que  le  iñaldtee;  e(m  rááí  te- 
pública,  no  bien  herida,  qué  lé  peíisigttó;  éyn  Vtn 
protector  como  Napoleón  III',  qué  lé  degñadá^.  con 
un  empréstito  que  le  abruma:  i^^ctro  de.fo  pasa- 
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do,  qii«  ya  A^oegTtc^r  con  su  sombra  la  tierra  de 
lo  pc^rveoir;  enfermiw  engendro  d^  maquiavelis- 
mo  Atoribvndo  de  h  diplomacia;  lal  vez  sea  la  vic- 
tima esc<^da  pior  la  Prqvidencia  en  esa  expiaciacion 
tremenda  que  á  cada  puso  nos  enseña  la  historia;  la 
vicUaui  escogida  para  pagar  todas  las  tiranías  de  su 
ra«u  Parque  al  fia»  si  la  caaa  de  Austria  ha  ^ido  el 
sepulturero  de  los  pueblos;  si  en  Vlllalar  enterró  á 
Castilla;  si  en  el  patíbulo  de  Lanuza  enterró  á  Ara-* 
gou;  si  iotenu)  enterrar  á  Holanda  y  Flandes;  si  ^ 
piiaapiíg:  el  pasado  sigk>,  mató  fi,  Hungría,  y  al  con- 
diHTse^  i  Po]pAÍ9;  si  recogió  en  Campo  Jormio  ^a 
llave  del  atabud  de  plomo  de  Venecia,  siempre  lo 
ha  hecho  en  nombre  de  sus  antiguas  tradiciones,  en. 
nombre  del  absolutismo*  y  nó»  como  ahora,  en, 
nombre  de  la  soberanía  de  las  nadones,  del  sufra^ 
gio  popular^  con  lo  cual  se  ha  convertido  el  águila 
de  dos  caberas  que  llevaba  en  sus  garras  tantos  puo- 
hlois,  y  en  sus  all^s  el  peso  de  tantas  glorias,  se  ha 
convertido  ea  aualquier  ave  doméstica  del  plebeyo 
César  de  los  aborrecidos  francos.  Si  Carlos  V  se  le- 
vantara de  su  sepulco,  no  conoceria  á  este  descen- 
diente suyo,  más  impotente  aun  que  Carlos  II. 

¿Era  posible  que  los  £stados-Unidos  vieran  con 
indiferencia  esta  ridicula,  farsa  del  imperio  galo- 
austríaco?  No.  A  su  penetración  no  podía  pcultarse 
la  uuidad  del  espíritu  americano.  Herida  la  repú- 
blica en  Méjico,  se  quebrantaba  en  toda  América. 
Absada  una  monarquía  en  el  país  más  hermoso  de 
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la  antigua  tierra  española,  podia  alzai^eon  tan  fu- 
nesta ejemplo  en  todo  aquel  continente.  La  demo- 
cracia es  una,  la  democracia  es  solidaria,  no  sólo  en 
América,  sino  en  Europa,  en  el  mundo  entero.  Don- 
de quiera  que  se  eclipsa  un  derecho;  donde  quiera 
que  cae  un  pueblo;  donde  quiera  que  una  libertad 
se  pierde,  allí  se  siente  herida  la  democracia  univer- 
sal. Además,  el  imperio  de  Méjico  no  es  en  el  fon- 
do otra  cosa  sino  el  auxilio  prestado  á  los  esclavis^ 
tas  del  Sur.  La  serpiente  se  aterró  ante  la  gigantes- 
ca república  del  Norte,  y  se  enroscó  al  árbol  vecino 
para  íacisnarla  y  perderla.  Pero  el  golpe  dirigido  á 
Méjico  amaga  á  los  Estados-Unidos.  No  era  posi- 
ble  que  estos  vieran  indiferentes,  ya  que  su  guerra 
no  les  permitía  oponerse  con  la  fuerza,  no  era  posi- 
ble que  vieran  indeferentes  la  .democracia  herida; 
enterrada  la  república;  asesinados  los  héroes  de  la 
libertad,  entre  las  ruinas  de  Puebla;  el  régimen  co* 
lonial  erigido  sobre  las  bayonetas  francesas;  los  es- 
clavistas del  Sur  alentados;  y  entrando  por  las  cos- 
tas, con  la  funesta  diplomacia  europea,  la  sombra 
de  un  imperio  feudal  y  maldito,  que  venia  á  quitar^ 
de  las 'manos  de  Juárez,  fuerte  y  sereno  como  la 
justicia,  el  pendón  sagrado,  donde  están  escritos  los 
derechos  de  América.  Así  ha  sucedido.  El  telégrafo 
nos  ha  anunciado  que  los  Estados-Unidos  no-ven 
indiferentes  los  sucesos  de  Méjico;  y  que  protestan 
contra  la  forma  monárquica  establecida  baje  la  in- 
fluencia europea.  E^ta  declaración  es  gravísima.  Es 


el  guante  arrojado,  úo  ala  bz de  ese  pobre  prínd* 
pe  Maximiliano,  ansioso  de  reinar,  aunque  sea  dos 
días,  ^sinoi  á  la.Beiz  de  su  poderoso  protector  Ñapo» 
león  III.  Los  Estados-Uídos,  que  representan  la^  de^ 
jnocracia  libre,  no  pueden  tolerar  el  imperio  forzan- 
do. Los  Estados-Unidos,  que  con  la  declaración  del 
derecha  del  hombre,  deq>ertaron  á  Europa,  no  pue«> 
den  consentir  que  Europa  les  adormezca  cpn. la  delr 
daracion  de  los  derechos  de  un  César.  Los  Estados^ 
Unidos,  que  repi'esentan  la  autonomía  del  dudadar 
no,  la  independencia  de  los  pueblos,  los  derechos  da 
América,  la  demoorada  universal,  no  pueden  re» 
nunciar.á.su  acdon  política,  ásu  acción  moral,  i  su 
acdom  civilizadora  sobre  el  nuevo  continente..  Cuanr 
do  Europa  llevaba  Ik  civilizadon  y  la  libertad, 
América  se  doblábala  su  idea  como  la  cera;  pero 
cuando  Europa  lleva  el  feudalismo,  el  imperio,  la 
reacción,  el  suelo  de  América,,  extremeddo ,  la  rer 
chaza  de  su  seno.  .Los  Estados^Unidos  sostendrán  i 
la  democracia  mejicana ,  y  la  democracia  mejicana 
enterrará  al  imperio. 

Después  de  todo,  Maximiliano,  en  verdad,. no 
puede  sostenerse.  ¿Contín;úa  la  intervención  extran*- 
jera?  Esuñ  imperio  d  suyo,  feudatario  de  Francia* 
Hade  consumirla  mitad.de  sus  rentas  sosteniendo 
á  los  franceses,  de  cfuienes  será  esclavo.  El  odio  en* 
tre  las  tropas- indígenáa  y  las  tropas  extranjeras,  le 
traerá  cada  4út  un  conflidto.  Será  una  espédede 
emperador  bizantino,  uñ  Poleólogo  pendiente  de  la 


vdiiliitad  de  $u».  mdrosnarícls»  Y  .eáta^>xUfíciL.«a.  los 
sij^Qfi  medios,  no  piíede. durar  en  nuestro  sigto.  .Y 
^^ptde  la  intervención  extranjera,  alxiia  fflguieci* 
tftwcaerá  ba^o  el  peso  de  .un  Ibvantamieiito  [k>palir« 
La  obnquistat  e&  posible  de  .snperioi:^  in&rior ;  ia 
tdnquista  de  Hernán  Cortés  sobre.Mote^uma.  Peno 
la  conquista  del  débil  MaxiünUiaiio  sobre  el'  ñsede 
Jtlai£z  ¡ah!  es  un  desvaríq.  F^il  ^  sujelsx  á  oa 
pueblo  ¿costumbiádo  á  la  esdavitiid :  imposible  stir 
jetar  á  un  pueblo  acostumbrado  Á  la  lib^tad»  Los 
estados  libres  úo  pueden  ser  conquistados  sino  des- 
pués cte  destruidos*  Para  domarlos ,  es  preciso  des* 
arraigar  de  allí  todos^  sus  ciudadanos  £1  nKtnarca 
nuevx;),  tendrá  siempre  en  nua  república  vencida, 
poiü  enemigo ,  el  recuerdo  de  lá  antigua  libertad.  Y 
cuafido  %sa  república  ha  sido  vencida  por  otro  >  do^ 
madá  por  ágena  maño»  eí  nuevo  empemdor  no  es 
emperador,  es  un  esclavo,  cuya  suerte {M^de  triste- 
mente d^  la  fuerssa  6  de  la  fortuna  d«l  que  le  ha  ce* 
líid'0  lacorona.  Su  vida  es  la  vida  de  las  plantas  pa* 
rásitas;  su  autoridad  es  la  sombra  de  autoridad  age* 
na.  A  esto  se  agrega  la  oligarquía  militar  de  sus 
mercenarios,  y  la  oligarquía  civil  desús  aduladores, 
de  esos  que  sé  llaman  notables,  y  que  lo  son  por 
vagos  y  por  ineptos,  creídos  sin  duda  de  que  les 
pertenece  el  imperio  más  que  al  emperador.  Lade* 
tnooracia,  fuerte  entsu  derecho,  vigorizada  por  la 
confederación  de  todos  los  pueblos  eistpañoles,  que 
$k  anuncia  próxima,  sostenida  por  los^ recursos,  por 
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ia  ñiersa  dt  los  Estados-Unidos,  defensa  de  la  gran 
idea  de  la  iodependeada,  de  la  aotomía  de  América; 
con  la  faer2a  qtre  le  dá  su  justicia;  con  el  afienüd  que 
leinñiode  la  libertad;  Ikrada  en  alas  del  .entusias- 
mo populas;  bendecida  por  Dios  que  no  puede  oca- 
sentir  la  perturbación  de  las  leyes  de  la  Providencia, 
ni  un  mentk  escupido  id  progreso,  la  democracia  ko 
vastará  sobre  las  ruinas  de  ese'  tronó^^  que  represen* 
ta  la  mengua  de  las.  nacionaUqlades  americanas,  el 
altar  de  la  libertad.  Si  abandonada  ha  podido  tanto, 
iqeoé  nó  podrá  abora  Contando  con  los  Estados- 
Unidos? 

Quizá  Napoleón  quiera,  entonces,  volver  por  su 
imperio,  socorrer  á  su  protector.  La  fárea  mano  de 
ios  Estados'-Unidos  caerá  sobre  sus  naves  y  las  se- 
pultará en  los  abismos  de  los  mares.  Y  el  pueblo 
francés,  al  verlo  herido  y  humillado,  lo  sacudirá  de 
su  seno ,  porque  habia  perdido  su  último  prestigio, 
la  fuerza  militar.  Saludemos  á  la  gran  república  an- 
gio-sajona.  Empeñada  en  arrancarse  la  espina  de  la 
esclavitud;  bañada  en  sangre,  sin  aliento;  embarga- 
das sus  fuerzas  en  la  más  gloriosa  empresa  que  re- 
gistrarán los  siglos,  aun  levanta  su  voz  para  ater- 
rar á  los  déspotas,  y  para  defender  á  los  pue- 
blos. El  que  se  creia  dueño  de  la  suerte  del  Nue- 
vo Mundo,  habrá  comprendido ,  que  en  la  protes- 
ta del  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  se  encierra 
una  amenaza  á  su  poder  en  América.  El  joven  pue- 
blo anglo-sajon ,  que  dos  veces  venció  á  Inglaterra 
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en  los  mares,  más  6icilmeñte  veocerá.á  Eraitcia.  La 
doctrina  de  .Monroe,  que  hizo  imposible  que  la 
Santa  Alianza  extendiera  su  isombra  letal  sobre  el 
Nuevo  Mundo,  viene  ahora  á  sorprender  á  Napo- 
león en  medio  de  sus  triunfos.:  ELCésar  será  desar- 
mado, como  los  Césares  antiguos,  por  una  idea.  El 
imperio  galcbaustriaco  se  desplomará  á  los  pies  de 
la  gran  República.  La  lucha  no  está  lejana.  Siga- 
h&osla  atentos,  porque  tal  .vez  en  ella  se  Ubre  la 
suerte  de  la  democracia  universal.  En  este  supremo 
trance,  no  serán  vencidos-  los  soldados  de  la  líber- 
tad,  que  son  los  soldados  de  Dios. 
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EL  NACIMIENTO  DE  LA  DEMOCRAQA. 


La  Libertad  atribuye  el  nacimiento  de  la  democra- 
cia al  general  O'Donnell  por  el  placer  de  acumutai* 
un  cargo  más,  siquiera  sea  injusto;  sobre  la  frente 
del  hombre  á  quien  aborrece.  Nosotros,  dé  toda  pa-'- 
sion  exentos,  debemos  decir  en  honor  á  la  verdad^ 
que  no  solamente   el  general  O'Donnell   no  há 
dado  vida  á  la  democracia,  sino  que  á  haber  sido 
para  ello  poderoso,  la  enterrara  á  los  pies  de  suá 
ejércitos,  y  borrara  su  nombre  de  lahistoria.  El  fué 
quién  urdió  desde  el  poder  contra  la  democracia  una^ 
conspiración  de  dos  años,  lenta  y  artera;  él,  quieil 
para  contenerla  restauró  todo  cuanto  la  revolución 
babia  destrozado;  él,  quien  le  negó  su  legitimidadl 
etv  la  prensa  y  etí  las  Cortes;  él,  quien  al2ó  los  patí-* 
bulos  de  Badajoz,  de  Sevilla,  de  Loja,  que  todavía^ 
chorrean  sangre;  él,  quien  desde  los  bancos  del  Senado 
ha  exigido  al  góbierilo  que  la  aniquilara;  él,  quien 
^^  intentado  hasta  deshonrarla  atribuyéndole  pro- 
yectos criminales,  imposibles  en  un^artido  que  ama 
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sobre  todo  la  justicia;  él,  quien  ofrece  aun  su  sable 
como  el  más  afilado  y  más  certero  para  concluir 
con  la  democracia. 

La  verdad  es,  que  atribuir  el  nacimiento  de  la 
democracia  á  la  voluntad  de  este  ó  de  otro  general, 
á  lüs-itror^  de  este  6dt  otro  partido,  lüós  parece 
tan  fútil  como  atribuir  la  guerra  entre  dos  naciones 
poderosas  á  un  vaso  de  agua,  ó  la  caida  de  la  Re- 
pública romana  á  la  debilidad  de  un  ejército.  Cuan- 
do los  hechos  son  grandes,  universales,  de  inmensa 
tf ^sc^d^n^ia  „  ^fHiia:ibuy^]i,á.^llos:todafli  ^  fiíereas 
yi,T§$.  de  la.soci^d,  todo  el  orovioiiQatp  de  las 
ideasn  ^o&  hombres  que  se  creen  nacidos  para 
biQtxsír  estos  hechos^  los  afirman;  los  que^  juagan 
qon  fuerzas  para  contenerlos,  tais  bien  los  aceleran. 
Si  fuéramos. áatnbuir  el  or^ende  un  partido  al 
primexa  que  ha  ^plerado  sus  mamftstaciones,  la^ves^ 
ponsabilidad  del  nacimiento  de  la  democracia  antes 
fQCae  sobr«  el  conde  de  San  Luis  que  sobre  el  co^i^de 
4»  Lucena.  Skndo  aquel  n^inistro  de  la  Gobernación 
pidió  la  democracia  permiso  para  reunirse,  y  lo  con- 
cedió» atribuyéndose  á  s\x  política  liberal  y  toleran- 
te Ja  actitud  pacífica  del  nuevo  partido,  y  su  decisión 
d^  peleair  con  las  arnüas  del  derecho  y  de  la  ley. 
Por  Consecuencia,  la  democracia  tiene,  aun. exami- 
nada, «n  sna  más  recientes  demostraciones»  fecha 
muy  ant^ior  al  poder  del  general  O'Donnell. 

jEl  nacimiento  de  la  democracial  Si  queréis  in- 
vestigarlo, es  preciso  que^ubais  con  el  pensamiento 
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á  Hs  épooti^  más  grandes  dé  la  historia  toodortia. 
Airi  eacontnuvis  las  varias  cfisálidas,  los  gérmfiaos 
de  donde  han  salido  las-  nuevas  ideas  sodalesdeiqne 
nuecero  partido  se  llama  ^orioso  rsprepemtántcL 
Todo  euanto  de  grande  y  bifeeno  ha  pasado  en  el 
mundo  de  ties  siglos  Á  e^a  paite,  ha  pasado  para^l 
ad^enitniento  de  la  democracia.  El  instrumento 
que  vino  á  inmortalizar  en  letras  de  plomo  las  ideaé; 
el  iifstrumeiito  que  vino  á  senaliar  caminos  y  dcr- 
rofü&eós  de  la  inmensidad  de  ios  mares;  d  instrumen- 
to <pie  vino  á  dilatar  Ü  nuestra  vista  ios  cielos;  la  6- 
tosofíia  oineva  que  soterré  ta  anti^ia  escolástica;  bs 
C4ÚÜ0  revoluciones,  bi  á^  Holanda  en  el  siglo  déci«- 
mo-iíexto;  lá  de  Inglaterra  en  el  siglo  dédmo**sétl- 
mo,  ta  de  América  á  mediar  el  siglo  décifno^octavii 
y  ÍU  de  l^nmdd '  -al  cdncluti*$e;  la  de  España  en 
y8y2,  la  de  Italia  y  Gii^a;  tos  nuevos* inveiHes  que 
han  borrado  las  (ronfiéras  y  unido  los  contvnenttt; 
las  nuevas  ideas  qu<é  haii  engendrado  la  comunidad 
der  derecho,  todo  ha  teiiído  vL^térmimo  fijo,  todo 
ha  teñido  un  resultado  sdcial,  tddo  ha  pasitdopava 
el  advenimiento  de  la  defioé^aflia  en  el  inundo. 

Delante  de  «stcis  "grandes  hechos  providenciales^ 
¿qué  son  vuestras  pequeñas  intrigas,  vuestiios  pvg^ 
meos  getíéi^lés,  kis  etrores  dé  escode  otro  bombos 
público?  Cuando  ubajdeaiía  de  crecer  ^  ¿s  en  vanó 
que  seeiWetjren  cernirá  ella  todos  los  sistemas  de 
destrucción;  el  misrm^  resultado  traen  kspersecuoiá»' 
nes  sáfíndas  de  Dtockt^iano  que  la  toleranda  ikipó'^ 
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crita  de  Juliano.  La  idea  sube  enchida  por  las  tem- 
pestades cuando  la  oprimen,  sube  majestuosa  é  in- 
cesantemente cuando  la  tol^^n,  sube  siempre  como 
Iff  vida  que  es  del  espíritu  humano*  £n  un  pueblo 
'toma  una  forma,  en  otro  forma  distinta;  pero  siem- 
ípre  su  esencia  es  la  misma.  Naciones  que  no  se  co- 
rmuoican,  la  realizan  en  un  minuto  del  tiempo; 
hoihbres  que  no  ise  conocen,  la  siembran  en  tiistín- 
tos  puntos  del  espacio.  Losr  reformadores  nacen  á 
una  hora  dada  en  varias  naciones;  viven  peleando 
j)or  una  misma  idea  sin  saberlo,  y  sólo  cuando 
mueren  se  juntan  sus  nombres  en  la  historja.  Los 
filósofos  vienen  luego,  y  siguen,  el  mismo  camino 
dé  los  reformadcíre^..  Los  políticos  inás  tarde  obede- 
cen á  sus  predecesores,  encarnan  po^^osan^ente  en 
el  espacio  las  idease  que  les  han  dictado,  las  inspira* 
cíqnes  que  han  recibido,  y  que  parecen  difundidas 
entel  sdre.  Esto  explica  la  ^in^ulta^eidad  de  todos 
los  grandes  movimientos!  científicos  pcdíticos  ei^  di- 
versas naciones;  ^simultaneidad  sobre  ]a  que  se  cier- 
ne el  espíritu  humang;  Pues  bien;  esta  simultanei- 
dad maravillosa  se  ve  ahora  mismo  en  los  EsXado»- 
Unidos,  peleando  por  i^omperlas  cadenas  del  esclavo; 
en  Inglaterra  pqr  levantar  el  pueblo  al  aiveyi  ppt{tico 
de  la  aristocracia:  enFrancia  porhermiinarlaidea  de 
igualdad,  única  que  consiente  el  cesarismo/  con  la 
idea  de  libertad;  en  Suiza  por  armonizar  las  tradi- 
ciones antiguas  con  el  nuevo,  derecho;  en  Alemania 
por  fundar  una  libertad comuu;  en  Grecia,  en  Italia, 
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en  Polonia,  ea  Hongría»  por  construir  ti  primer 
asilo  da  tin  pueblo,  su  hogar,  la  nacionalidad;  en 
España  por  extender,  por  realizar  la  idea,  contra  la 
cilal  sus  gobiernos  han  peleado  en  vano,  la  idea  de- 
mocrática; en  el  raiindo  enteró  por  alcanzar  .  la  co* 
munidaden  un  solo  derecho  de  los  diversos  pue- 
blos. 

.  Los  moderados,  aunque'  invoquen  nombre  tan 
sagrado  como  La  Libertad^  úo  pueden  comprender 
nuestro  partido.  Sabemos  que  os'  ha  sorprendido 
mocho  encontraros  de  pronto  con  esta  democracia 
que  no  eq^erábais,  libre  de  vuestro  yugo,  pura  de 
vuestra  historia,  enérgica  en  sus  intentos,  dispuesta 
á  DO  transigir  con  ninguna  negación  de  la  libertad, 
destinada  á  llamar  al  piíéblo  á  la  vida  pdítica  que 
creiais  vinculada  en  vuestros  privilegios.  Sabemos 
que  cuando  echasteis  las  bases  del  sistema  doctrina- 
rio* cuando  pusisteis  límites  al  pensamiento  con 
vuestras  kyes  de  imprenta ,  límites  al  sufragio  cotí 
vuestro  censo»  límites  á  la  representación  nacional 
con  vuestros  comicios  privilegiados,  límites  á  la  en- 
señanza con  vuestras  Universidades  oficiales,  límites 
al  comercio  con  vuestros  aranceles,  límites  á  la  aso^ 
criación  con  vuestro  código  penal,  creíais  esto  orde* 

nado  por  tan  maravillosa  manera,  que  nunca  habla 
de  venir  combatiente  alguno^  partido  alguno  á  ne- 
gar vuestra  presuntuosa  oligarquía.  Pues  bien,  el 

partido  está  ahí,  y.  os  aterra,  porque  comprendéis  su 

fuerza;  está  ahí,  cada  dia  más  poderoso,  cada  dia 
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más^  muido;  salvando  los^  esÍGÉlos'que  le  opoaíen  sos 
eíieinfigós;  definiendo*  si|s  Ideas  en  la>  «piedra  de  to- 
que de  la  contradicdon;  yi^dlspaesto^  sin  ^epan^se 
tin  áptce  de  la  propaganda  legal,  á  realizar  todaÁ  las 
reforaiásí,  cuyo  ideal  ba^n  depositado  en  la  430ficien«> 
cía  bumana,  tres  riglos  de  portentosas  rtf^rciaáo^ 
nes. 

Es  verdad  que  lesta  idea- po  se  hubi^u  abierto  piaso 
tan  fácilmente,  á  np  hajhef.  pcéáecUflo  vmstilQí.tififr' 
crédito,  porque  la  soci^ad  noi^uelveius^jos'ásun 
nuevo  sistema  social,  sínopuándo  se  haocxtin^iiidii 
sü  fé  en  lo  preseoteL  <iY  de^esté  desciiéiBStocde  los  pwr* 
tídos  medios,  creéis  al  general  O'Dañnsil  dnicare»- 
poflsable?No,  vosotros  todos  lojsois  como  éL  Vosotros 
to^os  habéis  sustituido  á;:los  amígobs  principios 
erróneos,  peFáespirituaieSffln  quo  sel  ¿andaba  liinMK 
narqtriaabsolu1a,.uaa  tosoieoteban^occacm;  vosotros 
todos,  en  vez  de  regukoTfil  desechó  por  YÉiüaJiies^»  I9 
habéis  regulado  por  el  0x0,  vendiesidQ  á  Vil  piMÍo, 
así  la  facultad  de  escribir^  como  ht&cultadixlfi  votar: 
vosotros,  en  vez  de  creer  ém  la  ftiecza^de  ia  optniofl 
para  vencer  á  vusatros  enemigos,  faafeei&xnBÍdor:eB 
la  fuerza  de  las  armas,  y  levantado  eipreümamisnu) 
que  nos  dorada;  vosotros  híateis  in^riadaá  ia  saor 
narquía  cuando  se  ha  resistido  á  ser  un  instruaDeo- 
to;  al  clero  cuando  qs  ha  echado  eil:icara:vtiftstaro  ex« 
ceptícísmo;  á  la  aristocraíía  cuando  ha.  pretendido  si^ 
breponerse  á  vuestros  privilegios;  á  las  C<ktes;caranr 
do  han  votado  contra  vuestros  ministros:  vosotros 
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sólo  habéis  previsto  lo»  destinos  del  partido  á  que 
pertenecéis,  y  arcostrado  por  él,  asi  la  dictadiora 
como  ib  rebelkui,  así  los  golpes  de  estado  como  las 
coníufaciones;  vosotros ,  y  no  hablamos  de  los  re* 
dactore»  de  la  I^  Libertad,  sino  de  todo  el  partida 
isoderado  á  que  pertenece*  habéis  sostenido  la  cno- 
ral  del  interés,  la  política  de  la  conveniencia,  la  re* 
ligion  del  egoísmo,  el  gobierno  de  las  grandes  cor^ 
rupcíones,  la  filosofía  de  la  indiferencia,  el  preimo 
de  la  traición  y  de  la  apostasta,  la  inmoralidad ,  así 
en  la  adminiatration  como  en  la  política,  y  después 
de  haber  extendido  sobre  la  sociedad  el  caos,  la  hai- 
beis  forjado  á  salvarse  en  sus  grandes  angustias  por 
su  última  y  suprema  razón ,  que  son  las  revolu- 
ciones. 

Cuando  ya  todo  estaba  descompuesto,  desorgani- 
zado, apareció  el  símbolo  que  debia  fatalmente  re* 
presentar  esta  descomposición^  esta  desorganizado^,, 
el  gea^ral  O'Donnell,  el  más  legítimo  representan- 
te de  todas  laa  conclusi<Hies  doctrinarias,  d  hombre 
de  Ja  Providencia,  el  hombre  del  destino,  una  espe- 
cie de  pequeíío  Atila  de  vuestro  pequeño  imperio. 
Pero  sois  injustos  con  él,  cuando  él  ha  hecho  todo 
lo  posible  por  salvaros,  cuando  ha  cargado  con  to- 
das  vuestras  faltas,  cuando*  ha  escogido  todos  vues- 
tros procedimientos,  cuando  ha  repreaentado  todos 
vuestros  errores,  y  ha  aceptado  para  sí-la  impopula- 
ridad inmensa  qxie  todos  merecéis,  y  la  sangre  qu^ 
todos  habéis  derramado,  y  la  ruina  que  todos  habéis 

8  . 
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tíraido.  Es  verdad  que  no  ha  habido  nitigun  hombre 
más  funesto,  pero  ninguno  más  esclavo  del  destino. 
Recibió  él  encargo  de  restaurar  lo  que  todos  habían 
destrozado,  y  el  que  no  entiende  palabra,  ni  de  filo- 
sofía,- ni  de  leyes,  ni  de  política,  habia  de  resucitar 
vuestro  eclecticismo  muerto,  vuestras  instituciones 
quebrantadas,  vuestra  política  perdida.  Lo  ha  hecho 
con  una  sáilgre  fria  sin  igual,  pasando  por  todo, 
arriesgándose  á  todo,  intentándolo  todo,  y  sucum- 
biendo por  todos.  Nosotros  debemos  maldecirle,  por- 
que siempre  ha  asestado  sus  armas  á  nuestro  pecho; 
pero  vosotros  debéis  bendecir  su  nombre,  porque 
él  así  ha  ido  á  la  revolución  como  á  la  reacción  para 
salvar  vuestros  penates. 

El  ha  conspirado  con  los  revolucionarios  y  con 
los  conservadores;  ha  escupido  á  la  libertad  y  á  la 
reacción;  ha  escrito  las  proclamas  de  1854  y  las  de 
1 856;  ha  armado  y  desarmado  la  Milicia  nacional; 
ha  reunido  y  cañoneado  las  Cortes;  ha  decretado  y 
suspendido  la  desamortización;  ha  enterrado  y  des- 
enterrado al  partido  moderado;  ha  invocado  la  so- 
beranía nacional  y  el  derecho  divino;  ha  desorgani- 
zado y  organizado  el  sistema  doctrinario;  combati- 
do^ y  reforzado  la  reforma  Narvaez;  maldecido  y 
comprado  á  Escosura;  y  todo  lo  ha  intentado,  y  to- 
do lo  ha  hecho  por  una  sola  cosa,  por  matar  la  som- 
biti  que  oscurece  su  conciencia,  el  espectro  (te  sus 
ensueños,  por  matar  á  la  democracia.  Sí,  ni  sus 
apostasías,  ni  su  pretorianismo,  Jii  sus  cadalsos,  ni 
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sus  fuerzas,  ni  la  corrupción  de  su  política  han  bas- 
tado á  matarla;  sí  sólo  han  sido  parte  á  darle  vida, 
sí  sólo  han  alcanzado  destruir  á  los  partidos  medios, 
gastar  sus  fuerzas,  desautorizar  su  dogma;  recono- 
ced en  todo  esto,  ¡incrédulos!  reconoced  y  adorad  la 
obra  de  la  Providencia* 

I4  de  Julio  del  8é4, 


\ 


EL  REINADO  DE  FERNANDO  VII. 


Ea  aqa«l  régimen  se  cerraron  las 
^niversitSádet  y  st  abrió  nna  tabuéta 
de  tauromaquia. 
(£l  ministro  de  la  Gobe'rúadon  éíS  II 

CtUffMode  Uédicis.) 


Hoy  hace  treinta  y  un  años  que  eapiró  este  rfty 
iuiMSto ;  este  rey  que  ha  manchado  nuestra  historie 
y  ha  envilecido  nuestra  políticdé  Todos  los  años,  la 
adulactoa  servil  que  no  muere  nunca,  suele  arrojar 
desde  lugares  donde  sólo  debia  oirse  la  voz  de  la 
justicia,  á  manos  llenas,  flores  sobre  su  maldecida 
memoria,  com6si  el  incienso  de  la  adulación  pu- 

m 

diera  contrasl;ar  el  hedor  (}ue  exhala  siempre  la  aa- 
quinrosa  tiraiüa^  Es  preciso  que  la  historia  no  calle, 
porque  la  historia  es  la  conciencia  de  la  humanidad: 
y  entiemian  les  que  no  la  temen,  que  su  justicia,  es 
implacable»  y  svts  castigos  eternos.  Espiraba  en  este 
dia  el  hambre  funesto^  sin  amigos ,  divorciado  del 
partido  en  cuyas  aras  lo  sacrificara  todo,  desobede- 
cido por  su  hermano  maycnr,  abominado  de  la  teo- 
cmcia  á  quien  sirviera,  oyendo  los  gritos  de  los  li- 
berales en  armas  á  ka  mismas  puertas  de  su  palacio. 
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y  de  los  facciosos  en  armas  á  las  mismas  puertas  de 
su  monarquía;  dudando  de  la  suerte  de  su  esposa  j 
de  sus  hijas,  viendo-aparecer  sobre  su  lecho  de  ago- 
nía, lo$  destellos  de  la  revplucion  que  habia  creido 
apagar  con  sangre ;  corrompido  por  gangrenosos 
males  su  cuerpo,  y  por  la  desesperación  su  alma:  to- 
do podredumbre.  Jamás  se  conoció  rey  que  haya  si- 
do tan  cruel  como  Fernando  VIL  Quince  mil  ex- 
patriados  en  1^14;  veinte  mil  en  1823 ;  seis  mil  es- 
pañoles sacrificados  por  sus  venganzas  en  los  cadal- 
sos; doscientos  cincuenta  mil  muertos  por  sus  errores 
en  los  campos  de  batalla ,  ya  en  mar,  ya  |en  tierra, 
dicen  cuan  grande  y  cuan  negra  debia  ser  la  man- 
cha de  sangre  con  que  aquella  alma  se  presentaría 
ante  el  juicio  de  Dios.. 

Nacidoen  una  corte  corrompida,  su  conciencia  no 
tuvo  un  dia  sereno.  Sus  primeros  enemigos  fueron 
¡qué  horror!  sus  padres.  Contra  ellos  dirigiré  las  pri- 
•  meras  asechanzas  de  su  carácter;  sobre  la  humilla- 
ción y  la  vergüenza  de  ellos  alzó  sus  primeras  am- 
biciones. Oyó  los  consejos  de  un  sacerdote  in£Eime: 
convirtió  su  corte  en  conciliábulo;  armó  los  freqles; 
conspiró  con  embajadores  extranjeros;  contó  al  ca- 
pitán del  siglo  hasta  debilidades  que  debia  ocultar 
por  propio  decoro;  J3idióle  sus  princesas,  por  espo- 
sas; desconoció  la  autoridad  de  aquel  de  quien  reci- 
bió la  vida  y  debia  recibir  la  corona;  y  al  fin  de  to- 
da esta  trama,  pudo  ver  la  ancianidad  de  su  padre 
ultrajada,  la  independencia  de  su  patria  vendida,  el 
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extranjero  en  el  solio»  su  corona  en  el  suelo,  y  m 
pueblo  en  la  servidumbre. 

^Qué  hubiera  hecho  un  principe  digno  de  man- 
dar en  España?  Caido  en  la  celada  que  su  propia 
ambición  preparó,  y  que  Napoleón  aprovechara  con 
tanto  arte,  erguirse  y  protestar  contra  la  violación 
de  su  patria,  contra  la  usurpación  de  su  corona.  ¿Qué 
hizo  Fernando  VII?  Mientras  el  pueblo  español  abra* 
zaba  ¡pueblo  mártir  I  el,  sacrificio  más  glorioso  ^que 
recuerda  la  historia;  mientras  la  guerra  desataba  so- 
bre nuestro  $uelo  todos  sus  furores,  y 'el  hambre 
consumía  poblaciones  enteras;  mientras  la  sangfe 
rebosaba  en  los  bordes  de  la  Península,  y  el  incen- 
dio oscurecía  niiestro  claro  cielo;  mientras  Madrid 
caía  en  el  Dos  de  Mayo  á  los  golpes  arteros  de  la 
traición,  y  Alicante  y  Cádiz  veían  pasar  sobre  sus 
hogares  las  bombas  francesjts,  y  peleaba  desarmada 
Valencia,  y  sucumbía  sobre  montones  de  cadáveres 
Tarragona ,  y  diez  mil  españoles  morían  entre  los 
escombros  de  Oqrona,  borrada  casi  del  suelo,  y  se 
suicidaba  Zaragoza,  y  los  campos  sólo  guardaban 
cadáveres  insepultos,  y  el  aire  los  miasmas  de  la  pes- 
te, todo  por  Fernando,  ¡ahí  Fernando,  sin  ver  las 
sombras  de  los  mártires,  las  escuálidas  mujeres  que; 
como  las  madres  de  Jerusalem,  solo  con  sangre  po- 
dían lactar  á  sus  hijuelos;  Fernando  escribía,  á  Na- 
poleón felicitándole  por  sus  victorias,  demandaba  á 
José  I  una  banda  de  la  orden  que  habia  fundado  en 
España;  y  entre  fiestas,  saraos,  conciertos,  ilumina- 
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cienes,  bailes  sin  fin,  brindaba  agitando  la  espumo- 
sa copa  en  la  mano,  con  estas  palabras:  por  tmes- 
tros  augustos  soberanos  el  grande  Napoleón  j^  Ala- 
ria Luisa  su  augusta  esposa.  Tácito  no  registra  un 
hecho  análogo  á  este  en  sus  anales;  no  lo  recueida 
Suetonio;  nó  lo  han  referido  ni  los  historiadores  de 
la  historia  augusta  en  aquellos  últimos  dias  de  la 
decadencia  de  un  mundo,  en  que  tantas  mancbas 
aclarecieron  sobre  la  faz  lívida  de  la  civilización  clá- 
sica. 

Tenia  en  el  ánimo  de  Fernando  VII  la  ingratitud 
iu  propia  habitación.  Libre  en  1814  por  los  heroi- 
cos sacrificios  del  pueblo  español,  ¿qué  debió  hacer? 
Ocultar  con  sus  liberalkiades  las  miserias  dd  cauti- 
verio. ¿Qué  hizo?  Mostrarse  más  enemigo  del  pueblo 
español  que  los  extranjeros  vencidos.  Su  primera 
idea  fué  borrar  el  código  á  que  fiaban- los  españoles 
la  libertad;  su  {primera  acción  encarcelar  á  los  que 
habían  escrito  ese  código  y  evocado  ^a  libertad. 
Doce  mil  españoles  sufrieron  la  pena  de  proscrip- 
ción. Para  todos  los  hombres  más  ilustres  de  Espa- 
ña fué  la  libertad  de  Fernando  VII  señal  de  cauti- 
verio.  Todos  los  que  podian  enaltecer  al  país  e^- 
ban  en  el  destierro  ó  en  la  gárcel.  El  poeta  clásico 
Gallego;  Quintana,  nuevo  Tirteodela  independen- 
cia nacional;  Argüdles,  de  cuyos  labios  comenzó  á 
brotar  la  elocuencia  política  española;  Muñoz  Tor- 
rero, que  esparció  con  su  soplo  las  cenizas  de  la  in- 
quisición; Moratin,  nuestro  prim^  dramáti<)0  de 
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aquisl  tiempo;  el  dulcísimo  Melendez;  Lista,  Mar-r 
chena.  Mora,  restauradores  de  las  letras,  todos  ge- 
mían en  el  destierro  ó  en  la  cárcel,  comosi  la  Iva  glo- 
riosa que  despiden  sus  aureolas  hiriese  los  oj[os  del 
déspota.  La  crueldad  era  tanta,  que  no  perdonaba 
ni  á  las  familias  de  las  inocentes  víctimas.  La  mu- 
jer que  hubiera  cum^plido  con  su  deber,  acompañan- 
do á  su  esposo  en  la  emigración,  era  castigada  como 
criminal  y  quedaba  para  siem]>re  fuera  de  España. 
Así  la  tiranía  que  se  cree  en  su  soberbia,  imagen  de 
Dios,  castiga  como  crímenes  las  vinudes  que  Dios 
premia  con  premio  inmarcesible.  |Y  si  hubieran  si- 
do estos  solamente  los  horrores  de  aquella  época!... 
Por  Lier,  soldado  de  la  independencia,  es  bárbara- 
méate  inmolado.  Lacy  también;  los  que  oyeron  el 
ruido  de  las  armas  en  el  dia  de  los  coitflictos,  sólo 
oyen  el  ruido  de  los  cerrojos  en  el  dia  de.  la  victo- 
ria; la  inquisición  renace,  y  Fernando  Vil  quiere 
emular  á  Felipe  U ;  fúndase  una  orden  para  enalte- 
cer el  Santo  Oficio;  vuelven  los  jesuítas^  levanta  La 
Bisbal  una  horca  permanente  en  medio  de  Cádiz; 
arroja  Elío  una  turba  de  asesinos  sobre  Valencia; 
los  capitanes  generales  organizan  ejércitos  de  esbir- 
ros; el  fraile  Ostolaza  pronuncia  sermones  y  publi- 
ca libros  en  que  habla  de  los  triunfos  recíprocos  ¡oh 
blasfemia!  de  Diqs  y  de  Fernando  VII;  y  una  vil  ca- 
nalla, hez  de  la  sociedad,  carne  de  los  presidios,  ali- 
mentada por  los  frailes,  y  por  los  frailes  movida,  pu- 
ñal en  mano,  se  desata  como  legiones  de  furias,  en 
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pos  de  yíctímas  liberales  que  ofrecer  al  hambre  vo- 
raz del  despotismo. 

Pero  la  revolución  en  el  siglo  décimo-nonoestá,  ó 
suspensa,  ó  eclipsada;  no  vencida.  Renace  en  1820. 
El  rey  cae  á  sus  plantas.  ¡Cuántas  perfidias  para  com- 
batirla! ¡Cuántas  iniquidades  para  vencerla!  Juró  la 
Constitución  de  Cádiz  con  rostro  sereno,  como  si  no 
hubiera  cometido  ninguna  felonía  con  la  causa  de 
lá  libertad.  Rey  constitucional,  ño  lo  filé  nunca. 
Odiaba  á  sus  ministros^  y  entre  dientes  llamábales 
mil  veces  presidiarios.  Resistíase  á  sancionar  las  le- 
yes  más  liberales  y  convenientes*  al  país.  Decretaba 
nombramientos  que  no  tehian  al  pié  la  firma  del  mi- 
nistro como  mandaba  la  Constitución.  Leia  en  la 
apertura  de  las  Cortes  discursos  contrarios  á  los  que 
habia  redactado  su  gobierno.  Presidia  las  socieda- 
des secretas  del  realismo.  Usaba  dos  lenguajes,  uno 
humilde  cuando  le  poseia  el  miedo,  y  arrogante  otro, 
cuando  le  poseia  la  esperanza.  Enviaba  emisarios  á 
fomentar  las  discordias  entre  los  libérales,  y  emisa- 
rios á  procurarse  auxilio  de  los  déspotas.  En  el  7 
de  Julio  alentaba  á  los  guardias  contra  el  pueblo, 
cuando  los  creia  vencedores,  y  después  al  pueblo 
contra  los  guardias^  cuando  los  vio  vencidos.  Con 
mano  aleve  rasgó  las  glorias  de  la  independencia 
que  no  eran  suyas,  maquinando  para  que  vinieran 
los  soldados  franceses  á  vengarse  en  el  Trocadero  de 
las  afrentas  de  181 2,  y  á  mancillar  así  nuestro  glo- 
rioso nombre. 
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Y  desde  el  punco  en  que  recobró  su  poder  abso* 
luto,  el  terror  recobró  también  su  imperio  en  nue^ 
tro  suelo.  <Quién  no  recuerda  1823?  Los  delatores 
señalaban  con  sangre  las  casas  de  los  liberales,  como 
para  consagrarlas  al  esterminio;  los  claros  Varones 
defensores  de  la  patria,  ó  pisaban  el  cadalso,  ó  el  des- 
destierro, ó  el  árido  camino  de  la  mendicidad;  el 
sistema  de  purificaciones,  sistema  no  conocido  por 
Tiberio,  escudriiíaba  hasta  los  seffitos  del  corazón, 
hasta  el  silencio  inviolable  de  la  conciencia;  conde^ 
nábase  á  más  de  cien  mil  personas ,  por  afectas  al 
régimen  liberal,  á  no  acercarse  en  quince  leguas  ni 
á  la  corte  ni  á  los  sitios  reales;  se  daban  instruccio- 
nes para  que  muriesen  los  reos  de  lesa  magestad,  y 
se  declaraban  reos  de  lesa  magestad  á  los  que  habían 
proferido  alguna  palabra  contra  la  tiranía,  ó  hablan 
mirado  con  tristes  ojos  el  sitio  donde  se  levantaba 
ia  lápida  de  la  rasgada  Constitución;  cinco  liberales 
eran  ahorcados  en  un  solo  dia  en  Madrid;  diez  en 
la  Coruña;  treinta  en  Almería;  trescientos  en  Tari- 
fa; un  ciudadano  llamado  Alfaro  en  Valencia,  por 
haber  dicho  en  estado  de  embriaguez,  viva  la  liber- 
tad; Moreno  Solano  y  Ferretí  en  Murcia,  por  haber 
loado  el  régimen  representativo;  y  en  Barcelona,  en 
el  silencio  de  la  cindadela,  en  aquellos  húmedos  y 
oscuros  calabozos ,  caian  sagradas  cabezas  á  la  voz 
del  conde  de  España,  como  si  la  muerte  únicamen- 
te hubiera  pocíido  nivelar  este  suelo  de  libertad  para 
que  sobre  él  se  asentase  la  tiranía.  No  podemos  con- 
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tinuar.  El  ánimo  se  abate  al  recordar  tristezas  <)ue 
han  amargado  ios  dias  d^  nuestros  padres,  que  han 
cubierto  de  luto  nuestra  misma  cuna.  Nos  hemos 
propuesto  conservar  vivo  el  horror  á  ios  tiranos,  y 
estos  hechos  bastan.  Decia  un  historiacbr  contem- 
poráneo, hablando  del  entierro  de  Fernando  VII: 
cAl  bajar  al  panteón  el  üí retro,  Rompieron  con  él 
«uma  grada  de  piedra  para  que  hasta  su  muerte  cau- 
i»8áKe  ruinafi;  y^dimutela  líiiltima  ceremonia,  era  tal 
>»ti  hedor,  que  la  comitiva  tío  podiá  resiMirlOs  j  «!•*- 
itguAos  individuos  se  desmayaron.  Imágenes  viVas 
»del  reinado  de  Fernando;  porque  en  el  sepulcro, 
«exhalados  la3  aromas  de  la  lisonja,  sólo  queda  It 
«verdad,  y  la  verdad  de  la  tiranía  es  toda  corrup^ 
»cion. » 

29  Setiembre  de  1864. 


LA  LEGALIDAD  MODERNA. 


Al  retirarse  noblemeofte  los  partidos  liberales  de 
los  coiqidos,  al  dejarlos  abandonados  á  los  grandes^ 
electora  que  desde  el  mioisterio  de  la  Gobernación 
lo»  dominan;  á  lo»  muñidores  que  desde  los  gobier** 
noa^de  provioctn  Vo»  amañan;  á  los  mercaderes  que 
lofr  compran  con  varios  géneros  de  ofertas,  han  pro-r 
testado,  no  sólo  oontra  la  corrupción  electoral,  sino 
también  contra  el  régimen  tiránicoen  que  nuestros 
enemigos  nos  han  recluido  por  fuerza,  para  llamar- 
nos á  nosotros  ilegales,,  cuando  ellos  son  los  rebel*'^ 
des  y  los  violentos.  Hace  algunos >año3,  en  el  me^Mde 
Febrero  de  i85g,  entraba  por  las  .puertas  del  Con-r 
greao  el  único  representante  de  la  democracia  que 
pudo  contrastar  y  vencer  la  letal  influencia  del  vi^ 
calvariamo»  y  asirae  con  mano  fuerte  á  la  tribuna, 
dondedió  al  viento  nuestra  inmaculada  bandera,  que 
en  vano  quisieron  manchar  los  gobernantes,  con  loa 
dictados  de  perturbadora  y  facciosa,  caídos  todos  en 
menuda  polvo  á  los  pies  del  grande  orador  de^  la 
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dialéctica,  del  gran  orador  de  la  polémica.  Éntrala 
allí,  y  no  lo  ha  olvidado  nunca,  no  lo  olvidará  el 
partido  democrático;  entraba  allí  pasando  sobre  el 
cadáver  de  un  amigo  ilustre,  bárbaramente  sacrifi- 
cado por  las  furias  que  la  política  doctrinaria  en- 
cierra en  las  urnas  electorales.  Su  primera  palabra 
fué  una  protesta  contra  el  ametrallamiento  y  la  di- 
solución de  las  Cortes  Constituyentes,  Aun  recor- 
damos que  el  Sr.  González  Brabo,  no  tocado  toda- 
vía del  espíritu  liberal  que  luego  aspiró,  como  buen 
artista,  en  la  revolución  de  Italia ,  volvióse  contra  el 
Sr.  Rivero,  temblando  de  santa  ira  monárquica,  y 
pretendió  que  como  Manuel,  fuera  expulsado  de  la 
Asamblea,  por  rebelde,  por  faccioso.  Y  en  verdad, 
que  si  el  Sr.  González  Brabo  hubiera  sido  de  espíri- 
tu prpfético  dotado,  viera  aquella  protesta,  á  prime- 
ra vista  solitaria,  extenderse,  crecer,  difundirse  por 
los  partidos  liberales,  tomar  cuerpo,  y  llamarse  hoy, 
con  una  fórmula  que  atemoriza  á  nuestros  enemi- 
gos, política  de  retraifniento. 

Este  grande,  este  enérgico  acto  del  retraimiento, 
nunca  bastante  encomiado,  nunca  bastante  aplau- 
dido, viene  á  recordarnos  que  por  espacio  de  mucho 
tiempo  hemos  sido  cómplices  de  las  conjuraciones 
moderadas  con  nuestro  asentimiento,  y  que  ya  es 
hora  de  recordar  dónde  están  los  depositarios  del 
derecho,  los  sacerdotes  de  la  ley.  <{Serán,  por  ventu- 
ra, los  moderados?  No,  mil  veces  no.  Ellos  son  los 
enemigos  de  la  legalidad,  ellos  son  los  conjurados 
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contra  el  derecho,  ellos  son  los  rebeldes.  La  nación 
reunida  tn  Cortes,  en  aquellas  Cortes  ilustres,  con- 
gregadas en  San  Felipe  de  Cádiz,  la  nueva  Cova- 
ddnga  de  la  libertad,  donde  el  pueblo  habia  envia- 
do los  sacerdotes  más  virtuosos,  los  sabios  más  ilus- 
tres, los  patriotas  más  puros  de  uno  y  otro  Conti- 
nente;  la    nación  reunida  en  aquéllas  Cortes  que 
cierran  la  historia  antigua  apagando  la  inquisición  y 
el  derecho  divino,  y  abren  la  historia  moderna,  es- 
cribiendo la  soberanía  del  pueblo  y  los  derechos  de 
la  libertad ;  la   nación  reunida  en  Cortes  decretó 
aquel  código  de  1812,  que,  á  pesar  de  alguno  desús 
generosos  en*ores,  todavía  es  el  código  popular,  to^ 
davía  es  el  código  querido  délas  nuevas  generación 
nes ,  todavía  el  código  respetado  como  el  Antiguo 
Testamento  de  nuestra  religión  política.  Hé  aquí  la 
base  de  la  legalidad;  hé  aquí  la  Constitución  dada 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo;  hé  aquí  el  sólido 
cimiento  de  todas  las  instituciones  liberales,  el  que 
tiene  fuerza  por  su  origen  sagrado,  y  poder  por  sus 
tendencias  democráticas,  tan  en  armonía  con  el  es- 
píNtu  del  siglo;  el  que  fué  obra  de  la  soberanía  de 
la  nación. 

'  ^Y  qué  han  hecho  los  moderados?  Atacar  esta  le- 
galidad. ¿Y  qué  han  hecho  los  liberales?  Acatarla. 
De  suerte  que  los  moderados ,  ascendidos  siempre 
al  poder  por  el  favor  cortesano,  pacíficamente ,  sin 
conmociones,  son  los  revolucionarios;  y  I0&  libera- 
les, ascendidos  al  poder  por  e!  llamamiento  de  la 
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revolución  triunfante,  del  pueblo  libre,  son  sknf* 
pre  los  pacíficos,  los  legales.  Sino,  registrad  con  el 
pensamiento  las  varías  épocas  del  régimen  liberal, 
y  veréis  su  respeto  escrupuloso,  á  veces  nimio,  á  la 
legalidad.  En  1820  restauran  el  código  que  era  la 
obra  de.  la  nación,  el  pacto  fundamental  de  sus  de* 
rechos.  En  i836,  de  nuevo  triunfantes,  de  nu^vo 
dueños  del  poder  por  el  llamamiento  de  la  'nación^ 
promulgan  los  liberales  el  código  autorizado  por  el 
voto  del  pueblo.  JLo  refortnaron ,  es  verdad,  lú-  ne- 
formaron.  Nadie  como  nosotros*  lamenta;  esta  refor^ 
ma  reaccionaria  que  dividió  en  dos  cámaras  la  uni- 
dad de  la  representación  nacional;  que  convirtió  el 
veto  suspensivo  en  veto  abss&luto ;  <|ae  trasladó  e 
dogma  de  la  soberanía  nacional  desde  los  artículos  i 
un  oscuro  preámbulo;  que  malbarató  el  sagrado 
principio  del  sufragio  universal  por  el  utilitario 
principio  del  censo;  reforma  nefasta,  primera  br«-- 
cha  por  donde  los  moderados  entraron  á  posesio- 
narse del  poder  que  explotan  y  benefician  á  su  ar* 
bitrio  como  si  fuera  su  patrimonio  Perore  que  nos- 
otros rechatcemos  las  ideas  de  la  reforma  del  37,  no 
se  sigue  que  rechacemos  su  legalidad;  aquella  nefer«- 
ma  fué  hecha  por  Cortes  Constituyentes;  Con  sUje- 
cioa  completa  á  todas  las  prescripdotie^  dé  la  Cofis- 
titueion  de  181 2.  Vienen  nuevamente  ral  poder  los 
liberales  en  1854,  vienen  armados  de  esa  didáidura 
omnipotente  que  los  pueblos  vencedo^sr  coofiaa 
siempre  á  los  partidos  que  se  alzan  sobre  el  pavés  de 
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la  revolución.  Pudieron  hacerlo  todo,  y  todo  desha- 
cerlo, animándose  en  las  inspiraciones  de  la  revo- 
lución; pi^dieron  hacerlo  7  deshacerlo  todo,  valién-* 
dose  de. la  fuerza  incontrastable  que  la  lógica  de  los 
hechos  ponia  en  sus  manos;  pero  respetaron  la  an- 
tigua legalidad ,  restauraron  las  leyes  que  sus  ene* 
migos  hablan  desconocido  sin  razón  y  pisoteado  sin 
autoridad ,  y  convocaron  las  Cortes  Constituyentes» 
en  las  cuales  debió  darse  por  la  autoridad  del  pue- 
blo el  nuevo  código.  De  suerte  que  el  partido  li- 
beral ,  ese  partido  tachado  de  revolucionario  y  dé 
rebelde,  puesto  fuera  de  la  ley  en  18 14;  proscripto 
en  1823;  desdeñado  en  1834;  herido,  acosado,  ani- 
quilado casi  desde  el  1843  á  1854,  dt  nuevo  en  el 
tormento,  ese  partido  que  han  llamado  sus  enemi- 
gos el  revolucionario  de  oficio,  el  rebelde  por  tem- 
peramento, es  el  único  partido  que  ha  respetado  las 
leyes  por  lo  mismo  que  las  habia  ungido  coii  su 
sangTe. 

¿Y  qué  ha  hecho  el  partido  moderado?  Barrenar 
constantemente  la  ley,  pisotear  la  Constitución.  Él 
sustituyó  á  la  ley  de  todos,  al  código  del  pueblo,  á 
la  Constitución  de  181 2,  aquel  Estatuto  mezquino, 
remedo  de  las  instituciones  de  la  Edad  media,  con 
sus  proceres  á  la  antigua,  '^^^  humildes  procura- 
dores destinado^  á  caer  d¿%nojos  ante  el  poder;  car- 
ta otorgada  y  que  no  podía ,  que  no  debia  aceptar 
un  pueblo  digno,  pues  solo  pueblos  thiserables  acep-'' 
tan  como  ün  favor  la  libertad  que  es  un  derecho; 
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Sale  fué  el  primer  desacato!  de  los  moderadlos  á  la  le- 
galidad.. Más  tarde  cometieron  el  segundo.  El  go- 
hi0mo  de  I>^  InUifi  GiQüisalez  Brabo  en  1843^  fué  mm 
4icta|ijura.  Lo$  da^retos  suatituyeroii  á  Jas  leyes.  El 
código  de  imprenta  fué  sustituido  poruña  o^demano 
z^. caprichosa.  La  Milicia  nacional,  cuyaexisteacía 
ffulicaba  eo  la  Constitución,  fué  por  un  gol|M&>de  es- 
tado  disuelta>  La volxmtad  tornadisade  aqüiet  jÓTien 
atplo,ndrado  é.  ii^rjsver^nte,  su$ti)ttty6  á  ks  leyes,  he- 
chas por  varonea  de  maduro  juic^  con  el  voto  de  la 
lición.;  Y  tras  este  desacato  vino  ollrd  prepsu-ado  por 
todoi  (íl  partido  moderado.,  Guantto»  la)iConstküicion 
dCi  1837  prescribía  que  no  era  posjJblíQ  ¿Atentar  su  re- 
fprms^  $i|ioen  Cortéis  Constituyeulels,  &x  Cortes  con-  ' 
vocadas  de  antemano  parat^al  obfeto^  los  modera^ 
dQ$  ireformaron  I0  Constíítucion  como- por  sorpresa, 
eniuaas  Cortes,  ordinarias,  sin  autoridad  ninguna 
para  pon^r  su  mano  sobre  el  código  que  k  nación 
promulgara  en  uso  de  su  incontestable  soberanía. 
Este  es  e^  terxrer  desacato»,  Y  no  se.  conténtliñ  coiy'es- 
tQi  y  viene: q1  último,  ipás  audaz,  más  cruel.  Unas 
fortes  Constituyentes  ^e  hallan  reunidas,  discuten 
ley^^.^id^  sQ/i  hoy  miS)P;iolQye$>del  país,  formulan 
iip^^CpnstitiuciQp,  y  porque  temporalmente,  suápen-' 
sagipgr  propip  acuerdo,,  se  reúnen  pata  fulminar  un 
YQto  de  censura  contra  un  gobierno  que  era  terrible 
a^^p^za  de  Ib  libectasd,  sotí  disueltas  violentamente, 
disp^r^adais  á.cañonazos.  Tercer  desacato  en  el  cual 
debió  agot9Í$e  la  paciencia  del  partido  liberal  para 
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fMro&na4ayiierídd,  en  el  psyo  de  «u^d^r^boft.  .  >  >, 
T^de  \q  hemos  ^onopr^ndido;  pero  ai  fin  np$  b^h 
mos  retírsido  de  los  .que  np  ^ootenD^inigsej  coa  qi^ 
fyiir^mw  oplim^idos  cosno  sirves,  .qo$  q^fmn  t^jpar 
biM'd^liQSir^idps.'Como  coríjanos.  El  retrAimieAij^O 
es  un  .aotOiCi^Qr  fji  «wal  na  «(Jlo  pr<>^stpiqí oa  coíitea JUi 
4301714^100:  :de  los  coBtúeÍQ^,  sino  qae.  protssit;aipQs,i 
Ay^MT  def  l^M>\^rmS^  del  plleblo^.S»  la  qegaqion  d^ 
tes  (t^e^Qd^los  el0c|^al4s,.de  k.6fi^ali2:ací0n  ppl^ír 
üca  y.  alákniD^Iratiíva  que;  1^  convertido  losígomioío^ 
eo  méqiúnas  de  ¡fabricar  díputadofi  mii|is|^rialfM$., 
proptQsf  á  segiíir  á  tjodps  los  gobiernos;  y  efr  un^JWw 
i«  j^fií^n^don  djEi  üjiA  kgalidíid;para  iodos  jwM»^  pfth 
«  toÍQs  jg»ÉU,,íqüe  proclame,  lois  d^r^cho^Jí^i^ir 
dmlt$jsinU>s  qup  ao.bay  seguridad  posible;  ni  pfi^ 
gresoei0ftp„jf.;fue  resjaure  ks  leyes  djesconopjdías 
por  le  sqbeirbia.j^ípisoteadas.por  laiaudaci^  de^nwesí- 
tros  crueles  enemigos.  Esta  abstención  debe^^i^ft- 
drar,  debe  ser  fecunda.  Un  dia  la  plebe  romana,  ex- 
plotada por  infames  usurerés!  qüte  dHipabanr  su  san- 
gre; herida  por  el  orgullo  de  los  patricios  que  des- 
deñaban sus  servicios;  alejada  de  las  leyes,  de  los  tem- 
plos, de  todas  las  dignidades  por  una  oligarquía  in- 
solente, conoció  su  fuerza,  y  se  retiró  al  monte  Aven- 
tino,  el  monte  de  las  tempestades ,  el  trono  de  la 
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plebe,  la  tierra  donde  brotó  el  derecho  que  había  de 
ser  en  lo  porvenir  como  el  cielo  de  donde  la  socie- 
dad antigua  recibiera  luz  y  aire.  Allí  permanecieron 
los  plebeyos.  En  vano  los  aristócratas  les  mostraban 
los  campos  desolados,  y  la  ciudad  desierta;  en  vaho 
les  conjuraban  para  que  descendiesen  á  salvará  Ro- 
ma sobre  la  cual  venia  el  oleaje  de  los  pueblos  ene- 
migos; firmes  en  su  derecho,  apoyados  sobre  sus 
lanzas  que  eran  el  sosten  de  la  ciudad,  los  plebeyos 
desoyeron  halagos,  despreciaron  amenazas,  y  no 
descendieron  á  fcfrmar  parte  de  la  sagrada  Rotyia,  sí- 
no  precedidos  de  sus  tribunos  que  les  habrían  el  ca- 
thino  del  Capitolio,  y  con  las  tablas  del  derecho  en 
las  manos  que  les  aseguraban  la  dignidad  de  su 
nombre,  la  paz  de  su  familia,  y  la  intervención  en 
el  gobierno  y  en  los  comicios,  el  principio  de  aque- 
lla emancipación  que  hizo  del  pobre  pueblo  retira- 
xlo  al  Aventino  el  temido  rey  del  universo,  Iniite- 
mos  este  noble  ejemplo.  No  bajemos  del  Aventino 
al  primer  halago,  bajemos  con  la  firetite  ungida  pw 
ia  libertad,  con  las  tablas  de  nuestro  derecho  en  las 
manos. 

X  5  de  Octubre  de  1864. 


LAS    dinastías    REACCIONARIAS. 


La  idea  política  fundamental  de  los  tiempos  pa* 
sadós»  fué  la  confianza  del  pueblo  en  el  poder;  la 
idea  política  fundamental  de  los  tiempos  presentes^ 
todo  lo  contrario,  la  desconfianza.  La  conciencia  hu* 
mana  se  ha  agrandado,  merced  á  una  larga  serie  de 
revoluciones  científicas  y  políticas,  sabiendo  por  lo 
mismo  que  en  su  seno  reside  la  virtualidad  del  de- 
recho. A  la  luz  de  esta  creencia,  el  antiguo  derecho 
ha  muerto.  Por  eso  los  poderes  que  intentan  luchar 
con  la  idea  del  siglo  ahogar  las  ideas  en  la  concien- 
cia, sobreponer  su  voluntad  á  la  voluntad  de  los  pue* 
blos,  entregarse  á  la  reacción,  tarde  ó  temprano  caen^ 
dejando,  tras  sí  un  reguero  de  sangre.  Abrid  la  his- 
toria, recorred  sus  páginas,  levantaos  con  el  pensa- 
miento á  esa  inmensa  revolución  política  en  el  si- 
glo décimo-sétimo  comenzada,  y  cuyo  término  to- 
davía no  hemos  podido  descubrir,  y  veréis  pasar  de- 
lante de  vuestros  ojos  una  larga  procesión  de  infelices 
reyes,  que  han  perdido  la  corona,  cuando  no  haii 
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perdido  con  la  corona  la  cabeza.  Preguntadles  por 
qué  han  sido  decapitados,  por  qué  han  sido  destro- 
nados, y  os  contestarán,  sin  duda,  que  por  haber 
querido  servir  á  la  reacción,  por  haber  querido  aho- 
gar la  libertad,  por  haber  luchado  con  los  pueblos, 
que  son  invencibles,  porque  son  eternos. 

La  primera  dinastía  que^e  encuentra  frente  á  fren- 
te con  la  revolución,  es  la  dinastía  de  los  Estuardos 
en  Inglaterra.  Romántica,  frivola,  inmoral,  educa- 
da en  las  ideas  de  los  siglos  medios,  cortesana  y  no 
pátlamentaria,  pagada  de  su  derecho  divino  enpre- 
fieiidiade  un  pueblo  apercibido  á  la  libertad,  ciega 
par¿(  ver  laes  ideas  nievas,  sorda  entre  tantas  tempes^* 
tades  eomo  anunciaban  la  tfansfíguracioh  social;  es^ 
ta  dlmbstía,  cuya  vida  es  un  paréntesis  en  la  hií^oria 
inglesa,  paréntesis  que  abren  dos  cadalsos  y  cierran 
dos  destierros;  esta  dinastía  lucha  acompañadla' de 
sus  cortesanos  bizantinos ,  de  sus  ministros  torpes, 
de  sus  jesuitas  complacientes ,  de  sus  monjas  tfiila'^ 
grerás,  de  sus  confesores  indignos;  lucha  contraria 
revolución,  para  caer  dos  Veces  en  nlaños  de  la  re* 
volucion,  que  la  estlrjia  dé  suelo  de  IiiglaterT*a»  Ja- 
cobo  1  reparte  el  tiempo  efttre  sus  infames  favoritos 
y  sus  apologías  del  derecho  histórico,  del  deretho  di- 
vinó: Esta  exaltación,  que  él  imaginaba  religiosa  y 
que  era  satánica,  de  su  poder  monárquico ,  fué  h 
triste  fatalidad  dé  su  raza.  Greia  dejarle  en  herencia 
un  trono  inmortal,  y  sólaniente  le  dejaba' ün  cadal- 
so. No  comprendía,  que  mientras  sus  hijos  soñaban 


con  un  deceqho  divino  que  no  pasaba  de  ramántioo 
delirio,  d  pueblo  tmba^aba  por  ed  derecho  hoamano 
que^eomensKiba  á  ser  nana  realidad.  Esta  enfatuacion 
por  su  poder,  ftaé  el  genio  malo  de  Garios  I:  por  ella 
luchó  coa  un  pueblo  tenaz;  por  ella  cerró  tres  Par^ 
lamentos  que  leieligian  reformas  y  libertades;  por 
ella  sostuvo  su  poder  personal  doce  años  que  fueron 
su  ruina;  por  elk  guerreó  con  adversa  suerte  en  los 
campos  de  batalla  hasta  que  ¡él!  tan  orgulloso,  ¡él! 
que  no  quiso  nunca  arrodillarse  á  las  plantas  def 
pueblo,  tuvo  que  arrodillarse  á  ias  plantas  del  vei^ 
dugo.  Su  mujer,  la. hija  de  Enrique  IV  y. de  María 
de  Médicis>  la  infeliz  Enriqueta,  entraba  en  la  cór«- 
te^  conducida  por  el  padre  Bércello,  rodeada  dedo*- 
t:e  sacerdotes  del  Oratorio;  industriada  en  sus:  rela- 
ciones con  el  rey,  en  sus  relaciones  comel  puebk) 
por  una  monja  ^ignara ;  que  se  llamaba  Magdalena 
de  San  José;  y  entre  todos  estos  la  perdieron ,  foi^ 
zándola  á-  levantar  su  capricho  sobre  las  leyeá,  su 
egoísmo  sobre  el  amor  conyugal,  su  retiglbn  iobse 
la  religión  de  Inglaterra.  Una  autoridad  no  sospe- 
chosa para  los  monárquicos  y  los  católicos,  Mr.  dfe 
Chateaubriand,  el  trovador  de  todas  las  dinastías 
desgraciadas,  se  queja  en  los  siguientes  términos  de 
la  influencia  qué  ejercían  las  monjas  sobre  la  .desa- 
graciada Enriqueta.  «  Tristes  son  en  su  vida  estos 
^episodios  de  religiosos  y  religiosas ;  lesos  consejos 
»de  monjas  que  hablan  de  grandes  acontecimientos 
»cuyo  ruido  apenas  oyen ;  que  juzgan  desde  el  fon» 
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«do  de  sus  celdas  la  cosa  pública,  y  que  iatnóviles 
«en  sus  santos  retiros ,  no  alcanzan  que  el  mundo 
«pasa  corriendo  al  pié  de  los  muros  de  su  claustro,  p 
Lo  más  triste  para  aquella  reina ,  que  tanto  purgó  - 
«US  imprudencias  religiosas ,  no  fué  su  propia  suer- 
te^ sino  la  suerte  que  legó  á  sus  hijos  con  la  educa- 
ícion  monástica  que  les  infundiera  en  su  retiro.  Her 
;redando  de  su  madre  la  funesta  manía  de  entregar  á 
los  religiosos  la  dirección  de  los  negocios  políticos, 
perdió  Jacobo  II  su  corona,  y  devoró  la  triste  amar- 
gura de  ver  una  nueva  dinastía  sentada  en  su  Irono. 
Macauley,  el  sesudo  Macauley  lo  confirma.  Hablan- 
do del  jesuíta  Eduardo  Petre,  dice:  «Este  hombre 
%era  de  honrada  familia;  de  maneras  corteses,  de 
«lenguaje  fluido  y  seductor,  pero  también  débil,  va- 
«no,  avaro,  ambicioso.  Entre  los  malos  consejeros 
»que  tuvo  el  rey,  este  fué  quien  más  contribuyó  á 
«lamina  de  los  Estuardos.»  La  tenacidad  teocrática 
de  Jacobo  II  le  perdió.  Su  castigo  fué  horrible.  Vió- 
-se  abandonado  de  su  familia^  maldecido  de  su  pue-- 
blo,  obligado  á  arrojar  al  Támesis  su  sello  real,  des- 
cuido en  pública  Asamblea  hasta  del  título  de  pa- 
dre, deshonrado  en  su  mujer  y  en  su  heredero,  cir- 
tcuido  de  dolores  que  lo  devoraron  en  el  destierro.  Es- 
ta es  la  suerte  de  los  poderes  ciegos ;  la  suerte  de  las 
dinastías  reaccionarias. 

.:  Y  parece  que  no  aprenden.  Se  repiten  las  mismas 
i^evoluciones,  y  se  repiten  los  misn^os  errores.  Vie- 
ne la  revolución  francesa  á  cerrar,  definitivamente 


los  siglos  pasados,  á  enterrar  el  feudalismo  y  el  de- 
recho-divino, á  convertir  los  siervos  en  hombres,  á 
resucitar  la  conciencia  devorada  por  las  llamas  de 
la  Inquisicicm;  y  qoando  la  marea  de  las  ideas  cre- 
ce, y  crece,  cuando  sube  hasta  las  gradas  del  tropo 
azotada  por  los  vientos  de  la  indignación  popular, 
henchida  por  él  soplo  del  siglo,  los  r^es  absolutos, 
que  creen  superiores  los  intereses  de  su  Emilia  á 
las  ideas  de  la  htunanidad,  viven  para  luchar  y  iu- 
chai\  para  caer  rendidos  bajo  el  anatema  del  pue- 
blo. Luis  XVI  leia  la  historia  de  Inglaterra  por  Hu- 
me; y  contemplaba  todos  los  dias  el  retrato  de  Car- 
los I  por  Yandyk.  Ni  aquella  historia  le  enseñó 
cómo  babia  de  conducirse  en  sus  relaciones  con  el 
pueblo  para  evitar  que  el  trono  se  convirtiera  bajo 
los  pies  en  cadalso,  ni  en  la  mirada  del  retrato,  que 
es  un  poema,  columbró  el  arrepentimiento  del  des-  ^ 
graciado  Carlos  I  por  no  haber  cedido,  cuando,  era 
tiempo,  en  1640,  por  no  haber  pactado  en  el  tercer 
Parlamento,  de  buena  fé,  la  libertad  de  Inglaterra. 
Luis  XVI  cae  en  los  mismos  erix>res  de  Jacobo  II. 
Como  este,  convierte  la  piedad,  en  arma  anti-liberal; 
y  como  este,  conña  para  salvarse  en  el  auxilio  ex- 
tranjero. No  quiere  el  desgraciado  rey  de  Francia 
sancionar  la  Cpnstitudon  tiel  clero.  Antes  que  á  sus 
ministros,  consulta  á  los  obispos.  Jura  las  leyes  con 
una  mano,  y  con  la  otra  deposita  traidora  ptotesta 
en  poder  de  Carlos  IV.  Se  dirige  á  todos  los  monar- 
cas absolutos  concitándoles  contra  Francia.  Rodéase 


-ái  dérigios^'  la  revoiudDiK  ho^iies;.  Ckm  scu  pakb- 
fcraS)  i^n>miiieye  la  guerra  oíriV  en  la  Veodéei'.'GoB 
sus  vaciiláciohes ,  de^etuiadenáola^revolucioH  -sobre 
Pañs,  Aquel  hombre  ^de^quieala  cotitraM[«Tob!Kíioti 
^á  querido  hacer  uHl  faérde  de  leyenda,  creca-  que  fai 
vendad  era  i^al  á  lá  mefítira;  ejercía  los  devechos 
de'lá  Gónstitucion'  c&vára:  la  ConstitudoBi  Mxñsaam; 
de^miabá  elveta  contm  la  Asamblea;  fci  facoitad-d^ 
-or^atiizsur  la^  guerra^  coniDrá  Fraaiciá ;  la  Usüa.  civü, 
|)ara  pagar  espías;  $us  •écdbajhdores,  para  ccmspírac; 
toda  la  autofídM  qtie  el  pueblo  generoso  le  dbnfiar 
ba/pam  perder  al  pueble;  toda  la  fuerza  que  laiw- 
Toludoa  le  diera,  para  soterrar  Ikvcfo/Lucibn^  £ii 
esta  ludia  deágttai  ,  cay6.  Bu  destitmaadteaicajjii 
muerte,  como  que  absuelven  t(Ma  su  vida,  yluvoh 
deán  con  los  resplaivdoares  sagrados  del  inárt;ÍFkK. 
Pero  en  sru  d^ronamiento  y  «a  su  muerte,*  n^Ssrqus 
M  obra  de  pueblo  franca ,  verá  siempre  la  hiatora 
veraz,  la  obra  de  esa  trtste.)cegueraqüé  sobreteje  á 
tos  poderes  condenados  por' Dios  á  trna  "segura  mK- 
ña.  Otro  nuevo  milagro  de  tos  poderes  ciegos;  otra 
nueva  di^^gracia  de  las  dinastías  reácdonariias^ 

Y  viénefl  nuevos  tiempos;  más  cercanos  á^moso- 
tro&,  y  despueside unarepúbliea,  despue&de  uoi  coa*- 
suiadd,  después  de  un  impeütio,  después  deudos' res» 
tauraciones  sucesivas ,  suben  al  iTon&  k»  hermanos 
de  Luis  XVI.  Han  visto  rodar  á  sus  plantas  una  moj- 
narquía,  nacer  sobre  sus  cabezas  un  nuevo  derecho; 
la  desgracia  les  ha  debido  aleccionar  con  sus  inspí* 


radones;  el  destierro  foifalecer  con  sus  enseñanzas; 
el  genio  de  Napoteon  yencido  por  no  haberse  aliado 
á^lá  libertad  ,  abierto  los  ofos  para  ver  la  iuz^de 
los  nuevos  tiempos.  Es  inútil.  Están  ciegos*  Con 
Luis  XVIII  pasa  el  escepticismo  del  pasado  siglo  so- 
bre er trono?  p^o  con  Carlos  X  se  sienta  en  ^1  tro^ 
nó'la  reácciod  absolutista  7  teocrática.  Esterey  su- 
fre u  6  vahído,  y  se  imagina  en  los  tiempos  anteríid- 
res  á  la  revolución ,  en  aquellos  tiempos  eñ  <|ue  los 
pueblos  creían  y  acataban  el  derecho  divino  de  los 
reyes.  Olvidado  de  la  Carta ,  de  las  Asambleas,  d^ 
la  prensa,  del  juicio  inapelable  déla  historia  sobte 
el  poder  absoluto,  se  corona  en  Reims,  comopudid- 
ra  coronarse  un  monarca  antiguo,  tendido  á  los  pies 

■  * 

de  ún  obispo ,  que  pisa  la  dignidad  del  pueblo^  ta 
independencia  de  Francia.  Después,  en  su  soberbia^ 
imagina  posible  acallar  el  ruido  de  la  prensa,  qué 
cada  vez  que  se  mueve  y  rechina  para  dar  una  mis^ 
teriosa'hoja  dé  papel  al  viento,  desgasta  un  resorte 
del  antiguo  régimen,  lima  un  eslabón  de  la  cadena 
del  pueblo.  AI  poner  el  rey  su  mano  aleVe  sobre  Ig 
prensa,  estalla  esta  alta  institución,  y  brotan- las  xe- 
véluciones.  El  hijo  de  San  Luis ,  el  que  llevaba  <!n 
su  frente  el  óleo  de  Cario  Magno,  el  ungido  én 
Reims,  último  3orbon  que  se  sienta  en  el  trono  de 
Francia,  huye,  y  al  huir,  todavía  conserva  las  fár4- 
malas  de  la  antigua  etiqueta,  las  usanzas  de  la  anti- 
gua monarquía,  sin  co*mprender  en  su  ceguera  que 
habían  sido  su  ruina  y  la  ruina  de  su  raza.  No  vo]> 
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verán  á  sentarse  los  Borbones  en  el  trono  de  Fran- 
cia. Nuevo  milagro  de  los  poderes  ciegos. 
.    Pero  viene  una  nueva  dinastía.  Por  su  sangre  es 
real,  por  su  origen  popular.  En  ella  se  mezclan  por 
misterioso  arte  los  recuerdos  déla  monarquía  abso- 
luta, y  ios  derechos  de  la  monarquía  constitucional. 
Esta  familia  no  puede  ser  traidora  á  la  revolución. 
Ha  ido  la  revolución  misma  á  buscarla,  y  le  ha  ofre- 
cido por  trono  las  piedras  de  las  barricadast  y  la  ha 
elevado  en  ün  caballo  blanco  á  la  casa  de  la  Ciudad, 
y  la  ha  proclamado,  no  al  repique  de  las  campanas 
de  la  catedral  de  Reims,  sino  al  redoble  de  los  tam- 
4>ores  de  la  Milicia  nacional.  Esta  dinastía  es  la  di- 
Jbastía  de  Julio,  la  dinastía  de  Orleans,  la  dinastía 
fi^volúcionaria.  Lafayette^el  amigo  de  Franklio,  el 
auxiliar  de  Washington ,  el,  héroe  de  la  revolución 
francesa,  el  ídolo  del  pueblo,  ha  llamado  al  gobier- 
-no  de  esta  dinastía,  la  mejor  de  las  Repúblicas.  Pe- 
xo  ¡ah!  que  al  poco  tiempo  olvida  todo  esto.  Engreí- 
do el  rey  Luis  Felipe  con  su  política  que  ha  com- 
prado todas  las  conciencias ,  que  ha  vendido  todos 
los  juramentos;  política  de  corruccion,  tan  enemiga 
délos  je&uitas  como  de  los  libre-pensadores,  del  pue- 
blo como  de  la  aristocracia,  de  la  legitimidad  co- 
iño  de  la  República;  engreído  con  esa  política  que 
lia  hecho  de  la  fe  una  aprensión,  de  la  concien- 
cia un  nombre,  de  la  lealtad  una  antigualla,  del 
amor  á  la  patria  una  figura  *retórica,  de  la  revolu- 
ción un  eco  vano,  y  de  la  bourgoisienndi  oligarquía 
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insolente:  política  pacífica,  sí,  perb  deshonrosa,  cree 
que  ha  llegado  el  tiempo  de  convertir  el  sistema 
constitucional  en  una  farsa,  y^  sustituir  con  su  pro^ 
pia  voluntad  la  voluntad  del  pueblo,  con  sus  capri- 
chos las  'garantías  á  que  no  renuncia  nunca  esta 
sociedad  que  aun  cree  y  aun  espera.   Para  esto  C|l 
método  era  muy  sencillo;  corromper  los  comicios» 
traer  una  Asamblea  adipta  al  rey.  Mr.  Guizot  es  el 
gran  agente  de  esta  política ,  el  gran  corruptor  de 
Francia.  El  pueblo  se  irrita  y  pide  una  reforma  elec- 
toral. Se  enoja  el  rey,  y  viola  el  derecho  de  reunión. 
La  corrupción  electoral  y  las  violaciones  de  este  de- 
recho, encienden  al  pueblo  en  ira»  La  revolución  lla- 
ma á  las  puertas  de  las  TuUerias.  El  rey  cambia  í, 
GuÍ2Sotpor  Mole,  un  conservador  por  otro  conserva- 
dor. Cuando  vé  que  Mole  no  satisface,  llama  á  Thiers 
y  á  Odiion  Barrot,  los  jefes  de  la  izquierda  liberal. 
Pero  estos  han  ido  á  las  TuUérías  entre  barricadas,, 
y  sólo  han  oido  estas  palabras  de  labios  del  piieblo: 
"]0s  engañan,  os  engañan! »  Cuando  llegaron,  pro- 
pusieron la  disolución  de  la  Asamblea.  Luis  FeUpe, 
al  ver  que  la  Cámara  adicta  á  su  persona  debia  ser 
disuelta,  les  volvió  la  espalcfei:  tan  seguro  estaba  de 
su  poder.  Las  concesiones  fueron  tardías.  El  rey  hu- 
yó más  vergonzosa  y  oscuramente  que  Carlos  X.. 
Una  hermosa  priiiceía,  blonda,  blanca,  como  el  ha*^ 
da  de  ana  leyenda  alemana,  joven  y  viuda,  jóVen  y( 
madre,  bntraba  con  sus  dos  hijos  de  «la  mano  por 
las  puertas  de  la  Asamblea,  y  al  pedirle  ¿1  trono  que 
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la  revolución  Its  había)  ofrecido  con  acento  varonil 
f  ek)Ci*eilte,  solo  oyó  en  respuesta  feste  grito:  Viva 
lá  República.  Nüe^o  milagro  de  un  poder  obcecado. 
"  T  esto  que  sucede  en  Francia,  en  Inglaterra  ,  he 
áutedido,  más  ó  menos ,  en  casi  todas  las  nación^ 
¿e  Europa.  Lo^  poderes  degos^  hanoaido.  Elempe* 
Fádor  Fernando- de  Austria  r  que  sostenía  la  políécí^^ 
ét  ia  Santa  Alianza,  apoyado  en  la  maquiav^ie^ 
á^ijcia  ds  Metternich,,  abdica;  el  rey  Federico  Gui- 
lkrm«)fde  Prusíia,  pietista,  románti<¿o^  dado  á  en¥d«- 
n^narik  conciatda  de  la  fn^ntud  liberal,  enemigD 
fufado  de  la  revolución,  tiene  qise  saludar  á  las  vlc- 
títtias  de  su  insensata  furia,  y  se  vuelve  loco;  los  clu« 
i^Mei  de  Toscana,  cómplices  dé  Austria:,  pierden  la 
Atrca  de  Italia;  los  señores  de  Parsná  hnxyeaxieltro- 
no^  quie  levantara  contra  Italia  un  capricho  dis.  Isabel 
de  Faríiesio;  el(  rey  de?  Grecia,  bávaro,  y  ponende 
reaccionario,  porque  Bavíeraes  la  Beocta  de  Alemá-^ 
nia,  el  nido  de  la  reacdon  y  del  neo-¿atolicismo,  -cae; 
el  duque  de  Módena,.'  aquel  insensato,. ebrio  de  so- 
berbia, que  ¡desde  su  pequeño  nido  declaita  la  guer- 
ra á  todo  su  siglo,  se  ve  precisado:  á  huir,  sin  trono, 
^b  córü>na,^  reiconociendo  jel  podef  dje  la  libertad;  y 
lúsr  reyes  de  Ñapóles,  los  que  enroíederóJi  las  aguas 
del  Tirreno  oon  sangre  liberal;  lo»  que  enterraron  á 
loa  hombres. más  ilustms  de  Italiana  hámedos  y 
hpfribles  calabozos ;  los  que-  trajeron  ios  croatas  á 
Ñapóles;  dK)s  que  rasgaron  la  Constitudon;  loacóm» 
plice»  de!tddoaló&' tiranos  y  de  todos  los.yecd^gos 
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de  Italia;  los  enemigos  de  todas  las  libertades  euro- 
peas; los  que  favorecían  á  D.  Carlos  contra  España, 
á  Nicolás  contra  Fracia  é  Inglaterra,  al  Austria  con- 
tra Venecia  y  Hungría,  á  Francia  contra  Roma,  esos 
tiranos  han  visto  castigada  su  soberbia  por  la  espa- 
da de  Garibaldi :  que  los  poderes  ciegos,  las  dinas* 
tías  reaccionarias  se  cavan  su  propia  sepultura  en- 
tre el  odio  de  los  pueblos,  el  anatema  de  la  historia, 
y  las  maldiciones  del  cielo. 

33  Octubre  de  1864. 


EL  GOBIERNO  Y  LA  CIENCIA; 


La  real  órdth  sobre  enseñanza  pública,  objeto  dé 
tantos  comentarios  para  la  opinión,  causa  de  tantas 
dificultades  para  el  gobierno,  es  un  anatema  con- 
tra la  ciencia,  y  un  ataque  al  derecho  constitucio- 
nal. Si  fuera  un  manifiesto  en  que  el  gobierno'  di^ 
jera  sus  ideas,  ó  anunciara  sus  propósitos,  cabria 
asegurar  que  se  equivocaba  el  gobierno,  cabria  dis- 
cutir esas  ideas,  disuadirle  de  ese  propósito;  pero 
siendo  como  es,  una  real  orden,  por  fuerza  ha  de 
tener  resultados  en  la  práctica ,  resultados  prontos, 
eficaces,  como  de  su  acre  lenguaje  y  de  sus  severas 
disposiciones  se  desprende. 

Si  tal  no  sucediese,  habríamos!  de  convenir  eh 
que  todo  un  ministerio  Narvaez,  cuya  única  cuali- 
dad, aun.  no  contestada  ni  discutida,  es  la  energía, 
hablaba  con  lenguaje  imperioso,  mandaba  con  alta- 
nero ttñ  petu  para  burlarse  él  mismo  de  sus  pala^ 
bras  y  él  mismo  quebrantar  sus  mandatos.  La  real 

orden  está  ahí  clara  y  terminante ;  y  si  no  la  cum- 
io • 
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pie  el  gobierno,  al  oir  los  clamores  de  la  opinioa 
que  debía  haber  presentido,  bien  puede  decirse  que 
tenemos  una  segunda  retractación,  como  la  célebre 
de  la  circular  sobre  los  pósitos  :  y  que  este  ministe- 
rio con  todos  sus  oradores,  con  todos  sus  generales, 
con  todas  áuá  pirima<;ías  cooservadoi'ai ,  ea  imprevi- 
sor por  naturaleza,  y  sólo  acierta  á  enmendar  su 
imprevisión  con  degradantes  humillaciones. 

Nuestros  lectores  han  visto  y  revisto  la  real  orden 
sobre  enseñanza;  han  leído  y  releído  todas  sus  par- 
tíi5iy  i?o  n^g^rii^  que  Ja  líftícs^  iotwpr^tacioíi  pOsi- 
l)Jf^,  ia-jiuica  en  s^r^apt^-ison^^  ktm  y  C€«i  5»  4en* 
tídq,  ^  Ja  d^  separfiu*  inm^iíaíii^ní^i  ^^  pxí^^a^  de 
rigor  saly^ckble,  á  todos  k>9:<:at^dr4tic4>s  <jue  fUera 
de  svw  cátedras  expliqu^a  ^igupas  ideas  contrarias 
9}  n^imeq  vi«qi>te,  .Porque  h  drculajr  no  se;  con- 
teíHa  con  di^poaer  lo  qp«  han  de -eüi^w  l^i  profe- 
^res  ea  el  recinto,  de  ru  cítedia;  los  «i^u^. fuera  de 
§Ha,  los:celancon  ri.gíir,  y  towda  que$i  w  la  piusa* 
€in  Jkís  cpípictes,  eíi  la  prenaa,,  en  el  Ckangrefow  en 
Jq$^  lugares  dofiqke  «I  catedrática  e§  ciüdadaíio.  des- 
liza algunas  ideas  desagr^4#Wesial  gaipft^rno,  sea 
d^puBstp,  por  híibw^  mor^lni^nieiooapftcitado,  pa- 
ra Malta digryd^d  del  ip^gi^t^rio-  Por  mi  rafigp  de 
bpQdíkd  ^ublinie,  apepas  comprensible  en  este  mi'- 
nisterip,  ^}A^m  cte  alcoa^  y  de  coocie^as,  d^ja  que 
allá  en  el  foro  á^,  s^  hogar,  rodeado  de  $u  fiímilia, 
en  ^onversatíon  particular  con  sus  amigosi,  si  i|o  pa- 
scan de  v^te,  pueda  «1  i^aWrático  xexm  txxla  b  li-r 


-w  - 
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bertad  de  pons^r  y  de  hublar  <iue  tienia  el  /incisivo 
antigvQdn  su  ergUtnh.  ó  el  piAmitiY(><ristj|^no  ca 
su  Qfttacumba.  Fuam  de  ^to,  el  c«tedFáti&  d^ebe  &er. 
ua  diviadano  ^a  peq>étua  tutela,  eo  perpetuo  »t; 
lencio,  apartado  de  todois  los  derechos,  l^joQ  de  lo^ 
-oomicio^.  y  di^  loa  GoQgte^s;  sin  poder  para  esgri^r; 
mir  la  prensa,  kgran  arosa.  de  los  tieoipos  moder-». 
nosj  ¿n  poder  para  subir  i  la  tribuna,  el  gran  tro* 
Qo  4q  l96  ideaa  modernas;  sidjieto  como  el  prtsloaero 
de  «guerra  er^i  R^xna,  4  una  qapltisdioiinucion  per^^ 
durable,  pueito  qpe  no^  puede  concluir,  siqo  con  la 
catedral  ó  con  la  vida»  i 

Esta  re^  orden  es  un  golpe  de  citado,  por  el  cual 
debia  exigirle  alSr.  Oaliano,  que  la  ha  firmado*  y  í 
sos  compañeros,  que  la  han  con^ntido,  unarespont 
sakilidad  tremenda,  si  aquf  no  fuera  el  régimen 
Constitucional  metitira ,  y  los  mísiistros  reyes  in*r 
violahle^.  El  Sr.  Alcal4  Galiano  con  la  misma  ener- 
gía q^ie  usaba  para  maldecir  á  Fernando  VII,  y  Ua**" 
marle  desde  la  tribuiaa  tirano  y  loco;  el  Sr.  Alcalá 
Galiano,  en  qpíen  el  ódío  á  la  libertad  y  á  la  cien«« 
cia  ha  de&perfjado  algo,  de  sus  dormidas  pasiones 
politico^^  pofie  uria  real  ócden  dictada  por  sus  seni» 
les  capriohns  sohvei  las  Ujcs  nacidas  de  la  voluntad. 
'Suprema  de  los  poderes  .  públicos.  Primer  caso  ^; 
re^>on«abiUdad  £l$r>  AIcal4<jali^o,  que  de  puro 
aplaüKlir  y  votai^.á  gobiernos  arl)itrarios,  a^ha  acosrr 
tumbr^do  á  la  arbitr^iriíed^dt   como  el  pueblo  d»- 
Coihstai»tinf)f>la  á  la^pes^e,  níe^  los  derechos  con«- 
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litucionaíes,  6l  derfettid  de  escribir  cíoñtráel  gobier- 
no, el  dferecho  de  háblaf  contra'  el  gobierno ,  el  de- 
recho de  votar  contra  el  gobierno- 'á  ciodad^nos,  en 
daño  de  Ids  cuales  no  establece  ninguna  excepción 
el  código  fundamental  del  Estado,  ciudadanos-  que 
n<j  {Pueden  vivir  eñ  perpétaa  tutela  sin  que  seaii' 
desmentidas  y  pisoteadas  todas  nuestras  leyes.    Sia^- 
gundo  caso  de  responsabilidad.  El  Sr.  Alcalá  Galld>- 
no  quiere  que  del  uso  que  ciertos  ciudadanos  hagatr 
de  8tis  derechos  en  la  prensa,-  conozcan  los  rectores, 
el'Gonsejo  de  Instrucción  pública,  y  el  ministro^de 
Fomento,  usurpando  atribuciones  vedadas  ,  y  ejér- 
cfiendo  una  jurisdicción  que  las  leyes  le  niegan.  Ter- 
cer caso  de  responsabilidad.  ElSr.  Alcalá  Galiaho 
e^ablece  de  una   plumada,  cómo  lo  pudiera  hacer 
cualquier  sultán,  especial  penalidad  para  los  cate- 
dráticos que  faheh  como  ciudadanos  en  el  uso  de 
sus  derechos  políticos.  Cuarto  cáéo  de  fespohsabi* 
Hdad.  Si  aquí  hubiera  verdadero  régimen  constitu- 
cional, si  los  Congresos  ñó  fueran  nombrados  por 
los  gobiernos  para' su   uso  particular,  al  abrirse  lais 
Cortés,  debía  el   ministró  que  ha  tenido  la  osadía 
de  firmar  esa  real  orden,  sentarse  en  el  banquillo  de 
Ibs  acusados,  y  recibir  allí^  con  el  anatema  \ie  I» 
opinión  pública  indignada,  el  castigo  de  susexecra- 
bles  ilegalidades,  tanto'  tiiás  dignas  de  ser  severa^ 
mente  réprimidais  ,'  cuanto  que  han  nacido  del  de- 
seo dé  complacer  á  ese  partido  neo-católico,  á  esü 
camarilla  facciosa,  que  ayer  con  las  armas  y  hoy 


con  la  intriga»,  sólo  tira  á  p^r^gr  el  régimen  consti- 
^uciondijen  piyes^ra  p^tqs^.    .         , 

y  6i  del  aspectoil^al  nos  ap^tamos  y  nos  con- 
vertimos á  mixaii  el  aftpecto^ient;6co  deja  circular, 
la  sangre  brota  en^  r.osp*o  encei]idi4p  de  Yiprgfien< 
J2,a»^la  hiél  en  la  plpma  quq  quisiera  poseer  to^a,,  la 
amargura .  df,  Juv^qal  pa'^-a  castigar  la  necia  arro- 
gancia del  hombre  que  Jiace  d^  sj]|s  ideas  propias  las 
coUlmc^Ms  d?}í^rcules,4P;Mv^enciaf,  cuando  e^s^ 
ide^shan  de  ser  mépps  duraderas  que  su  vida^  JLa 
ciencia,  áe^d^  lo^  tiempoíSr  de  Vives  y  de  Bacon,  no 
.bu^a  principios  ni  ideas  con  que  alimentar  estas  ó 
las  otras  institi^ciones^   no;  con  libertad  entera  y 
completa,  busca  j^a  jverdad  por  ser  verdad^  y  cu^p- 
-dq  la  encuentra,;  la  djc^  sin.que^qingun  podex,  <íe 
ia  tierra  sea  superior  á  su  ppder  divino,  sin  que  n^- 
g^n  derecho  pineda  contrastar  su  inviolable  dere- 
cho. La  ciencia  no  pertenece  alo  pasado,  no  ejs  la 
-esclava  de  lo  p;reseixte,  no;  como  ,esas  aves  sagradas 
que  anuncian. con  su  instinto,  sublime  el  nuevp  día, 
y  vuelan  en  busca   de  la  aprora ,  la  ciencia  escribe 
siempre^  el  ideaLde  lo  porvenir.  Sin  ella,  sin  su  re- 
dención inmanente,  sin  su  libertad  superior,  á  todqs 
los  podares,  el  mundo  yaceria  inmóvil  en  su  ;cuna, 
los  esclavos  en  sus  cadenas,  los  sficrifícios  |ium.aqos 
en  el  ara,  los  déspptja^  de  Oriente^  en  el  trono  ,   los 
dioses,  antropólagps  en  el  altar.  Si.  sus  verdades  d2^- 
&^n  i  viejos  ídplos,  á  viejas  supersticiones  ^qué.im,- 
Pojjía?  El  labra^pr  no  puede  inge.rtar  el  árbol  yiejp 


ni  infundir  tn  él  noevá  savia  sin  «brfrie  Ubft  herí- 

« 

da.  Los  filósofos  mismos  nú  toinptttíátñ  M  tOt»e^ 
cüentias  de  las  iÜéáfii  t(üt  ^iémbf&n  á  Ío5  cuiítro 
^fetttos.  Se  lás  lleVa  erfsas  ondas  eternas  el  tiettip9, 
y  bfotán  de  sú  señó  u'ttá  nueva  civlHüádóit ,  nñá 
nueva  vida.  Es  irtiposible  qtró  eñ  lá  sociedad  p«- 
áélite  anide  la  vieja  ciéntla;  eri  fet  sócitbBad  pre^Mfle 
áhfdá  la  tienda  tte  ló  {>df  Véftif ,  cóitto  en  ia  RonMt 
pagana  la  Sibila  del  c^istianísiiao  que  anuticiiibá  la 
n^uerte  de  loé  dioses,  coifno  en  el  corazón  báimktio 
anida  k  es^eran^á ,  <\ut  penef^á  allende  el  seffúleró, 
y  se  espacia  tn  la  iliníioWalidad.  La  ciencia  va  tras- 
niitlétido  dé  mano  ^  íñáno  la  antorcha  qtve  ilu- 
"ítlftíá  los  horizontes  bscarós  de  lo  poí-^enit.  Mirad- 
lo en  la  mi»ma  hfetoria  moderna.  ViVés  y  Bacon 
en  el  «iglo  décimo^áexto,  soh  Jra  d  siglo  déclmo- 
íétimo;  Descartes  y  Lóke  étt  él  siglo  décliño-sélimd, 
ton  el  siglo  décittlo-octáVó;  Róusiseáu  y  Kant  en«l 
siglo  décimo-óttavo,  son  el  sígfío  d&imo-natto,  y 
Hegel  y  Ktau^e  en  él  siglo  déc!hi6-ttono,  ^n  el 
siglo  venidero.  Todo  el  que  ha  condenado  una  par- 
te de  la  cienda  6  de  lá  liteitatuta  ha  teñido  táb^fle  6 
temprano  ñéeesldad  de  sus  serviciti^.  Platofucon- 
denaba  á  los  poetas,  y  lot  poetáis  eispatcieiioli  los 
|)rinclpíoá  platónicos  en  la  conciencia;  los  estoicos 
condenaban  á  los  oriidbres ,  y  los  oradores  iiedlmie- 
ron  con  su  precüc^icion  cristíáfaa  ál  mundo  antiguo 
déla  servidumbre,  y  enlazaron  tódó  lo  qiie  hablíi 
de  vivo  en  el  estoicismo  con  el  espíritu  de  ios  nue- 


^  ISl  — 

vos  tiemgpos;  ios  cai^SUcos  áú  si^  déáoKHtimfíU^ 
CQHtftsiiábMi  ia  H&tíü  de  his  antipbdt^,  y  Un  tí»r 
ywmte  en  esta  teottia  anojó  á  lo^  pies  del  catotícisaio 
«nimeyomucHfov'ai  misato  tiedqto  qne  la  hér^fa 
lutarana  le  arcahcába  la  mitad  del  ánt^ó.  iQxáén 
sab»  8i  eatDs  atinnos  doctrioarioe ,  bey  taa  .reixd^ 
grwfess,  tm  cnflBÍigi|9  de  la  deUcia,  tendrán  qua  peM 
dir  á  Ía  •ciencia  mañaina  ia  -defensa  de  ana  Aoá'i 
cho8>  .  I     I 

LA.vcRlad  es  que  ai  di  gobieroo  ^  ei(npeña  oa 
deteaar  la  decadencia  de  loBjantígi»sprind|»o>  oíeai-^ 
tíficos^  £ftB  lauerte»  ^e  empeña  ea  lo  imix)sib^.  .En  lá 
solidarklad  hay  dp  las  naoioaeK»  en  la  iHiion  4le  los 
eapíiitoS)  un  principio  científico  corre  csomo  la  dec-í 
triddod,  como  ia.i¿z.  Normes  nosotras,  pobres* iov 
dividuoa  qtte  desaparecemos  en  ei  olea^  de  lo8'|ie^ 
cboa;  no  somea  ]icaotn>s  ios  que  hemos  acabado  icoii 
his  ideas  antígaas,.  es  Ja  humanidad.  No  ea  catpii 
nuésiira  qoé  la  natucaiaza  ha^ a  sidt>  daspofada  de  loé 
fantásticos  espíritus  con  que  la  poblara  la  Edadme^ 
dls;  tío  es  culpa  nnestra  que  cd  crisol  de  la  química 
moderna )  ios  cnsetro  elementos  de  ArístétieieB,  hayan 
dado  de  qI  auevós  elementos;  no  es.cdbp^  .nuestra 
qiie^^  o|ear  el  igeíiogo  las  carpas  terrestoes^  haya 
Yiato  aomentida  k  Tsncvafafo  antigüedad  del  plianet 
ta;  no '6s  culpa  nuestna  que  la  filología,  bsTerek^ 
cíoaes  de  ta cüvilízacion  india,  los  g^FOglifisoB  iiif 
terpfefados»  laa  ruinas  descifradas,  hayan  notbYl 
cfírctdo^en  que  Bossuet  encerraba  la  hisioría;  nova 
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Culpa  .tHicstra*  no  es  culpa  de  este  ^lo  ^^lae  cinc» 
siglos  de  luchas  hayan  aniquilado  el  escolasticismo; 
no  es  culpa  nuestra  que  iaerftica,  filosófica  haya  me- 
dido ks  fuerzas  del  espíritu  y  haya  proclamado  á  la 
ráiíon  independiente  y.  Ubre,  el  único  criterio  de>la 
ciencia;  no  esculpa  nuestra  que  el  derecho  divino 
haya  cedido  ante. el  derecho  popular,  ante  el  dere-: 
chahumano;  es  culpa  de  la  humanidad.es  culpa  de 
la,  Providencia.  ¿Por  ventura  hemos  podido  impedic 
nosotros!  queX)escartes  91^  concentrara  en  A,  que  se 
riera  Voltaire,  que  mintiera.  Rousseau,  que  pensara 
Kanty.que  viniera  al  viejq  mundo  FrankllOfoque 
abofeteará  á  lo¿  jesuítas  Aranda,  que  escalara  la*  lri« 
buna  Mirabeau,  que  tronaran  los  cañones  de  la  re— 
volucion  en  todo&los  campos  de  batalla  del  muiitlo* 
y  que  las  ideas  descendieran  á  las  conciencias^  fcomo 
las  llamas  al  Cenáculo,  y  se  levantaran. como  házér- 
n>  los  pueblos,  del  pudridero  de  tre&sigios  de  escán- 
dalos y  tinanías?  Acusad  álaxhumanidad;  acusad  á  la 
Providencia.         ,       .  .  , 

.Es  imposible  detener  las  ideas.  España  no  tiene 
ni>£lósofía,  ni  geología,  ni  ciencias  naturales,  nías- 
tronomía,  ni  economía  política,  teniendo  graitdes  í^ 
lósofosf  grandes  naturalistas,  grandes  astrólioxnos; 
porque  todo&  han  consmñido  su  pensamiento,  su  al* 
má.eniel  iiiegb  de  la  inquisición.  Si  se  quiere  que 
está  «sdávitud  continúe,,  que  esta  tisis  delalnu  se 
{arolongue,  dígase  j&n  buen  hora;  y  si  aquí  no^pue- 
den  los  ciudadanos,  ejercer  el  primero  4^  los  dere- 
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chos;  si  aquí  está  vedada  la  propiedad  de  la  razón, 
iránse  como  los  antiguos  cristianos  donde  puedan  á 
la  luz  del  dia  revelar  hasta  el  fondo  de  la  concien- 
cia.  Ubi  libertas,  ibi  patria, 

Pero  tenemos  tal  fé  en  el  espíritu  del  siglo ,  tan 
profunda  convicción  de  su  fuerza ,  de  la  energía  de 
sus  ideas;  nos  parece  tan  corta  la  espada  del  general 
Narvaez  para  llegar  á  la  conciencia ;  tan  miserable 
la  sofistería  del  Sr.  Alcalá  Galiano  para  oscurecer 
el  espíritu;  tan  impotente  y  ridicula  toda  esta  cama- 
rilla neo-católica  para  aniquilar  la  ciencia,  esa  reve- 
lación de  la  vicia,  que,  enmedio  de  nuestras  tinieblas, 
vemos  ahora  más  que  nunca  rayar  en  el  horizonte  el 
nuevo  dia  de  la  libertad  de  pensar,  de  la  libertad  de 
enseñanza;  primeras  y  sacratísimas  conquistas  de  la 
civilización,  doble  corona  de  nuestro  glorioso  siglo. 
£1  grito  de  indignación  que  ha  lanzado  la  concien- 
cia pública  contra  las  maquinaciones  neo-católicas, 
nos  confirma  en  nuestras  esperanzas.  Atrás,  pu^, 
sofistas  doctrinarios,  al  querer  herjr  esas  libertades, 
os  habéis  herido  á  vosotros  mismos;  al  querer  ar- 
rancar al  siglo  esa  corona,  el  espíritu  del  siglo  os  ha 
derribado  en  el  polvo. 

3.  de  NoTÍembre  de  1S64. 
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LA  caída  de  una  DINAStlA. 


Oi  hlstórki  es,  considerada  bajo  siü  aspecto  máis 
^Vilg^f  ,  la  étperíétiáa  de  la  humanidad.  Ititerit^ 
gáñdola,  podríamos  liamar  á^feste  úgU) ,  el  siglo  die 
láTciWvadoii  de  los  poderes  pdblicos.  DeiitrO  dfe' 
las  antiguas  forinas  de  goWefno,  cupo  la^ghacioii 
reiigioid  del  siglo déclÉao-^eito,  la  agititcion  filosó- 
fica del  siglo  dédmo -sétimo,  y  aun  la  agitación  re- 
gáfisfa  del  ^{glo  dédmo^etayit);  pero  así  quei  todos 
estas  gratrde»  ágitatrioñes  se  condetisrak^n  én  una 
que  las  cotitiehe  á  todas,  en  la  agitación  democráti'- 
ca,  las  antiguas  formas  de  gobierno  faemh  é&ti^chaisi 
y  mtzqtiinas  pafá  contfehér  el  océano  dé  la  nueva 
vida.  Etatonces  natíos  í^ftiéh  constitucional.  Lá 
revolución  se  encontró  cara  á  cara  cOñ  los  a^tiguo^ 
pbdefes,  y  liachtS  conelIOs  fttertemetttfe.  Do  qliiér 
hubo  una  poderosa  infltiencia  étt  facha  cott  ¿1  sííh 
terita  "Comtitüáottal,  fué  vendida^  do  quief  hübO  uñ 
podei-  opuesto  á  lá  revolución, unatíthastía enemiga 
del  progreso,  sucumbió  esc  poder,  cayó  ésa  dinastía'. 


•X 


Mirad,  mirad  ,  Ñapóles,  Toscana,  Grecia,  Inglater- 
ra, Francia,  miradlas,  y  veréis  que  ninguna  de  es- 
tas naciones  ha  consentido  las  dinastías  enemigas  de 
sus  libertades,  las  dinastías  que  han  avivado  el  es- 
píritu reaccionario,  esa  negra  sombra  que  hiela  y 
oscurece  á  J^mp^erna  Europa.  Esjpreciso,  (ss  indis- 
pensable que  los  pueblos  recuerden  las  escenas  his- 
tóricas en  que  se  vé  de  un  lado  las  dinastías,  de 
otro  las  naciones.  La  historia  es  algo  más  que  una 
mera  narración,  es  una  viva  enseñanza  moral,  es  la 
jCtmclenciñ  del  espíritu  hiHnaiDQ,  qvi6)  se  el^yg  sobre 
to4o^  los  po4er<es,  y  )o&ju2ga,con  Kifi^xible  justicia. 
La  historia ,  no  qal]^.  nunca«,  Si  el  inundo  se  entrega 
á  Domicianp,  Ja  histqria  ^e-  tsxtregf^  á  Tácitp^  Por 
.•^tQ  ningún  poder,  ninguna  fuefa^^  ,ha  podtfdg  ja- 
más  ahogar  la  voz  severa .  de  la  historia,  que  e$  el 
espíritu  humano,  reconocji^ndosey  juzgándose.  Es- 
^tt^icmos,  pues,  en  la  región  serena  .de  la  hi^ria, 
,1^,  hecho  que  es*  u.na  grande  enseñanza;  estudiemos 
j£|  qaidade  una  dinastía.  FijéJ^onos^en  los  Borbo- 
m^  de  Francia.  .  í       ,       :  ; 

El  grave  mal  de  estos  reyes  en  §u,  segunc^a /e;;^u- 
raciou:,  fuét  no  saber  cosaalgup^d^l  espíritu,  d^e.  su 
siglp.  Habían  visto  juna  revqlji^cion  triunfante '^^Una 
iRepúh}i)cra  colorí. y  digitada  ppr  el  delirio. del  iji^vo 
.espíritu,  ladictaidura  del  genio  sobre  Europa,  atóni^ 
ita,  y  (no  alcanzaron  r  que  ^todQsreslp;^  ,()ef:b,o^^  eraiji 
^lamente  la  roja  lava  del  vol<;:an ;  de  idea&  qi^e  ea- 
tTja&absiEurppa,. y, ^i, vieron :Uis  ide^s,  imaginaron 
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que'se  'podiaé  ajpágar  cotí  ag^  bendita.  A'sí  £ár» 
los  X ,  'er  reprosentante  dé  j  ia  reacción  eeocrática. 
asentada  en  el  trono»  se  rodeaba,  además  de  sue^niñ 
nistrosf  constitucionales»  de  una  )Córte  absolutista^ 
qué  hacía  so$pec]iosa  su  política  y  odiosb  suiíkom^ 
bre.  El  arzobispo  de  Reims»  el  de  París,  dirígidot» 
por  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  verdadero  oráculo  ét 
la  corte,  capitaneaban  á  todos  los  aristócratas,  á  ton 
dQ6  1(M 'absolultistas,  que  maldecían  del  régimen 
constitmciotial,  y  acariciaban  la  idea  de  una  reacción; 
íñsensátá4  £1  pocUo  que<Teia  esto;  aquel  pueblo  en** 
cuyos  labios  vagaba  la  Marselksa^que  aterrara  con; 
sus  viriles  acordes' á  den  reyes,  creia  su  rey  instruí 
meato  tte  la  corté  romana,  y  su  sistema  constitucio* 
nal;  á  tanta  costa  rescatado  de  la  antigua  tirania,f 
nido  de  los  jesuítas.  .        ^ 

Y  estas ''Creencias  eran  batto  fundadas,  si  se.atien- 
de  á  los  hechos  de  la  corte.  Habia  pedido,  y  aun 
propuesto,  una  ley  que  castigaba  con  pena  de  muer- 
te ei  sacrilegio;  ley  atentatoria  á  la  tolerancia  reli- 
giosa '  establecida  •  en  Francia^  lef  de  ésas  que  em- 
piezan á  mover  las  revoluciones  Durante  su  discu* 
sion.'los  partidaidos  del  rreyteU'  las  Cámaras,  los. 
que  con  élc  primaban',  bendijeron  el  cadalso,  santifí-^ 
caronnel  Yérdu^o.  Y  como  la  reacción  no  se  detiene 
un  punix»,  pidió  y  obtuvo  indemnizaciones  cuantio- 
sísimas para  pagar  á  los  emigrados  que  hablan  vueP 
tosas^aTmasrcontra  Frtoda;  pidió  y  obtuvo  la  res- . 
taurabion  dé  los  con  veri  tos  ^ue^bdbian  caido  á  los 


-  158  - 

golpes  de  las  üueiriisidi^s.  Estas  vk^orias  y  i^l  stlea<- 
dk)  del  4Mieblo  que  es^paciente^  poirque  j^  eterno;!  in^ 
dujerom  á  la  oóite  á  ^ue^ros  akrifas-  refetcdonarios;  á 
oMevids  intentos  de  oprimir  aatre  sus  manos  la^on^ 
ciencia,  y  detener  la. cbrrienttt  de  tas  ideas v  tBtífáfir 
doseMÍ  un  tíempode  la  libertad  que  latie  .en.  el  seno 
del  díglo,  y  de  la  {^:8ddencta  qiie  encamina  hacía 
la/libertad  toda  la  hi^torÍA^ 

'  En  so  degueva.  Cáelos  K  prescindid  át  las  ideal 
modernas,  coniocó  laliohleza,  fingió,  haber  etícon^ 
Vado  la  sacra  pmpolla  donde  (se  guardaba  et  óleo  de 
los  reyes  de  derechodivino.yarro^su  corotia  coQs- 
tilticional  á  los  ptés  de  un  arzobispo;  Coosecueate 
con  esto«  surcarte  parecia,  como  la  corte  ile  Cáiv 
los  H,  la  reunión  de  todos  ios  frailes  batalladores, 
de  todos  los  obispos  intrigantes  de  Francia.  Paaaba 
el  tiempo,  no  en  meditar,  ks  reformas  pmpias  de 
este  siglo,  sino  en  cebbrar  prooesionesi  donde  iban 
los  volterianos  y  los  escépticQs  del  minist^ioy  de 
la  Cdmara,  con  velas  en  apariencia  encendidas  á  los 
santos,  y  en  í-ealidad  encendidas  á  su  propio, poder. 
Así  el  rumot*  público  murmuraba  de  aquella  reacción 
que  creia  capaz  de  resucitar  la  política  de  Cávlós  IX, 
y  evocar,  ias  matanzas  de  San  Bartolonjé.  Mr.  .de 
Motitiosier  denunciaba  en  mterés  de  la  t^ligiony  de 
la  monarquía ,  estas  conjuraciones  tecM^riticaa  ,  i 
Francia  indignada.  «El  partido  sacerdotal ,  decía, 
»es  un  partido  invaaoi^  y  ambidose^,  que  arrastrán- 
wdose  en  las  sombras,  bajo  las  iospiradones  de  los 


»feMims,  congregacl^enn  llega! .  y  ftnduifna,  pcnstra 
>*tn  Ut  política,  sea^raé  á  los  magistrados,  Mjhordioa 
»á  cu^  poder  loa  «iittitstroa,  distribuye  todos  los  fevo« 
«M»,  vende  á  Rofíata  )a«  Kbertades  tiiididonaled  de  la 
«Iglesia  galicana  ,  prepara,  en  fin,  por  iftedio  de  seis 
«sectarios,  en  todas  las  2onas  del  poder  pübíko ,  la 
«►«crirídumbre  de  la  monarquía  ,  para  conquistar  al 
•yugo  de  u-na  compañía  desconocida  é  intol<irante, 
»un  pueblo,  no  religioso,  sino  degmdadb  ^n  las  más 
»^les  ppqíoicupaciqnes.'» 

Bsie  partido  no  se  conítetltaba  con  dirigir  i^íp^U 
tica,  qií^ía  también  dirigir  tas  dencias,  quería  tain* 
bien- borrar  la  filosofía  de  tres  siglos,  qtieria  tathbien 
volver  las  tsniversidades  á  la  Edad  media. ; A  este  fin 
entregaba  el  pensamiento  al  nacer  en  la  conciencia, 
al  brotar  en  la  pluma^  entregaba  el  pensamiento  á 
la  censura  que  lo  prostitñia  primero,  y  después  lo 
aniquilaba.  Esta  reacción  en  la  esfera  intelectual  es 
la  más  odiosa  á  los  pueblos  modernos,  porque  es  la 
más  insensata.  Cuandodesde  el  siglo  décimo*segun^ 
do  Europa  viene  con  la  voz  de  Abelardo,  de  Bacon, 
de  Vives,  de  Hutleti,  de-  Descartes,  protestando  con- 
tra la  servidumbre  intelectual;  restaurtarla  en  pleno 
siglo  décimo-nono,  en  esta  edad  de  la  realizadon 
práctica  y  ts^ngible  de  todas  las  ideas;  restaurarísi 
para  acallar  la  conciencia,  el  pensamiento,  es  un  de* 
liñQ  como  el  delirio  de  Calígula^  que  intentaba  acá. 
llar  con  su  voz  la  voz  eterna  del  mar.  Aquella  di- 
nastía teúcrátic^r,  quiso  poner  por  limite  á  la  razón 
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huoMmasos  pi'opia9  preocupaciones,  y  creyó  hsbtr 
coh$€gilÉ.ido  un  triunfo  cuando,  los  catedráticos  es* 
xigníAÚ^dos  Qomo  JMichaud  y  Villmaitie  por  los  je- 
suicast.desceoídieroa  de- sus  cátedras,'  sincomprea- 
dcr  qUe  dejaban  e^rita  la  in4^eble  protesta  de  la 
razpn  Mbre  contra  la  infame  tiranía ;  protesta  que  se 
grabó  en  la  conciencia.y  en  la  memoria  del^  pueblo, 
más  poderosa  que  todos  los  poderes  *  más  fuerte  que 
todos  los  gobielrnos. 

Y  no  habia  esperanza  parafrancia,'  porque  el  he- 
redero de  lá  corona  ^  aun,  iAOcente.  denlas  &lta;5  'de 
sus  r:  predecesores^  ya  era  eddcadcf  -para  repetirlas. 
Mr.  de  la  Reviere  y  el  obispo  de  EstrlisbUrgo,  iHaes- 
tros  del  príncipe  hered^rjt^ ,  iPeVelabafi  bien  ciara- 
mente  el  doble  aspecto  miUt^  y  teociátido  déla 
ciencia  dinástica.  Los  enemigos  de  ias. libertades- 
públicas,  los  que  exc^ncügaban  la  jH'ensa,:  los  que 
tenían  la  tribuna  por  una  baiticada  permanente,  los 
adoradores  del  derecho  divino,  los  tnilitares  cortesa- 
nos y  los  cortesanos  mitrados,  llenos  de  odio  á  la  li-^ 
bertad,  ibaná  sembrar  en.  el  tierno  corazón  que  de» 
bia  ser  prenda  del  progreso idels^  vida,. -los  principios 
odiosos  de  una  civilÍ2sácion  ínu^rta ;  las'  ideas  de  un 
régimen  destruido,  declarando: guerra^á  muerte  á  ló 
porvenir  en  noiñbre  del  'misnjio  principe  á* quien  la 
Providencia  parecía  elegir  pára^que  lo  dirigiera  y  lo 
iluminüara.  Error  latilentábre  en^Verdad  el  de  aque- 
lla dinastía  que  maltratábala!  puebleí,  robándole  con 
tales  maestro^  la  última  prenda  de  recondiiacion 
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posibk,  la  esperaata  de  tacotitrar  un  príncipe  libe- 
ral en  tí  heredero  del  trono.  «£n  tales  manos,  dice 
Mr.  át  Lamartine,  en  el  capítulo  segundo  diel  tomo 
octavo  de  su  Hifitoría  de  la  Reetauración ,  en  tales 
manoó,  pareda  el  heredero  del  trono  como  una  pren^ 
da  entregada  p6r  la  saonarquia  al  sacerdocio.»' Y  en 
verdad  que  en  els^o  presente,  aun  ^e  concibe  por  al^ 
gvta  tiempo,  efecto  de  la  desicomposicion  de  una  so^ 
cieáad  gastada  ,  aun  se  concibe  la  dictadura  perso- 
nal de  un  rey ;  pero  lo  que  no  se  concibe  es  la  dic-; 
tadura  de  una  corporación,  de  un  sacerdocio»  qae 
radicando  en  la  conciencia,  pretende  ser  eterna,  por- 
que se  apodera  del  espíritu. 

Esta  política  de  la  dinastia  francesa  le  captaba  la 
enemistad  de  los  poderes  públicos,  verdaderamente 
liberales,  del  mundo.  Todos  los  pueblos  libres  se 
apartaban  de  ella  con  horror.  De  grado  ó  fuerza  tu- 
vo que  reconocer  en  1828  la  emancipación  de  Santo 
Domingo.  Así  Caonig,  que  aborrecía  á  la  sazón  á 
los  Borbones  de  Francia,  como  hoy  Glandstoiie 
aborrece  á  los  Borbones  de  Ñapóles,  pudo  decir  d^9^. 
de  la  tribuna  inglesa :  les  entrego  el  viejo  peso^  del 
absolutistno  que  los  matará.  Y  las  primeras  costosa^ 
glorias  de  África,  no  bastaron  á  contrastar  la  inmen- 
sa impopularidad  de  la  dinastía.  Esta  impopularidad 
tenia  cáusa&  muy  conocidas;  el  pueblo  no  perdoi^ir 
ba  á  la  dinastía  el  que  hijbiera  desarmado  la  Milicia 
nacional  de  París;  él  que  creyera  esta  institución 
iacompatible  con  su  existencia.  Así,  cuando  la  cór- 
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—  léa- 
te salía  de  gala,  el  pueblo  de  París  iba  con  curiosi- 
dad á  presenciar  el  espectáculo,  y  le  anunciaba  sus 
resentimientos  con  su  amenazador  silencio.  Hasta 
un  dia  en  que  la  duquesa  de  Angulema,  respetable 
por  sus  desgracias,  fué  al  teatro  de  la  Opera,  lío  re- 
cordamos ahora  si  en  París  ó  en  Burdeos,  el  pueblo, 
según  cuenta  Luis  Blanc  en  su  historia  de  los  diez 
años,  el  pueblo,  so  protestó  desilvará  los  actores, 
silvó  á  la  más  ilustre  y  más  augusta  de  las  princesas 
que  personificaban  la  dinastía  de  4os  Borbones  en 
Francia. 

El  rey  echó  de  ver  tarde,  muy  tar^e,  su  impopu- 
laridad. En  vano  trató  de  remediarla;  en  vano  pros- 
cribió los  jesuítas;  en  vano  redujo  él  número  de  los 
seminarios;  en  vano  dio  libertad  á  la  prensa.  Esta 
concesión  tardía,  volvióse  en  su  daño:  esta  libertad, 
ya  concedida  á  última  hora  por  el  ministerio  Mar- 
tignac,  le  mordió  la  frente,  le  arrancó  la  corona.  La 
libertad  de  la  prensa  saltó  sobre  los  ministros,  y  fué 
á  herir  el  corazón  de  los  reyes.  Francia  creía  que  el 
origen  de  sus  males  no  estaba  ni  en  Villel,  ni  en 
Martígnac;  creia  que  el  origen  estaba  más  alto,  en  una 
dinastía  soberbia,  para  la  cual  no  guardaba  ense- 
ñanzas la  historia,  fuerza  el  tiempo,  derecho  el  pue- 
blo, poder  las  revoluciones.  La  imprenta,  libre  por 
algún  tiempo  bajo  Martignac,  expresó  esta  queja.  En- 
tonces se  encontró  Carlos  X  con  una  apariencia  de 
legalidad  en  su  favor ;  se  encontró  con  que  la  im- 
prenta se  levantaba  sobre  su  corona;  con  que  la  im- 
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prenta  limaba  los  fundamentos  de  su  troteo;,  con  que 
la.  t^QjfÑrenta  de$conc»íia  su  invioliibilidad;  con  que  la 
imprrata  le  retaba,  á  singular  combatei;^  con^  que  la 
imprenta  olviflaba  los  miplstros  xresponsables  para 
herir  su  autoridad  sagrada;  y  con  ];as  ordenanzas  de 
Julio  creyó  aniquilar  la  imprenta,  cuando  en  reali- 
dad tan  solo  aniquilaba  su  corona. 

Herida,  asi  la  institución  principal  de  los  tiempos 
modernos,  por  el  ministerio  d^  Polignac,  sobiieesci-» 
tados  los  ániblos  por  las  continuas  imprudencias  de 
la  corte»  llena  la  medida  de  los  agitavios,  divorciada 
completalnente  la  dinastía  del  espíritu  popular,  la 
reYolucion  estalló^  armóse  el  pueblo,  luchó  en  las 
calles  con  las  tropas  reales,  triuiifiS,  y  fué  á  sitiar  á 
sus  reyes ,   que  de  nuevo  anduvieron  errantes  por 
los  campos,  y  de  nuevo  abandonaron  el  suelo  de  la 
patria  y  la  sombra  del  trono.  Al  lado  mismo  de  la 
antigua  dinastía  nació  la  nueva  rama  desprendida 
del  tronco  principal,  que  más  tarde  consumió  tam- 
bién el  fuego  de  las  revoluciones ;  rama  que  se  vol- 
vía contra  el  'árbol;  parientes  que  conspiraban  con- 
tra sus  parientes;  sangre  que  se  sublevaba  contra  su 
propia  sangre.  El  rey  depuso  al  ministro  reacciona- 
rio Polignac.  No  bastó;  subieron  las  olas  revolucio- 
narias. El  rey  revocó  las  ordenanzas  contra  la  im- 
prenta. No  bastó.  El  rey  nombró  su  ministro  á  Ca- 
simiro Perier.  No  bastó.  El  rey  nombró  lugar-te- 
niente del  reino  al  duque  de  Orleans.  No  bastó.  El 
rey  abdicó  en  su  nieto.  No  bastó.  Las  olas  de  la  re- 
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vo)ucÍQn  pasaron  «obre  la  cabeza  de  la  dinastía. 
Triatf,  abatido,  rodeado  de  su  fiunilia,  deladi^ue»- 
sa  de  Berri  que  aun  soñaba  doa  ser  la  tutora  dé  un 
grande  Imperiq,  de  la  duquesa  de  Angulema,  la  )ii<- 
ja  de  Luis  XVI,  que  habla  vistp  tres  veces  en  la  des- 
gracia su  dinastía,  y  que  llorosa  juiabá  no  haber 
aconsejado  la  reacción  que  de  nuerp  la  hería;  seg«»- 
do  ixdo  de  alguno^  guardias  reales,  tipo  de  la  anti- 
gua fidelidad  monárquica;  oyendo  el  rebato  déla 
revolución  y  las  maldiciones  del  pueblo,  Carlos  X 
se  embarcó  en  CKesburgo;  y  al  poner  los  pies  en  k 
nave  que  le  oondpcia  ál  destierro,  levantó  los.ofos 
al  cielo  sombrío,  y  qxclamó :  ¡triste  suerte,  en  Ter* 
dad,  la  de  mi  raza! 

20  dfi  NQ,yi^ml?rci  d«  1JI64, 


HORROR  A  LA  HÍSTORIA. 


Lar  hktorki  ha  llagado  á  irritar  i  nuestros  reaecio- 
Aarios.  Nosotros  no  cederemos  ^  no  Tadlaremcis  úti 
recordar  hechos  que  la  Providencia  ha  conaenti^Oi 
y  qae  Ift  histotfa  ha  guardado  en  ifud  p^gítiasr.  Ef^ 
AÍngun  tiempo,  en  ningua  pBíS)  ni  bajo  la  dominio 
.cl^flí  d^lo^Cé^res  romanos,  ni  en  losimperios^asiá- 
tkas  dónde  el  de^Otismo  todo  lo  ha  corrompido^  eft 
ninguA  tiempo^,  en  ningún  pafs  ha  sido  perseguida  la 
historian.  El  poder  de  Dios  lao  alcanza,  como  dicen 
ios  teólogos,  á  ^e  no  sea  lo  que  ha  sido.  La  mano 
de  todo^los  poderes  juntos  de  la  tierra  no  seria  bas^ 
tame  fuerte  para  borrar  la  historia.  Easenecaes  los 
heebos,  pues,  enseñémoslos  sin  m¿s  objeto,  sin. más 
fia  que  recordarles.  Gada  cual  deduzca  de  ellos  k) 
que  quieVa.  Bossu^  ha  descrito  las  desgracias  de  los 
reyes  de  su  tiempo  desde  la  tribuna  sagrada.  ¿No 
podríaimos  d6sc4;ibir  nosotros  esa»  mismas  desgracias 
desde  la  prensa?  Nobablanios  nosGitros,  habla  la  his* 
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taria.  Si  maldecís,  de  ella  maldecís:  si  condenáis,  á 
ella  condenáis. 

¿Condenareis  á  San  Simón,  á  Louvois,  á  Cha- 
teaubriand, á  Macauley  porque  han  descrito  las  des- 
gracias de  los  reyes?  ¿Pues  qué,  tenemos  nosotros  la 
culpa?  ¿Pues  qué,  disponemos  nosotros  de  la  Provi» 
dencia?  ¿Pues  que,  somos  nosotros  responsables  de 
lo  que  nosotros  no  hemos  hecho?  Hable  la  historia, 
y  si  os  parece  mal,  enmendad  la  Providencia.  Desde 
el  siglo  décimo-sexto,  comienzan  las  desgracias.  En 
el  saco  de  Roma,  muere  el  Condestable  de  Borbon. 
Enrique  IV  de  Borbóri,  es  asesinado.  Enriqueta  de 
Borb<yn,  cae  del  trono  de  Inglaterra.  Su  esposo  es 
decapitado  por  la  revolución ;  su  hija  envenenada; 
Jacobo  n,*su  hijo,  destronado.  Luis  XVI  de  Borboo, 
muere  en  el  cadalso;  Todavía  no  se  ¡ha  pk)dído  ave- 
riguar cuál  fué  la  saérte  de  Luis  XVÍI  de  Borbon. 
Felipe  Igualdad,  de  la  rama  inferior  de  ios  Borbo- 
nes,  muere  guillotinado,  y  guillotiiladois  tanibien  dos 
de  sus  hijos.  Lilis  XVUI  de  Borbon,  aprende  á  rei- 
nar én'el  destierí-o.  Carlos  IV  y  Matía  Luisa  de>Bor- 
bori,  ven  su  autoridad  injuriada  por  3tt  pueblo,  sus 
derechos  de  padres  y  de  reyes  vulnerados  por  su  pro- 
pió  heredero,  y  mueren  en  él  destierro  tristemente. 
D.  Fernando  VIÍ,  D.  Carlos,  D.  Francisco  dé  Pau- 
la, D. '^Antonio  de  Borbon,  pasan  tristes  días  en  ex- 
tranjero ^uelo.Una  célebre  reitia,  también  de  la 
casa  de  Borbon  ,<  es  destronada^  por  los  franceses. 
Fernando  de  Borbon,  rey  deí  Ñapóles,  arrojado  por 


los  franceses  dé  su  hermoso  reine  continental. 

Carlos  X  de  Bor^^on,  es  destronado  en  Francia. 
£1  duque  de  Angulema,  que  habia  venido  á  Espa- 
ña á  restaurar  el  absolutismo,  rompe  su  sabb  que 
no  le-sirve  para  salvar  su  dinastía.  La  duquesa  <ic 
Angulema,  el  verdadero  hombre  de  los  Borbones  de 
Francia,  como  la  llamaba  Napoleón,  la  animosa  bija 
de  Luis  XVI,  la  que  defendió  Burdeos  en  i8i5;  la 
que  corrió  eti  defensa  de  Carlos  X  en  i83o,  devora 
en  el  destierro  hondísimas  peinas.  La  duquesa  de 
Berry,  de  los  Borbones  de  Ñapóles,  ve  asesinado  su 
esposo,  arrebíítada  la  corona  de  su  hijo  por  las  mag- 
nos de  sus  mismos  parientes,  y  hasta  herida  su  hon- 
ra cuando  se  presenta  á  sublevar  el  pueblo  francés 
á  favor  del  legítimo  nieto  de  San  Luis., El  duque  de 
Burdeos,  Enrique  V  de  Borbon,  ^no  ha  podido  sen- 
tarse en  el  trono  de  Francia;  el  destierro  es  su  tro- 
no. La  misma  rama  menor  de  los  Borbones  de  Fran- 
cia, apenas  reinó  diez  y  ocho  aíios.  £1  rey  ciudadano 
salió  de  las  TuUerías  á  escape,  oyendo  resonar  las  ba- 
las de  la  revolución  en  sus  oidos.  Los  duques  de 
Aumale,  de  Joinyille,  de  Montpensier,  viven  fuera 
de  su  patria.  El  heredero  del  trono  constitucional 
de  Francia,  sufre  la  misma  suerte  que  el  heredero 
del  trono  de  derecho  divino;  los  dos  pasean  sus  des- 
gracias, por  el  destierro.  A  los  príncipes  de  la  ranfla 
inferior  de  los  Borbones  de  Francia,  se  unep  mu- 
chos  hijos  suyos,  todos  criados  en  la  desgracia,  lejos 
del  tronoy  á  cuya  sombra  natíeron. 
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•En  Italia,  en  nuestros dias^  también  han  sido  in- 
finitas las  desgracias  de  estos  principes.  Carlos  de 
Purma  muere  horriblemente;  su  esposa  la  duquesa 
é^  Parmaren  vano  se  esfuerza  por  gobernar  con 
«Iguna  dulzura  sü  reino.  Hermana  á^  Enrtqtle  V, 
^reGe  que  una  estrella  fatal  la  persigue.  La  revoki- 
cion  la  arranca  áel  trono,  y  cbn  ella  van  i  compe- 
tir él  destierro  sus  hijos  Roberto,  Enrique  y  Caroli- 
na de  Borbon,  y  su  suegro  D.  Carlos  11  de  Borbon. 
Desgracia  igual  sucede  á  la  familia  de  Ñápeles.  Don 
Francisco  de  Borbon  es  destronado.  Con  él  salen 
det  reino  el  cond^  de  Caserta,  el  de  Trani,  el  de  Mi- 
laziso,  el  de  Barí,  sus  hermanos,  y  varias  princesas 
sus  hermanas.  Con  él  salen  tamlnen  del  reino  los 
hermanos  de  su  padre.  La  corona  de  Ñapóles,  tan 
codiciada  y  disputada  por  la  casa  de  Anjou  y  la  casa 
de  Aragón  en  la  Edad  media,  querida  á  un  mismo 
tiempo  por  los  reyes  de  Francia  y  de  España,  élti- 
ma^ente  legada  á  la  casa  de  Borbon,  se  quiebra  al 
£k>  de  k  espada  de  Garíbaldi. 

Aun  hay  m4s  individuos  de  esta  familia  que  han 
sentido  el  peso  de  la  desgracia:  D.  Carlos  de  Borbon 
representa!  en  España  la  vieja  teocracia,  el  viejo  ab- 
solutismo. Al  morir  su  hermano,  siente  qu*  se  le 
escapa  la  corona,  y  se  empeña  en  una  guerra.  Siete 
años  de  luchas,  de  matanzas,  de  incendios,  sólo  sir- 
vieron para  procurarle  un  destierro.  Murió  en  ex- 
tranjero suelo,  creyendo  que  legaba  á  su  hijo  una 
corona.  El  mayor  de  éstos,  D.  Carlos  de  Borbon>  se 


léti^ñt  tñ  rdfifattfiít  para  sus  útiAts  ht  tX)pmiá  íSfüt 

cion,  se  ])reVále  dé'bfllkrse  Esfj^mfiá  to  gtféfPá  cóü 
<!Íe*tPá«J€ínH  y  levanta- fel  bti^ra  rebeWte.  Lft^tro- 
pM  se  cksbáfl^n.  Vti  t^yeñto  did  fítoñ]^  le  sirte 
A  «Sfflo.  t)e  a!Il  sale  ttiievámentfe  pdfa  el  ttestíeiYo. 
RéttiMítíá  á  sMé  pf etWrdktes  defedhos,  y  ftiucrd  eti 
TirfWte*  Le  s$g:tie  al  sejHiItró  sü  fhtijef .  dt  losrBór- 
bof!^  de  NéPpoles.  Su  hénkiáno  D;  Femáíidd  de  Bór- 
IxHi,  D.  Jdan,  ^  libera!  de  érta  fkmíltár,  tecOf W  Eti- 
ropa  entera' eü  áemaiídsi  de  algún  auxilio  para  ce- 
ñirse una  corona.  Proclama  el  sufragio  universal,  la 
libertad  de  cultos,  la  democracia,  y  reniega  de  todas 
las  ideas  de  su  familia.  Para  procurarse  recursos,  po- 
ne en  una  lotería  el  Buen  Retiro,  como  si  á  su  ar- 
bitrio dispusiera  de  toda  la  tierra  de  España.  Por  fin 
viene  á  mendigar  un  pedazo  de  pan  á  la  corte  de 
España,  que  se  vé  obligada  á  desoírlo;  y  apartado 
de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  se  hunde  en  el  olvido. 
Su  tio  D.  Sebastian  de  Borbon  sostiene  siete  años  la 
guerra  civil.  Pasa  veinte  en  el  destierro.  Y  cuando 
vé  que  el  trono  de  sus  parientes  de  Ñapóles  amena- 
za ruina,  viene  á  España. 

Pero  no  solamente  padecen  estas  grandes  desven- 
turas los  hijos  de  D.  Carlos,  también  la  sufren  mu- 
chos de  los  qu^  pertenecen  á  la  dinastía  reinante. 
Doña  María  Cristina  de  Borbon  sufrió  dos  veces  el 
destierro.  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  vio  la  re- 
volución de  1848  estallar  casi  al  pié  de  su  tálamo 


/ 
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nupcial*  Hay  mismo  D.  EInrique  4c  Borbon;  se  ha 
visto  alejado  de  palacio,  embarcado  oscuramente  en 
el  puerto  de  Alicante,  conducido  al  África. 

Respetemos  los  designios  de  la  Providencia.  No 
queramos  escudriñar  sus  misterios.  Bossuet,  comen- 
tando. unas  palabras  de  U' Biblia,  lia  dicho  que  no 
hay  enseñanza  tan  provechosa  como  la  enseñanza 
d^  las  desgracias  de  los  príncipes.  Mañana,  perió- 
dicos neQ-<:atólicosv  combatid  á  Bossuet,, negad  b 
historia,  condenad  si  os  place  áDios,  -condenad  á  la 
Providencia.  ¿Pero  podéis* ncigar  los  hechos?- 

a4  de  NoTiembre  de  1864. 
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LA  CUESTIÓN  DE  HACIENDA. 


El  gobierno  del  general  Narvae?,  el  gobierno  mo- 
derado muere  por  donde  más  pecado  habia,  muere 
por  ia  cu^tion  económica,  muere  por  los  despilfar- 
ros  de  su  sistema,  muere  de  hambre.  Es  completa'- 
mente  inútil  desconocerlo.  Pasará  un  ministerio  y 
otro  ministerio;  sucederá  Pavía  á  Narvaéz,  Istúriz  á 
Pavía,  0*Donnell  á  Istúriz;  y  la  cuestión  de  Ha- 
cienda será  insoluble,  porque  irán  en  aumento  Ibs 
gastos;  natural  efecto  de  los  errores  políticos.  Con 
esta  diplomacia  onerosa,  con  esta  administración  de 
justicia,  complicada  y  difícil,  con  este. presupuestó 
de  culto  y  clero,  cada  dia  más  crecido;  con  este  ptre- 
torianismo  cada  dia  más  insolente;  con  esta  admi- 
nistración centralizada  y  costosa;  con  estas  aduanas 
que  son  á  un  mismo  tiempo  remora  al  progreso  y 
gravamen  horrible  al  erario,  impidiendo  ün  aumen- 
to considerable  de  ingresos ;  con  una  marina  cada 
dia  más  apegada  á  sus  antiguos  usos ,  más  dispen- 
diosa y  cara  al  pais;  con  esta  inmensidad  de  minis- 


terios  inútiles  que  el  Estado  se  impone,  y  de  debe- 
res que  contrae  el  Estado,  clérigo,  maestro,  comer- 
ciante, guardamonte,  estanquero,  salitrero,  polvo- 
rista ,  jugador ,  explotador  hasta  de  los  vicios  y 
debilidades  humanas;  con  todo  esto  no  es  posible 
que  la  ífedíefidíí  se  régtilé,  hi  ^lie  el  {Presupuesto 
deje  de  ser  la  solitaria  encerrada  en  las  entrañas  del 
país  que  chupa  todos  sus  jugos  vitales,  y  lo  tiene  dé- 
bil y  miserable. 

Por  tan  tristes  causas  todos  los  recursos  se   han 
apurado..  Las  negociadóiiea  de  pagarés  sobre  bisnes 
nadonakd,  agotando  el  Qftetálíc(>  del  Banco^  han'  pro- 
ductidff  la  niás  lamentable  crf^  que  recuerda  nues- 
tra historia  contciinpc^áAea^  El  comercio  de  Mitdrid, 
la>  banca,  los  pánáciilareá^  loa  pohfes  tfabaj«KÍores 
muy  especial  no^té,  haii  purgado  la  ruinosa  apera- 
cidn  del  Tesora.  Lai  meátáa  finíaritiera  de  la  Cafa  de 
Depósitos,  Bo  ba  sklo  ménoa  grave  y  menos  infecun- 
«fak  Meiüarite  eUxv  e)  gobierho*  asume  ea  sí  el  crédito 
de  hos.  particiriare»>  y  dcstrao  de  la  a^icultotlt  y  de 
la  industria  capitales  qút  seriah  reproductivos  al 
nmmo  Tesoro.  En  virtud  de  e^  medida,  los  recur- 
sos Uel  crédito  partilar^  cada  dia  vais  grandes-,  se 
pieidehff;  y  las  asociaEciones  particulares»  cada  di»  más 
benéficas  al  país,  se  quebrantan  y  hasta  desaparecen. 
Además,  la^  inteilciofi  de  la  medida  respetto  á  la  Ca- 
ja de  Depósitos  no  puede  ocultarse  á  aadie.  El  go- 
bierna Gilpañol'  no  se  propone  con  ella  tanto  adqui- 
rir ñmevds  rettipsoa,  chorno  avitar  que  los  imponen- 


-lis- 
tes Abaaiioi9^a  U$  c^m  y  ^^tk^f^  ic^pit^^lef  cpp^upú^. 

Ttm  m^^  l€  queda»  aA  gpWjQi;q<;>  }Wa  re^plyej 
la  cuestión  (te  H4<;iwdft;  i..*  E^o^ómwi  ^'*  Aun 
mentó  d^  ftribatP§;  3.*  Empr^tita.  Pe(íif  «QOíwwía^ 
á  gpkí^rpps  ^  e§{^  A^tvratez^,  ^s  p^dir  lo  e^^riisa^Qt 
Qs  pedir  lo  jf^poíáble,  ^D^  dónd^  ^q»amia^r4..  Np 
puecte  QQfijqs  id^As  jicQn  »u^  (p^inprQtni^c^  r^U^fu?; 
miügllllA  refcímft  Víffdaíi^M.  Nefifí§iia^  upa  díplpíns^r 
cia  Cfl$tQW  p*ra>  los  privAdo^,  píW^  Jq^  faypritp^.  Nft^ 

c««ta,  fitfts  kgipn^  4o Jmcíjs^  .^^^viWes  4  volmpi^d: 

pstm  iM^r  pceteeito  ^p  v^p^ríir^lwdot;  d^  los  fiour, 
tfikuj^ptqs  ^i^^^M  tprt>a  de  alfegadizo^  paítídario^, 
cuyo^  ta^í^  spfi  ^1  oro  dd  pr^^vff^estP.  Ne€;^itíi: 
maot^xitFS^  ^icta  ppr  pp  creído  r^al^ip  i^^  t^^r^a^ 
cia.  Necesita  la  centralización  par^  Is^s  ek^iopQs, 
No  pui^í^  tpcarnipg^^na  dp  la$  rama^  de  la  ^dmi- 
niátrfwÍQP,  no  pued^  reforBfjar  nipgmwd^  Ip^ipv^ 
t^rg^s  abvsQSi  qu^  taptP  dift^SP  í:u§*íiaQ  al  p^íij, 
sia  ftxpopgyíe  4  pn.  hoff  itdft  r«uí(?ídior 

.  Y  si  po  p4,i|ede  1^^^  epoppíQÍ^s  <ppdr.á.  ^WVKint^.  * 
lp«  tributos?  P&  ningt^Pft  **»^í't^.  No  Ip  ejs,  d^dp  ^ 
pai3  sobrelJeyQr  ¡^  iafíx^m^  ca^^  d^  la^  coeníribocioT 
n^  que  te  agoriai^,  El  propi^rio  s&  ba  qpnvertidp 
ep  simple  aáoniiúfitrarfw  de»  sus  fiuí^^s.Ki  Te^orp  5^, 
lleva  up»  crecida  p^t^  de  la  r0a|taf;.  1^  ^dmui^ra'» 
don  prp.vincial,  Oflra;  la  adwíÚíitr^ioíJL  gimíiicipal. 
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otra.  Los  propietarios,  aun  los  más  ricos,  claman  con- 
tra estos  onerosos  tributos.  Además  de  un  presupues- 
to ordinario  que  escede  de  dos  mil  millones^  se  ha  con- 
sumido inútilmente  un  presupuesto  extraordinario, 
especie  de  negro  antro  donde  se  han  sumido  los  in- 
mensos tesoros  de  la  desamortización.  Dentro  de  po- 
co estos  inútiles  rendimientos,  ya  disipados,  ven- 
dk'án'á  recaer  sobre  él  contribuyente.  Habrá  necesi- 
dad de  pagar  al  clero ,  de  pagar  á  las  corporaciones, 
á  los  hospitales ,  á  los  ayuntamientos  la  renta  de  sus 
inscripciones.  El  pais  se  verá  agobiado  no  sólo  por 
presupuestos  crecidísimos,  no  sólo  por  una  deuda 
incalculable,  sino  también  por  el  pago  de  obligacio- 
nes que  otros  gobiernos  malgastaron  en  cuarteles, 
oficinas  y  material  de  guerra  averiado  é  inútil.  En 
tal  estado  no  es  fácil|,  no  es  posible  el  aumento  de 
contribuciones  sin  desencadenar  todo  género  de  ma- 
les soble  la  patria  i 

No  son  posibles  las  economías;  nó  es  posible  el 
aumento  de  contribuciones,  ¿será  posible  un  emprés- 
tito? Desde  luego  los  que  más  bajo  calculan,  desde 
luego  calculan  dos  mil  millones  de  empréstito.  ¿Có- 
mo se  hará  esta  operación?  Empréstito  forzoso?  Bue- 
no está  el  país  para  semejante  sacrificio.  Un  pais 
donde  las  inundaciones  han  esterilizado  la  mitad  de 
las  ricas  comarcas  de  Valencia;  un  país  donde  la  cri- 
sis algodonera  mata  á  la  fabril  Cataluña  ;  un  país 
donde  la  crisis  mercantil  tiene  postradas  casi  todas 
las  plazas»  heridos  casi  todos  los  Bancos,  suspensas 


—  175  — 

las  negociaciones  de  casi  todas  las  sociedades  de  cré- 
dito; un  país  en  tal  estado  no  puede  sobrellevar  hoy 
el  cargo  inmenso  de  un  empréstito  forzoso.  Las  po- 
taciones de  Valenda  piden  ser  exceptuadas  del  pa- 
^o  de  las  contribuciones  ordinarias,  y  ¿les  vais  á  pe- 
<lir'un  empréstito  forzoso?  Las  fábricas  de  Cataluña 
se  cierran,  y  ¿les  vaísá  pedir  un  empréstito  forzoso? 
Las  transacciones  mercantiles  de  Cádiz,  de  Sevilla, 
de  VaUadolid,  de  Santander  se  paralizan,  y  ¿les  vais 
Á  pedir  un  empréstito  forzoso? 

Del  empréstito  voluntario  no  hablemos.  Nuestro 
peáSj  efecto  del  absolutismo  y  del  pésimo  sistema 
de  gobierno  vigente,  no  tiene  las  costumbres  políti- 
cas, á  que  se  fian  esas  clases  de  negociaciones.  Ade- 
más, ¿por  qué  no  decirlo?  El  ministerio  actual,  este 
ministerio  que  recuerda  los  trigos  averiados,  el  em- 
préstito Mires,  los  caloríferos,  no  inspira  confianza 
alguna  al  pueblo  español.  Para  un  empréstito  na^ 
cional  se  necesitaría  un  ministerio  nacional,  un  mi- 
nisterio que  no  tuviera  en  contra  los  partidos  libe-^ 
rales  retraídos  y  amenazadores,  los  partidos  libera-* 
les  obligados  á  negarle  completamente  el  agua  y  el 
fuego.  A  una  operación  de  este  género  no  presta- 
ríamos nuestro  c^mcurso.  ¿Qué  le  importa  al  escla- 
vo que  se  queme  el  ingenio  de  su  señor,  donde  sólo 
apura  afrentas^  y  sólo  oye  el  chasquido  del  látigo? 

Quédale,  al  gobierno  su  último  recurso:  el  em- 
préstito en  el  extranjero.  Pero  todos  los  síntomas 
son  malos  para  una  operadon  de  este  género,  para 
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uo^  oper^km  que  ha  loienesfi^  de  iwikdim,  de  ttiir 
chÍHmA^  opw9^iQ04^  prévifLs.  ]^  i^imer  lugtr, 
cuantas  tentativ((s  li0  hec]^  en  ^t^  soigídosoQ  des- 
graciadísimas Recuérdese  te  fracasada  negocascifta 
COI)  el  >udÍQ  Pereire;  recuérdeae  tambóen  1»  ocgoda-* 
chQi^  del  Sr.  Salao^oica,  que  fraacásó  ea  Londres  per 
culpa  del  gobit^no.  Ua  empréstílía  ea  el  extran^eicu 
supone  el  reoonecimieato  de  los  cupeme«  ingleses» 
para  que  España  no  aea  contada ,  con  TarqulA  j 
Méjico,  entre  las  naciones  iooolventes.  El  recoaod- 
mientro  de  loa  cupones ,  par6:enoa  obra  difidl  <p4ra 
todo  gobierno^  diflcilísifsna*  imposible,  para  el  gc^ 
bierno  actual.  Las  mjsmaa  í'asonas  q^  ifli{)ofiiADiíU*- 
tan  el  empréstito  nacional»  isipoábilítaü  tí.  empré^ 
tiilo  en  el  extranjero.  Un  gobitrne,  á  euyo  alrede** 
dor  se  verifica  el  vacío;  un  gobiemo,  que  éeáá  bajo 
la  máquina  pneuimitíca;  un  gobierno  bloq'Ueadb  per 
la  opinión;  un  gobierno  quéno^tiene  Vkka,  aa  fm^ 
de  tampoco  tener  crédílo. 

Además,  ¿para  qué  negociaría  él  empréstalo?  Si  es 
para  contieuar  tu»  gastos  de  hoy,  para  dispondiavlo 
entre  sm  hambrientos  fnvorítoe  » para  coalinuar  el 
paj?aailismo  ofíoíai,  bt^iadbn  nodebe  com^edérsole. 
Las  deudas  mtíay  crecidas,  en  na  pajb  como  en  nna 
casa»  son  un  mal  gravísimo»  nn  mai  inpaieiáable. 
El  inferes  de  tailta  y  eaníta  deuda,  en^pobcece  á  los 
pui^blos.  Impuestos  disfrazados,  ináa  estériles  cien 
veces^  que  los  im|üaestoft  ordinaüoo^  especie  de  carga 
inmensa  arrojada  sobre  las  generaciones 
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sobre  lús  venidenos  progr-esost;  imprevisores  por  ná^ 
turáleza;  médk»  de  viviral  dia  si|i  oourrir  ¡Hofot^. 
venir;  jcoocurceneia  funesta  empeñada  eon  el  imiQtréi 
deJoscapitates  consagrados,  á  laindii^ia  y  al  cp^ 
merdo;  Jos  opipréstítós  ,  pueden  admirirse  sin  emw 
bár^,  cuando  se  consagran  á  obras  de  inter^  gene^ 
ral,'á  éfbras. lie  cuyos  productos  4iaa  de  participar  ks 
geaerairiones  vcaÍElenaB,  comoflos  ^arqinos  de  hier«> 
ro,  coúfto  ios  canales;  obras  qu^  puedemcon  sus  mis-^ 
mos  rendimientos  pagar  los  intereses  de  lá  deuda;' 
pero  consa^afdos,  como  enel  caso^^preseniDe,  ^á 'Soste- 
ner los.  errores  económicos,  políticos,  sociales  deua' 
gobieitao  indócil;  sus  g^erras<en  Aimérica ,  su  tirá^ 
nía  aehniüistrativa,  sufiinestapolítíca;  consagrados 
á  esS^  fifi  ios  éflipnástítos ,  stm  ^uiía  d(s  las  n^ayores ' 
calamidades  qub  puedsn  caer  sobre  los  pueblos.   £í 
contcasrmuclias/deudas,  causa  ^s  de  graves  malesl 
Los  gobiernos  .se  acostuBdliran  á  gastar  más  de  M 
que  tieneo», fiando  á  lo  porvenir  la  solución  dell«s 
conflictos- eccHiómicós;  Jas  contribudiones  lio  pufeden 
repartiese  coa^uitativa  igualdad;  la  rentia  de  las; 
las  clases  inás .  ri^as,  (más  afortunadas  »   no  pagan^- 
ning|uaig^neí'0]de  tributo,  mientras  io  paga  elmez**^ 
quiíiQ^alacioodél  '^obre;'los  contribuyentes' dismi- 
nuyen y  se  «úmeatao  los  parásitos;  tos  oapitales  .ren 
productivos  .se  amdnguan  y  crecen  4os  agiopa|es  ide  • 
la  Bolsa;  la  vida  qpie  está  poF'veair,<  i/a  riqj¡ué2Ía>^'lo 
futuro,  las.  ^neeMtpaes  qiae  hande^sucedenoo^ »  sé" 
ven^ya  afligidas  por  nuestros  errores  y  nuestros  ▼i'- 
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dos,  nadehdo  enferma  hasta  la  esperanza  del  pro- 
greso; y  los  malos  gobiernos^  al  convertir  á  los  cin- 
dádanos  de  su  paí^  y  del  extranjero  en  acreedores 
suyos,  los  ligan  á  su  suerte ,  y  les  obligan  á  transi- 
gir con  sus  errores  y  con  sus  tiranías,  para  no  caer 
ei|yuelt<>s  en  su  misma  ruina.  jEn  el  siglo  pasado 
los  empri$stitos  estuvieron  muy  en  boga.  Necker 
Ueg<5  á  creer  posiblequesustituyeran  á  los  i  inpues- 
tos;'pero  Necker  enriqueció  sus  ¡aiicas  y  empobreció 
á:sü  patria.  '. 

>  Aun  podríamos  concederle  un  empréstito  í  un 
gobiei^no  decidido  á  procuraimós  esta  reforma  eco- 
nómica, la  rebaja  délos  aranceles; /y  ata  reforma 
administrativa,  la  descentrali^adoni  Con  la' primer 
reforma  los  ingresos  se  aumentarian;  el  pan,  el  vino, 
la  carne,  los  primeros  alimentos  se  abaratarían.  El 
algodón,  la  lana,lasprimerasjnaterias  para  cubrirla 
desnudez  del  puejblb  se  abaratarían  también;  crece- 
ría la  industria  y  con  ella  la  materia^  imponible,  y  el 
pais  podría  respirar  un  j  tanto  libre  de  las  cadenas 
que  paralizan  sus  fuerzas^  Por  la  ^gunda  reforma 
se  djaiminuirian  los  gastos;  tantos  y  tan  inútiles  em- 
pleados dejarían  de  gravitar  sobre  el  país,  y  las  pro- 
vittoms  sentirían  aumentarse,  con  la  libertad  rápida- 
mente su  vida.  No  realizarán  estas  reformas  nues- 
tros empíricos  gobiernosv  y  continuarán  apurados. 
Pero;  jah!  que  los  apuros  provienen  de  sus  errores. 
Nosotros,  en  las  circunstancias  ^presen  tes,  sólo  po- 
demos dechr  una  cosa  á  nuestros  gobieifnos;  si  sois 
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patriotas,  si  queréis  el  bien  del  país  que  no  os  pue- 
de ya  sufrir;  si  deseáis  ocurrir  á  sus  apuros  econó- 
micos, y  que  el  comercio ,  la  industria  y  el  trabajo 
ea  general  fructifiquen,  y  reine  la  aj^undancia;  des- 
cended de  un  poder  que  mancháis  con  vuestros  er- 
rores, que  esterilizáis  con  vuestro  erróneo  sistema; 
y  dejad,  no  á  otros  hombres ,  porque  los  hombres 
importan  poco,  á  otras  ideas,  la  gloria  de  salvar  al 
país,  enriqueciéndolo  con  las  poderosas  y  benéficas 
reformas  que  lleva  en  su  seno  la  madre  fecunda  de 
todos  los  bienes  posibles,  la  libertad-. 

38  de  Diciembre  de  1864. 
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I*A  economía  >0E  M  REVOtUCWN. 


Kft^mwi^ffifid  per.  att^Uiofittm  ^sk, 
hauseris,    per    sceius    supplendum 

Tácito. 


Lfr  te¥(diick>Q  lldma  con  Redoblados  golpes  á.  la 
puerta  d«!  luieaUfo*  Er^io*  Todas  las  oevotnciofie^ 
daadelac  que  tcajovel  impedid  romano,  ha$ta  la  q«e 
tvajo  la?  monarquía  absohila;  y  diasde  la  que  tra|oiIa 
monarquía  absoluta,  hasta  la  que  trajo  el  reinado-de 
lai  ejs^se  median  han  saUdo  dql  fondo  de  las  arcas  del 
Tqsotov  El  oielaL  atrae  á  ai  la  electricidad  moral  co« 
iQO  la  eAeotricidaíd  material.  Los  errores  políticos  se 
r^aiieteeiA  sieiQipre.  en.gifandes  erfories  ecooómico^. 
Y  cQftndo^  ni  woa  ni  otroa  pueden  curarse  norm^ 
qaieoi6,.'irieoeni  las  revoluiciQnes,  ora  por  el  poder  de< 
los.  gobiernos»  arai  por  el  poder  de  los  pueblos.  Ls» 
palabras,  del  minisKrQ  de  Hacienda,  sus  discursos 
partomentarios^  sus  medidas  sobfe  la.  Caja  de  Depó- 
siloa^  su  empr^^  resámen),de  sus  ideas,  cúpula 
de  su.  obra,  vienen  á,  ^r  lai  confesipQ  dé  la  impoten* 
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cía  de  los  poderes  conservadores,  y  la  necesidad  de 
las  reformas  que  se  llaman  revolución.  La  enfer* 
medad  trasciende  á  todo  el  organismo  social.  En 
este  sombrío  invierno,  el  crédito  del  Estado  se  ha 
perdido,  las  transacciones  se  han  paralizado;  la  mi- 
seria aumenttf;  no  lia/ trabajo;  ño' hay  industria; 
Jos  propietarios  afligen  á*3U5- colonos  porque  no  tie- 
nen ahorros;  los  colonos  en  vano  oprimen  la  tierra 
para  sacarle  su  jugo,  porque  todos  los  productos  es- 
tán en  completo  menosprecio;  los  mendigos  se  au- 
mentan en  las  regiones  donde  sólo  habia  trabajado- 
res; todos  los  recursos  se  agotan;  todas  las  esperan- 
zas de  mejoramiento  se  pierden;  y  no  hay  otro  re- 
medio que  angustiar' al  contribuyente  para  alimen- 
tar un  dia  más  al  moiístruoso  régimen  moderado, 
hijo  raquítico  y  escrufúloso  de  veinte  anos  de  es- 
cándalos y  vicios  que  agoniza  hoy  de  hambre  y  de 
miseria. 

La  revolución  se  há  planteado  por  sí  tnisma;  está 
al  frente  dé  todos  los  gobiernos  como  la  esfinge  te- 
bana.  Siempre  ha  sucedido  lo  mismo»  en  todas  esas 
griindes  crisis  de  la  vida  sbcial,  que  son  las  precurso- 
ras de  las  grandes  reft>rñMi&  políticas.  Antes  de  la 
revolución  de  Inglaterra,  que  trajoel  cambio  de  la 
vieja*  dinastía,  los  impuestos  se  babian  triplicado 
durante  la  vida  de  dos  generaciones.  Se  notaba  en- 
tonces un  profundo  malestar,  y  cuando  aparecian 
los  exactores,  que  osaban  hasta  vender  los  jergones 
donde  familias  enteras  anidaban;  temíanlos  aqué- 


^•^ 


líos  ingleses,  siempre  ctefereñtes  con  la^utorídad, 
como  perros  rabiosos. '  El  primero  que  promete  a1^ 
gun  alivio  á  estos  males,  tomó  en  siis  manos  el  co^ 
razón  del  pueblo  y  kicorona  de  Inglaterra.  La  re- 
volacion  de  Ids  Estados-Unidos  que  trasformó  anti- 
guas colonias  monárquicas  en  una  gran  república, 
en  el  fondo  era  sólo  inmenso  pleito  sobre  tributos, 
empeñado  entre  uñ  rey  y  un  pueblo.  Lo  mismo  su- 
cedió-en  la  revolución  francesa.  La  exención  de  pe^ 
char  en  el  clero  y  la  nobleza ;  la  corvea  pagada  á 
los  señores,  y  el  diezmo  á  los  clérigos;  el  desorden 
administrativo  y  financiero;  la  falta  de  contabilidad 
y  la  sobra  de^astosr;  el  déficit  anual  dé  ciento  vein- 
te millones  de  francos;  la  venta  de  oficios;  la  cesioik 
del  privilegio  de  acaparar  granos  á  una  compañía; 
los  anticipos  forzosos  que  perturbaban  la  exacción 
de  las  rentas  y  devoraban  los  rendimientos  de  los 
años  venideros,  obligaron  á  los  reyes  á  llamar  á  los 
Estados  generales  para  pedirles  dinero,  y  de  aque^ 
líos  Estados  generales  nació  la  revolución,  que  grBlí 
bó  el  decálogo  de  los  derechos  humanos  en  la  coxih 
ciencia  del  pueblo,  y  la  corona  del  derecho  divino 
en  las  tablas  de  un  cadalso. 

Pero  lá  qué  buscar  extraños  ejemplos?  En  nues- 
tro mismo  suelo  escritos  están  con  grandes  miserias 
y  desolaciones  ejemplos  más  elocuentes  todavía^ 
Aquel  grande  im{>ério,  que  tenia  dominios  en  Asia 
y  África,  reinos*  hermosísimos  en  Europa,  y  una 
nueva  creación  en  América:  imperio  parecido  más 
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aLsueao  de  un  ambicáosoq>ue  á  la  realidad  histúri- 
<lft,  pues  para  agrandarlo  diaríaniesitfe  surgían,  como 
evotadas  por  Dios,  regiones  inmensas  en  d  Atlán- 
ní:Ohy  en  el  Pjtcífico;  aquel  imperio^  por  la  tasa»  por 
fafi  prohibiciones  mercantUedf  por  la  «ixaccion  de 
tributo»  onerosísimo»^  por  lasi  vinculadones,  por  k 
amortización,  poof  el  diezmo,  por  las  alcstbalas»  por 
ln^  venta  de  oñcios  y  la  venta  de  bidalguías  y  1»  ven- 
tar d^  vasallos^  cual  si  fueran  ganados^  y  la  venta  de 
jutisdicciones,  espiraba  de  coosuncioii  y  de  inapo- 
tencia,  hasta  entregarse  imbéeiloteilte  á  los  veiuádos 
eif  Sa^  Quintín  y  eti  Pavía^ 

líY  enpoiaítráfídonos  hoy  en  apuros  sem^tites  por 
lo8  errores  del  régimen  constitucional ,  á  Iob  que 
tmjeron  el  enflaquecimiento  y  la  rUinia  d&-  la  mo- 
narquía absoluta,  ¿hemos  de  caltav?  No,  tío  calla- 
ron rluestros  padres;  hablaron  en  Voz  alta  á  dos  pa- 
sos de  ks  hogueras  del  Satito  Oficjio<,  oprimidos 
bajo  la  pálida  maAo  de  FeUpe  II,  especie  de  tsrva- 
araña  que  habla  tejido  la  tela  en:  que  jsstaba  presa  el 
alma  de  nuestra  patria «  el  águilia  que  cubría  bajo 
sus  alas  dos  mundos.  No  callaroíi  ^luestfos  padres 
ni  delante  del  rey  ni  delante  de  1»  Iglesia.  Su  con- 
tadior  mayor  deda  i  Felipe  II:  «Que  S.  M.  fuera  ^r- 
vido  tnoderar  sus  gastos ,  para  que  se  asentasen  ks 
cci^as'  al  estado  dé  Ccrstilla  y  no  al  de  Borgofta.* 
Otrosí  ,  decían  las  Corte»  del  Madrid  de  i5é4  al 
snismo  rj&y.  «se  dé  orden  dontoiad  Iglesias  y  nkclsas- 
tirios  no  compn^  bienes;  raices^»  Nosoüros» debemos 
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l»nec3Íg)aaicQiltQfeKa.  .Aiui  pedemos)  tqietir  lo  que. 
ebCoÉsé^'d^  Cflsttlkdetíaiá:  Felipe  Hk  «¥iie$ITa 
Mmajestad  scL'S3]nra.deiír9e  íÁuyá.  la  nmo  eradlas 
•iHiéfiéeder  j  doBtcioBes  qfiuc  hai  heofaó  jpbíoe:.... 
viporque  ioT  que  se:  da  ái  Onoi  se  quitar  4>  muchos. 
#Viietoa  flu^eiltad  sestseorvida  de  mándáf  con  itíáis*- 
«pea^Uei  rigor'  so  escfsent  muafaoe  y  xtíuy  escesivids 
«gastes  que  se  ban  introAiddf^'dS}  ppoos  m&^á  esQa 
^rparfiéida  el  i]eino.:Pa]iá<  qse  les  labradores^  01170 
wmteiikí  e^iOt  más  impoit&iiite  de  lá  repdbUca ,  por-^ 
»qaé  ello»lá  susténutn^  coolservan,  cuitiivaii  b  tier<^ 
»ja^,Y  de^eUoapendeilftabiindaiicía  de  los/friitos^  y 
iritiia  la:  coátribudpn  de  las  cárgasirealesi  y  persona* 
«les,  que  sonfterriblessks  que  tiene»  sobre  sí,  ácu* 
«ya*  ea^tisa  Tan  acabando  muy  apriesa,  00  rengan 
»tBr  tanta  dis|üÍQudbny  coimene  aíiuiniarloGí  y  alen- 
«tarlosi  Y  por  ültinlOt  que  se  tenga  V.  Mv  la  mano 
wea,  dar  licencias  para  jnüchas  fuddaciones:  de  relin 
«giones  y  ]zionasteTÍos»« 

^eremos-  noGiDtrosy.  eispaiíiolbs  lUseralssy  menos  li- 
beee  que  los  españoles  de  Felipe  II  y  de  Felipe  HI? 
¿ScreñiosF nosotros  máa temerosos  antee!  gobierxio 
parkonentarloir  eit  el  cual  ínterTeninsoS',  merced  á 
teireates  de  a»nigre^qia&  lo  fugrqfi  nuestros  padres 
aate  d  gobterüoabsohita>  Intentemos  unst  maiiifes- 
taciQnde  <inietírras  aspiracioiDJesv  A  sr  quiere  pacifica, 
perüintcBCémodk  promto.  El  «iticipd  se  elevd  hoy 
á  seiscíenteB  noüloioses,  ;h!n&ena  se  elevada  áocho^ 
cientcs,  pasado  maaana  á  dad  tíiil.  Pava  pagaros 
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YUfBstros  misitios  intereses;  /  pobres  iabradores^  os 
exigtrán  máis  crek^idós  tributos,  y  <os  >o{lrimiráii  ton 
tnajrores  gabelas.  Si  ahora  no  se  oye'  un  clamor  que 
en$Qrdei:ca  Ic^  aites^  podemos  cerrar' nuestros  labios, 
arrojar  nuestrii  pluma»  dejkricaer  los  brazos  nunca 
rendidos  de  trabajar,  ydieor^oon  la  desesperación  de 
Bruto.ó  de  Catón;  no  quejquínabay  yirtüd,  sino 
que  aquí  no  hay  puebla.  En  lestbs  momentos-  supre- 
mos^  encestas  ^oras'angiiistio^s,  cuando  el  fisco  se 
lleva  losapSros!,  los  animales' de  labranza,  la  mesa 
en  que  partís  el  pan  de  la  familia>;  desengañaos, 
contribuyentes,  desengañaos,  :si  no  eiKontrais  reme- 
dio, es  porque  no  sabéis  ó  ho  qiieréís  buscarcarlo; 
el  remedio  está  en  que  osrcruceis  de  brazos.  . 

Antes  de  llegar  á  este  trance,  siempre  funesto, 
clamad  por  todos  los  medios^  clamad  para  que  seáis 
oidos.  Decid;  Pedimos  que  antes,  de  vender  nuá- 
tras  tierras  en  pública. subasta,  antes  de  evaporar 
nuestro  sudor  y  nuestra  sangre  en  costeos  antici- 
pos, sé  rebajen  todos  los  gastos.  Redúzcase  el  presu- 
puesto de  la  casa  real.  Desamortícese  el  patrimonio 
para  que;  (Crezca  la  riqueza  pública  y  la  materia  im- 
ponible. Suprímanse  esas  cargas  de  justicia  ,  por  las 
cuales  pagamos  árgrandes  de  £spaña  muy  ricos,  dis- 
pendios de  su  casa,  y  á  mionarcas  ó  ex^monarcas 
extranjeros,  como  los  duques  palmesanos,  su  para 
nosotros  estéril  lactancia.  Vengan  abajo  esos  tribu- 
nales de  las  órdenes,  rebeldía  permanente  contra  la 
Constitución  del  Estado;  mentís  escupido  á  nuestra 
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igualdad  civil»  qae  sólo- sirven  para  alentar  la  vani- 
dad d^  cuatro  grandes^  tan  majaderos,  que  se  creen 
todavía  en  los  tiempos  feudales,  y  hablan  de  limpie* 
za  de  sáíbgre;  insensatez  tan  ridicula  como  si  dier^in 
en  hablar  de  derecho  de  pernada.  Rebájense  los  dis» 
pendios  de  esas emba jadas, rque  con  sus  viáticos  in*- 
útiles,  dan,  en  último  resultado,  la  extremaunción  á 
nuestro  empobrecido  Erario. 

Que  el  clero  venga  en  socorro  del  pueblo,  rehun^ 
ciando  al  estéril  amparo  del  Estado.  Y^a ^ue  con  la 
publicación  de  la  encíclica  acaba  de  mostrar  nb  há» 
berlo  menester  para  nada  ,  ya  que  lo  desconoce,  ya 
que  lo  olvida  ,  yaque  pisotea  el  regittm  exequátur, 
y  que  Qo  cUmplesus  deberes  políticos,  renuncíese  á 
sus  derechos  y  dé  al  Erario  doscientos  millones  de 
ingresos.  Que  la  administración  judicial,  reducien- 
do á  únala  jurisdicción  y  á  uno  el  fuero,  suprima 
la  sección  de  lo  contencioso  en  el  Consejo  de  Esta-* 
do,  el  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  el 
tribunal  de  la  Rota,  y  tantas  ruedas  inútiles  en  el 
complicado  y  vicioso  y  costosísimo  organismo  de  la 
justicia  española,  que  se  aleja  mucho  de  la  justicia 
humana,  y  mucho  más  aun  de  la  justicia  divina, 
para  costar  tan  cara. 

Que  inmediatamente  se  obligue  á  los  obispos  en 
cumplimiento  de  las  leyes  del  reino^  á  entregar  los 
bienes  correspondientes  á  la  desamortización  ecle- 
siástica, én  lo  cual  pueden  allegarse  pronto,  muy 
pronto,  mil  trescientos  millones,  que  serian  poco  mé- 
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nos  que  nues^a  rcd^ndonen^stasdiariasaflicciimes, 
en. estas  aa§ustta^9ui|»remasv  por  les,  cuales  atrayie^ 
sttcanitaiitiai  dificultad  itue^ro  en^üifaifado 
(^e:  á  k  par  se  haga,  co(ino^hi«]i  babel  ta 
cu$r»  piedad  nadie  puede  poóev  eo  düde^  anarmto  fil 
fioibir  ali  trono  se  encontréis  en  guo^a  co»  el  portu« 
guási  qae  se  excite  la  piedad  de  Ibs  prelados  para 
que  entreguen  la  mitad  por  la  tnénos  ds  las  ftque- 
aafidfirlositleiiiplbs  al  TescH-Oi  EStos^  lo  taatáú;  sin^va- 
dlav^  parque  hai^  poto  áempo;  las  ofreeieron  todas 
al  gabierno.deRdnia.  ^Han  de  ser  tnfás  roinanos  que 
españoles^  lo3>  obispos  de  España? 

Qoe  eh  presupuesto  de^  la  guerra  se  rebaje  lo  me- 
nos en  eren  millones,  3ra  qoee»  hoy  exorbitante. 
Que  «i  mánisterro'de  lá  Gobernación,  rompiendo  la 
ia£kme  üuteia  administrativa!  del  Est&do,.  deje  á  los 
puebloS' gobernarse  ésí  mismos,  nombrar  sus  alcal- 
des, nombraiT  sus  jurados,  decnetar  sü  presupiiasto 
íQunidpstl,  revisarlo  y  eonsumirlov  sin.  nsás  inspeq- 
(¿k>niqae  la  suprema  y  natural  de  tx}dos  los  electores. 
Quftise  haga  lo  mismo'con  las  provincias,  que  se  les 
devuelva  su  independencia  administradvav  que  se 
las  deje  regirse  por  sus  leyes,  que  voten  sus  presu- 
puestos, que  los  empleen,  y  no  hdcbrá  necesidad  de 
tantes'gástos  como  agbbcan  el  Tescnx)  nncional,  ni  de 
tedias  oficinas  y  delegaciones,,  inútiles  réotoras  de 
nuestra  riqueza. 

Quee)  ministerio  de  Fomento  y  el  n!iinistmo  de 
Marina  se  pongan  de  acuerdo  para  dar  de  mano  á 


taiuas.ou'ga^  inútiles  como  Jlavav^sobre  sí  el  gobier^ 
no^  4>^aailíis  isQipresas  costosas  cqjbp  tiene,  á  tant^^ 
obras  publicas  «como  hac^,  cuando  ca«|or  pudi^rii 
hacerlas-e! interés í;?di vidual  y  la  JUbre  asodacions 
i  taato^xpedieatetinútíl,  í  taola  inepcia  buroccática^ 
llevando  si  es 'pnsciso  el  principia  desamortizadorá 
todos  los  bienes,  á  todos  los  ediácios  del  Estado^'ii 
los  arsenales  mismos:  en  la  seguridad  de  que,  íto- 
naandd' algunas  tundidas  comolais  que  t^xmóel  últi^ 
rap/mÍAÍ$tOfdeJiíar^a,i6opoaQ  tiempo  {se  ipodrtt 
aipciitf-  da  marioa'de  guerra^  ^br4do<airistQcrática>  ú 
la  marina  met^üH,  «má^  áli(,  y  más  inteligente; 
¡mn  r^íviu*  ndfitmuchos  gastos  al  Tesoro,  y  tí^xmx 
nuesi(ros  mai'eS'Con«laS'escu«fd4ras  fiecesarias,  á  saber, 
las  escuadras  permanentes,  del  eomisrcio. 

A  todo  este  nK>vimÁento^idebe>qonspirar  coqi  toda^ 
sus  fuerzas^  minis^ripdeHacieada,des^ta^9fG^nd9 
la  99Í,^  el  salitre,  ¿I-  tabacq,  la .  póh^ra,  pam  que 
aumenta  la  tcirculacion  de  la  riqueza  y  la  ma^eriti 
imponijblel  desterrando 'las  eentribucipqes  de  puer*^ 
tas  y  oedisumiosi  qiie  somias  fiíás  j)esadasy  odiosas, 
porqw  matíenen  legiosi^s  (}e^exat(?toresrinútil^s;  re<- 
duckndoia^ deuda  átuin sólo «t^ory arreglando espe-' 
cialmente  tlae:i;tran^iia  para  que  se  abran  los'merca^ 
cados'de  Eiiropa  á  nuestro  íci^éditf),. y  aú  dejemos 
de  coata]!9(06,  con  mengua,  pntrekMiacjonestiiIspl^ 
ventes;'rejtojand9.^  jínte^ésidado  á  los  capitales  que 
se  ac!imultfn.en  la  Caja  de  Depósitos  par^  que  entren 
con  prontitud  £n' circulación  y  se  muevan  yrl^pdo^lo; 
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fecunden;  rebajando  por  último  los  aranceles,  para 
tfoe  las  clases  trabajadoras  coman  y  vistan  más  ba- 
rato f  el  Erario  tengan  crecidos  rendimientos;  con 
todo  lo  cual  comenzarán  para  nosotros,  nación  agrí- 
cola y  nación  navegante  y  marítima,  los  grandes 
diás  dé  Holanda,  los  grandes  dias  de  Inglaterra^  los 
dias  de  la  libertad  y  la  riqueza. 

'Esto  puede  y  debe  emprenderse  por  los gobiernoá 
para  remediar  los  males  dé  los  pueblos.  Lo  hisso  Sir 
Roberto  Pee!  cuando  aceptó  la  idea  de  Cobden  y  su 
Kga;  lo  hizo  Disraeli  cuando  propuso  la  rebaja  de 
las  cargas  sobre  las  bebidas;  lo  está  haciendo  el  gran 
Glandstone,  que  prepara  por  las  reformas  económi- 
cas el  advenimiento  de  la  democracia  pacíficamente 
al  gobierno  de  Inglaterra.  Si  estos  empedernidos  go- 
Werflos  españoles  no  quieren  adelantarse  á  la  refor- 
ma, empréndala  el  pueblo.  Al  menos  pida  libertad 
el  pueblo  á  cambio  del  dinero  que  entregue.  Mirad; 
la  monarquía  absoluta  espiraba  materialmente  de 
hanibre  en  Francia.  Entonces  se  acordó*  de  que  sólo 
se  encuentra  oro  en  el  trabajo  del  pueblo  para  los 
grandes  apuros,  como  sólo  se  encuentra  sangra  en 
las  venas  del  pueblo  para  ks  grande  causas.  =  Y  vi 
nieron  los  Estados  generales  llamados  como  un  su- 
pretho  recurso.  Y  los  Estados  generalas,  en  cambio 
de  hartar  á  la  monarquía,  lé  pidieron  lil>ertad.  Era 
la  noche  del  4  de  Agosto  de  1789.  Quince  siglos 
moi^n  al  pié  de  una  tribuna.  Las  clases  feí^ffel^s  su- 
bían aqtieHfts  gradas   y  arrojaban  sus   privííí*^ 
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corno  algunos  siglos  antes  los  sacerdotes  paganos 
habían  arrojado  desde  la  cima  del  Capitolio  su  tirso 
de  oro  y  su  corona  de  verbena.  La  humanidad  se 
transfiguró.  Comenzaron  las  revoluciones,  que  die- 
ron de  sí  un  nuevo  derecho.  El  hambre  de  la  mo- 
narquía era  providencial;  había  traído  un  pueblo. 
Pues  bien,  liberales  españoles:  no  merecéis  vuestro 
nombre  sí  no  entráis  en  el  poder  por  la  brecha  que 
nos  ofrece  el  hambre  del  gobierno. 

36  de  Enero  de  i865. 
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En  Ic^  antíguos.trkmfos  roiiiai!i06«  cuanida  éntrate 
el  vencedor  por  acuellas  ancha»  vías,  arrastrado  enso 
carroza,  ceñida  de  laurctes  las  ¿enes,  festejado  p<^ 
las  regiones^  un  esclavo,  se  acercaba  á  decirle  al^  oido 
cu^n- efiüneraa  son  laf  glorias,  y  cuan  próüma  está 
la  muerte  6Í<}nipre  á  todas  las  grandezas  faumaaasl 
Ayi^  el  ministerio  fué  el  vencedor,  los  diputados 
fuejrodc  las  legkmes,  rbmañias  que  lo  í  aclaifaabanV  ; 
tócasíos  á  nosotros,  liberales  proscriptos  dejtodosJos 
festines,  tócanos  ser  los  esclavos  (iue.  anuncien  Ifli 
d^/sipacion.  de  las  r&Iaas  glorias  con  que^,  el  partido 
moderado,  quiere  tan8Íñ:rázon  envanecerse.  El  par 
trimonioreaLse  desamortiisa;  victoria grande>;!sí,  pe- 
ro: victoria  exídüsiva  de  la  democracia  que  haiveni-^ 
doiSQisteniendo  esta^desainoitizacion  por  espacio  de 
mucha  tiéihpo,  que  ha  visto  sus  periódicas  ¡persea 
guidos  porbdeienderlav  que  la  ha>  ánundadórpór  ln 
voz  desu  xej;}Fesentanté  en  las  C(}rte¿  el  año  i86i  \'^ 
que  úMmaqíientela  ha  defendido  en  yaríosaríículds 

i3. 
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de  fecha  tan  reciente  que  no  se  habrán  borrado  de 
la  memoria  de  nuestros  lectores;  con  lo  cual  demos- 
tramos que  cuando  se  quiera  intentar  cualquier  re- 
forma, adquirir  cualquier  género  de  popularidad,  es 
necesario  á  nuestros  mismos  enemigos,  venir  á  la 
fuejif&.yiva  .de  iDdaSilasiideas,  venir  á-la  demo- 
cracia. — 

Permítasenos  extrañarnos  de  lo  que  ayer  hizo  el 
general  Narvaez.  Ejemplos  de  inconsecuencia,  de 
veleidad,  de  inmoralidad  política,  se  han  dado  en 
Cfifeeitriste^ieriodoxik  deciaimieato;  pero  ninguno  tan 
rapisgiiante  aamQ>¿ií  qmMytt*dlái4^^lifíÍ9Woéí  ao- 
ciafiadtique  de.Vsknda.JCiiaaidlaaoidtrds  fevveia- 
okos  de  graifede  ;uJD(ifbmie ,  oondeeoradácon  b  cruz 
d(kSftn::Feniando;  leyeodo  un  fmoyeeto^dedeñrittcu- 
lackfft^  areiamoi,.  ó  .que  aoñábamos,  ^  :que  no-vivia- 
miOs. fin  España,  eji^el  país  detlps  carattei'es  enérgicos 
y  deiósiiotnbreá  lea^.  Ese  duquede  Valeáciaesel 
mismo  /qué  haqi'iisáeii.pocoK^a&os ,  cuando «-^/trcia 
porriUtimaivez  e^  podec^.je  levantaba  en  esa  misma 
trifcnna  r  propoñiendo(  una  refiorma  comstilóci^ngl 
quf  fcestauraba.  ias.  vinculaciones  patriáii<^males4e  la 
ariftoeracia  cpmá  un  valladar  en  defensa  del  trono, 
Góntm  jfil  cualiiabían  de  estrellarse  las  olss  de  Ja  re- 
volución, i  Quién  ños.  hubieFa  dicho  entonces  que 
eseimismo  hombre^  al  .poco  tiempo,  debiá.  sin  re- 
mordimiento  y  sin  rubor  proponer  la  destrucción 
iel  Asaco  vínculo  que  se  habia  salvado  déla,  revolu- 
^on?  Si  el  duque  jdeYalencia  fuera  un  política  gra- 
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ve,  uno  de  esos  hombres  que  tíenea  alguna  idea  en 
la  ooqpencia,  debid  decir  á  la  reina,  con  respeto  y 
emorusa,  que  el  dfsiamortizaFiCl  patrimoivo  ao  po- 
<l¡a  tocarle*á  él,  sino  £  los  hombres  que  han  soste- 
11  iak>  siempre*  la  deaamortizacioa  y .  las  desvincula» 

.  fiatraiido  en  ^otro  género  de  reflexiones,  focvaa  es 
decir  que  extrañamos  7  mucho,  el  momento,  la  sa- 
zón a»<fiae.'se'l9a  presentado  este  p]:oytcto.  Nosotros 
no  critican^»  aquí  Ips  actos  del  poder  .inviolable; 
critíG^mos,;  tenemos  el  derecho,  el  deber  dijéramos 
meídr,.  de  criticar  los  actos  de  sus  conseferos  re^on- 
sables,  :del  admiinistrader  de  la  real  casa^  del  presi- 
dente ^del  Coase jo  de  ministrosv  Hace  m^icho  tiem- 
po que  axm  razón  ó  sin  ella,  porque  esto  no  es  dd 
caso,  se  dice  que  las  camarillas  de  palacio  lo  antepo- 
nen toda  á  que- soba  ál  poder  él  partido  liberal,  sus 
dos  grandeiseociones,  el  progi^esicmoy  la  democra- 
cia. Era  creencia  geiieral,  unánime,  que  en  vista  de 
las  dáficuitades  ofrecidas  por  nuestro  estado  econó^ 
mico;  en  vista  de  laárritacion  del  pais;  en  vista  de 
la  impotencia,  del  partido  moderado;  en  vista  d^  la 
disoiucíoniie.la.maiyorfa^en  vista  de  lo  impopular 
que<esjel'aliCÍQpo^' había  sonado  la^  hora  suprema, 
la  hora  detUamar  al  poder  pacificamente  al  partido 
Ubenali-'Los  moderados,  bambriehtos^ después  de  ha- 
ber cmpolu-pcido  al  paía;  empíricos  después  de  ha^ 
bernosqTiedda  dominar  en  nombre  de  su  suprema 
inteligencia;  tos  moderados  Tpo  l^nian  más  remedio 
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que  táer  anf  é  la  indignapoír,  íants^la  cólera  del  pue- 
bloi  ^/.en  ester  momento-  áconséjási  sus  aUé^uios  á 
lareioaque  tÜBiida  ima  mano-  al'|^artick>  quese  hon- 
^e  faajoel  peso  de  iu*  déseréditox  ^ües  no  conside^ 
rán-  qiie  de  ^^  suerte  .«ponea  ft  la  reii|a"á'qutla 
crean  las  gentes  reina  de  un  partido?  Crisis  peores, 
mucho  peores  qtteias  presentes  r  ha  atíravesadoei 
país.!  En.  18S4,;  despjuek. de  aquellos  once  años  dege- 
.nerosidades  fmiestas,  y  temblcs  dilapidaciones;  des- 
puto  de  aquellos  tiempos  en  que  se  regalaron:  ocho 
milloüés  de  reales  al  general  Narvaez;  ea  que  se 
construyó  el  Teatro.  Realj  que  Valdegandas  'llama 
templo  levantado  á  todas  las  concupiscencias;  en  que 
se  robó  la  Cruzada  y  se  hicieron  amaños  como  los 
ti'istemente^ék^es  de  los  cargósrde  piedra;  en  que 
se  cobró  casi  jel  anticipó  forsoso  de  Domenech  que 
era  un  robo  escandálosísimov  puésAohabia  sido  au- 
torizada por  las  Cortes;  cuándo  eFf)artido  liberal  to- 
mó  en  sus  manos^lá  dirección  deiunf  Tesoro  exhaus- 
4:0,  sus  allegados  no  aconsqaron  á  k^ieal  persona 
que  se  desprendiera  de  su  patrimoiüo  y  io  entregara 
al  pueblo.  Ai  contrario;  no  deben  haberse  borrado 
4e  la  mieimoria  pübfica  los  gravísimos,  foscasi  insu- 
perables obstáculos  que  enconúró  el  jpaittdo  progre- 
sista en  las  camar illaüs,  para  obteher  la  sanción  de  las 
leyes  d^samortizadoras ,  p(>r4as  cuales  cayeixm  en 
1 856  hasta  los  'progresistas  :tempÍados  que  se  nega- 
ban á  suspenderlas,  y  vino  el  gentraif  Narvaez  que 
las  deshizo  deuu  golpe*(  En  la  guertra* civil  no  se 


icoirdó  t;áiaf>oóo  htttíha  madre  drentipeg^f  esos  Me- 
BcaTtd  loni  BoldUítís  qiie  peleaban ^^fihüdos  ^  hafn-' 
bridnlb^énel  puente  de  Liicbanajjen  la^Jietadá  ro- 
chedeUfOfeHa.  >Y  áhorn,  cuando  la'd^08Íicion^h#^i- 
cho  que)  no  ■  hftbia '  neceddad'  del '  antkipb ,  cuaiiído 
el  Téioré»  tíéné  i'ecüifsbs  abundantes  ^i  se  qui<ef¿n 
aproi^cobarpaboi'ael  :adíministrador  de  la;!casa^f^l 
aconsoja  que  leentreguen  los  bienes  del  real  paf  rfitío- 
njo  ípmtJSáhntP  un  n/iinist^no  moribundo.  '^   ^  •  '^ 
:  (PcrniftaséHoti  tainbiíjff  exti-íK^r  el  espectáculo  4de 
ayer  diói^ia>  ftiajroda  ;  espeptácplo  incomprensible. 
Pitscimdan^  del  señor  Gisbdrt,  que  qtti$o  tnostnir 
un. entusiasmo  que  no  sentia,  entusiasmo  frío,  fiff^. 
gldo,  dicho  en  palkbrasf  que  ni  siquiera  eran  sdn6^ 
ras,  móaton  de  f^^sedodes  históricas.  Pero  ¿quéd^ 
c\t  del  duque  del Váílehpia,  ^l  ^ual  nos  asegura  ipie 
nuncé  niiigun^  rey  habla  «hecho  cosa  tal?  tusa  es  laítí^ 
cita  Mstórica  «Agna  delquo  dijo  que  Cicerón  no'piti'- 
c^o  iaipedir  á  A^nlbal  gandr  la  baialia  de  Canña^ ' 
iduái  es  d  peor  reyde  toda  nuestra  historia?  ^Don  Pb-'> 
droel^Cruel?  ffoy  otPopfeor.  ¿Don.CárlosIfciHay;otro 
P«or.^Dcín  Rodrigo?  Hay  otropeop.  Fernando  VII: 
Pues  ,bien^  Fernando -VH,  él  3  át  Mayo  de.  iSaov' 
cui^udola  revoittoion  «véneta,  cuando  se  hallaba  áme-^T 
nazado  pov  unas  núe<vasiCórte&,  cuando  ya  ^iafcu/- 
niaip  pavajél  nb^haánft'un  recurso^  dló«un*  decnelo 
porelxuxl  se  rocryBjbael  Palacio: real,  el  Retiro,  la 
Casar 4e  Catfif>6i  la  Moncloa;;  Arañjuez,  el  Pardo,  < 
San  Uéefpnso,  San  IjQfisnzo,  el  Akázar.'de.Seviliq, 
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la  AUMontxti'de'GflknAd^  el  P$lñdk>  de  VattadUid^ 
y  ftairegabd.árla  Hacioft  todo  «Ifestddbm  patrim^ 
niov  Vea(  püei  el  duquié  d«  Váleflcia/cóioo  harliabi- 
do  uc^'rey  que^ba  heiiho  io  qu&'tatfto  ttb^fadte  %jet 
S.  Sm  y  1q  ha'hi9cbo'fK)r  miedo á  la  revioludon. 

Pero  después  de  todo,  ¿ha  dado  la  inttadenda  de 
pabkcioalgo  guesea-sqyoí?  Esta  esla'cuastío»^  El 
patrio^nio  níaji  ea  piitrinaoQio  de  la  oadon »  exclu- 
sivamente dt  la  nación.  Ya  sostuvo  ostateorfataste^ 
las  Cortea  nuestro  ilustre  amigcf  eiSr.  Rtveitd'eii'uo 
admirable  discurso  que  publicaremos.  ma&aHüÉ^  dis» 
curso  en  qoe  la  cu.estí<)d  está  dilucidada  <3oa'^ran 
profundidad'.  «Se  le  coticede  al  rey ,  decia  nuestro 
>xamigo,  la  lista'civU  que  sale  de  l£k$  arcas  dél  Esta- 
*á^,  y  la  consecueitck  dís  e^to'es  que  el  paCrimonio 
»del  monarca  pasa'á  ser  ipj(^/a^^a^patrimoflio  de  la 
)>4iacion.»  Pero  no  se  cf ea  qu^^^a  es  opinión  de  un 
diputado  d^mcSorata,  no;  es  'Opinión  de  mágisCrádos 
realista^/  ét  antiguos  consejeros  de  Castilla'  ei^ñe- 
cidos  eií reí  s^vido  de  la  monarquía  ^  y  adii:tos  hasta 
la  supexHicf ()n  álaiperéOnadel  monaifda.'Estdsi  en- 
tre' l6s  Cuales j^  encontraban' bon^res  conrari  Ceba- 
líos,  pa^a  probár^qu^  él  patrimonio  real  era  ]patri- 
moniadeíla  ' nación ^ideqián:  «En  este  concepto  (en 
»el¿oáaeptod¿  qiaeiejra  pati^imonio  nacional),  :repi- 
»tferon'  lasr  Cortes  sus  pedticinñés  ádos  inejrec,  supli* 
vcándolei'  cjae  se  fueran  á  la  nlanoen  ia  boncésíon 
»dé  lo^  bienes' de  ia  corona,  coiisidenf^B&  4ue  lo 
»qué  se  daba  tf  uno^  con   profusión'^  .se  qtfkiilba  á 
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>ouoiicon  inju^iicia.  En 'et.iai^ism»  revocaron  k«|^- 

^3F«s^lAS>c|op«d<M^s)  turrafic&tiU^  poFi  la  rpi^po^end^  j 

»por  UJiUríga,  yhlaj&  d^n^qa^a^  <U ;  ia  pfpf usiop; 

>»pr'Qiaa^tkl9(ÍQ:Q^  hacerla^* rcn  1q  §Mcesi\T>  4n.a^u«r^ 

»iÍG  é  íntenFeofiion^le^as  C^^s,' Estas  no  «8  h^i^- 

»raa  o^^do  ^sffid^Fecho  á  poner.  ItoiUs  á  «1^  ge^r 

»rosi4ad  délos  r«yf$»iQrilosr  reyes  se  hubii^faaifB- 

w^puegco,'laohli¿aaÍ9P|de  idl]}9unscribiir  su  efercicv', 

»fii  Im^enes  en  tcuestíoH  perten^^esea  4supatrí- 

MaionÍQ.pifivadp,)>F  En-  esjte  mi^ma^seaticto,  la  p>n^- 

títuaíM4eI  a^o  ]>oce,  ^undaoientc^  de  UKlas.avb^:? 

trM  G^sti^^cíone^,  declaró  e^rpl^^^ít^niente  que;e| 

p9Klfp[Minii>  ;rea)  «m^^  la  naci^,  al  resery;^^  Á  I^;^ 

O$iitea',el!derecho  exclusivo  -de  s^aalar  las  JK^r^as 

quar^^ift  poseer  el  irey»  i^l. artículo  ^i3,  di<pe'>|#^^ 

» Cortes 'sñalaráu- al, rey  la  dotadoa  aOiU^l  4^  sf{i 

2>0asa  quesea  qoFrespondieiite  4  la  .alta .^ig^idad  de 

MSU(peFi90iifa,i»  y  el  (artículo  j2j4dice  clara  j,  teript- 

naiitpmwt#v  AP«rtf^ne(^n^  s^y  Ji^i  palacios. f;e^S 

»queJb^a».4i»&Otadp^i5Us  pre4l!pesores>  y  las  CótTi^s 

Toseñalarán  los  terrenos  que  tengan  por  conv^^f^r 

^te  reservar.jffkra.  elirecr^,de;SujpeíC^ona.y^  Véa^e, 

pues^  c(a^g  cl^ra^  le(rm^oa^eo»enl^f  las-  Cárte&  rf q 

incautabais  de>lo$  hiea^^  4^1  patrín^>QÍo  y  de<;tf^a^ 

bani:jcU|/su  exfíluaiva  co^nfejUmcia  el  «epalar  al  X^y 

ios  m^^f\w\4fi^í^  swPi^t.^Q,r^cs^to,  Aqviellp^ 

grafldc^  l^li^sliMloi'ef;  ^rey^f on » .cf>n  razón,  qpet  ll 

patirímM340  re^lr^.^bia  sido<:^dq^|r|ido,c;uando  el  r^y 

era  e^cla^iy^or^e^esenta^te^BnlA. nación^  guando  ^u 


téjoro  ttá  ti  Ettíio  público  ^  j  ^t  cónséeuencta 
aquellos  l>ién6s  F^^eMckná  lánacfon. Pululadas 
€n  iál  idea,  dieron  Id  ley  de  22  dé  Mafzo  de  1814, 
le/^üe  irenia  á  ser  orgánica  y  extensiva  déí  precep- 
to cx^ñistitucionéd  d6  í8i^.  ^El  ^pátrihMytiio  del' rey. 
»eíi  calidad  de  tal,  9é  compófie  :  v:*  De  la  áótacidfi 
»añuül  de  su  real  casa.  2.^  De  todos  ios  palacios  rea- 
•fes  iqüe  han  disfrutado  sus  pr^de<2csores.  Y  3/  De 
i»lóS' jardines,  bosques,  dehesas  y  teitenos,  qtfie  las 
•  Caries  señalaren  para  el  recreo  de  su  persona.»  De 
Suerte,  que  las  Cdrté^  se  deokrái^n  en  -derecho  de 
señülár  como  páti^imónio  del  rey,<!ó  que  f^vieran 
por  cohvetñenú.  Hiciéi'on  n^ás  las  Cóítes;  ititéivta- 
fon"  dfesigínáí:'  ilha  parte  dd  pátiriitíonio  al  reyjlaraí 
^4ipléfifáor;  y  ebtri^ar  el  reitta  ar  pafsw  <Se  quiere 
de  esto  tíhaprucfbá?  ^éaáe  él  articuló  4/ derla  citeda 
Iéy.'«Lá  ádmihistrácton  de  los  bosques,  liuéiPtas,  de< 
»hésfái  y  terrenos  t^ué  Redaren- fuérá  de  la  >maáía  de 
lí  los  que  las  Caries  aplicaren  aVpatrknonib  -real, 
yói^á\í  eárjgo  dé  lá  junú  de  Crédtíú  pú- 

Sh  Ids  artfeoiias  sucesos  'ts^  Cortés  nombraban 
una  con!»éioií  pá(i*á4iéeéi*estó^  ttte  glandes' trabajos. 
Ptiméfk  úfktílitr  los'  iitÍ¿&<«{Éfé  deMán  Wvi^dé^re 
creb  ál  iVj^;  "ségUíldo,  sépálrar  los  biéné»  Reversibles 
i  Ü  nación  ^élé  fós^^^éf  'ftkéran  projpiedad  t  particular 
¿é  rdslmdháfclis!  É^tcS  tfáCbájbs^lió  'st  hkíef^f^pcr 
láii'^n^udkdsáa  dé'  áljütí^s  l^^ipdá'.'lDíé^nMj^ftílMe. 
H&  tJIéUés  del  téOíf^mÓñiá  iótílStt^ié^áé^íátifk' 
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iwBii^o  que  la  tan»  <cétt¿  géqerosatneiHé^^a]  paisi  sü 
propio  patrínionío«<'NpJ  El'  patrimobiai^li^s  dd 
paí«^és4eilanacfln!i.:La  c^sa  i^eftl  devueiveiil  p«LÍs 
^ruL  propiedad  que  es  det  pal»;  y  qtie  jf)On  Ibí^  des^ 
6pdef»Dfr  de  Io5  tíempioa;  y  por  la  iocuria^die  losí  go* 
bterno^yiide  las  Córtei;  ss  bailaba  en^t^tis'mtWos: 
Bs^oiáside  esa  iiifíiénsa  masa  de  bieñésviláéasa  real 
9t'  retteiVii^dóSQientba  millones;,  se  reserva^^n;  j»5  por 
too/'á:que¿n:semir  del' Gonsefoide  Castilla,  de  las( 
Céftes  de  Gádi2^  y  del^nnismo  i^y  D<  Pepíiaiido  Vil, 
no  tiene  mhgiin  derecho.  £á  casa  real,  de  estos- dos* 
cientos  'myione$  éimpleadós  en'  papel  d^  ^a  Dexiidá' 
pútdicat  ^dbe  un 'interéi  que  nunca  pudo  recabar 
de  los' bienes  pátriiúonmlés.  ^      ':     íj  j    í 

'  oPoii{kndo^  pues,  l^s  cosas  :en  su  píunto}>  pdt  aTn<^ 
á'lá^^rdbd;  SQpériór  á  todo;  por  aiñór  á^Iiiiil^y,  á 
que dd>emosiacataaiies)}eo,'  porirmor  ^1  'pals,vimyos 
interesek  f  defechoií>soQ  lo  primerb;  pioriiue  ^so)o'é( 
é8Ínmortál^:p<Dr  anhfor.it  todo  lo  que  bay'^etsaifto, 
no '  descon029cámos  los  intel*esé6  {¡Hüblices* '  basta  el' 
punto  deJliOllárldsi  La^  ^reiñá^  pues,!  d¿be  agradecer] 
ai  paii^esqs^d^scíentostniillbnesi  qub  generasameme 
le^regi^s^^  Son  lba<cualjss>p(iiede  oonst1tiñr|iná^rei|H' 
tai  tmuyotfopédor  á;  losiniá9quinos'intei'ees.>que  ié  rov 
dituiíba  tsu^rinal  ad|niiiislrai(i6  IpatriáioiíloJ  Guenka; 
qnéMnosotéos^na^no^  dMiginids  «pépsona^fnenteárlá 
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reina;  nos  dirigimos  al  presiente  ^el  Consejo  de 
ministros,  al  administrador  de  la  fbatdstsa,  al  di- 
putado señor  Gisberc,  á  k»s  if»'  «stán  ea  el  dtí>CT 
impreacindiUe  de  respondef  de  esto  ante  •  el  pois, 
ante  la  posteridad,  ante  hs  leyes. 

El  proyecto  no  te  ley;  por.toasecuencia  podemos 
discutirlb,  criticarlo  cott-aríréglo  á  nuestras  ideas,  y 
mucho  fAás  cuando  tiene  nuestra  crítica  baacs  •  tan 
s6Ud«^y'taní¥erdader(imente  incontrastables.  Los 
bienes  delpatrimonio  real  adquiridos  con  el^^Unero 
ó  el  ^uer2x>  del  pais,:  son  del  paúí^Registradle»  uno 
pok*  iinov'y  veíais' quie  ya^prdYienen  de  'los  reares  de 
NáVarfarya  dedbs^deArageai,  yadetoá  condes  de 
Baifcelona,  ya.de  los  antiguo^  rey^a^.'de'Castílfai,  ya 
de  los  tieínpos  en  ^ue  el  t^scslo  del  pais  y  ^el  tesoit) 
delmonai^caeran^ttska  mtsQfla«9sa..Adeínás^  ntiidtes 
de  ellos  todavía  no  están  bien  «definidos  y  aderados. 
El  valle;  de  Alcudia^  por  ejemplo,  es  la  propiedad 
más  pilgüe  diri  patrimohio  real.  FernandoVU  se 
incatttó  de  él  prometiendo  qnte  se  le  descontada  su 
valor  de  la  lista  ciril.  ¿Dio  algo  de  Ibqub  habia-pi^ 
metido? Ni  uñcéntiolo.  Ant^s  adcoatrs^rio,  recibió 
los  ereddos  .i'eiKlimientOQ^^de  bsas  -fincas.- Véase^ 
pues»  Cierno  el  pa,ÍA no  debe<(»)lentít^á1tNidi0>  ebso^ 
Imameoteá' nadie j  que  de<tlare propiedad  partitidair 
aqueltoquéersu  exdusiira^f^EOpiedád:  Si 'se  ^ere^ 
véndanse  esos  biienes,  iinTiértase  Sü  praduclo  .en  t(«- 
tulos  de  la  Deuda,  y  h%ase  'lo 'que  ke  hace  con  él 
clero,  entréguensdes  á  la  céina  á  cuenta  de  su  asig-^ 
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nacion ,  y  el  pais  se  ahorrará  cincuenta  millones 
anuales.  Pero  tener  el  presupuesto  vigente  y  dos-^ 
cientos  millones  del  patrimonio ,  es  tener  la  lista 
civil  del  absolutismo  y  la  lista  civil  del  sistema 
constitucional. 

Además,  los  moderados,  estos  enemigos  de  la  des- 
amortización; estos  amigos  de  las  vinculaciones;  el 
partido  de  los  goces  revolucionarios;  el  partido  ver- 
dadero merodeador  de  nuestras  instituciones;  espe- 
cie de  banda  mercenaria,  peor  que  la  langosta,  hará, 
de  bienes  cuantiosos,  de  bienes  que  desde  el  punto 
de  vista  monárquico  podian  servir  en^su  anterior  es- 
tado para  explendor  del  trono,  y  desde  el  punto  de 
vista  liberal  podian  servir  para  la  riqueza  del  pueblo, 
hará  de  esos  bienes,  que  tantas  generaciones  han 
acumulado,  que  tantos  sacrificios,  tantos  heroísmos, 
tantos  trabajos,  tantas  glorias  representan,  harán  de 
esos  bienes  una  escala  de  su  poder,  un  asunto  de 
granjeria,  un  alimento  de  sus  despilfarros,  un  botín 
de  sus  adictos,  una  pequeña  nube  de  humo  que  se 
disipe  en  el  ruido  de  sus  orgias.  Defendamos,  pues, 
de  las  dilapidaciones  y  prodigalidades  de  los  vánda- 
los moderados  la  riqueza  pública. 

31  de  Febrero  de  i865. 


o     " 


-¿oh  V  jj  ití'.;ív    -jj : /íjq  \-'j:  4      >    ^j\j      -rol   .<i-    * 


r  r 


f        •  t  • 


;rr'..j    :    l^i^   iiv 


,.'  u 


t  I 


-lov  «.uJ'i    ,  1      ;--.  .11)  r  •:  '^í'  •7:í1  «í  l-,  ,.  c-<Á  j].  .. '  ': . 

,   l/ifl  ,1  T.'A^ji    .:    .1   A'[     tuj'j   .r.'ir.    i/j'i.-       .'.  .lyi  C-h> 

..j  'kjÍ'ijJi  '.I'--   i    'ií.'i^.  t  j"'iji/^  •  :  ''.^.-'iL  50..    .j   ív 
...j    ■'  a-q    j  •.    •./»    ^    .  ..:•    1     /.oí),  ''.i  ¿zj  tijC;      ; 
,    ^.d-j.'^.'-Jj    X .  j j > ; !  :. i   . .    /i' V  1  -• "-  n .'> ' : joq  1  ;/•  v -J ¡ i  /; * 
ri.;rí   >j  j  »".    '-H'^g    ''   *  r^j)  ar;>   ,¿'jr'.!H    ./.j-.o   .'.    ;. 

i.''od  iiü  .í-.OTL.'ir.icJn  .:'• ;  ,      )\iorni i  :  Í7ÍJ   .:":  J¡r: 


■  rifiv  «.'.I 


',  .1 


.'..j'"  ói.:,i  ;_i  'I,:'.   /  ¿u.JC'.     i*rjt»...    -.!< 


jj 


1-' 


i'f  i.    <.ub..i3.",  ^r. 


.  • 


i 

^ía-  RAsqq...  r 


i 


•  I     I 

...  .  .  . 

Loft^  peffiédicosTreiK:cioDdrÍ9fr  de^todos  matíceci  009 
han  alvooftáo  los  oídos  ea  eslos  úlÚQ^i»  [dias  epn  b 
empandan  de  su  f  uidosq  entusiasmo,  de  ííus  hioaiios 
piüdárko»;  verdadero  deliriMm  tr^mensdp  lni^q^larf 
cíoQ  cofiesana.  Segua  ellos»  ni  lar' casta  Berenguelai 
ni  la  aniaiosa  Afería  de  Molina,  oiría  geaecoSfi  SaA* 
che,  ni  la  grande  Isabel,. ni  reiiMl alguna  desdeSemí^ 
rámis  hasta  María.  LuÍ9a,  han  teoido-^inspiracidor  a(r 
mejante  á  la  inspiración  qoe  registrarán:  con  gkúriA 
nudstros  anales,  y  eácrjbkásk  Con)iletvds  de  <tNrot  \q$ 
agradecidos pueUosen  branidd»  mármelestirElgc}4 
neral  Narvaez^  que  en  eáto  de.^acbaques  de-  hisiQoria 
es.muy  fuerte,  bá  dichAv  sibienicon  yo:»  más'afpa- 
gada  que  eü  Arlaban»  ha  diohp  no  recordar  irey  «ti-* 
guno.capa;;&:de  tantlA  abnegación.  Dv  Martin  Beldad 
honibre  dergraodes  pulmones,  habitado;  de  suert^j 
que  btfmbplearon  hasta  las\  bóvedas*  del  Congfesov 
D;;  Lope  Qisbert  noisr  ha  dado  una  fQOestra  de  ora*- 
toria  bizantina;  dig&a  por  ló  extraña  á  losParla"] 
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mentos,  de  eterna  recordación.  El  Congreso  ha  sa- 
lido de  madre  y  dilatádose  por  esas  calles ,    mere- 
ciendo de  la  guardia  de  palacio  honores  idénticos  á 
los  que  se  tributan  al  liberal  infante  D.  Sebastian 
Gabriel.  La  mano  tribunicia  de  González  Brabo, 
que  en  otro  tiempo  acariciara  ei  ))uñal  de  Bruto,  ha 
movido  los  hilos  del  telégrafo  para  que  la  nación 
entera  se  postrase  de  hinojos,  y  todas  las  campanas 
perturbarán  los  aires  difundiendo  con  sus  lenguas 
de  bronce  en  ondas  sonoras  el  entusiasmo  público 
pdir  la  riegion^  denlas' 'estreUasi  Haitad  panUso  del 
TeatFé  Real'seba  coi^agialdo,  ese  paraíso- (pie  por 
Éü  particular  idiosincracia^  es  el  infíerno'  de^  ku&  sil- 
bas'. Séió  faltd  uná^órMa  poética  y  una  eslátiíA.  De 
lá  primera  ya  se- han  encargado*  lofr  gacetülenos  de 
lofii  periódicos  subvencionados ,  y  la  s^ufida  ya  la 
ha'  propuesto '¿df  Noticias,  de  tal  magnitiid»  qu«  á 
stp  kdO'paiteceráh  enánosiel  Gotoso  de  Rodas  y  la 
esfinge  de  Tobas-.  R0godjémonos«  pues,  juatemos 
ka  manos,  abramos  d  pecho,  doblemos  la  rodilla  y 
la  espina*  dorsal,  y  el  mmido -entero  ^epa  que  aquí 
no-  ha  muerto  la  raza  de  los  cortesanos. 

Si^Ia  voz  de  La  Democracia  pudiera  llegar  hasta 
el  palado  de  los  reyes,  tapiados  á  la  'verdad  por  tur- 
bas de  cortesano^  seríame  osados  á  dedrles  que 
despidieran  tantos  aduladores;  No  erafi  para  lo^  re- 
yes los  días  del  siglo  décitno*«sétimo  tan  difíciks 
como  son  losdiá^  deli-isfglo'dé(!}mo*noiio,  y  sin  em- 
bargo,- Quevedo  acotejaba  á  Felipe  IV  que  arrojase 


I 

> 
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lejosidesíá  los  atrevidos  que  cóú  ia  casa  real  co- 
mercia&u  «El  itj,  decía  «1  grande  escritor,  puede  y 
debe  neciersufri  míenlo '  para  no  castigar  cea  demos- 
traoioQt^or  su  i  roano  4n  todos  k>6  casos  ;  mas  en  él 
<pm^  tocare  i  désaotorisMir  su  casa  y  profai^arla,  él  ha 
de^serel  efeoüior  de  $u  justicia.  Este  género  de  gen- 
te«  sénor,  el  rey  que  los-  vé  «n^^su  casa  no  há  de 
agjkiardar  á  que  otro  los»  castigue  y  los  eche.  Mefor 
paarbce.el  «zote  en  sus  manos  para  esto  que  el  cetro,  h 
Ljqs  .moderados,  ineptos  y  corr<»ñpidos,   qüe<  pen- 
dientes de  un  cabellov  caian  ^bre  el  abismo ,  han 
httxho  del  patrimonio  de  la  cbrona  asunto  de  sus 
cabalas^  alimento  de  sus  intrigas,  pedestal  de  su  po- 
der msrlditoi. y  no  han  «tirado  sino  á  presentar  la 
caaft  real. como  el  escudo  jtnterpvieiito  entre  su  pecho 
y  la  justa  cólera  del  pueblo.  *  '^   - 

Sóli>  de  esta  suerte  se  concibe  cnanto  ha  pasado 
aquí:  la  improvisación  del  proyecto;  «1  sacrificio  de 
^urzanallana;  Ja  retirada  del  anticipo ;  la  presenta*^ 
cton  como  un  donativo  para  cí  ^ís  de  aquello  mis^ 
mo  que  es  del  país  propiedad  exclusiva;  el  entusias- 
mo de  una  Inayoria  servil  y  egoista;  los  telegramas 
á  los  cuarenta  y  nueve  procónsules;  el  ruido  y  la 
aligazara  de  todos  los  satisfechos,  y  la  vocinglería  in- 
finita de  esos  periódicos  que  sólo  alaban  y  sólo  creen 
grandes  á  los  reyes  cuando  pueden  convertir  su  ce- 
tro, en  llave  del  Tesoro,  para  dividirse  los  tributos 
que  sobre  el  Tesoro  suda  el  esquilmado  pueblo. 
iPeroivamos  á  ver  con  serena  imparcialidad  qué 


re«ta[,(  $b  último  térmÍQOí  áéiiixiATaáo  rasgo.  Resu 
priQ:^i<f  una  grande  il^^dád.Eft  los  países  cims- 
litucHHiales  el  r^y  debe  coAtar  por  única  renta  Ja 
list(a<)CÍvi|^i  el  estipexidio  ^ue^  las  Cortes  le  decretan 
pat%  sostener  su  dignidad.  laipidiendo  al  rey  tener 
uQiHt  existencia  aparte,  -unií.' propiedad  coino  rej, 
aparte  de  Ips  presupue«UE>s  generales  del  páls,  se 
consigue  unirio  íntim^ineate  con  el  pueblo.  En  In- 
glaterra; donderla  monarquía  tiene  tanta  autoridad, 
poder  tan  prestigiosa,'  sus  -  bienes  üan  )>asado  á  ser 
de  }a.  naision^  Diferentes  alternativas  tuvoik  lista  4á- 
vil  en  el  reipado  de  Jacobo  L,  de  Carlos  ir«  faásta 
que  por  fin  los  productos  de  las  tierras  reales,  y  los 
servidos  decretado^  por  tos:  Parlamentos,  se  reunie- 
ran en  un  fondo  común:,  que  se  Uakaó  fondo  conso- 
lidado. Con  él  Inglaterra  piaga*  su  salario  á'los  re- 
yes,>  y  parte  de  los  intereses  de  la  Deuda  pública.  La 
reinít  Victoria,  el  jefe  de  aquella  aristocracia  de 
grandes  propietarios,  no  tiene:  propiledad.  Si  posee 
eí  ducado  de  Lancastoe^  lo  posee,*  no  coma*  sobera- 
na, pues,  como  soberana  ciertameotenada  posee  que 
no.sea  de  la  nación;  lo  posee^oomo  particular,  como 
duquesa  de  iLancastre;  La  reina*  de  Ingiiaterfa  perci- 
be por  su  lista  civil  unos  treinta  y  sdsrmillones  de 
reales,  tíúeii tras!  que  lá^eina  Isabel  pei;oibe  cihcuéo- 
ta.  Y  en  los  treinta 'y  seis  millones  de  reales -áe  in- 
cluyen'ios  servicios  (votados  por  los  Parlamentos,  y 
los  productos  de  las:antignas  tierras ^refcí les  adíninis- 
tradas  por  el  Estado;  AhsNra  bien,  «¡existe  en  España 
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una  legalidad  8eme|ante?  Existe.  Los  fundadores  de 
nuestro  sistema  constitucional,  fueron  demasiado 
grandes  para  consentir  un  rey  con  dominios  feuda- 
les, aIzando.sobre  la  Constitución  de  1 8í  2,  esa  tumba 
del  feudalismo.  Y  en  virtud  de  esto  declararon  pro- 
piedad del  país  los  bienes  de  la  Corona.  Ahora  bien, 
cuando  el  patrimonio  se  ha  presentado  ante  las  Cor- 
tes de  una  suerte  anormal  é  incomprensible,  ofre- 
ciendo al  país  bienes  que  eran  del  país ,  las  Cortes,  - 
en  vez  de  entusiasmarse  y  gritar,  han  debido  decir 
al  patrimonio  con  el  texto  de  la  ley  en  la  mano:  los 
apuros  del  Erario  no  permiten  que  continúe  una 
usurpación  tanto  tiempo  consentida;  nos  incauta- 
mos de  esos  bienes  que  son  nuestros,  y  desamorti- 
zándolos, emplearémoslos  en  deuda  instransferible, 
y  los  daremos  al  monarca  á  cuenta  de  su  dotación 
descargando  al  Erario  de  los  cincuenta  millones  de 
la  lista  civil  que  no  puede  sobrellevar.  £1  rasgo  del 
patrimonio  no  ha  sido  más  que  un  rasgo  de  atrevi- 
vi miento  contra  las  leyes. 

Pues  si  ha  sido  una  grande  ilegalidad,  ha  sido 
también  un  grande  desencanto.  Hace  mucho  tiem- 
po que  se  viene  encareciendo  cuánto  podian  servir 
para  sacar  de  apuros  al  Erario  las  bienes  patrimo** 
nialefr  de  la, corona.  Y  sin  embarga,  nada,  absolu- 
tamente nada  $e  sacará  ahora;  nada.  La  reina  sé  re- 
serva los  tesoros  de  nuestras  artes,  los  feraces  terri- 
torios de  Aranjuez,  el  Pardo,  la  Casa  de  Campo,  la 
Moncloa,   San  Lorenzo,  el  Redro,   San  Ildefonso, 

14  . 
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Y  en  últímo  resultado  queda  una  gran  pérdida 
para  el  pueblo;  una  inmensa,  irreparable  pérdida. 
Casualmente  la  desamortización  del  real  patrimonio 
podia  y  debia  hacerse  con  arreglo  á  los  principios 
democráticos  y  con  la  mira  puesta  en  el  púdolo.  Mu- 
chos de  estos  bienes  se  originan  de  aquellos  tiempos 
en  que  el  pueblo  era  el  m^  enérgico  aliado  de  los 
reyes.  Entre  las  clases  inferiores,  mediante  ua  pe- 
queño canon,  debian  dividirse  esos  dominios  in- 
mensos que  ha  regado  tantas  veces  la  sangre  del 
pueblo.  Todavía  se  pueden  descubrir  las  huellas  de 
las  Milicias  municipales  que  fueron  á  Toledo  y  á  las 
Navas  en  las  campiñas  de  Aranjuez,  definitivamen- 
te convertidas  en  sitio  real,  si  no  estamos  equivoca- 
dos, por  Isabel  la  Católica.  Nosotros  deseamos  la 
desamortización  fecunda,  que  convertiria  esos  terre- 
nos, hoy  improductivos,  en  colmenas ,  digámoslo 
así,  de  innumerables  trabajadores.  Los  bienes  qu«  se 
reserva  el  patrimonio  son  inmensos;  el  veinticinco 
por  ciento,  desproporcionado  ;  la  comisión  que  ha 
de  hacer  las  divisiones  y  el  deslinde  de  la&  tierras, 
tan  tarda  como  las  que  deslindan  los  bienes  del  cle- 
ro; y  en  último  resultado,  lo  que  reste  del  botin  que 
acapara  sin  derecho  el  patrimonio,  vendrá  á  engor- 
dar á  una  docena  de  traficantes,  de  usureros ,  en  vez 
de  ceder  en  beneficio  del  pueblo.  Véase,  pues,' si  te- 
nemos razón;  véase  si  tenemos  derecho  para  protes- 

T  contra  ese  proyecta  de  ley ,  que  desde  el  punto 

^^^  ^'ista  político,  es  un  engaño;  desde  el  punto  de 
tradais 
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vista  iurfdico,  una  usurpación;  desde  ei  punto  de 
vista  legal,  un  gran  desacato  á  la  ley;  desde«}  putí" 
to  de  vista  popular,  una  amenaza  á  los  interés^  del 
pueblo;  y^  desde  todos  los  puntos  de  vista^  uno  i^ 
esos  amaños  de  que  el  partido  moderado  se  v£le  pa- 
ra sostenerse  en  un  poder  que  la  voluntad  de  ia  na- 
ción rechaza;  que  la  conciencia  de  la  nación  mal- 
dice. 

2  5  de  Febrero  de  1864. 


Fin  dxl  tomo  I. 
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PRÓLOGO, 


Kste  segunda  volumen  de  las  Cuestiones  polí- 
ticas Y  SOCALES,  encierra  el  periodo  de  los  com- 
bates que 'empezamos  én  la  prensa,  anteriores  á  la 
revolución.  En  él  se  vé  el  fragor  de  aquella  lucha 
á  cuyo  término  debia  venir  la  ruina  de  sus  tro- 
nos. La  guerra  con  el  partido  moderado  y  sus  je- 
fes, la  oposición  de  doctrina  á  doctrina,  los  es- 
fuerzos supremos  por  el  retraimiento,  la  victoria 
de  esta  gran  conducta  que  al  cabo  trajo  la  revolu- 
ción, se  desarrollan  en  este  volumen,  escrito  en- 
tre persecuciones  continuas,  y  sin  embargo  sere- 
no, como  la  conciencia,  seguro  de  que  podian  su- 
cumbir los  individuos  pero  no  la  causa  santa  de 
la  democracia,  pero  no  el  derecho  popular,  á  cu- 
yo culto  hablamos  consagrado  toda  nuestra  alma. 
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esta  nación  á  las  artes;  un  repúblico  que,  á  pesar  de 
pertenecer  á  la  escuela  doctrinaria ,  se  ha  ufanado 
con  el  titulo  de  liberal,  y  no  ha  tenido  á  menos  ser 
ministro  de  gobiernos  levantados  sobre  barricadas; 
creíamos  (jue,  al  fin,  por  virtud  de  los  compromisos 
detáí  hombre,  ífcattidáí  'á  S;aHr  de  este  aislamiento  y 
á  saludar  con  alborozo  á  Italia,  nuestra  madre,  nues- 
tro numen;  la  nación  que  nos  acompañó  en  la  con- 
quista de  las  Baleares,  en  el  sitio  de  Almería,  en  el 
golfo  de  Lepanto ;  la  nación  que  ha  esmaltado  coo 
sus  dulces  ln^ra¿ioneí>  nuestras  artes;  la  nsicion 
que,  esclaVá  dte  todos  los fmeblos  europeos,  los  ha 
vencido  y  domeñado  á  tofios  por  du  géfiio;  misl^rio- 
ss(  Sibila,  que  lleva  en  su  palabra  él  secreto  de  lo 
porvenir,  y  á  cuya  historia  no  es  dado  mirar  sin  que 
se  sienta  religioso  respetb  eín  cil  41mei> 

¡Cuántas  rázotífes  nos  -Inbvtan  á  reconocer  la  in- 
dependencia de  Italia!  Prescindamos  de  recuerdos 
históricos,  aufiqtie  siempre  seati  sagrados  en  la  me- 
moria de  los  pueblos.  Prescindamos  At  la  unidad 
de  origen  de^toda  éista  raza  q'ue  ha  lletíádo  de  heroi- 
cidades, de  leyendas,  de  poesías,  las  riveras  encan- 
tadas del  'Meditéfráneo.  Prescindamos  de  las  rela- 
ciones mercantiles  que  hay  entre  Genova  y  Barce- 
lona ,  entre  todas  nuestras  ciudades  del  Mediodía  y 
las  ciudades  italianas;  relaciones  que  nos  obligan  á 
estrechar  los  lazos  de  ambos  pueblos.  Prescindamos 
de  todo  esto  por  un  momento.  ,{Qué  causa  ha  triun- 
fado en  Italia?  La  ¿ausa  de  la  independencia.  <Qué 
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si4tcm»  ae  ha  erigido  allí?  El  sistema  coontitucipT 
n^.  iKqwi  fin,  Italia,  en  su  revolución,  ba  a^pira-^ 
do?  A  U  uni4ad.  Y  España,  nación  Utina/Como 
Itafia,  napoa  mediterránea  como  Jtali^.,  qacionqii^ 
se  k9*  distinguido  siempre  por  su  indómito  amor  í 
I41  ii^lepe^Klencia,  por  su  devoción  á  la  causa  de  l%ti 
nacioii2didad#s;  la  que  auxilió  á  América  á,  fundar 
síxgjran  república;  la  única  que  protestó  contra  la. 
de^&membracion  d^  Polonia ;  España;,,  vencedora  de 
Napoleón;  España,  vencedora  de  la.  guerra  de  lo^ 
siete  año^;  España,  necesitada  de  recabar  á  Gíbral  • 
tar,  de  unirse  con  sus  hermanos  los  portugueses;  por 
aprensiones  ridiculas,  por  histérico  neo-católico,  ol-r 
vid^  todo  estp,  j  se  une  á  la  Santa  Alianza,  y  besa 
los  píes  del  babilónico  imperio  de  Austria,  y.  se  co- 
loca á  la  retaguardia  de  la  civilización,  y  .maldice 
sus  propias  leyes,  y  reniega  de  sus  instituciones,  y 
pi;»ote4  los  florones  de  su  historia.  Hemos  dicho  Es- 
paña, y  hemos  dicho  mal.  España  no  es  de  los  n^^ 
católicos  qu^  la  explotan;  España  no  es  délos  gobier- 
nos que  la  degradan;  España  no  es  firia,  ni  escépti- 
ca,  ni  indiferente,  ni  egoísta  como  el  Sr.  Pacheco,  j^s- 
paña  es  aun,  á  pesar  de  tantos  siglos  de  ^batipiiento, 
nación,  capaz  de  arrojarse  á  la  sima  de  la  guerra  por 
la  libertad,  por  el  derecho,  por  las  nacionalidades, 
por  todas  esas  ideas  que  los  doctrinarios  llaman  bar 
gatelas,  y  que  han  hecho. todos  los  milagros  y  todas 
las  maravillas  de  la  hístpria. 
Pero,  Sr.  Pacheco,  ^á  qué  aguardáis  ps^-a  regopo- 
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ccr  á  Italia?  <Sofs  tan  viejo  que  creéis  este  moví— 
miento  hacia  la  independencia,  obra  de  unos  cuan- 
tos revoltosos,  intrigas  bonapartistas ,  ambicione» 
saboyanas,  locuras  de  carbonarios?  Quédese  eso  pa- 
ra cuatro  neo^católicos ,  que  no  ven  más  allá  de  la 
punta  de  la  pluma  con  qUe  adulan  al  clero,  ó  para 
cuatro  histéricas  penitentes  del  P.  Clarete  lectoras  de 
La  Llave  de  Oro,  Un  hombre,  y  un  hombre  ins- 
truido, piensa  de  otra  manera.  Aquel  infierno,  cu-» 
yos  resplandores  han  deslumhrado  á  todas  fas  ge- 
neraciones, no  es  sino  el  infierno  en  que  yace  lace- 
rada Italia,  devorando  en  su  hambre  horrible,  den- 
tro del  negro  calabozo  á  que  la  han  reducido  tantos 
enemigos ,  sus  propios  hijos.  Esa  Laura  con  que 
tantas  wtcts  hemos  soñado,  cuyos  suspiros  de  amor 
hemos  repetido,  es  Italia,  acostada  en  extraño  lecho, 
mientras  sus  hijos  en  vano  la  aman  y  la  cantan.  El 
Jeremías  que  lloran  en  la  capilla  Sixtiná ,  y  que  se 
retuerce  de  dolor  viendo  los  hijos  de  Israel  encade- 
nados; y  la  señora  de  las  gentes  prisionera  y  viuda^ 
es  el  genio  de  Italia  que  llora  sobre  las  ruinas  de  la 
patria.  El  Moisés  que  entrevee  la  tierra  prometida^ 
es  la  esperanza  de  Italia,  inmortalizada  por  el  cincel 
en  los  mármoles.  Las  vírgenes  que  llevan  la  idea 
cristiana  en  la  frente,  y  la  hermosura  griega  en  to- 
dos sus  contornos ',  eterno  reflejo  de  la  inspiración 
de  sus  pintores,  sort  las  varias  formas  que  reviste  la 
eterna  Musa,  llamada  Italia.  Hasta  esos  ecos  tristes 
plañideros  de  sus  óperas  ;  hasta  esas  cadencias  me- 
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ya  tiempo  á  evocar  los  recuerdos  paganos  pan  rttr     ] 
taurar  su  soberanía  y  á  arrastrarse  de  rodillas  aote 
,sus*  Madonnas  para  buscar  algún  consuelo  ea  su  es* 
ctevitud;  diplomátíca  después  de  Westpbalia»  repu* 
blicana  después  del  93;  corriendo  trai$.Napoleon  con 
sus  legiones  para  alcanzar  tan  sólo  ver  morir  á  sus     . 
lújOs  en  extranjera  tíerm  y  por  extranjera  causa,  siit 
peiisr  volver  su  aliento  de  vida  al  patrio  cielo;  pron*     ^ 
ta.  á  entregarse  á  los  sanfedistas  ó  á  los  carbonsorios, 
al  Papa  ó  á  los  reyes,  á  sus  duques  y  á  sus  señores, 
al  primero  que  rompa  sus  cadenas  y  bocre  de  su 
frente  la  marca  de  la  esclavitud  deshonrosa  para  to- 
das las  naciones;  más  deshonrosa  aun  parala  nación 
qvie  une  á  su  corona  de  reina,  la  corona  déla  ins- 
piración .y  del  genio.  <[Vais»  Sr.  Pacheco,  anegar 
con  una  sonrisa  de  desprecio,  y  de  desprecio  forza- 
do, el  resultado  de  toda  la  historia:  la  independen- 
cia de  Italia? 

No  creáis,  no,  que  la  Italia  de  hoy  es  nuestra  Ita- 
lia, es  la  Italia  democrática.  La  democracia  no  ha 
puesto  en  esa  obra  más  que  su  legitimidad,  el  su- 
fragio universal,  su  gloría  más  pura,  la  espada  de 
Garibaldi..  La  Italia  que  la  democracia  desea,  es  la 
Italia  federal,  gloriosa,  con  una  república  en  Roma, 
con  otra  en  Venécia,  con  otra  en  Milán,  con  otra  en 
Florencia,  todas  unidas  en  un  derecho  común,  for- 
mando la  más  una  y  las  más  libre  de  las  naciones; 
la  Italia  de  los  grandes  recuerdos,  la  que  creó  los 
municipios,  la  que  mató  el  feudalismo,  la  que  hi») 


^%  ^ 
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ali«4fai  cena  TcaPCTéa  i$  ¿ccu^^srtt.  :/.rT«>  ^.^f^f^ 
doctrioaf».  E*  h^Iia  serü»  '^^^^  la  trrrtt  te  ^1^ 
edácrico  i  4|se  faa^d»  ymaf^C**  ¿r> v<<i^  r:*.xst^.  i» 
4|iae  i^Offitra»  liacd»  a¿>sra  €»  >>  ti'íi«cu!>  vHt;  r^u^^era 

cmdo  qat  ka  h.:sa  ^  £ry>w^  lec^dc^  i¿  tf^á^r  <Ií<^ 
d^arst  foiíUar  por  ka  vJJ^úí/í.  zzi^rjx'JM,^  '^^jt  FV^ 
renda*  d  r^iseDor  ^  ít«I^«  r:r»i  aMT  it^  C9  ^ 
jatiJaife  oro  fabricada  p!>ri>:aaM¿^>r£».  ^'j^  ^^w:^m€> 
de  Hádou  era  dceEr^  baata  la  ux^*:.maáf/u  de  lea 
sigloi  de  fTóhlhíf  la  imfrt^t^  ro  wk  dtica^  j  decla- 
rar la  guerra  á  tolas  laa  iiUrUde»;  que  ka  réi^^j§ 
daáioa  por  la  pc/lítka  dc^m^kade  UiJ^  de  Farreo 
á  Pruína,  teoiaD  deredx^  loctieytk^aaile  i(4ve  aque- 
llo» kMDbrc»  nacido»  para  icrso  ganado;  que  Ñipó- 
le» hízoa^meñU  »e  haUa  de  c/^nsonrir  eo  la  iomo* 

mudad  ftaU  oíf^  hajo  ^1  ^^^»>  ^  ^^  ^^^  ^^ 
iolaio»;  que  Milao  »ólo  merecía  00  Radeztky;  y 
qoe  Veoeda  debía  purgar  so  grande 
la»  presea»  de  Orienfe  que  trajo  i  I 
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tas de  amor  y  sus  leyendas  enceirándoseen  un  alaod 
de  plomo ,  y  permitiendo  que  los  croatas  la  ar* 
rojaran  como  un  cuerpo  muerto,  entre  el  liodO  y 
las  algas  del  Adriático.  El  criterio  del  Sr.  Pacheco, 
de  un  ministro  constitucional,  de  un  país  que  debe 
á  una  guerra  de  siete  años  contra  el  absolutísnao  sus 
instituciones,  ¡oh!  es  el  criterio  del  duquede  Móde- 
na,  que  aun  no  ha  reconocido  el  sistema  constitu- 
cional; el  criterio  de  Metternich,-  el  Hércules  de  la 
reacción;  el  criterio  de  La  Esperanza,  que  aun  lia 
ma  N.  S.  á  D.  Carlos;  el  criterio  frailesco  de  los  ven- 
cidos  en  Vergara;  criterio  tanto  más  despreciable, 
cuanto  que  no  es  el  suyo,  sino  el  que  le  imponen 
circunstancias  exteriores,  preocupaciones  ridiculas» 
mogigaterías  neo^católicas,  obstáculos  á  la  libertad 
de  la  patria. 

¿Sabéis  lo  que  defendéis,  Sr.  Pacheco;  ¿pensáis  lo 
que  estáis  con  vuestras  complacencias  serviles  de- 
fendiendo á  la  faz  del  mundo  civilizado?  Defendéis 
la  teocracia,  destruida  por  cinco  siglos  de  revolución 
nes;  defendéis  el  abominable  derecho  de  conquista 
y  el  reinado  de  la  fuerza;  defendéis  las  matanzas  de 
Lombardía  y  del  Véneto,  que  han  horrorizado  al 
mundo  y  heridola  conciencia  y  la  dignidad  huma- 
na; defendéis  á  los  tiranos  que  han  descuartizado  á 
Polonia,  á  los  czares  que  han  soltado  sus  legiones 
de  tártaros  sobre  Hungría;  defendéis  á  ese  duque  de 
Módena,  que  creyó  posible  aislarse  del  movimiento 
civilizador  del  mundo,  y  que,  al  caer,  no  sabia  aun 
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el  triunfo  ¡del  gobierno  constitucioaar  en  España; 
defendéis  los  horrores  del  absolutismo  en  [Nápolea, 
sus  esbirros,  sus  infames  orgías,  el  envilecí mientQ 
de  un  pueblo;  defendéis  todo  lo  que  nuestra  patria 
ha  condenado,  todo  lo  que  la  civilización  rechaza, 
todas  aquellas  abominaciones  que  manchan  la  his»* 
toria  y  borran  en  -el  hombre  la  santa  imagen  de 
Dios. 

Hacéis  iodo  esto  por  protestar  en  favor  de  la  di- 
nastía de  Ñapóles,  maldecida  de  Italia,  condenada 
irremisiblemente  por  la  Providencia.  ¿De  cuándo  acá 
las  dinastías  de  derecho  divino  merecen  tanto  respe- 
to^ ^Pues  qué,  no  ha  visto  el  Sr.  Pacheco  esas  dinas- 
tías pasar  como  sombras  de  otros  siglos,  desvanecer- 
se como  las  preocupaciones  de  otras  edades?  Cayó  la 
dinastía  de  los  Estuardos  por  haber  vulnerado  los 
derechos  del  Parlamento  inglés;  la  dinastía  de  los 
Berbenes  de  Francia,  por  haber  amenazado  á  la 
imprenta;  la  dinastía  de  Luis  Felipe  por  haber  adul- 
terado la  revolución;  y  si  la  dinastía  de  Ñapóles  que 
tiñóde  sangre  las  aguas  del  Mediterráneo,  que  juró 
^^  Constitución  del  12  y  perjuró,  que  abrió  su  reino 
á  los  austríacos  para  que  degollaran  á  los  liberales, 
4^c  cometió  tantas  traiciones;  si  esa  dinastía  hubie- 
ra permanecido  en  su  trono,  fuera  un  mentís  arroja- 
do al  progreso,  excepción  monstruosa  á  las  leyes  de 
la  Providencia. 

jOhf  Mientras  Inglaterra  saluda  en  Garí*-'-*^*     ' 
héroe  de  nuestra  raza,  al  mantenedor  de  1 


II 


Los  vaticinios  que  entonces  trazábamos,  se  han 
realizado.  La  Babilonia  cuya  caida  hemos  anun- 
ciado, ha  caído.  El  cielo  quiera  que  tengamos  la 
fuerza  necesaria  para  plantear  sobre  sus  ruinas 
la  nueva  ciudad  de  la  Justicia. 


Emilio  Castelar. 


L\  REACCIÓN  ESPAÑOLA,  E  ITALIA. 


Al  frente  del  ministerio  de  Estado  se  encuentra  el 
Sr.  Pacheco.  ¿Y  qué  sucede?  Lo  mismo  que  si  ni 
frente  del  ministerio  de  Estado  se  encontrara  el  se- 
ñor Nocedal.  Cambian  las  situaciones,  los  ministros' 
pasan;  y  la  política  exterior,  política  teocrática,  re- 
accionaria, digna  de  los  tiempos  de  Calomarde,  ému- 
la del  funesto  pacto  de  familia,  propia  sólo  para  ais- 
larnos en  el  mundo  y  traernos  á  r^ata  de  la  Santa 
Alianza,  esa  política  es  siempre  la  misma ;  es  una 
sombra  extendida  entre  nosotros  y  Europa,  la  cual, 
viéndonos  más  atrasados  que  Rusia,  nos  cuenta  por 
uno  de  los  pueblos  perdidos  para  la  libertad  y  la  ci- 
vilización, y  nos  entrega  al  ludibrio  de  todas  las  ra- 
zas, á  triste  desprecio  y  humillante  olvido.  ¡Y  noso- 
tros creíamos  que.  al  fín  íbamos  á  salir  de  tan  triste 
■estado!  Creíamos  que  habiendo  subido  al  ministerio 
un  orador  que  bá  consagrado  sonoras  palabras  á  la- 
mentar los  males  de  Italia;  un  artista  que  ha  recor- 
rido con  retogimiento  los  templos  consagrados  por 
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la del  funesto  pacto  de  familia,  propia  sólo  para  ais- 
larnos en  el  mundo  y  traernos  á  reata  de  la  Santa 
Alianza,  esa  política  es  siempre  la  misma ;  es  una 
sombra  extendida  entre  nosotros  y  Europa,  la  cual, 
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uQo  de  los  pueblos  perdidos  para  la  libertad  y  la  ci- 
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zas, á  triste  desprecio  y  humillante  olvido.  ¡Y  noso- 
tros creíamos  que  al  fín  íbamos  á  salir  de  tan  triste 
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mentar los  males  de  Italia;  un  artista  que  ha  recor- 
rido con  recogimiento  los  templos  consagrados  por 
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Totfit  d«í^ü6H!^. .     .     .  ^ií&.8o3 

Los  vencódói^kio  ^^  sáícfMSaron  s?n  doler;  no 

^^^áe^fficaron  ásus  enemigo^,  q(Qe"tfl<fift''^t^dÉfii'lriefma' 

«IOS,  sin  pena.  Peleaban,  «noridn  poraftíaiía!&la£^- 

^"sk;  í)eleaban,  morían  por  la  libertad.  Si  #6étd&  ^- 

^Kéñte6,  %i -fueron  heroicos,  pt^j^me^^  al  iüfeste 

D.  Sebastian;  q^hój  habita  en  ^n ^palacio  de  la  éi- 

He  de  Alcalá;*^  fray  Cirilo  Akrmeda,  que  bey -ciñe 

ia-p^&nera  mitra  de  España;  á-D.  Enrique  0*Dofl 

nell,  que  hoy  bcujki  tQift'Ske  tas  más'^^lté^^pósictoties 

en  la  Miliciaí'VsLté^tÜofiQsMciiVíei  pudiéirán  afros' 

trar  tantas  iras; ^ihcer  á  tantas  enemigos.  "L'ds  fraiki 

los  excomulgaban,  y  dispertaban  ^n  sU''€bMra>el  &| 

natismo  de  las  gentes  sencillas.  L/Ob^d^vern^é^e 

conciliábulos. '  Muohbs»  <s>b«ápois's&  fti^e^  ¿á  la 

«del!).  Carlos.  Algunas  monjas,  muy ]i!élebi*e8 ,• 

!^<h  haberles  reblado  ell^píkiítti  Skm>  que  ño 

día -vencer  el  ejército  de  Isabel  11,  á  quien  llama 

la  reina  revolucionaría.  El  Papa  cortó  con  noso 

todo  género  de  félácidtiés;  y  de  Sü  corte,  de.  la  có 

de  Rusia,  delaedrtede  Mipoles,^la'¿dne'de 

^ma^  y  de  la  corte  de^Módetta,  ^^ten^n  iriás-de 
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müloDes^yaiBb  twfloreoer já  l>.)Gál)Io8.  rAaí  la 
guerra  era  á  muerte.  Se  trataba  decafaerisi  >hriDÍajde 
éinar'd  dbsblatÍBiiio  ^^la  r^robuitail  •  de  Aa  joadon; 
aí»tra]di¿ÍQnes ^antiguas,  ó.>el' derecho  jmodetmo;  las 
«fomm  econAnlicas,  óíia  «iqorticacioQ;  lesbáiles, 
>•  los  cfuldadafi09L;  ios  connrentos,  ó  lasrasambleas;  la 
SspÉña  I  del  si^t»«lécitD0^8éizto,  /  ó  Ja  ^Espááa  del  s^o 
léomo^fioiio;  laiceosura,  <óla  preiiaa  tihne;  Jaso&l- 
tionsisonibras  déla  Jnqi!iÍ6ÍckiD,<óla  tribuna ^flonle 
te' tnBfignmn  Job  pueblos.  A8Í,'para)lsivsM!ttarlAJ3s- 
puía/.«ieitñB8isi¿los,  conrsus  eorrores^consustírankis,  ' 
con  sus.  cadenas,  y  hundirktjen  los  abismos,. erftii 
necésacias^machas  fuerzas,  y.la.grsnipdihonca  denoa 
^fueora. 

Venoimos.  íLa  v'vSxxíb  sedéclaihó  por  él  derecho. 
Y  después  ide  siete  años  de  balalks,  de  sitios,  «le'iTi-* 
•erodios,  de  isacrifícÍDs  sáblimes,  de  tfacchos  atreva- 
dos,  de  inesperados  golpes,  de  luchas  de  que  )toda 
una  gecueracion  guarda  honrosas  cicatrices,  seísmos 
con  la  >viotaPÍa'las  instituciones  liberales.  Pero  ¡ahí 
qiie'todo  Id'hemos  ^rdido,  todo  lo  hemos  malogra- 
do. £1*  partido  que  menos  había  hecho  por  la  liber- 
^tad,  •d'^seriv^íl  limitador  délos  franceses,  el  compla 
cierne 'con  ^iosfocóosos,  ielque  llamó  <'á  la'áesamor- 
Htizaeion  rdbo,  él  que  >mató'4os  municipios,  él  que 
Nklnltsró  las  elecciones,  fué,  no  por  Hberál,  sino  por 
r^sartesano^tel 'partido  predilecto  de  la  reina  goberna- 
MDf«,  yel  dueño  de  la  ^revolución  que  alimentaron 
filos  liberales  €tm '8U'rsaíngre,<paftido  más  cercano  de 
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los vencidos  que  de  los  vencedores,  del  absotatisino 
que  de  la  libertad. 

Y  después  de  todo  ha  continuado  lo  mismo.  In- 
mediatamente que  se  declaró  la  mayoría  de  la  reina 
Isabel,  se  apoderó,  por  una  intriga  cortesana  qae 
oscurece  nuestra  historia,.  7  de  que  se  han  arre- 
pentido mil  veces  sus  mismos  autores,  se  apxxleró  ei 
partido  reaccionario,  del  poder.  El  que  venció  en 
Luchana  fué  condenado  á  muerte.  El  que  hizo  It 
desamortización,  y  encontró  recursos  para  impolsar 
la  guerra,  murió  en  la  desgracia.  El  orador  que  per- 
sonificaba la  revolución,  y  en  cuyo  acento  se  oía  el 
eco  de  la  tribuna  de  Cádiz,  fué  olvidado  y  espiró  en 
la  oscuridad.  Zurbano,  tan  hazañoso  en  la  guerra 
civil,  fué  fusilado.  Las  cárceles  se  abrieron ;  cerrá- 
ronse los  comicios  para  el  partido  liberal.  Y  al  poco 
tiempo  los  vencidos  parecían  vencedores,  y  los  ven- 
cedores vencidos. 

Y  hoy,  ¿cuál  es  nuestro  estado?  La  soberanía  na- 
cional ha.  sido  negada  por  los  ministros  en  el  Parla- 
mento, como  un  dogma  subersivo  y  faccioso.  Yacen 
olvidadas  las  leyes,  á  cuyo  amparo  se  hicieron  los 
milagros  de  la  guerra  civil.  El  himno  popular  que 
entonaban  nuestros  ejércitos  cuando  entraban  en 
batalla,  y  que  tantas  veces  aterró  á  los  facciosos,  se 
ha  visto  proscripto  por  espacio  de  mucho  tiempo, 
como  un  grito  de  rebelión.  Nuestra  política  exterior 
es  la  misma  política  de  las  tradicioties  absolutistas. 
Procedemos  como  si  estuviera  subsistente  aun  el  fu- 


—  21  — 

o  pacto  de  familia  del  tiempo  de  Carlos  III.  En  la 
:e  absolutista  del  ex^rcy  de  Ñapóles,  corte  siempre 
ímiga  nuestra,  tenemos  un  embajador,  que  se  ha 
uesto  protestar  contra  el  destino.   Hemos  invo- 
lo  derechos  y  tradiciones  de  Felipe  V  al  trono  de 
ma,  como   si  no  hubieran  pasado  sobre  nos- 
las  olas  impetuosas  de  tres  revoluciones.  He- 
favorecido  los  intereses  del  duque  de  Módena, 
;  al  caer,  aun  no  habia  reconocido  nuestro  go- 
no  constitucional,  y  continuaba  llamando  á  la 
druple  alianza,   á  la  unión  de  las  monarquías 
teostitucionales  de  Ocddente ,  la  cuadrúpeda  aliaur 
**•  No  nos  atrevemos  á  levantar,  la  voz  en  favor  de 
Polonia,  por  no  disgustar  á  nuestro  eterno  enemigo 
^  Czar;  y  acaso,  mañana  reconozcamos  el  imperio 
«  Méjico,  esa  negación  del  derecho,  esa  afrenta  de 
muestra  era.  Y  donde  quiera  que  volvamos  los  ojos, 
encontraremos  la  España  antigua,  viva ;  la  España 
'J^oáerna,  muerta.  La  prensa  yace  esclava.  Será  más 
leve,  pero  es  más  ignominiosa  la  esclavitud  de  hoy 
que  \a  esclavitud  antigua.  En  la  tribuna  no  se  le- 
cantan  los  grandes  oradores  liberales.  La  reacción 
*  s»iWdo  tanto,  que,  por  propia  honra  se  han  visto 
ooügados  á  separarse  de  las  Asambleas,  y  se  han 
<^ondenado  al  silencio.  Los  comicios  se  han  corrom- 
piólo, en  términos,  que  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción de  hoy  ha  dicho,  que  el  mayor  de  nuestros  ma- 
^%  el  más  enconado,  es  la  corrupción  electoral.  Sí, 
esta  corrupción  es  ya  gangrenosa.  Cada   elección  es 


un  azoib ;  cáiik  alcaide;  d.  gran  elector  det  dktciBc 
csá^  gobemodor,  eLgr&nj  elector  de  l3)pitMd]icia;cBr 
dtti  atia  de.  esosi  ministrosi  qise.  se  llasoan  poHfil*- 
cosvpof  excelencia,  el  grande  elector  de  lai  os- 
cían'.  Mifad  qué  nuevo í'feadalismo.  Na^baj  lángor 
na  libertad.  Sobre  la  enseñanza,  pesao-kis  amen»- 
za^  hecfa^^ató^ika^j  Losimunidfxios  han  miaecta  ba 
Milicia^  que  saivó  el  régimen^  constitocioiud^  ettá 
desarmada.  Lo^  tsrimres ¡políticos,  segumlcslIaiDait 
sus  mismioscuasi^partidarios,  han  convertido  han» 
iassa^l^raidasuenas'delitempladé  las  leyes  emoEnes- 
nasi  de  ahibiríones)  jdeintr^aft^  pduántas^  uneeiis 
inútilesll  [Cuántos!  saorifieios  perdidosliMártíifiSi de 
•la  guerra  ciiviii^  vüíeístra  sangre  ha,  caído  sobre  vues- 
tros hijos;  .  pero  no  losi  laob  salvado,  no  los  ha^  redáni' 
do;  aun^súaoias»  esclavos*' 

^de  é^ríl  df  I{S6^. 
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et  PAI^TUJO  MQJOíil^AÍXQ, 


gimos  esta,  pri^u^ta »  á  dHuraí  p^oas  {109  ^my^i^oa. 

á  cpAtpsiada.  M^oda»  si,  aiftnda<au  hÍ8|orí^aiü$}Ufi:^ 

rq6%  su8j{»'ificipio&  olvidados,  sus  huesí^ea^de^afi- 

dadasi  $ui^  hombro»  Qdio3QSj]napdan;sobreres^e'P9fe»: 

que  baoí  oprimido  coi>.sus^.afbi<^riedade»«  qi^baO) 

deabonrado  coa  s^ii  p^Jitica^  qti^  bao  corr^mpidet 

con,  su  ^emplo,  que  bam  desangrado  con.  aus  pr(^. 

>rocfi|;ciojaesi,  que  haa  postnadocoo  su  groaero smn 

suaUsma.  í^&oda  el  partido,  de  loasofistas'.quo^  baot 

pF«dicadOipoi>  tod¿i  ciejadAel  escepticiampr»  j^por  Ií^ 

daijooral  d.amor  pfo^o;  de  los  Juda&querhaa:veiftr 

didapop troÍQl&diQeros -todas  las causa;s;  d« IpftgraiV' 

des  coCTuptore&  de  lia  conctenoia>  publica;  de'lQa«aÍT> 

seraMes  qaei  hai^  convertido  los  comicios  ea  moiv. 

cado^  y  han  erigido  sobre  la  naina  de  las  antigttfift 

instítpcioaQBy  por  templa,  la  bolsa,  y,  por  religiooi  el 

mteréfr^y  eL  egoísmo^  Ellos  mandaa  después  deciorr. 

cueata  años  de  revolución ;  ellos  los  epicúreos,  me^ 
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tidos  á  jesuítas;  ellos  los  escépticos,  metidos  á  bea- 
tos; ellos,  que  así  se  dejan  conducir  por  lin  demago- 
go, como  por  una  monja;  ellos,  cuya  pasión  es  el 
poder,  cuyo  Dios  es  el  vientre. 

Nos  cuesta  un  doloroso  esfuerzo  levantar  con 
nuestras  manos  ese  inmenso  saco  de  iniquidades  que 
forma  la  historia  del  partido  moderado,  eterno  ex- 
tranjero en  nuestra  patria,  cuya  política  ha  reducido 
la  mayoría  de  los  españoles  á  parias.  Y  decimos  ex- 
tranjero, y  no  lo  decimos  al  aire;  porque  si  tratamos 
de  investigar  su  historia,  de  descubrir  su  cuna,  lo 
encontraremos  ya  dibujándose  entre  aquellos  afran- 
cesados que  saludaban  como  rey  á  José  Bonaparte, 
y  se  contentaban  con  una  Constitución  estrecha  y 
francesa,  mientras  el  pueblo  volvia  con  inspiración 
sublime  por  su  independencia  y  los  legisladores  de 
Cádiz  escribían  en  el  código  de  1812  el  primer  de- 
cálogo de  democracia  española.  Y  $í  seguimos  sus 
huellas,  la  encontraremos  todavía  entre  aquellos  que 
quitaron  su  energía  á  la  revolución  del  veinte,  y 
fueron  cómplices  de  Fernando  VII  para  traer  las 
huestes  francesas  á  destruir  nuestras  leyes,  á  deshon- 
rar nuestra  patria.  Y  sí  aun  más  buscamos,  ellos 
fueron,  ellos,  los  que  formaron  los  últimos  minis- 
terios de  Fernando  VII;  ellos  los  que  dictaron  á  la 
reina  gobernadora  el  manifiesto  prometiendo  la  con- 
tinuación del  régimen  antiguo ;  ellos  los  que  pro- 
mulgaron el  Estatuto,  código  semi-frances ,  semi- 
feudal,  sin  libertad  de  imprenta;  con  proceres  vestí- 


-as- 
dos  de  máscara,  y  procuradores  reducidos  á  presen- 
tar peticiones  al  rey  humildemente,  de  rodillas; 
ellos  lo  que  ahogaron  la  institución  más  antigua, 
más  histórica,  más  popular  en  nuestra  patria,  el 
municipio;  ellos  los  que  se  industriaron  en  la  polí- 
tica inmoral  y  corruptora  de  los  guizotistas ,  en  la 
corte  de  aquel  rey,  avaro,  volteriano  y  jesuita,  re- 
volucionario y  conservador,  héroe  de  barricada  y  de 
corte,  que  hizo,  según  la  idea  de  un  grande  escritor, 
de  Dios,  una  palabra;  del  pueblo,  un  esclavo;  de  la 
monarquía  una  ruina;  de  la  carta  una  negación; 
de  las  revoluciones,  momias;  y  de  Francia  un  in- 
menso pudridero  donde  se  corrompían  todas  las 
ideas,  y  se  gangrenaban  todas  las  conciencias. 

Extranjeros  y  apóstatas;  eso  han  sido  siempre  los 
moderados.  Isturiz,  su  jefe  por  el  carácter  apóstata; 
Galiano,  su  jefe  por  la  palabra  apóstata ;  González 
Brabo,  su  jefe  por  el  maquiavelismo  apóstata;  Arra- 
sóla, su  jefe  por  la  astucia  apóstata;  Nocedad,  su  je- 
fe por  la  travesura  apóstata ;  Narvaez,  su  jefe  por  el 
sable  apóstata;  Donoso  Cortés,  su  jefe  por  la  idea 
apóstata;  Toreno,  su  jefe  por  la  habilidad  apóstata; 
todos  desleales,  todos  traidores  á  la  causa  del  pue* 
blo.  El  partido  doctrinario  no  es  en  España  más 
que  un  apostolado  de  Judas.  Por  eso,  porque  la 
conciencia  política  de  ese  partido  está  completamen- 
te viciada,  completamente  corrompida,  cuando  man- 
fla» no  tiene  más  medio  que  la  fuerza,  ni  más  arte 
<)ue  la  corrupción  política ,  ni  más  esperanza  que  el 


sil^Dcip  del  peas^mieiup»^  m,  in^s^  cqi^s^«wcjii  qí 
más  resultado,  que  la  coniRl^tai^FtoaítraciQP.  del^.pali 
en  una  orgía  dereyi&taamútU^.,  de  fiq$fa^rjldjim]iajl, 
de  elecciones  ij(imorale&«  de  repaftidoij^  4eL  pie$«- 
puesto»  de capnch(0;5  como  lo^,4e.CaUguia ,  de gFp^r 
erupciones  <:op90  las^  de  Sil^^.  de  escínd^ilos.  y  dc^lj- 
raotas. 

No  Qo»  remooítemps.  miuj)  aJto^  no,  parar  hx^q^t 
los,eQo$nd^s  dtel  partido  aiodjer^dp; .  t^jemo^  ^1^4 
oncéanos.  £1  comenzó  por  aquella  intriga  co^rtm* 
na,  en  la  cual  quiso,  perder  á.  un  rep^blico,  yr  sfíiQ 
alcanzó  4  manchar  la  primera,  página  de  su  nu^yo 
mando,  y  á.poner&i^deshonra4a^bandera  eurjm^m^' 
de  la  joven  reina,  declara^»'  por  la  Cop^tiyiiQn  iiPr 
violable,  y  entregada  por  el,  partido  moderado  des- 
de entonces  á  los  dardos  de  todos  los  partidor. 

ELinauguró  el  reinado  da  la  inmpriaUdad^  dio 
bailes,  donde  se  robaroa/CU^haiÁltiis;  tf amó  conjwih- 
ciones  donde  nacij&ron  esbif nos  como  Boulpw,  digr 
nosderCaracallacóde  Coíamosíto;;  levantó  el  Tefttuo 
ReaLy  templo  consagrado  á)  su^^poe^i  y  lo  Ltenó  ite- 
galmente  de  calorí&ros,  para  abrigar  sm  seoai^sr 
mo«  Elt entregó  á  los  mares,  buques  podrado^;.  di 
hambre idel  pueblo  trigo  avedña^Q;  i  la.  banca  pror 
yeotos  de  ferro-carriles  que  era  una»  gigftn3eseftj  est 
tafa;  á  la  pública  indignacioQ<  heishos.  como  ei  <k 
aquel  mioistro  que  perseguía  áilaiquO)  se  comió,  kt 
hasiendá  de  la  Hacienda;  y  á  lai  htstom  un.  aiQAu,^. 
mefíto  i  aiKeperermius^  k  pirákaídie  que  fjsrman.  setr 


clordelrCQntrihiíjiBfileifiobMlQ^  la:  ininian«a»i  pvávc^ 
de  qnei  formanti  lo^^  citato  trmnttr  mUr  oirgoi*  d«: 


Extraojepo,  afiéstaitt^  imxiorat,.  e^^lctfaJita  4-10001 
ceJcotívidailipanL  teoflr  todos}tofr  vidoaidd^lo^  tiivftr 
riQBir^LafcnRldaá;por¥catarflB^  Nioguno.absototar 
mente^ningoa  partido,.  lfr.bft.ay«n{ftjado  en  cxmot- 
dadiSnj^jBa^enaiiigreQtókbajMlefB:  de  la  lilMirU4^ 
eiBlo8.aBnpos.de  la  Manelm,  Su  tvibuno;  fwUó  ooi 
el  anidccoade  Alicante*  nor  sólb.á  los  rebelde»,  skiO> 
á  Ibsi  indiferentes^  <ri)iié  decimos}  á  los  indifei«Qteií 
enisci'cegiies»,.álos>nibÉn08  qiie  eraft.  adictos^á  su 
golrierno.  Todavía'  sft percibe  el  bedor  de.  los  muer-*' 
tos  m¡  toa  sQHihcíos  de^ñaderoa  de  Guadale^t.  To* 
daaría  no  baíVueUo  el)  Océano Jbo%  cada verea  que  se 
tragad  drandcüUeívaba  aobije  sus  espaldas  las,  naiKea, 
eapedf  dascpuljcacos  xnpvmkXt»^  llenas,  detun.  inni/en^ 
so  pueblo  de  destercados^  trapico.  Todayísr  nor  ba 
olvidada  MadrídiaquelMs  bocríblea  quisHa^  de:  sol- 
dadai4.qiseieran  oDadueidos-.  después,  al  tOAtadeto^ 
Todavk/  la<  memoríaLpQpuUur  üsiq:  el  aoAobce  dei  Air* 
gasniv  el  nombce.de  Solfa,,  el  nombre  de  Zurbano  4 
lo9;nonÜ2resdaRiego»  dfiLIjnpecÍAadOi.  de  TqsiÁt 
JO0!.  TodairáaTnoibit  salido  de  sui  asomiH'o  Sc^viUa». 
que  vidcní  i856.  sorprendido  atuí sueno  conel.anuJir 
cioide  háírbamsrbecaíQmbes«  dj^^naa  del.  únter ior  diei» 
Afinca:.  Toda  elagua  dielCkéano;|f)^iiOi  h^^tfi^ietAigh- 
rafb  las  mancba&dA  san^»  quei  ensuaiaa  ai  partida 
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moderado.  Todo  el  olvido  de  la  eternidad  no  bfts- 
tefla  á  devorar  sus  remordimientos.  Su  primer 
agente,  su  ministro  universlil,  ha  sido  el  verdino. 

Y  al  fin  de  sus  dias,  cuando  no  tiene  fuerzas  p«« 
gozar,  se  convierte  en  beato ,  en  piadoso,  en   neo- 
católico; recibe  inspiración  de  los  conventos;  publi- 
ca circulares  calomardinas;  toma  por  insuflaciones 
del  Espíritu  Santo  los  ^uptos  d&  Gabino  Tejado; 
antepone  los  dictámenes  de  las  Pancraciasy  Froila- 
nas,  engañadas  por  los  frailes,  á  los  dictámenes  del 
Consejo  de  instrucción  pública  donde  se  asientan 
varones  eminentes;  recomienda  como  virtud  políti- 
ca la  presidencia  de  alguna  cofradía  de  San  Vicente 
de  Paul  á  los  electores,  amordazados  y  perseguidos; 
señala  como  ideal  científico  de  este  siglo  positivo  y 
libre  las  histéricas  visiones  de  Ortí  y  Lara;  y  tré- 
mulo y  yerto  envuelve  su  raido  traje  de  juntero,  de 
miliciano,  su  hábito  de  masón  y  de  tribuno  en  sucia 
sotana  manchada  de  sangre  y  de  aceite. 

¡Y  no  hemos  podido  aun  libertarnos  de  esa  gran- 
de infamia!  ]Y  somos  nosotros  los  hijos  de  aquellos 
ínclitos  varones  que  desafiaron  á  todos  los  pueblos, 
que  dominaron  toda  la  tierra!  ¿Dónde  está,  dónde 
nuestra  energía  moral?  Unámonos  como  un  sólo 
hombre  todos  los  liberales  contra  esta  gente.  Vamos 
cada  uno  con  sus  principios ,  cada  uno  con  su  ban- 
dera, pero  todos  juntos,  unidos  en  un  mismo  odio 
contra  esta  infame  pandilla,  que  no  nos  oprime  tan- 
to como  nos  envilece.  No  nos  habléis  de  nada  más 


que  de  protestar  contra  esta  resurrección  del  partido 
moderado.  No  sabemos  pensar,  sólo  sabemos  sentir 
nuestra  vergüenza  y  nuestra  deshonra.  Es  preferible 
la  suerte  de  nuestros  padres  en  1823,  en  el  cadalso, 
en  el  destierro,  á  nuestra  suerte;  porque  ellos  eran 
victimas  de  la  tiranía  antigua ,  7  nosotros,  si  no  te- 
nemos energía  y  virtud  bastante  para  desenmasca- 
rar la  tiranía  moderna,  seremos  sus  cómplices. 
Mientras  el  partido  moderado  esté  en  el  poder,  no 
hay  paz,  no  hay  libertad,  no  hay  honra  para  la  pa- 
tria. Uno  de  los  suyos  lo  ha  dicho.  De  los  gobier- 
nos moderados  se  aparta  la  vista  con  horror,  y  el 
estómago  con  asco. 

a3  de  Setiembre  de  1 864. 


LA  POLITIGA  DE'J»OOSGADA 


eQüé  es  él  ministerio  del' generar Kírraeí? 'Una 
éfn1)0scada  contralla  libertad.  El  general, en  vez ^e 
presentarle  fuerte,  decidido,  con  la  espada  déla  dit- 
tadüf^  elR 'las  manos,^se'pre«{enta  artero,  taimado,  dis- 
puesto á  haidgarnos  hoy  para  envilecernos  mañatfa. 
Ko'de  otra  tuértese  erplica  esa&ériéde  medidas  que 
' en 'alparient^ia  tiende' á'áatls'facer  la  opiniíyn,  en  reali- 
dad áfoi't^ctar  á  sus  más  feroces  é  implacables  ene- 
migos. Se  ba  visto  que  las  ideas  de  llbei^tad  ddtren 
'por  todas  las  inteligencias  iluminándolas  y  enahe-- 
dénÜtólas;  se  ha'Viáto  que  él'e^íriru  del  siglo  es  de- 
masiado vivaz  para  combatido  de  frente;  y  el  ene- 
migo no  acomete  tara  á' cata  conroél  león,  «ino'con 
J'Odeos  Como  el  tigre.  Niños  seremos,  niños  Inocem- 
tes,  si  defSndodo^ 'llevar  de  momentáneas  impresfo- 
Éfés,  lo  e+eémos,  lo  escufehatnos  y  le  tratamos  con 
'"éíqtrólk  coinsideracion  y  con  aquellos  respetos  'que 
'sdio 'mellen   les  leales,  tfc,   no; ^eñtre  el  general 
^ttrvae2  y  el  partido  liberal  hay  un  mar  de  sangre. 
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Para  acercarnos  á  él,  para  reconocerle  como  un 
hombre  dispuesto  á  transigir  con  las  ideas  del  siglo, 
y  digno  de  que  con  las  ideas  del  siglo  le  combatiéra- 
mos, necesitaríamos  hollar  los  cráneos  de  nuestros 
mártires  sacrificados  á  sus  plantas.  No  olvidemos 
hoy  la  historia.  No  seamos  tan  confiados  como  fue- 
ron nuestros  padres.  El  general  Narvaez  sólo  puede 
representar  la  reacción;  sus  partidarios  sólo  pueden 
ser  los  soldados  de  la  tiranía.  Si  es  cierto  que  se  quie- 
re practicar  la  libertad ,  no  se  olvide  que  la  libertad 
tiene  sus  defensores,  y  no  se  la  .entregue  á  la  custo- 
dia de  los  que  sólo  han  sabido  herirla  en  los  cam- 
pos de  batalla,  ó  venderla  en  los  Parlamentos. 

¿De  cuándo  acá,  el  que  proclamó  la  dictadura  del 
sable^  y  la  ejerció  de  mil  maneras  inicuas,  se  ha 
convertido  en  el  repüblico  liberal,  en  presidente  dd 
Consejo  que  baja  la  cabeza  an|e  la  opinión  yántela 
prensa?  ¿De  cuándo  acá,  el  taimado  que  presidió  el 
ministerio  histórico,  cuya  política  prometía  restau- 
rar todos,  los  escándalos  de  los  once  años,  aquellos 
escándalos  que  empiezan  con  el  procedo  de  Olózaga 
y  concluyen  con  los  ciento  treinta  mil  cargos  de 
piedra;  de  cuándo  acá  se  ha  decidido  á  volver  la  es- 
palda procazmente  á  la  historia  de  su  partido?  ¿De 
cuándo  acá,  el  general  que  sembró  de  cadáveres  las 
calles  de  Madrid  en  1854  con  un  lujo  inútil  de  bár- 
bara crueldad,  puede  ser  alia4o  de  las  libertades  pa- 
trias? ¿De  cuándo  acá,  Alcalá  Galiano,^  que  abrió  el 
camino  de  las  apostasías,  borrón  de  nuestro  carác- 


er,  y  González  Brabo,  que  lo  ensanchó  y  lo  regó 
X)n  la  preciosa' sangre  de  Alicante,  pueden  serrepi^- 
)licos  capaces  de  inspirar  confianza  á  los  amigos  de 
a  libertad?  Nó,  mil  veces  nó.  Si  los  liberales  del 
iño  14  no  hubieran  creído,  «el  marchemos  todos^  y 
ro  ei  primero,  por  la  senda  constitucional,»  de  Fcr^ 
lando  YII,  no  viniera  el  año  23.  Si  los  liberales  de 
1834  no  hubieran  crddolos  jurainentds  de.O'Don** 
aelly  no  viniera  eL  ano  56.  ¡Santa  Dios!  Solo  ¿siha 
)ue  ahora  creamos  á  Narvaez  para  mo9tk*ar.al  mun* 
Jo  qué  la  imbecilidad  es  eongénita  á  nuestra  natu<» 
raleza. 

El  partido  liberal  en  todas  sus  fracciones  se  cruzó 
áe  brazos  con  motivo  del  último  sabido  escándalo^ 
:iue  no  fué  sino  la  gota  que  hizo  rebosar  nuestra  ))e- 
cho  henchido  de  ignominias.  Desde  entonces  ja!alás 
ha  hecho  el  pañidó  Hberál  en  los  comicios,  lo  qae 
ha  hecho  fnerade ios  comicios;  jamás  ha  cons£|gm-> 
do  dentro  del' PaitlaihéntD  lo  que  ha  conseguido.  fUe^ 
ra  del  Parlafla)entd;  jamás  ha  tenido  una  palabrea  que 
pudiera  compararse  cba  la*  sublime  tnajesti^d  de  su 
silencio.  Tre3  ministerios'  hau/  caido  utíQ  tras  otro» 
déjahdaen  pos  de  sC  la  ruina  de  todo  el  edificio  doc- 
trínarib.  La:guérra'ei&tre  laá  &accÍQdes  que  se  han 
repaHido  el  pais,.auriqiie  sorda  y  oculta,  ha  sido  fe- 
roz y<esterminadord;  todas  están  agionFizando,  Las, 
Córües  han  muerta  súbitamente,  sin  poder  llegar  al 
año  dé  su  existencia,  porquenadie.cteia  ta  unPar-. 
lamento  abandonado  por  cuanto  hay  de. ilustre*  en 
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d  partido  liberal  español.  Y  todo  ha  sucedido  por- 
que los  gobiernos  se  haa  agitado  ea  lo  vacío ;  por- 
que losrpaftidos  gobernantes  ño  teniaa£*ente  así  un 
enemigo  qué  les  sirviera  de  lazo;  penque  los  pue- 
t>los,  más  idóneos  para  comprender  los  hechos  que 
para  comprender  las  ideas^  han  vistp  prácticamente 
qae  el  campo  á  donde  le  llamaban'  sus  enemigos  no 
era  cattípó^  sino  cárcel;  porque  la  Europa  Ua  sabido, 
en  vista  de  nuestra  noble  actitud,  que  lár  práctica  del 
sistema  parlamentario  fuéúltlmámentetina  &rsaen 
que;  los  más  populares,  los  más  fUéirtes,  los  más  que- 
ridos del  pueblo,  debían  resignarse  á  hacer  una  opo- 
sición estéril,  cuyo  único. objeto  eradar  apariencias 
de  legalidad  á  la  victoria  y  á  lavdominacion  violen- 
tO'de  sus  enemigos*. 

'1  El'  camino  qué  la  causa  de  larlibertad  ha  andado 
en  estd  último  año,  prueba  cuáh  fecunda  ea  una 
eoa;daKta' moble,  resuelta;  intransigente.  Nuestros 
misimos  enemigos  han  reconocido  queiyaino  poeden 
msindar  Josj  gobiernos  fuertes,  sino  los  gobiernos 
justos;  que  se  han  embotado  las'espadas  en-  ei  pe^ 
cho  de  los  liberales,  j  sé  han*  gastado  las  'mordazas 
para  la  prensa;  que  la- cosa  pública- pide  la  luz  de  la 
discusión  y  noclas  tinieblas  de  la^intriga;  qiie  lamo- 
pal  vence  á  la: infame  razonóle  Estado,  y  la  probidad 
¿laí  corrupción^ ,  y  el  progresb:á  ias^'reacdones,  y  la 
democracia^  al>  privilegio;  que  los  paatidos  populares 
son  los  únicos  fuertes,  porque  son  los  únicos  justos. 
y  son  losi  únicos  justos,  porque  ni  siquiera  consien* 


^as- 
en. los  desmanes  de  la  tiranía  con  su  presencia  en 
os  cóticiEábulos  de  Los  tiranos  hipócritas. 

Comprenderiatnos  que  oyésemos  á  la  reaocíon; 

4ue  cediéramosAsushalagos»  cuandola  reacdon  hu^* 

hiera  arrojado  algunas  de  sus  armas  y  se  preseala-^ 

*a  arrepentida  y  contrlcta.  ^Pero  qué  arma  há  arrOK 

jado  de  sil  Su  gobierno  asfixiante,  surdietadura  so-^ 

bre  )a  prensa ,  su  centralisackm  administrativa ,  sq 

censo  aristocrátioo » sus  distritos  serviles,  su  orgaai-» 

2»icion  electoral,  sus  listas,  su  comipciony,tDdos;^ii9 

males;*'  tqdos.sú'^  escándalos,  todos,  todos  subsiten.. 

El  sistema  es  el  mismo;  el  resultado  el  inismo.  Ellqs 

b»  dominadores,..  eUos  los  vencedores^  ellos  los.  qu^ 

se  reparten  el  botin,  los  que  nos  proscriben  de  todas 

partes,  los  que  noli  mafcan.con  un  hierro  deigno^ 

minia,  y  nosotros  sus  cómplices.  Los  moderados,. 

como  los  antiguos  Tomipios,  no  pueden  comer  sin 

esclavos.  Dejaq  quesos  esclavosiles  insulten  conlaj; 

que  les  sirvan  en  el  festin.  ^Quién  querrá^ser  esdán 

vo?  Nosotroa.nó  .-preferimos  la  cruz  de  Esparfacó!  á 

las  cenas  de  Tritiíaldon. 

Y'  ftl.finvsi fueran  otros  hombres^  se  compfende-^ 
risf  que  el  parlado,  liberal  cediera  i  sus.  halagos,  que 
el  pairlSdo  liberal  escuchara  «us  consejos;  queeliparr» 
tido  liberal  creyera  en  siis  promesas.  Pero  sin.exage«. 
raciones,,  st^i  pasion>^sin  saña,  recordad  quién  es  el 
i  homixre  que  preside  el  Consejo  de*  ministros.  Es  ¿i 
que  llamó isangre  vil  y  taiidora  á  la,  sangre  de  la  Mii> 
licia^eaeLquedeportfi  en  masa:  al  partido  liberal  á 


I 
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Filipinas;  es  el  que  arrojó  sobre  el  país  la  levadura 
de  la  corrupción  política;  es  el  <^íié  fusiló  horrible- 
mente «n  Ai-ahal,  y  trató  como  ladrones  á  los  libe- 
raiésr'eñ  Leganés;  el  hombre  de  los  esbirros,  que 
consintió  que  en  elogio  suyo  se  dijera  por  uno  de 
sus  cortesanos  en  el  Congreso^  que  su  poder  habia 
sido  el  Calvario  de  la  libertad;' y  ^ue  esa  libertad 
por  él  crucificada^  no  resucitaría  ni  en  tres  siglos. 
Estafes  la  personificación  política  más  alta^del  nue- 
vo golnerno  liberal.  ¿Y  qué  diremos  de  su  minisitra 
de  la  GobernacíoQí^  El  redactor  de  El  Guirigay^  el 
apóstata,  el quíe  sé  prestó  ál  proceso  de  Olózaga ,  el 
que  desarmó  la  Milicia  nacional,  el-  que  legisló  de 
real  orden,  él  que  hizo  de  su  voluntad  et  leódigo 
fundamental  del  Estado,  el  que  enrojeció  el  male- 
cón de  Alicante,  donde  todavía:  no  se  ha  secado  la 
sangre  liberal;  ese' hambre  que  se  pierde  para  siem^ 
pre,  si  lo  abandonamos;  ¿merecerá '  que  ^i  partido 
liberal  le  tienda  la  mano? 

No  podemos  creer  en  esta  gran  traición.  Sería  ini- 
cua en  moral;  sería  estúpida  en  política.  Pues  qué, 
¿no  sabéis  lo  que  hacen  al  nacer,  los  gobiernos  mo- 
derados? Justicia  de  Enero.  |Qué  diligente^  en  re- 
mediar los  males  de  sus  antecesores,  y  enderezar 
sus  entuertosl  ¡Pero  qué- diligentes  también  ellos 
ínismos  en  cometerlos  mayores,  y  al  poco  tiem- 
t>o,  perseguir,  aniquilará  los  que  sé  atreven  á  echar- 
sélos  en  cara  I  Narvaez  antes  del  43  paredá  un  tri- 
buno; después  del  43  fué  un  tirano.  San  Luis  entró 
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en  el  poder  como  un  liberal ,  y  salió  del  poder 
como  un  despotilla  de  decadencia.  O'Donnell  mis- 
mo en  1 858  parecia  un  redentor,  y  en  1859  era  ya 
un  Narvaez.  ¿Cuánto  le  durará  la  veleidad  á  este 
tornadizo  é  impresionable  ministro  de  la  Goberna- 
ción? Si  creyéramos  en  el  liberalismo  de  Narvaez 
y  de  González  Brabo,  mereceríamos,  en  verdad,  un 
gran  castigo;  el  desprecio,  la  befa  de  nuestros  eter- 
nos perseguidores.  ¡Oh  victimas  de  1848,  de  i856! 
Vosotros  fuisteis  fusilados;  pero  la  suerte  que  á 
vuestros  sucesores  tiene  reservada  el  partido  mode- 
rado es  más  triste ;  los  quiere,  los  halaga,  porque 
los  necesita  para  ser  sus  cómplices.  A  vosotros  os 
fusilaba;  pero  á  nosotros  nos  deshonra.  «[Seremos 
tales,  que  admitamos  una  deshonra  política  para 
hoy^  y  una  eterna  maldición  de  la  historia  para 
mañana? 

No  abandonemos  la  libertad  en  estos  supremos  y 
angustiosos  instantes,  en  que  la  suerte  de  la  libertad 
está  en  nuestras  mismas  manos. 

34  de  Setiembre  de  1864. 
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EL  DÜCTADÓR  MODÉRÍADOí 


< 


Decían  ayer  los  enemigos  del  gcliB- 
rfl  Narvau,  que  'al  Bftbrr  la  aotici^ 
.  oficial  del  retraimiento,  acordado  por 
«1  partido  |^ogr«sista,  había  etcia4 
mado:  ceao»^  señores  quieren  darmo 
por  é\  gusto  de  enviarlos  á  Filipinas  .íí 

(tHariú  EtpaHol  li  Octubre  i864..>  '.j 


Un  dkribaMuiervailor. lo. cuenta.  £1  genéíálNaj-(- 
vatz  bendice  la  n%ieyá  dcasicm  que' le  depara  el  des^ 
ti  tío  dé  ejercer  sobüeiok  liberales  desartnadc»  toda 
la  ferocidad  de  su  t:árácter^  y  todas  las  implacables 
i-epf e&áfiaí  á  qu^  le  arraistrah  sus  sanguinarios  ins- 
tintos. Como  el  barro  mancha,  como  eí  veneno 
mata,  él  general  Nartal»  deporta  y  ínsila.  Por  ui& 
momeffíto  se  bji^n  empeñado  los  hombre  que  le  ito- 
deán  hoy  en  }avar  toda  la  sañgte: liberal  que  ÍKyca^ 
bre  desde  el  piéá.4a  ftente,  pero  puede  más  la  Pro- 
videncia que  la  voluntad  de  lo$  honií'bres;  y  Nar- 
vaez  irá  ala  política  de  dictadura,  á  lá  polític£^  de 
sañudas  venganzas,  tornóla  piedra  vá  á  su  centro 
de  gravedad.  £1  antiguo  héroe  de  la  Mancha,  ¿uáí 
todos  los  hombres  que  salen  á  la  superficie  y  flotan 
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sobre  ei  revuelto  oleaje  de  los  hechos ,  no  es  sólo 
una  persona,  es  una  personificación;  sí,  la  personi- 
ficación del  partido  moderado ,  que  no  pudiendo 
sostenerse  por  la  ley,  se  so^enc  por  la  violencia;  la 
personificación  de  la  escuela  doctrinaria,  débil»  mo- 
ribunda, que  no  pudiendo  vivir  por  la  libertad, 
quiere  vivir  por  la  dictadura.  Si  la  imprenta  le  mo- 
leta, deshará  la  imprenta;  si  la  tribuna  le  amena- 
saj'  quebrantará  la  tribuna;  si  los  partidos  le  detie- 
nen, desorganizará  los  partidos;  si  la  cátedra  le  em- 
taríízá,  pulverizará  la  cátedra;  y  si  los  liberales  to- 
dos le  hostilizan,  los- fusilará^  y  cuando  la  sangre 
rebose  por  todas  partes  ^  enviará  á  los  que  se  hayan 
salvado  de  su  furia  á  morir  entre  el  calor  y  la  peste 
de'.Iós  Trópicos.  Altivo  por  eduGacion,  violento  por 
carácter;  obstinado  en  sus  prq>ósíltos,  sin.  ningún 
esícr^pulo,  mxt  ninguna  religión  política»  dado  como 
todos  los: tifíanos  á  lorcer  con  su  voluntad  el  torren- 
t^idedasádea^  y  de  los  hechos»  e|  g^jeral  Nairvaez 
IM»  ea  de  Ik  materia  de  lo^  reipúblicps  ]>arlam6ntarios 
flexibles  y  dúctiles  para  ajustarse  4  la$j  mil  trasfor- 
macic^es  |á  que  les  isujeta  la  complicada  máquina 
c^stiituoional,  no;  es  de  la  materia  d^  que  se  forman 
esos 'diiiltadores  abominables^  que  quieren  sujetar  á 
iQS.impriQhQs  de  su  voluntad,  imperiosa,  la^  suerte  de 
Ids  pu'ebílos.  Las  atroces  piJabrasque  1^  atribuye  el 
dhprio  coti^ervador,  vienjen  á  ser  la  revelación  ente- 
ra i  de  ^u^cará^^,  la  sangrienta  pacota  dopde  está 
clavada  su  alnui. 


:>  i 
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'•¡Hombre  funesto  y  hombre  desgraciada  al  aáismo 
ti^po  este  general  Narvaez!  En  la  cumbre  del  po- 
dch:  yódela  fortuna,  nihguao^ajbsolutainente  nibgu^ 
ao>  lan  impopular  y  tan  desdichado  como  éL  iPÍ2 
q^i^iüé  defefasor  dé  la4íbertad  el  diai7  de> Julio  ,  y 
ei  pueblo  no  lo  sabe.  Diz  que  defendió  la  buena 
cajssa  en*  la  guerra  cítíI;  y  el  pueblo  lo  maldide.  Ti)> 
dos  ios  guerceros  <qus  en  alguna  tiempo<:  ampararon 
nisestcás-JÜDÍertadeSviían  sido|x>]bnhre$,  aunque  des^» 
pufes  no  ha^an  sido  liberales.  Córdoba,  León;  llevan 
la' aureola  del  respeto,  si  nó  la  auceolaideipc^ulotí'- 
dad  que^/Ubvan,  por  ^mplo,  Mifia  y  .Espartqro^ 
E^te-g^ehdNarvaéz  hasido  impopuiat  hasta  por 
la  guerra  civil.  Y  es  porque  ei  instinto  del  pu^Dlo, 
d&ese  bucnipúK^lo;  siempre  honrado  y  puro,  no 
perdona  k  .viobcix)i;i  áe'ias  leyes  dé  la  jostida^  ni  si* 
quiera  á  üstror  de  sus'  derechos»,  y  Narvaez  en  la 
Mancharse  alzó^^n  su  ferocidad  arla  aljüm-á^de  (¡La- 
brera;. La  sangre  vertida  con  .crvieidadj.neronkna, 
kis  suplicios  iünécesairiós-los.niñojs,. los  pobres  úi* 
ños  fiisilafios  por  áus  .agentes  al  iir  í-  coger  una  na- 
ranja... iqdoesto  0$  execrable/ y  mercoe  la  reproba- 
ción universal/ :    '  Gil 

Narvaez  es'sieffipre,>«6  en  toda  tiempo;  q1  hombit 
de  la<dictaduhi;.e8Kpieoi'  qu6  Sik.  ;A  primera  vista 
parece  una  éxegecacion  Histórica»  y  en  eL  fondo*  !eé 
una  terdad  evidente.  ,SiIa  d^^truy^  -i]  Atadas,  afltgjl 
i  Samnium;  borra  á  Nova;  inmola  cuarenta  senador 
res, /entrílga  tí  cucWUorfe:  sus  yj^eranofl  docft  mil 


homlDresen  Prene&ta,  al  cuchillodesussicáiioáftiez 
y  seis  mil  caballeros  en  Roma;  isccibe  aquellas  lis*^ 
tas  de  proscripdoQ  que  han  indigaado  á  todos  fes 
siglos;  pero  conrale 'estás  atrocidades,  ea.an  amndo 
que  no  cQiiocia  ios  derechos  delmdiiridao,^ni:re^e- 
faiba  ia  santa  inviolabilidad  de  la -vida  faiifl:iana;.don- 
déel  Estado  era  una  especie  de.  dios  antropófago, 
ansioso  de  sacrificiios'  bpmanos:^  que  si  viviera  en 
nuestro  sigla,  en  el  seno  de  ún  pueblo  criaUáaiio, 
donde  las  ideas  de  caridad  y  de  justicia  se  lerantan 
sobre  la  impía  razón  de  Estado,  nojosara  las  pcos* 
cripciones  á  Filipinas,  las  miatanzas.de  Madrid  ,  de 
Sevilla,  de  Huesca,  dé  QsS&áá,  xlel  Arahal ,  qiae  cfi-* 
sangrentarán  siempre  el  nombtv  de  Narvaes.  . 

Recorred  su  historia.  El  fué  el  priqíero  4a  pro- 
mover los  terribles  sucesos  del  41;  el  üUimo  ^it  ve- 
nir-á  participar  de  Jia  suerte  desús  infelices  : compa- 
ñeros; él  filié  el  héroe  delarehabilitadoa  del  partido 
moderado  que  empezó' por  la  forsa  militar  de  la  ba- 
talla de  ArdoZy.y  concluyó  por  la  farsa  cbrtcsana 
del  proceso  de  Olózaga;  éi.£^^el  que  capituló  con 
la  Miikia  nacional  de- Madrid,  para  romper  Jtiiego 
la  capitulación  é  insultar  álos  milicianos,  llamando 
á  su  sah^e  qat  fecundara  miestsifas  Iábertaites>  áán- 
gve  vil  y  tiisidora;  él  f üé  c^  de  Jos  fusilamientos :  sin 
formadán  de  causa,  y  el  de  ios  cbospáradones  del 
b^ron  de Butbflí;  ^1  fué  el  quepi^ndió; deportó;  lan- 
zó sú$  sicarioís  sohrt  los  hogares  de  inofimsi vos  ciu- 
dadanos, puso  suelada  mis  álti  que  la  Jey,  y  se 
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Yftnaglorid  de  haber  nhrado  la  aodédad  quando  ha- 
bía herido  todos  Íób  derecbosrél  jEué  el  soberbio  que 
aspiró  eco  gustb^obte  la  raina  de  tantaá  fortuoas, 
sobfe  la  d&gnicia  de  tahtas  familias,  sobire  lo&cadé- 
veces  de  tantos  liberales,  ei  nombrei&Hltctador'con 
que  le  adulaba  tin  seide!  cobarde;  «1  ftié  el  ma^Atene- 
dordel  r^giiiLen  que  ha  aniquilado  el  pehsaíni«ito 
übfe,  Qorrómpidolos  léoBlicios,  violado  las  legres, 
gangrenado  lists  conciencias,  -corroído  la  moralidad 
política;  Trillen  por  lo  hipócrita  y  por  lo  malvado 
más  triste  y  asqueroso  que  la  reacción  del  veinte  -  y 
tres,  y  sólo  comparíddecon  los  últimos  diaá  del  Un- 
perio  de  Sardanápalo. 

Siempre  que^eUniedó  sube  ihucho,  siempre  que  es 
necesarioloomoen  1848,  como  en  i856,  prescindir 
de  todas  Jas  leyes,  azotar  todos  los  rostros;  seguir 
una  política  de  terror,  corromper  con  dádivasr,  ame- 
drentar con  amenazas ,  destruir  algo  que  hay  vivo, 
restaurar  algo  que  hay -muerto;  siempre  aparece  «n- 
tre  las  sonihras  de  lá  tempestad  coinb  lívido  rdám- 
patgo  el  nombre  de  Nárvaez.  Es  uii  sistema  hecho 
homh*e.  Tiene,  oonió  el  insensatX)  partido  mbderB>- 
de,  el  amor  del  poder  por  el  poder;  sí,  el  poder  ¿fue 
toáosles  ^epúbllcos  buscan  como  medk>  y  que  él  sé- 
hktnfeme  busca  <?omo  fin.  Tiene  lá  vanidad  tidícnla 
de  laáT  aristocracias  modernas ,  y  ostenta  con  satk- 
feocteft  pn^Ü  su  manto  de  Mímtesa  ó^ti  cruz  deCa- 
iaftrava  enceste  siglo  de  democracia;  cbtíió >1  pálftido 
roodéhido,  ocnita  su  origen  plebeyb  trBú  su  tifáñi- 


<a  aligan]ufa.  Tiene  ia  codicia  doctrinaría  en  la  -né- 
diila  de  los  huesos,  pues  consintUS  cuanddlo  podía 
todo  que  le  pagara  Balacio  con  ocho  millones  $ixe 
Mtrñáos.  Ora  ad<q>ta  la  política  de  Nocedal,  ^(aiila 
de  González  firabb;  como  su  partido,  OsdlaentK'k 
TCTolucioD  y  la  reacdon.  De  natural  Violentísimo, 
^sua  principales  argumpntos  son  sus  pu^KaK,  como  «sus 
medios  de  gobierno  son  Ja  tiranía  y  la  fuerza.  -Y  al 
misino  tiempo  que  representa  la  violenta ,  nepre- 
sieotael  maquiavelismo  doctrinario.  Tíeóe  de  Oésar 
'Borgia,  ia  laudada;  de  Esforza,  la  astucia pde  Per- 
-nando  Vil,  ladobkz;  de  Rosas^  ia  crueldad  y  la  bar- 
barie. Sobre  esa  frente  quieren  ppner  los  tribunos 
.de  la  Academia  española  y  de  ia  Bolsa,  la  fresca  co- 
rona de  laurel  de  la  libertad/^jOhspatrial  Estajera 
-la  última  de  las  humillaciones  coa  que  tus^  enemi- 
gos intentarían  aniquilar  la  libertad .  i 

Esta  eonjuraqion  no  ha  sido  posible.  El  'retrai- 
miento h^  desconcertado  todos  losjplaaes  de  la  mta» 
quiavélica  política  delgenend Narvaez.  Encuéntn- 
sd  este  ya  iieiridoy  desanimado,!  frente  á  frente>di)  sus 
^enemigos,  obligado^constiiefudaá  entmr  easü.po*» 
Utica  de  $iém|>re,  á>invocar  el  neo-catolicismo,  á^^r 
,tl  c?$mpli^e4e  todos  los:megiB9t4cr'$ta?;quie:4oini- 
¡nan  este  pai$,-  á  cpqyoc^Cf  en  su  alrededor  lass-hu^es- 
.^$  moderadas  ansiosas  de  venganza,  á  reQoy^  los 
aotigupg  tieqipos,  i  tratar  como,  enemigos  á  los  que 
noiha^iqu^^ido  ser.s44s  cor|:e^no^4^NQ  faltaba.  íj^s 
^ino  que  de^pue^  dp  l^aber  seryidp  la<  reaccio^^fd^^ 
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pues  de  habor  attiquibdo  al  partido  liberal,,  quisiera ' 
á  general  Narvae^,  aho^a  que  la  revolución  es  fuer* ' 
te  y  el  partido  liberal  robusto,  gobernar  connues>v 
tros  medios,  j  obligarnos,  siguiéndole,  á  olvidar  lor> 
manes  de  nuestros  mártires.  Diocleciarío,  nunca 'bu-*' 
hiera  podido  ser  Constantino.  Cuando  aquel  empe*-* 
rador  se  convenció  de  que  no  tenia  fuerzas  para  sos- 
tener un  imperio,  un  Senado,  una  Constitución  po- 
litica,  que  se  derrumbaba  á  impulsos  de  su  propio 
peso,  arrojó  de  sus  sienes  la  corona  del  Universo,  y 
se  consagró  á  cultivar  coles.  ¿Quién  ha  sacado  al  ge- 
neral Narvaez  de  su  huerta  de  Loja ,  para  traerlo  á 
restaurar  la  libertad  en  Madrid?  Esto  es  puramente 
ridículo.  Como  los  graves  obedecen  la  ley  de  gravi- 
tación^ el  general  Narvaez  obedece  á  la  política  de 
resistencia.   Ese  y  no  otro  es  su  destino.  Los  partí- 
dos  tan  impopulares  como  el  partido  moderado,  no 
pueden  dar  la  libertad  sin  suicidarse.  Los  hombres 
tan  odiosos  como  el  general  Narvaez,  no  pueden  in- 
vocar la  libertad,  sin  que  la  libertad  los  derribe. 

La  libertad  política  es  el  conjunto  de  revelaciones 
de  la  opinión  pública.  Entre  la  opinión  pública  y  el 
general  Narvaez,  entre  la  opinión  pública  y  el  par- 
tido moderado,  sólo  puede  existir  una  guerra  á  muer- 
te. Resista,  persiga,  oprima:  que  en  la  naturaleza 
cada  árbol  dá  su  fruto>  cada  cosa  engendra  su  seme- 
¡ante.  Narvaez  es  incorregible,  su  política  inenmen- 
dable. Nosotros  también  somos  incorregibles  en 
nuestro  odio  á  Narvaez.  General ,  los  destinados  á 
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Filífiasts^.  juran  odiaros,  siempre,  y  lo  que  para 
es  peor;  no  temeros  nunca.  Ya  saben  todo  lo  quede 
VQ» pueden  esperar.  Lo  repetimos;  las  palabras  que 
d  diario  coriserrador  atribuye  al  general  Narvaez, 
sonría,  revelación  de  su  carácter,  la  picota  donde 
tldavada  su  alnia4 


35  de    etiembre  d«  i8é4. 
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LA  PQUTJGA 
DS  DoAa   Mar^a.  Cristika. 


n 


Lá  reina  Cristina,  áx|uien  saludamos  cbn  respes* 
to,'^esiuiiD  de  esos  personajes  que  r  tÍvos  pertenecen 
yaá  la  hktoria,  j  sobre  los  cuales  <rabe^ anticipar  el 
juicio  4^  ia  posteridad.  Nacida  en  una  cárte  donde^ 
el  derecho  divino  estaba  en  grande  predicamento; 
esposa' de  uñ(  rey  queiá  una  llamarán  tifano^  y  tira- 
no odiosísinio  todeis  los  Siglos,  por  la  revelactda  de 
sus  eottañas:  de  madre  fué  sin  embargo»  liberal» 
bascando  en  el  fuegió<  d¿la  revolución,  no  la  vida  deí 
so  pueblo,  sino*  la  córom  de  su  bija.  Movida,  pot' 
estsrisahto  interés,,  por  esté  sublime  egoísmo,  la  reina 
Cviatina  jamás  comprendió  la  libertad  tribunicia  de 
lositíempos'  modernos,  la  que,  arrancando  del  fondo 
dd  alma,  se  cree  Superior  á  todo  derecho,  y  estima 
que  laihnmiUan  ks^czoÁcestones  y  los  favores  de  los 
re^Gs.  Esto  es  tan  cierto;  que  en  aquel  mismo  mo- 
meótode  su  mayor  glocib,  de  su  mayor  populari- 
dad, cuándo  soterraba  á  los  /apostólicos ,  y  abria  las 
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puertas  de  las  Universidades  á  la  ciencia,  las  puer- 
tas  de  la  patria  á  los  liberales,  como  si  pudiera  con 
sus  rosados  dedos  trazar  un  límite  al  espíritu,  ó  con 
su  dulce  sonrisa  aplacar  la  revolución,  decretaba  que 
no  se  cambiarla  nunca,  y  menos  por  su  voluntad, 
la  forma  de  gobierno  en  España.  Es  más,  muerto  el 
rey,  comenzada  su  regencia ,  amenazando  desde 
Portugal  D.  Carlos,  concentrados  los  odios  de  los 
apostólicos  sobre  su  frente,  próxima  la  regia  cuna 
donde  dormia  su  hija  á  flotar  sobre  mares  de  sangre, 
abierta  casi  la  guerra  civil ,  cerrada  toda  esperanza 
de  acomodamiento  con  los  carlistas,  aun  persistía  la 
reina  gobernadora  en  qué  la  nación  llevase  la  co- 
yunda de  la  trioaarquia  absoluta,  y  vertiese  su  ^n^ 
gre  antes  por  los  derechos  de  sus  ptínápeá  que  por 
$us  propios  derechos. 

Las  ideas  pueden  más  que  las  voluntades  de  los 
hombres;  el  espíritu  htuñano  es  más  fuerte  que 
ai^uellos  que  sé  creen  sus  dominadores;  y  á  pesar  de 
bis  n^aciones  dé  la  reina  Q'istína ,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  la  revolución  subió  las  igradás  de  su  tro^ 
no,  y  extendió  su  tromba  da fupgosobref aquella  her- 
mosísima cabeza.  Cristina  vio  asaltadst'^su:  cáñoara 
por  unos  soldados  que.le  artancaibanun  juramento; 
vio  los  liberales  volver  en  su  contra  las  armas t  vSó 
caldos  los  ministros  nombrados  por  su  autoridad  so* 
berana;  vio  disperso  el  pajrtldo  moderado  que  forja- 
rá en  su  palacio;  vio  la  décxiQcrática  Constitución 
del  doce  arrancarte  el  vetó  ab^luto,  sembrar  de 
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ayuntamientos  republicanos  la  Península ,  ahuyen- 
tar y  esparcir  los  proceres ,  y  poner  en  el  trono  la 
i  mágen  augusta  del  pueblo ,  representada  por  unas 
Cortes  soberanas  y  Constituyentes.  La  revolución, 
siempre  generosa  en  España,  guardó  á  la  reina  go- 
bernadora toda  suerte  de  consideraciones.  Aunque 
el  artículo  ciento  noventa  y  dos  de  la  Constitución 
del  doce  prescribia  que  la  regencia  se  compusiera  lie 
tres  personas,  las  Cortes  dejaron  la  regencia  en  ma. 
nos  de  doña  María  Cristina.  Algunos  diputados  pro- 
testaron contra  el  quebrantamiento  de  la  ley,  como 
los    por  tantos  títulos  ilustres  Gorosarri  y  García 
Blanco^  y  el  pueblo  mismo  oyó  con  desagrado  sus 
protestas.  Y  sin  embargo,  para  la  reina  madre  la  re- 
volución fué  siempre  un  enemigo.  El  dia  en  que  iba 
rodeada  de  su  corte,  con  su  hija  de' la  mano,  á  pre- 
sentarse ante  la  Asamblea,   sus  cortesanos,  su  mis- 
mo secretario,  escríbian  un  artículo  escandaloso  en 
que  llamabah  conciliábulo  á  la  representación  na- 
cional, esclava  á  la  reina,  turba  de  sangrientos  de- 
magogos á  los  legisladores,  sicarios  á  los  Milicianos 
que  acababan  de  ahuyentar  de  las  puertas  de  Ma- 
drid á  D.  Sebastian,  y  juramento  inútil,  por  forza- 
da, al  que  iba  á  sellar  el  Código  de   1887.  En  efec- 
to, cuando  volvia  á  su  palacio,  llevaba  ya  la  reina 
decidida  la  suerte  del  partido  liberal,  y  decretada  su 
proscripción  del  poder.  Auxiliábanla  en  ello  mucho 
las  reaccionarias  disposiciones  que  en  materia  elec- 
toral tomaron   las  Cortes  del  37 ,  malbaratando  el 
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sufragio  popular  por  el  censo.  Pronto  volvió  el  par- 
tido moderado,  fijo  el  pensamiento  en  robustecer  la 
autoridad  de  Cristina,  y  en  matar  los  Jibres  ibuqí- 
cipios.  No  comprendieron  ni  la  reina  ni  su  partido 
-que  aquellos  municipios  habían,  durante  la  guerra 
«dvil,  salvado  la  libertad.  Con  la  grande  autoridad 
que  «jercian,  con  la  Milicia  nacional  que  na  anda- 
ban, oon  el  voto  popular  que  les  servia  die  escudo^ 
-renovaron  las  hazañas  de  Zaragoza  j  de  Gerona  en 
Ceniceros,  Gandesa^  Bilbao  y  Lucena.  Herirles,  era 
herir  la  revolución  en  lar  frente.  La  reina  los  hirió. 
y  al  poco  tiempo  tocó  las  consecuencias  de  tamaño 
atentado;  el  pais  se  sublevó  en  su  contra;  cada  ayun- 
tamiento filé  un  foco  de  revolución;  cada  Miliciano 
nacional  un  enemigo  de  la  señora  que  les  babia  da- 
do el  nombre  de  Cfistinos;  y  un  día,  siempre  memo- 
rable, vio  á  la  reina  más  papular  que  ha  habido  en 
ei  pésente  siglo,  hiair  de  su  patria,  dejar  su  corona, 
abandonar  sus  hijas,  y  lanzarse  entre  el  tamulto  de 
tas  olas  y 'de  las  maldiciones  popular^  á  extranjeras 
playas. 

Para  que  volviera,  se  sublevó  0*Donnell,  y  se  sa- 
crificó León;  -para  que  volviera  se  entabló  el  proceso 
de  Olózaga;  para  que  volviera,  cometió  González 
Brabo  su  traición  política,  y  comenzó  Narvaez  sos 
primeras  venganzas;  y  solvió  en  efecto,  saludada, 
festejada  como  en  los  primeros  dias  de  su  reinado; 
«ntre  nubes  de  incienso,  entre  palmas  y  flores,  é  ser 
el  espíritu  y  el  corazón  \  el  alma  y  la  vida  del  par- 
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tido  moderado.  Pero  ¡ah[  la  habia  abandonado  la 
aureola  popular  que  llevara  en  sus  sienes.  El  pue- 
blo no  conocía  del  partido  moderado  más  que  su 
hernioso  símbolo;  no  miraba  la  idea,  miraba  la  mu- 
^r  que  parecía  representarla  como  un  simulacro, 
como  una  estatua.  Todos  los  desórdenes  de  los  once 
años,  los  fosilatnieniitos  sin  fbrmacron  de  causa,  la 
Tiaiaicion  sistemática  de  los  hogares ,  las  cuerdas  á 
Filipinas,  las  horribles  proscripciones  que  emulaban 
las  de  Sila,'el  despü&iTO  de  los  caudales  públicos, 
la  mmoralidad  gangrenosa,  los  escándalos  de  las 
cemcesiones  de  ferro-carriles,  los  empréstitos  ruino- 
sos, la  anarquía  electoral,  las  amenazas  de  golpe  «ie 
estado,  ^odo  fué  á  recaer,  por  culpa  del  partido  mo- 
derado .que  profanó  su  nombre,  sobre  la  cabeza  in>- 
violable  de  la  reina  madre.  Así  el  gobierno  revrfu- 
cÍDnarió  de  1854,  le  prestó  un  gran  servicio  proscri-* 
Víéadola;  j  as!  decia  con  elocuencia  verdaderamen- 
te sublime  desde  Monte-Mor  á  su  hija :  «dos  veoes 
te  he  salvado,  hija  mía;  una,  por  el  amor;  otra,  por 
^l'6dlo  de  }os  eq:>añoles.» 

^Quiéa  liabia  de  creer  que  las  locuras  de  la  reac^- 
cion  llegasen  á  ser  tatitas  y  tales  en  estos  últimos 
años  que  dieran  motivo  á  muchas  gentes  para  re- 
clamar el  regreso  de  la  reina  Cristina  como  conn- 
traste  i  la  mfhaenda  de  los  viejos  apostólicos,  resu- 
citada por  los  maleficios  de  una  milagrera  y  embau* 
cadopa  mujer ,  de  cuyo  nombre  no  queremos  acor^ 
darnos?  Pero  apartando  ^ei^o  aun  iado,  considere*- 


^sa- 
inos cómo  se  dejó  la  reina  Cristina  £spaña,  y  có- 
mo la  encuentra.  En  apariencia  nada  ha  cambiado. 
El  mundo  oficial  es  casi  el  mismo,  y  las  mismas  son 
las  instituciones.  No  parece  que  estamos  en  1864; 
parece  que  estamos  más  lejos  aun  de  1854,  parece 
que  estamos  en  1844.  El  general  Narvaez  manda;  ei 
Sr.  González  Brabo  se  encuentra  dirigiendo  el  ti- 
món de  la  política;  rige  una  Constitución  modera- 
da; están  al  frente  dé  las  armas  los  conspiradores 
de  1841  ó  los  expulsados  de  1854;  todo  yace  en  paz. 
Sin  embargo,  si  apartando  los  ojos  de  lo  exterior, 
los  ha  fijado  la  reina  Cristina  en  lo  interior  de  los 
sucesos,  ¡cuántos  y  cuan  profundos  cambios! 

En  vano  habrá  buscado  en  esas  llanuras  de  Casti- 
lla, asiento  de  la  lealtad  monárquica,  el  pueblo  en- 
tusiasta que  iba  desalado  ú  recoger  una  mirada  de 
sus  ojos,  una  palabra  de  sus  labios.  Ese  pueblo  ha 
vestido  ya  la  toga  viril.  En  vano  habrá  buscado 
aquella  juventud  moderada  de  1843,  en  cuyo  pensa- 
miento se  encerraba  la  inteligencia  que  iba  á  dar 
vida  á  la  escuela  doctrinaria.  Hoy  la  juventud,  alec- 
cionada en  más  sublimes  doctrinas,  comprendiendo 
que  no  vive  si  no  deja  de  sí  un  reflejo  en  la  historia, 
y  que  no  deja  un  reflejo  en  la  historia  si  no  abraza 
una  nueva  idea,,  está  consagrada  completamente  á 
la  causa  de  la  libertad.  £n  vano  también  habrá  bus- 
cado aquella  uniformidad  con  que  los  anítiguos  par* 
tidos  liberales  invocab&n  un  solo  nombre.  Hoy  el 
partido  liberal,  el  que  recogió  en  sus  manos  la  coro* 


-Ba- 
ila de  Isabel  II,  el  que  llenó  de  gentes  y  de  entusias- 
mo las  filas  de  la  Milicia  nacional;  aquel  partido  que 
hizo  la  guerra  é  hizo  la  paz,  está  proscrito,  está 
maldecido;  y  desde  el  monte  Aventino  señala  con 
seguridad  la  sangrienta  nube  que  á  más  andar,  vie- 
ne sobre  nuestro  cielo  preñado  de  tormentas.  Y  lo 
más  nuevo,  y  lo  más  extraño  ciertamente  que  la 
reina  Cristina  habrá  encontrado  en  su  camino,  se- 
rá  este  partido  democrático,  ayer  desconocido»  hoy 
fuerte;  ayer  tenido  por  un  delirio  y  hoy  oxidando 
con  sus  ideas  hasta  la  inteligencia  de  sus  enemigos: 
partido  que  sin  necesidad  de  tocar  las  regiones  del 
poder,  sin  apoyo  oficial,  perseguido  por  las  calum- 
nias que  acompañan  á  todos  los  adeptos  de  las  nue  - 
vas  ideas,  detenido  en  su  camino  por  los  inmensos  é 
ímprobos  trabajos  que  cuesta  crear  un  nuevo  dogma, 
subyuga  todas  las  inteligencias,  atrae  todos  los  co- 
razones^ y  guarda  en  su  seno  las  esperanzas  únicas 
de  renovación  y  de  progreso  que  acaricia  nuestra 
envejecida  sociedad. 

La  reina  Cristina,  que  ha  asistido  al  nacimiento 
de  una  nueva  forma  social,  debe  haber  visto  en  to- 
das estas  ideas  que  habrán  cruzado  por  su  mente 
una  muy  triste  enseñanza,  la  enseñanza  de  que  la 
forma  social  por  ella  iniciada,  el  sistema  doctrinario 
por  ella  sostenido,  están  heridos  de  muerte .  Triste, 
tristísima  idea,  que  debe. haber  nublado  su  alma. 
Pero  ,¡ah!  señora,  que  así  se  realiza  el  progreso  en  la 
historia.  Los  hombres  que  ayer  eran  grandes  espe- 
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raozas,  mañana  apenas  son  recuerdos.  £1  mundo 
marcha  devorando  en  su  febril  actividad  ídolos,  co- 
ronas, dinastías.  Cuando  V.  M.  ha  vuelto  á  Fran- 
cia, ¿qué  ha  encontrado  de  aquella  dinastía,  de  Lais 
FeHpe,  que  dictaba  leyes  al  Mediodía  de  Europa? 
Cuando  V.  M.  ha  ido  á  Italia,  ¿qué  ha  encontrado 
de  SQ  propia  dinastía/  En  cambio,  habrá  errcontrado 
por  todas  partes  renovación  de  ideas,  lenovacfoo  de 
instituciones.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  esas  leyes 
misteriosas  de  la  Providencia  se  cumplan  en  todas 
partes?  Sentimos  nacer,  señora,  bajo  la  maldición 
de  aquellos  que,  como  V.  M.,  enjugaron  las  lágri- 
mas de  nuestras  madres,  y  abrieron  el  hogar  de  k 
patria  á  nuestros  padres.  Plero  no  tiene  remedio. 
Toda  nueva  revolución'  nace  maldecida  por  la  revo- 
lución que  la  ha  precedido.  Aceptamos  la  maldición 
de  V.  M.;  creemos  merecerla,  y  adoramos  la  Provi- 
dencia, que  ha  querido  que  la  historia  del  mundo 
sea  la  historia  de  la  libertad. 

4  de  Octubre  de  tS^, 


EL  RETRAIMIENTO. 


El  retraimiento  es  la  última  razón  dé  los  partidos 
libéralos.  Se  acerca,  si,  se  acerca  á  más  andar  el  dia 
en  que  se  tome  esta  resolución  suprema.  Los  áni- 
mos se  hallan  profundamente  conmovidos  ^  el  mi- 
nisterio suspenso  y  sin  aliento,  el  pueblo  gozoso,  la 
reacción  próxima  á  conjurar  con  una  dictadura  víq- 
lenta,  cruentísima,  la  ruina  qjue  la  amenaza.  Esta 
especie  de  estupor  que  sobrecoge  á  nuesti'os  enemi- 
gos, prueba  la  fecundidad  que  lleva  en  su  seno  la 
poética  de  retraimiento.  Renunciemos  á  ella,  vaya- 
mos en  tropel  á  los  comicios,  votemos  candidatos 
destinados  á  U9a  segura  derrota ,  logremos  por  la 
complacencia  del  gobierno  algunos  representantes, 
que  en  buen  hora  pronuncien  académicos  discursos 
y  den  limeros  votos;  y  toda  la  fuerza  que  hoy  te-^ 
nemos  en  la  opinión,  se  habrá  perdido,  y  todq  el 
terror  que  hoy  inspiramos  al  gobierno,  se  habrá  tr^r 
cado  en  ri$a.  Esforcemos,  pues,  con  fé,  con  persever 
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randa,  con  ahinco,  las  razones  que  abonan  el  re- 
traimientOy  única  esperanza  hoy  de  la  libertad;  po- 
lítica salvadora  de  los  derechos  que  todos  anhelamos 
grabar  en  nuestras  Constituciones  para  levantarnos 
á  la  altura  de  los  pueblos  más  civilizados  de  la 
tierra. 

El  primer  sofisma  con  que  se  quiere  combatir  el 
retraimiento,  es  la  necesidad  de  que  turnen  los  par- 
tidos liberales  en  el  poder.  Bien.  ¿Y  cuándo  le  toca 
el  turno  al  partido  liberal?  Nunca.  La  ceguera  de  la 
reacción  es  incurable;  lo  quiere  condenado  á  una 
eterna  oposición,  como  si  esto  fuera  posible  en  el 
organismo  de  los  gobiernos  representativos.  El  tur- 
no pacífico  no  viene  nunca.  Caen  los  bravos-muri- 
Uistas,  Y  vienen  los  polacos.  Caen  los  polacos  y  vie- 
nen los  vicalvaristas.  Caen  los  vicalVaristas  y  vie- 
nen los  moderados.  Caen  los  moderados  y  vienen 
de  nuevo  los  vicalvaristas.  Caen  otra  vez  los  vical- 
varisftas,  y  suben  de  nuevo  los  moderados.  ¿Cuándo 
le  toca  el  turno  al  partido  liberal?  Nunca.  Agota  la 
reacción  todas  sus  heces;  busca  sus  últimos  repre- 
sentantes, resucita  nombres  abominados,  consiente 
que  venga  el  terrible  dictador  de  1848;  alzará  maña- 
na sobre  el  pavés  á  los  héroes  de  los  ciento  treinta 
mil  cargos  de  piedra,  lo  intentará  todo,  lo  hará  to- 
do, menos  ceder  el  mando  á  los  que  han  defendido 
la  libertad  y  se  han  sacrificado  en  sus  aras,  á  los 
mismos  que  podían  conjurar  la  crisis  económica  y 
política,  satisfaciendo  las  exigencias  de  la  opinión, 
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cada  día  más  sedienta  de  libertad  y  de  justicia.  Los 
turnos,  pues,  son  una  de  tantas  frases  como  arroja 
«1  acaso  la  reacción  torpe,  insensata,  que  nos  degra- 
da, para  engañar  al  partido  liberal. 

^Por  qué  si  tan  segura  de  si  misma  estaba  la  reac« 
cion  dominante,  por  qué  no  ha  cambiado  de  veras, 
si  no  el  sistema,  las  prácticas  electorales?  No  ha  ha- 
bido variación  alguna.  Son  las  mismas  elecciones 
de  siempre.  Los  candidatos  no  nacen  de  la  voluntad 
de  los  electores,  sino  de  la  voluntad  del  gobierno. 
La  grande  urna  está  en  manos  del  ministro;  los 
grandes  comicios  son  los  salones  del  ministerio  de  la 
Gobernación.  Allí  van  los  gobernadores  á  tomar  la 
consigna  para  trasmitirla  después  á  los  alcaldes.  Es- 
tos ^e  preparan  á  visitar  la  casa  del  elector  influyen- 
te, á  prometer  destinos,  á  llevarse  tras  sí  las  volun- 
tades, merced  á  la  influei!{:ia  moral  que  el  gobierno 
trasmite  á  su  candidato  favorito.  En  una  provincia 
se  mudan  todos  los  empleados.  En  otra  se  dan  es- 
tancos á  los  electores-  adictos.  Aqu!  un  gobernador 
pide  las  listas  electorales,  sin  duda  para  cerciorarse 
de  los  electores  á  quienes  puede  dominar.  Allá  se 
exonera  un  alcalde.  Acullá  se  nombra  un  sub-gober- 
nador.  Candidato  ministerial  hay  que  presenta  por 
título  ser  pariente  del  duque  de  Valencia;  otro,  ser 
protegido  del  rey.  Nombres  completamente  oscuros 
aparecen  por  mágicas  artes  en  los  distritos.  Tal,  e$ 
hijuelo  de  un  administrador  de  Narvaez;  tal  otro, 
escribiente  del  señor  ministro  de  Hacienda;  tal,  ve- 


—  58  ~ 

ciño  del  ministro  de  la  Goberaadon*  su  contertulio 
y  amigo.  Y  mientras  se  ve  esto  con  escándalo  uní-* 
versal,  encerrados  los  ministros  en  sa  consejo  supre- 
mo, van  examinando  candidatos,  j  admitiéndolos 
ó  desechándolos  por  razones  de  amistad  y  de  con- 
sanguinidad,  ^^ntes  de^  que  k>a  admitan  6-  los  des- 
echen los  comicios.  ¿Y  creéis,  posible  <fxt  cuaado 
apeláis  á  los  mismos  medios,  cuando  seguís  las  oásr 
mas  prácticas  que  haa  traido  el  retraimieata;  cuaik* 
do  tenéis  vuestros  procónsules  en  las  provincias; 
vuestros  delegados  en  los  comicios,  vuestra  corrup* 
cion  en  todas  partes,  salga  el  partido  liberal  del  re- 
traimiento? Seria  su  deshonra. 

Yá  cambio  de  esta  deshonra,  ^ué  prometen?  <íFor 
ventura  prometen  que  el  partido  liberal  consiga  una 
grande  mayoría  en  los  comicios?  No.  Le  promete» 
los  moderados  la  repetición:  eterna  de  la  farsa  cavar 
titucional,  la  oposición  permanente,  la  minoría, 
una  tutela  ignominiosa,  una  ridicula  impoteocia. 
No  concebimos,  no  podemos  coocebir  cómo  se  tiene 
el  cinismo  de  prometer  esto,  y  cómo  tienen  algunos 
que  se  llaman  liberales  la  triste  debilidad  de  acep» 
tarlo. 

Ellos  los  señores,  y  nosotros  los  esclavos;  ellos 
los  gobernantes,  y  nosotros  la  oposición;  ellos  dis^ 
poniendo  de  las  gracias,  de  los  honores,  de  ktf  ri- 
quezas, nosotros  de  algunos  discursos^  de  oposición; 
ellos  en  la  orgía,  y  nosotros  los  músicos  encargados 
de  distraerlos  con  algunas  sonatas  oratorias  para 
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El  país  Qo  quiere  la  aposición  para  el  partido  ]»• 
beral,  quiere  el  poder. 

Es  un  insulto  que  se  nos  arreza  al  rostro  eso  de 
creernos  tan  frivolos,  tan  poco  amantes  de  nuestras 
ideas,  tan  indiferentes  á  los  dolores  del  pueblo  que 
nos  contentemos  con  una  abdicación  eterna,  con  un 
eterno  destierro.  ¡Salir  del  retraimiento!  ¿Para  qué? 
Para  que  se  perpetúe  la  farsa ,  para  que  derrochen 
el  presupuesto  los  moderados,  para  que  se  den  ásus 
malas  artes  los  clericales,  para  que  crézcala  restau- 
ración apostólica,  para  que  sigamos  incomunicados 
con  Europa,   cómplices  de  todos  los  tiranos,  obs- 
táculos á  todas  las  libertades,  para  que  nos  desan- 
gremos en  América,  para  que  nuestra  conciencia  es- 
té muda,  nuestro  pensamiento  esclavo,  y  sóbrelas 
cabezas  de  todos  las  frías  cenizas  de  la  inquisición, 
y  en  los  labios  de  todos  las  frías  mordazas  de  la  cen- 
sura. 

No,  no  consintamos  esto.  £1  régimen  oprobio- 
so que  lleva  veinte  años  de  escándalos,  de  iniquida- 
des, se  salva  si  cedemos  á  sus  halagos,  se  cae  si  re- 
sistimos á  salir  del  retraimiento.  Las  horas  son  ver- 
daderamente an  gustiosas,  horas  de  crisis  suprema, 
horas  de  supremas  elecciones.  ¿Qué  se  dirá  de  nos- 
otros, si  por  nuestra  propia  culpa  conservamos  esta 
iniquidad  viva  que  se  llama  régimen  reaccionario? 
¿Qué  se  dirá  de  nosotros  si  damos  fuerza  y  vigor  á 
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los  moderados?  Mirad  cómo  os  piden  de  rodillas  que 
salgáis  del  retraimiento.  ^Por  qué?  Porque  el  retrai- 
miento es  su  ruina.  Pues  si  el  retraimiento  es  la 
ruina  de  esta  infame  situación,  sospechosos  serán  los 
que  vacilen,  apóstatas  los  que  cedan. 

I.*  de  Noviembre  de  1864. 


LA  REACCIÓN. 


El  partido  moderada  y  el  gobierno  que  lo  repre* 
senta,  se  asombran  de  la  política  de  retraimiento, 
como  si  fuera  una  maravilla,  y  se  escandalizan 
como  si  fuera  una  rebelión.  Y  sin  embargo,  la  poU- 
tica  de  retraimiento  es  el  terminó  inevitable,  fatal, 
<ie  toda  la  política  moderada.  iQué  ha  hecho  el  par- 
tido moderado  desde  el  punto  en  que  por  sorpresa, 
como  quien  asalta  una  casa  y  descerraja  una  puerta, 
se  apoderó  én  1843  del  poder?  Negar  condiciones  de 
vida  á  los  demás  partidos;  cerrarles  toda  lucha  legal, 
condenarlos  á  eterna  desesperación.  No  puso  nunca 
sus  miras  en' constituir  «1  régimen  parlamentario; 
las  puso  en  su  propia  oligarquía^  No  se  acordó  de 
la  renovación  de  los  partidos  en  el  poder,  sino  de  la 
perpetuidad  de  su  poder.  Y  á  guisa  de  déspota  cas- 
tigó con  violaciones  de  domicilio,  con  extrañamien- 
tos, con  cadalsos,  todo  conato  de  oposi<;ion.  El  hom- 
bre que  los  moderados  creían  el  primero  entre  todos 
ellos,  resumió  en  una  frase  concisa,  pero  gráfica, 
toda  la  teoría  del  partido;  al  enemigo  caido,  golpe  de 
gracia. 
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Examínense  una  por  una  las  leyes  moderadas,    y 
se  verá  que  todas  son  leyes  de  proscripción  contra 
los  demás  partidos.   Los  soberbios   han   intentado 
hacer  de  la  corona  de  España  una   corona  para  sus 
propias  sienes;  hanfundadouna  Cámara  permanen-» 
te,  vitalicia,  especie  de  inmóvil  momia  ,  que  parali- 
za el  movimiento  de  todo  el  mecanismo  constitu- 
cional; han  creado  unos  distritos  reducidos  y  mez- 
qninos,  donde  sólo  pueden  tener  vozy  votoai^unos 
electores  pdirikgiados,  por  el  tnás  odioso  y  el   más 
vil  de  los  privilegios,  por  el  privilegio  del  dinero; 
tan  organizado  la  prensa  periódica,  el  gran  instru- 
jtvefiitode<dyilizacion,  con  tan  duras  y  onerosas  oan- 
didones,  ie  han  puesto  tales  y  tan  pesadas  cadenas 
de  oro,  que  solamente  por  mediación  de  la  Provi- 
dencia, hemos 'podido  esgrimirla   nosotros  que  no 
pertenecemos  á  los  privilegiados  de  la  fortuna;  han 
hecho  de  los  destinos  públicos,  de  la  magistratura, 
custodia  del  derecho;  de  la  administración,  de  toda 
la  vida  política  y  social,  una  e&pede  de  patrimonio 
para  sus  cortesanos,  y  de  red  inmensa  para  sus  elec- 
ciones. ¿Cómo  ae  quiere,  pues,  que  los  partidos  se 
arroben  á  lo  que  se  llama  la  oposición  legal?  ¿Dónde 
iráiiá  Inchar,  moderados,  dónde?  ¿Al  Senado?  £s 
todo  vuestro.  ¿A  los  comicios?  Son  vuestros.  No 
queda,  pues,  más  recurso  que  resignarse  y  >no  lu- 
char; resignarse  al  silencio,  resignarse  á  la  desespe- 
racron,  y  poner  teda  confianza  en  una  gran   explo- 
sión de  la  justicia  divina. 


—  63  - 

Ya  sabemos  que  esto  es  terrible  para  vosotros.  Hé 
ahí  la  consecuencia  de  vuestros  errores.  El  despo- 
tüsttf)  no  es  sólonn  mal  para  el  que  lo  sufre,  estam* 
tíenttli  mal  parad  que  lo  eferce.  Cuenta  Montes- 
qaieu  que  Enrique  VIH  did  una  ley  declarando 
reos  de  alta  traición  á  todos  aquellos  que  predijesen 
la  muerte  de  un  rey.  Lleg<5  ásu  última  enfermedad, 
y  los  médicos  no  se  ati^vieron  á  decirle  que  se  acer- 
caba su  hora.  Cumplieron  la  infame  ley  de  Enri- 
que VIII.  Así  nosotros  ahora,  ¡oh  moderados!  nos- 
otros cumplimos  también  vuestras  leyes,  y  os  ayu- 
daiMos  á  que  se  realice  por  completo,  en  su  exten- 
sión, toda  vuestra  política.  Puesto  que  somos  parias, 
puesto  que  todas  las  leyes  se  han  escrito  para  *pros- 
cribirnós  y  para  esterminarnos,  puesto  que  no  hay 
espacio  en  d  campo  político  que  habéis  sembrado 
para  que  reposemos  los  liberales,  aceptamos  nues- 
tra condición,  nos  abrazamos  á  nuestras  cadenas,  y 
desde  ahora  mismo  reconocemos  que  ni  derecho  nos 
asiste  para  turbar  las  orgías  ^n  que  apuráis  la  san- 
gre y  el  sadordeíl  pueblo  español,  con  nuestra  pro- 
fana scímbra. 

Sabemos  <jiíb  diréis  que  con  el  retraimiento  del 
partido  liberal  no  es  posible  el  sistema  representa- 
tivo. En  verdad  no  es  posible..  Sí,  este  sistema  es  la 
^^iiizacion  de  una  lucha.  Desde  el  momento  ett 
que  uno  de  los  pr4nci]Mos  opuestos  yen  batalla  su- 
(^tnbe  hasta  quedar  suprimido,  cesa  esta  lucha  que 
sube  desde  la  prensa  á  los  comicios,  desde  los  comi- 
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cíos  á  los  parlamentos,  desde  los  parlamentos  al  go- 
bierno. Esos  dos  principios  de  autoridad  y  de  liber- 
tad que  forman  el  contrapeso  del  régimen  constitu- 
cional, y  su  perfecto  equilibrio,  tienen  dos  partidos 
que  vienen  á  ser  como  su  organismo  exterior,  como 
su  manifestación  social.  Estos  dos  partidos  son  dos 
fuerzas  que  forman  la  verdadera  dinámica  constitu- 
cional, como  el  flujo  y  el  reflujo  en  el  Océano,  como 
la  atracción  y  la  repulsión  en  las  esferas ,  como  to- 
das esas  luchas  que  son  leyes<onstantes  de  la  natu- 
raleza. Suprimido  uno  de  los  dos  elementos ,  el  sis- 
tema constitucional  perece.  Pero  ¿quién  ha  tratado 
aquí  de  suplir  al  más  vivo,  al  más  enérgico,  al  que 
representaba  la  libertad?  Los  moderados.  Y  así  han 
herido  de  muerte  el  sistema  constitucional.  Tan 
muda  es  su  conciencia,  que  hasta  ahora  no  les  ha 
avisado  del  parricidio. 

La  verdad  es,  que  el  partido  liberal  no  ha  podido 
ser  ni  más  heroico,  ni  más  paciente.  En  el  dia  de  la 
lucha,  e|i  ese  dia  tremendo  en  que  sólo  se  recojen 
dolores,  ha  sido  el  primer  llamado;  y  en  el  dia  de  la 
victoria,  el  único  excluido.  Tres  grandes  períodos 
tiene  el  sistema  constitucional  que  se  pueden  cali- 
ficar de  esta  suerte:  reinado  de  Fernando  VII,  re- 
gencia de  María  Cristina,  reinado  de  Isabel  II.  En 
los  dias  de  las  grandes  aflicciones,  ¿cuándo  ha  des- 
oido  el  partido  liberal  la  voz  de  su  deber?  Los  prin- 
cipales héroes  de  la  guerra  de  la  Independencia  fue- 
ron suyos,  y  suyos  los  principales  héroes  de  la  gucr- 
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ra  civil.  Las  heroicas  milicias  que  formaba,  vencie- 
ron á  los  franceses,  y  vencieron  á  los  carlistas.  Los 
huesos  de  sus  mártires  llenan  el  suelo  de  España. 
,;Cómo  se  han  pagado  estos  sacrificios?  Díganlo  los 
nombres  de  Porlier,  Laci,  Manzanares,  el  Empeci- 
nado, Riego,  Zurbano.  Sus  ideas  han  sido  calum- 
niadas, sus  propósitos  desautorizados ,  sus  nombres 
entregados  al  ludibrio,  se  les  ha  arrancado  la  vida,  y 
si  hubiera  sido  posible  disponer  de  la  historia,  se  les 
arrancara  hasta  la  honra.  De  resultas  de  esto,  árida 
soledad  se  extiende  sobre  las  cumbres  del  poder. 

Estáis,  pues,  solos,  enteramente  solos,  moderados. 
Se  han  realizado  vuestros  propósitos,  se  ha  cumpli- 
do vuestra  política  en  toda  su  extensión ,  con  toda 
su  grandeza.  El  partido  liberal  no  os  importuna 
con  su  voto,  no  os  importuna  con  sus  discursos. 
Para  vencerlo,  habéis  corrompido  el  sistema  consti- 
tucional. Ya  está  aniquilado.  Reid,  gozad;  repartios 
un  poder  que  nunca  os'ha  costado  nada,  nunca  dá- 
diva caprichosa;  nombrad  vuestros  jóvenes  adeptos 
para  los  destinos  públicos,  y  vuestros  ancianos  para 
el  Senado;  henchid  el  Congreso  de  vuestras  gentes; 
que  mientras  vosotros  s^sí  os  burláis  de  un  pueblo 
generoso,  el  mal  que  sigue  al  error  como  la  sombra 
al  cuerpo,  os  castigará  duramente,  pues  no  ha  muer- 
to la  justicia  social  en  la  tierra,  ni  la  justicia  divina 
en  el  cielo. 

3o  de  Octubre  de  1864. 
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LA  SUPREMA  ELECCIÓN 

'  I 

KNTRP    LA   POLÍTICA    LEGAL   Y   LA    REVOLUCrONARlAk 


No  tenenios  identidad  de  principios  con  el  parti- 
do fM*ogresista;  pero  tenemos  identidad  de  situación. 
Una  misma  proscripción  pesa  sobré  ambos  partidos: 
una  misma  esperanza  los  anima.  Ambos  llevan  un 
sello  de  maldición  en  la  frente;  para  ambos  no  hay 
más  que.un  camino  por  donde  poder  llegar  al  logro 
de  stis  deseos.  Somos  partidos  distintos  por  las ideas, 
partidos  distintos  por  las  creencias;  somos  casi  un 
sólo  partido  por  lo  triste  de  nuestra  suerte.  Esto  pro- 
viene  de  la  política  perturbadora,  reaccionaria,  qoé 
ha  quebrantado  todas  las  instituciones,  y  perturbado 
todas  Jas  ideas  idesde  las  cumbres  del  poder.  En  el 
estado  pie  los  ánimos,  en  eL  crecimiento  de  las  ideas, 
en  las  exigencias.de  la  civilización,  el  partido  pro- 
gresista debía  ser. hoy  e)  partido  conservador,  el  par- 
tídoxie  gobaernoi;  y  la  democracia  la  oposición  legal, 
generosa,'  pacífica  que  desde  la  prensa,  desde  la  tri-*' 
buna,  propusiera  las  reformas,  señalara  el  progreso, 
describiera  á  los  a;os  de  los  gobernantes  el  ideal  del 


siglo,  y  llevara  á  todas  las  leyes  su  espíritu  de  liber- 
tad y  de  igualdad,  procurando  de  esta  suerte  sin  dis- 
turbios,  sin  conn^ociones,  la  anhelada  emancipación 
del  pueblo. 

Pero  todo  está  trastornado  y  herido  por  la  cons- 
tante política  de  reacción ,  de  neo-catolicismo ,  más 
ó  menos  disfrazado,  que  reina  en  nuestras  patria. 
Esta  política  ha  creido  al  partido  progresista  una 
amenaza  para  la  sociedad,  á  su  gobierno  anarquía, 
á  su  imprenta  blasfemia,  á  su  milicia  sicarios,  á  sus 
ayuntatnientos  juntas  revbluci6na:rias ,  á  sus  asam- 
bleas conciliábulos ,  á  su»  hombres  conjorados,  j 
constantemente  lo  ha  tenido  proscrito,  oo»cedién- 
dolé,  cuando  más,  el  derecho  de  oposición  académi- 
ca y  pacífica,  para  dorará  los  ojos  de  Europa  con 
barniz  de  constitucional  so  hipócrita  y  artero  abso- 
lutismo. No  olvidemos  tan  fícUmente  los  hechos. 
Los  mismos  hombres  que  deéian  Representar  la  ten- 
dencia más  progresiva^  dentro  del  partido  modera- 
do; losf  que  tomabatn  el  cognómen  de  liberales,  y 
abrietit  sus  filas  á  lois  paralíticos  santones  del  .progre- 
^,  eñ  prueba  de  su  ardiente  liberalismo»  mientras 
respiraban  Con  gozo  las  ideas  neo^cátólicas»  quema- 
ban libros,  desenterraban  cadáveres,  iban  á  recibir 
consignas  á  un  convento,  y  ponían  por  puntales  de 
su  poder  los  cirios,  como  siícediera  en  la  corte  de 
Cárlo^  II;  tíiiéntras  se  daban  á  todas  éstas  mc^gate- 
rías  indignas ,  enfurecíanse  comp  encísmenos, 
Cuando  escuchaban  una  ic(éa  progresista,  y  llama* 
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Itta  á  sus  representantes  ea  pleno  Congreso  mmótm- 

Mes  héroes  4e  hiirricada^  y  tachaban  >desubversÍYO>el 

ülorecho  ptíbUco  moderno»  y  pondenahan  con  mul^ 

lis  orecídUtoas  y  ruinosas  í  los  p^ddicos  progr^ 

listas,  por  sostener  un  dogma  axiomático  desde  el 

fmÓQ  siglo»  el  dogma  de  la  soberanía  nacional.  No 

iaUemos  de  nosoSb^oo  Jos  demócratas  ;  nosotros  ^so*^ 

mos  el  escándalo  de  estas  genles,  \ds  reyoludonariqs 

sangrieniós,  los  deasoagogos  forkisc^s ,  aborto  del  is^- 

fiefoo,  indignos  de  pertenecer  á  la  sociedad  espsiño*- 

la,  destinados  á  sufrir  en  um  plafao  más  ó  menos  lar^ 

go,  suerte  igual  á  la  que  suMeiipn  los  mori^ oos  en;  el 

siglo  décimo*sétimo:  la  expulsión  de  la  tierra  patria. 

£sta  identidad  de  sitúadon ,  nos  ha  unido  á  todos 

en  una  piísima  «sp£i»ns^>  en  unos  sn^mos  ódÍQ§^ 

como  se  opiaii  los  esclavos  vemdos  de^  Norte  y  dd 

MedkxUa  en  <el  fondO'  de  las  geAimonía^  rojsEumas. 

Ahora  bien;  adonde ^tán  los  eternos  enemigos  del 

partido  pi^Qgf  esiist^?  Arriba ..  ;¿Dónde  están  sus  etn^non 

aliados?  Aba^d^  <$Qué  va.  {í  hacer  en  estos  nsomentoi^ 

A  optar  entre  Ií>s  dp.  arrába  y  {os  de  abajo;  i  optar 

entre  suaeneii|j^osde«í<^mpre  ó  sus  aliados  de  isiem-r 

Pr^;  i  iOptar  entre,  el  partido  moderado  ó  el  pMebW; 

^  opííir  ei^tre  svi^  verdugos  y  ;stt$  mártires.  ¿Qs*é  le 

pide  el  pueblo  perseguido ,  maltratado ,  pf0«ci;iti>? 

^  pide  la  contiaaarfpftien  el  retraimiento,  lagfaft 

,   política  ^ue  corónide ^alma^  la  tumba  sacrati$im<9t 

^  Calvo  4sensi^;  la.  graQ  pplítí^a  qv^  mató  tres^»jhr 

.  ^st^rios;  la  gífin  pplí^a  qpe  de?aüa»ri5&6  un  Cp|i^ 
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greso  j  lo  disolvió;  la  gran  política  que  arrojará  en 
tierra  la  Babel  moderada;  la  única  política  qae  con- 
viene á  los  que,  cargados  de  cadenas,  sólo  pueden 
optar  ya  entre  la  libertad  ó  la  muerta;  la  única  po- 
lítica que  ásUsta  al  hombre  sin/miedo  dei  partido 
nroderado,  al  general  Narvaez.  ¿Qué  le  pide  el  par- 
tido moderado  al  partido  progresista?  Que  llene  al- 
gunos distritos,  que  pronuncie  algunos  discursos, 
que  haga  una  oposición  académica,  y  que  dé  á  su 
poder  perpetuidad ,  á  sus  maniobras  forma  parla- 
mentaria, á  sus  empr&titos  fuerza,  á  sus  $ircas  oro. 
Opte  el  partido  progresista:  la  hora  es  solemne,  la 
elección  suprema. 

Se. dice  que  nosotros  tenemos  un  interés  depuro 
egoísmo  en  que  el  partido  progresista  opte  por  el  re- 
traimiento. ¡Cuan  mal  nos  conocen  los  que  así  nos 
juzgan!  ¡Cuan  mal  conocen  las  relaciones  entre  el 
partido  progresista  y  la  democracia!  El  interés 
egoísta  de  la  democracia,  está  en  que  el  partido  pro- 
gresista se  equivoque ,  en  que  cada  dia  pierda  una 
parte  mayor  de  su  popularidad.  Cada  acto  anti- 
revolucionário  del  partido  progresista,  cada  vacila- 
ción ,  cada  duda ,  arroja  sobre  la  democracia  una 
oleada  de  leales  y  dignísimos  sectarios,  que  aleccio- 
nados por  el  desengafk),  vienen  al  partido  joven, 
donde  no  hay  vacilaciones  ni  dudas.  Conocemos  al 
partido  progresista,  muy  especialmente  en  las  pro- 
vincias, aunque  le  hemoá  combatido,  y  estamos  dis- 
puestos á  Combatirle  cimndo  nos  16  dicte  nuestra 
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conciencia  y  nuestro  amor  4  la  libertad,  y  sabemos 
cuánto  gaan  el  partido  democi^ático,  cuánto  prosflei- 
per»  con  ios  erroros  del' partido  progresista:  ^Se  nos 
quiere,  más  franco^?'  Pero  sobre  'nuestro  intérft 
egoísta  como  partido,  está  el  interés  generoso  por  la 
libeirtad;  está  la  noUe  impaciencia  de!  ver  más  pron- 
to  éstirpadoel  n^m^n  doc^inario,  sus  le  jes  >  servi- 
les,' sos  elecci6»es  corruptoras,  sus  distritos  as6- 
ñames,  sus  dectores  oligarcas,  sus  c)espilfarr os,  su 
presupuesto  escandialoso»  el  cáncer  corrosivo  que  ha 
extendido  sobre  la  conciencia  de  España.  '■- 

(fPues  qué,  el  partido  progresista  puede  tener  al- 
gún idterés  tú  conservar  á  los  apostólicos  y  á  Itís 
moderados,  que  sólo  han  servido  para  re&éndar  sp 
expulsión?  ¿Qujién  la  arrojó  del  poder  en  ij8i4? 
^Quién  trajo  la  intervención  extranjera  en  182^^? 
¿Qinén  lo  persiguió.  Id  encarceló,  Ío  diezmó,  ló  ani- 
quiló en  diez  años  de  persecuciones?  ¿Quién  lo  vol^ 
vio  á  expulsar  dea  podei-en  i83S  después  de  háb^ 
dado  una  Constitución  conciliadora  y  moDárquiCd? 
^Quién  le  despidió'  queriendo  hasta  deshonrarle  en 
1843?  ^uién  loametirallÓ  en  ]8S6?  Los  mismos,  ora 
tomen  un  nombre,  ora  otro>  que  le  iialagan  paira 
que  sa%a  deltrétraimíehtó.  Si  éi  partido  progresiva 
no  puede  escucharlos  ^n  deshonrarse,  ellos  tieilen 
la  colpa,  ellos  que  han  restaurado  los  tiempos  apos>- 
tólicos,  que  han  diluido  en  los  aires  la  letal  influens- 
cia  neo-católida,  que  han  llenado  el  ejército»  las 
anté-cámaras  depalacio,  las  alias  episcopales,  con  los 


veackbs  de  Vergaira,  qiw  ¡mn  liecho  del  itftedb  de 
Jít^aral  un  título  de  preacrjpcioo. jr  de  igaosiixita, 

.frpartidioi progresista  todo.lodebe*  absolutami»- 
te  lodo,  ala  revolución.  Por  la  revolución,  dio  el 
ckSdigo  de  1812;  por  la  revolucioiiv  3ubii5  alfodcr 
«n  1820;  por  la  revolacion,  yendo  en  i836  y  pro- 
mulgdla  Constitución  del  ^7;  por  la  revolución, 
dominó  de  ;i84»á  1843;  por  la  revoliadoo,  volvió  á 
«ibir  en  1854.  Que  se  nos  dtetüía  aola  vez,  una 
90la»  en  que  el  partido  (progresista  Jbaya  sdo  llama- 
do legalmente.alpoder/y  nosotros  k  qtiitaremos  el 
dictado. de  revolodosam*io.  ¿Es  culpa.estOi  por  ven- 
Jtura  del  partido  progresista,  que  debia  aec  hoy  un 
imrtido  conservador,  tin  partido  de  gobierno,  poes- 
to  ^ue  d  partido  moderado  es  uq.  partido  de  Teac- 
deo,  uo  partido  de  retrocesovy'la  democraBda  el 
-  partido  tde  acción,  el  partido  delprógeeso?  Mb,  es 
culpa  de  ios  que  en  i853  aconsejaron  que  subieran 
al  pcidciir  antes  que  los  hombres  .más  moderados  del 
^paríido  progresista,  los  más  deaaulíoriisjidos  é  impo- 
pulares dd  partido  moderiadoj».  los  hombres  de  los 
empréstitos  fonsoaol»  los  boooobres  de'  los  cargos  de 
j>tadra,  los  honabres  de  las  concesiones  de  ferro^ar- 
rilés^  los  hombres  abdmioabliss  \y  abotnixiadk»  que 
debian ^atraer  la.  revolución  cotno  ciertos  metales 
atraen  drayo.  Y  ahora  ¿qué  ha, sucedido?  ¿Quiénes 
se  han  encargado  de  sacar  al  partido  pr<^resista  del 
TCtraimi^to?  £1  absolutista  Arrasa,  que  produjo 
la  revolución  de  1840;  el  general  Córdova,  qaeame- 


-^aUótl  pud>foeo  1854;  el  oéli^bre  Ba^xanaliana,, 
que  contrató  el  empréstito  Mires;  el  ontfior  Alcalá 
-Galiana,  que  abandoñd  al  partido  progresista  en 
•  1 836,  el  primero  délos  apóstatas;  el  Iríbubo  GoCiza- 
■fesfiraho,  el  héroe  de  Jas  iotrígasdd  43,  el  héroe  de 
Alicante,  el  conculcador  de  todas  ntuestras  leyes;  el 
•senii-polaco  Llórenle;  preaídklos  todos,  basta  con 
.fioimbrltrlo*  por  D.  Ramón  María  Nartaes. 
.  :  El. partido  progresista  es  dueño  de  seguir  sus  pro- 
pias ins}riraciones.>  y  de  condenar  el  r^trainaielito, 
<^rque  esa  política  le  une  con  la  detnocracia.  Nos- 
otros podíamos  citarle  con  grande  empeño  los  ser- 
yictos  que. la  d^^mocra^iale ha  prestado;  podríamos 
■QOrtrarle  á  Oreni^,  Ueyando  cinco  anos,  con  sin 
igual  constancia,  con  sin  igual  gloria,  sólo,  su  voz 
y  su  voto  en  las  Cortes ;  podríamos  mostrarle  á  Ri- 
vero  protestando  con  su  grande  autoridad,  ante  la 
soberbia  y  engreída  situación  vicalvarista  á  favor  de 
la  legalidad  de  las  Cortes  Constituyentes;  podría- 
mos mostrarle  á  García  Ruiz  presentando  un  dia  y 
otro  en  el  Congreso  votos  de  censura  contra  el  ge- 
neral 0*DonnelI,  y  presintiendo  su  traición  inicua; 
podríamos  mostrarle  á  Aguilar,  á  Becerra,  á  Cáma- 
ra, en  1834,  combatiendo  para  que  subiese  al  poder 
el  partido  progresista,  y  en  i856,  combatiendo  para 
que  no  cayera  del  poder  el  partido  progresista;  y  con 
todos  estos  títulos  podríamos  recordable  dónde  es- 
tán sus  verdaderos  aliados.  Pero  no ,  no  consulte 
nuestro  interés  el  partido  progresista,  no  haga  nada 
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por  nosotros,  hágalo  todo  por  si.  Vea  si  le  con- 
viene aceptar  la  legalidad  exí^nte,  sancionar  la 
Constitución  del  45,  admitir  un  Senado  hecbo  pa- 
ra imposibilitar  su  mando,  combatir  en  unos  'dis- 
tritos corrompidos  por  el  virus  moderado  y  disuel- 
tos por  la  centralizacioh  admiiíistrativa ,  escuchar 
los  consejos  de  sus  eternos  enemigos,  servir  á  las 
cabalas  de  González  Brabo  y  á  las  ambiciones  de 
^"^tt^ez,  abrazar  ia  polkica'de  El  Cfatnot^,  qué  ha 
rei:hazado  iúkitnamente;  ser  un  partido  condenado  á 
perpetuar  la  hipocresía  imperante,  í  sostener  ^1  ni- 
do del  neo-catolicismo,  y  opte  en  e^ios  instantes, 
opte:  qut  ha  concluido  él  tiempo  de  los  términos 
medios  y  sonado  ia  hora  de  la  Elección  Suprema. 

3  de  Noviembre  úm  18^4.: 


'       T 
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-COMBATE  POR  EL  RETRAIMIENTO. 


¡La  cuestión  de  retraimiento!  Este  es  el  tílanoo 
donde  se  dirigen  todos  los  tiros  de  la  prensa  ihinis- 
terial:  Como  si  presintiera  con  su  instinto  dé  con- 
secración' que  todos  sus  alardes  de  restaurar  un  fal- 
so liberalismo  van  á  ser  vanos,  inútiles,  porque  los 
libérales  no  se  dejan  yá  engañar,  truenan  contra  la 
actitud  del  partido  liberal,  y  vomitan  sobre  su  fren- 
te todo  género  de  improperios.  jCreian  que  íbamos 
á  ser  víctimas  de  su  maquiavelismo!  ¡Creían  que 
íbamos  á' enredarnos  en  sus  groseras  redes!  No,  esta 
situ^ión  que  nos  ha  perseguido,  quenos  ha  aniqui- 
lado, iK>  puede  contar  con  nuestra  benevolencia. 
Entre  ella  y  nosotros  media  un  rio  de  sangre,  y  los 
rios  de  sangre  no  se  vadean.  Después  de  haber  ago- 
tado todas  sus  crueldades;  después  de  haber  sido 
impotente  para  restaurar  el  neo-catolicismo;  des- 
pués de  haber  llenado  de  enemigos  nuestros  todas 
las  legiones  oficiales,  y  de  espíritu  apostólico  y  rea- 
lista todas  las  instituciones,  ahora  arrepentida,  con- 
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trita,  viendo  que  en  esas  ideas  no  hay  un  soplo   de 
aire  para  los  hombres  nacidos  en  este  siglo,   la   si- 
tuación se  arrastra  á  nuestros  pies  como  una  ser- 
piente,  sólo  para  deshonrarnos  y  comerciar  con 
nuestra  debilidad.  No,  no  la  creemos;  ha  llegado  la 
plenitud.dq losti^mpos;  quer^n}Qslam>9ftad defen- 
dida por  nuestros  brazos,  realizada  por  nuestras  ma- 
nos, vivificada  por  el  amor  de  los  que  le  han  con- 
sagrado su  vida  entera.  Cgmo  la  fe  religiosa  no  des- 
ciende al  que  la  busca  por  interés  mundano,  sino  al 
quf^  (I0  tpdo  corazón  la  pide,  la  liber|;ad  no  ani- 
lla el  espíritu  d0  los  que  la  han  v^i[>diidQ:,  de 
los  que  la.  han  abandonado  ,   de  los  Judas  „  4e 
los  Pilatos,  de  los   Fari^eo^  que  la.  han  l^van- 
tado^.eti  el  Calvario.  Ü^  apóstata  dijPi   §^a^  ^ 
íradicion,  1^  frase  amarga:  venciste,  Galileo.  Pero 
aqwl  la  dijo  cuando  la  muerte  le  hma,  ciando  la 
desesperación  jpenetraba  <en.  su  alma,  con  esa  lucidez 
q^e  dá  la  agonía  al  p^píritu  en  0I  ipomieata  de  (en- 
trar en  la  eternidad.  Esa  f  ra^se  ^  s^^rada;,  porque  es 
la  frase  de  un  mpri.bando,  Pero,  vosotros,  .modera- 
das, vosotros  que  os  .<?eíiis  el  g^ro-o  fcigio,   y  ded^: 
«vepcist^^  lib^rtadn  por  unos  digs  ni4$  de  poder  y 
de  fortur^a,  vosotros  i:íos  dais¡  risp..  YM^tfioddio  he- 
riría á  la  libertad;  perola  deshqnrar^a  vuestro  amor. 
La  alarma  de  la  rejiccion  es  grande. 

L^  táctica  de  los  peri<Micos  conseiiyadore^  4e  to- 
dos matices  consiste  en  as^star  al  partidp  progresis- 
ta con  decirle  que  va  á  dar   en  l^i  democracia.  Eí 
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Diatio  Español^  periódico  por  escelencía  vicai'm- 
rista,  dice:  « Ve^  entrégate  á  ia  democracia;  Icócha  á 
su  lados  vive  con  ella.»  El  Gontempor&ñeo^'  tsaido 
per  oficial  órgano  del  ministerio  de  la  GobernadaiL,'< 
e:xclama:  «El  partido  progresista  gravita  sendibls^ 
mente  Hacia  la  democracia.»  El  Clamar /que  tanto 
ha  auxiliado  á.los  periódicos  moderados  para  el  re-' 
conocimiento*  de  kConstitcictoa  del  4S,  etdama: 
«Las  filas  déla  democracia  se  engruesan  con  sénie*- 
fañte  conducta,  con  nuevos  partidarios.»  Esta  es  una' 
nueva  emboscada  que  el  partido  progresista  debe 
reconocer.  No  se  trata  en  estos  mlomeatos  por  los 
dos  partidos^  sino  de  lo  mismo  que  trataban  en  ^la 
emigración  del  2Í  al  33;  de  lo  mismo  qde  trataban 
en  la  guerra  civil  del  33  al  40;  de  rehacer  el  régi^ 
m^  constitucional  herido^  de  dar  condiciones  de 
derecho^  de  vencer  á  los  hipócritas  enemigos  de  la 
libertad  ^ue  han  tomado  poE  fuerte  el  santuario,  por 
cuafetd  los  conventos,'  y  que  ise  hiaa  apoderado  infa- 
memente del  árbol  negado  jctonnuesitra  propia  MOr* 
gre;  st  trata  de  estirpar  el  espíritu  í  neo-calólico  que* 
ha  icfo  á'  g^uarecerse  á  nuestro  mismo  Capitolio.    . 

La  Época  comprende  perfectamente,  comprende 
en  toda  su  extensión  lo  qxte  el  retraimiento  de  tos 
partidos  liberales  significa;  lo  que  se  contiene,  ló 
que  se  encierra  idehtro  de  este  grandioso  y  concerta- 
do movimiento  de  la  opinión  pública.  Cuando  con-^ 
jura  á  los  pai-tidós  conservadores  á  que  se  ujian, 
cuando  Sama  á  todos  loa  reaccionarios,  á  todos  los 
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ametralladores  á  que  formen  uiaa  legión  sagrada,*  á 
todos  los  periódicos  á  que  compongan  un  coro  in- 
menso de- alabanzas  en  loot  de  los  que  nos  han  per- 
seguido y  nos  han  esterminado;  buando  esto  hace, 
cuando  esto  intenta^  describe  bien  los  ejércitos  que 
vé  enfrente,  sí,  los  ejércitos  de  los  perseguidos,  de 
losrcálumniados,  de  los  proscritos,  que  viétien  to- 
dos unidos  en  una  misma  idea  á  derribar  la  nueva 
Babilonia  reaccionaría,  la  ciudad  que  se  bambolea 
porque  no  quieren  ya  sostenerla  en  sus  espaldas  los 
esclavos.  , 

Si  esta  formidable  falange,  os  asusta,  vosotros  k 

m 

habéis  formado,  vosotros  la  habds  discipliniado,  vo- 
sotros la  habéis  unido,  vosotros,  que  unas  veces  nos 
habéis  mirado  con  desdan;  otras  con  odio,  siempre 
como  seres  inferiores  á  vosotros,  como  seres  nacidos 
sólo  para  obedecer,  cual  si  en  el  fecundo  suelo  de 
Europa,  calcinado  por  la  ardiente  lava  revoluciona- 
ria, pudiesen  existir  ni  un  sólo  minuto  las  castas. 
Tenemos  la  conciencia  de  nuestro  derecho,  y  no  he- 
mo^  de  dejar  que  la  arranquen  vuestros  halagos ,  y^ 
quenoiha  podido  extinguirla  nunca  la  lluvia  de 
sangre  que  habéis  derramado  sobre:  nuestra  cabeza. 
En  medio  de  todo^  nuestros  enemigos  ya  pagan 
bien  caramente  las  injurias  inferidas  á  la  libertad,  y 
la  JQSta  desconñanssa  que  á  los.  liberales  inspiran. 
El  ministro  de  la  Gobernación  se  siente  herido.'  De 
resutoas  de  su  infortuáada  campaña,  los  elementos. 
neo-católi)cos.predomrinan  en  el  gobierno.  En>vano 
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ei  Sr.  O.  Alejandro  Llórente  ha  •  reclamado  con 
grapdé  inmtencia  el  reconooi miento  <kl  reino  rde< 
Italia.  La  manó  fifrréa  del  destino  ha  caído  sobre  él, 

iB06tri4^<'^^' 4^6' P^^^^^  ^^P^'íl^'  En  Taodel 
Sr«  D.  Luis  González -Brabo  ha  querido  dar  üh  so«- 

pio  de  aire,  un  rayo>  derluz.  Los  elementos. neo- 
católicos que  entraña  la  situacioa  lo  han  ventído,  lo 
hahrenHi^egadoi  sin  Vida  y  á  una -próxima  oscura 
cr&i^  ministerial,  donde  sucumbirá.  Eti  estos  tiem- 
poé  de  decadencia  estábamos  destinados  i  ver  cosas 
bieii>! tristes;  á  Narvaee; .  el  Caligula  doctrinario, 
echándola  de  liberal;  á  González  Brabo,  el  JdUatio 
dé  la  religión  de  la  libertad,  cayendo  por  liberal  de 
su  alto  asiento.  Castigo  en  verdad  merecido,  ex* 
piacion  justísima,  con  la  cual  paga  el  hombre  fu- 
nesto de  1848  su  negra  apostasía.  La  marea  reac- 
cionaria sube.  El  ministerio  del  general  Narvaez  ha 
abierto  las  compuertas,  y  la  inundación  le  cubre  la 
cabeza.  El  Sr.  Arrazola,  especie  de  Mefístófeles  del 
partido  moderado,  se  rie  del  triste  ensayo  de  libera- 
lismo, y  reclama  que.se  vuelvar4~la  política  tradicio 
nal  histórica,  á  la  política  cuya  más  augusta  perso- 
nificación es  el  Sr.  Nocedal.  El  Contemporáno  debe 
verse  muy  apurado,  cuando  en  un  rapto  de  tristeza, 
grita: 

«No  somos  de  los  que  á  toda  costa  desean  ver  á  sus 
«amigos  en  el  poder:  esto  nos  complace  como  es 
«natural,  mientras  creemos  que  su  permanencia  en 
»él  puede  ser  provechosa  para   la  patria;  pero  con 
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»más  gusto  lies  veríamos  ctidos,  ^tM  empeñados  en 
»ima  politicar  estrecha  y  eschisi^ista  como  á  la  que 
»se  inHenta  arrastrarlos*  aunque  inülilmente.» 

¿Conque  se  quiere  arrastrar  áios  amigos  diel  pciió- 
dico  Hberal,  á  usa  política  mess^uíaa  y  estri^cifaa? 
Pues  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  esa  política 
ó  caer.  El  mini^erio  es  puráméate  moderado,  y  en 
ei  partido  moderado  hace  mucho  tiempo  que  sólo 
anima  el  ^píritu  neo*católicOi  £1  Srl  González  Bra- 
bo,  que  se  habia  prepuesto  sacar  á  ios  liberales  del 
retraimiento,  caerá  maldecido  de  todos  sin  défax 
más  que  una  sombra  masen  la  frente  de  su  j9artido, 
una  huella  más  de  impotencia  en  las  cumbres  del 
poder.  ¡Justo  castigo  de  su  soberbia! 

8  de  NoTiexnbre  die  iS64«. 
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,£1  asunto  del.dia^e$  la  reunión  del  partido  pifo* 
gresista;  reunión  por  todos  conceptos  trascendental 
y  grave,  reunión  que;  debe  señalar  época  ep  la  his- 
toriade  nuestra  patria.  ¡Qué  espectáculo  tan  gran- 
de^ tan  maravilloso  el  de  las  reuniones  políti<;as,  tí^ 
de  las  controversias  al  aire  libre,  á  la  luz  del  soli 
Nuestras  enemigos,  los  enemigos  de  la  libertad, 
creen  que  con  esas  reuniones  peligra  :1a  sociedad,  ^ 
pierden  los  gobiernos.  Y  sin  embargo,  5londe  la 
imprenta  es  libre  y  no  há  menester  depósito»  donde 
las  reuniones  son  libres  y  no  han  menester  ni  si- 
quiera pedir  pertniso  á  la  autoridad,  donde  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos  están  plenamente  asegura- 
dos, es  completa  la  paa^  es  el  orden  invariable,  el 
progreso  pacífico.  Al  revés,  allí  donde  todos  estos 
derechos  penden  completamente  de  la  voluntad  tor-; 
nadiza  de  un  n^inistro,  alli  no  hay  paz  ciertaj^  na 
hay  institución  segura.  Dc/esto  es  bien  triste  ejem- 
plo auestra  patria,  biea  trisóle  muestra  el  gobierno 

6  : 


mostrdi  aia  embargo  su  resolución  de  someterse  á  lo 
que  la  mayoría  de  su  pstrtído  decidiere.  £1  señor 
general  Prim>  tpdayía  convalecienCe,  decaído dt  foer-* 
zatodavia,  manifestó qu^, no podia,  que  no  debía 
hablar,  mucho  más,  cuando  estaba  obligado  á  de- 
pir  de  varias  personas  hechos  muy  graves.  En  las 
palabras  del  general  Prim  habia  una  taaaaiargarei> 
ticencia  contra  ciertas  personas  tan  largas  en  firo- 
meter,  coma  avaraa  en. cumplir;  que  la'  reuüioni  se 
sintió  muy  conmovida.  (Si  pudiéramois  grabar  tfqnf 
todo  lo  que  signiñcaba  esta  amarga  reticeoda;  sipu^ 
diéramos  decir  todo  lo  q^e  late  bajo  la  plumal  Bas- 
te decir  que  el  tono  del  general  Prim  valia  por  un 
discurso,  y  el  aplauso  de  la  Asamblea  era  la  señal 
de  que  todos  habían  adivinado  lo  que  en  aquella 
entonación  se  encerraba.  ¡Ahí  £s  bien  £ícil  com- 
prender to4o  lo  que  pasa  en  este  país,  donde  los- mi- 
nisterios pasan,  varían,  y  la  política  siempre  es  la 
misma,  siempre  igualmente  reaccionaría. 

El  Sr,  Mon temar  hizo  después,  en  un  discurso 
contundente,  largo  y  concienzudo,  examen  fje  la 
circular  del  Sr.  González' Brabo;  anatematizándola 
y  diciendo  que  á  sus  amenazas,  ú  sus  calificativos, 
debia  contestar  y  contestaba  el  partido  liberal  con 
la  dignidad  propia  de  aquel  que  se  reconoce  fuerte 
en  su  derecho.  El  Sr.  Sagasta  pronunció  un  discur- 
so muy  notable  por  su  fondo  y  su  forma^  hablando 
de  los  Judas  que  yenden  al  partido  progresista  con 
un  ósculo,  y  de  los  obstáculos  tradicionales  que  en- 
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camitra  este  partido,  por  ser  liberal ^  en  su  camino, 
cuatido  parece  que  el  estado  de  k  opinión  y  el  es* 
tado  de  Europa  reclaman  hoy  más  imperiosamente 
que  QUQca  la  libertad.  El  discurso  del  digno  direc- 
tor de  La  Iberia  fué  muy  aplaudido,  por  su  brillan^ 
te  elocución  y^>or  la  amarga  ironía  con  que  asestaf* 
ba  sus  dardos  á  los  enemigos  permanentes  de  la  li- 
bertad. £1  Sr.  D.  Pedro  Mata,  €uya  elocuencia  es^de 
todos  conocida;  dirigió  una  vehemente  invectiva  al 
partido  moderado,  probando  que  en  él  están  con-i^ 
dettsadas  la  soberbia,  la  gula,  la  envidia ,  la  avari* 
eia;  en  una  palabra,  todos  los  pecados  capitales,  to^ 
áos  los  vicios  que  k  moral  universal  condena,  y  qud 
la  historia  castiga  con  su  eterna  reprobación. 

La  idea  que  en  verdad  flotaba^  sobre  aquella  rer 
unidn^  fué  condensada  f&t  el  Sr.D.  Francisco  S^l* 
nrreron  y  Áloiiso^en  uno  de  los  discurtos  más'  adrai^ 
rabies  que  hemos  oido  en  i^niones  políticas ^  dis- 
curso de  fopftiasi'éor rectas,  de  formas  brillantes  y  de 
fondo  ckro  y  profundo.'  Cuando  el  Sr»*  Salmeroh 
mostró  qué  todas  ks  corrietités  de  la  civiliaacion 
iban  :bá«cia  k  democracia;  que  el 'partido  prógteaistá* 
no  podía  prescindir  de  coosidérarla  como  elifd^al  dé 
k  ci  vi  libación;  que  su  brjllante  juventud  llevaba  en 
sus  inmaculafdsus' manos  la  bandera  de  k  libertad,  f 
que  «a  necfóarío>  impreiscindible,  aúilar  los  esfuerw 
aos  de  todos;  las  voluntades: de  todofii*  de.  los  pros-^ 
critas,''de  los  mártires,  pára^  lograr  fel' triunfo;  de  las 
libeitad.^  CuandoleiSr.  Salmeron.^ronundió  la  pa*« 


tpp:,5Uí^^l^ííc^fu4'*^rwiM«r¿fté§í|a.4ref}ga.  :P^i»|i^ 
l«  i^víwi.fira^rviFrí^gr^iar  es..^ií4ar»,bfeá*4^líwiíe; 

Uf,í^lpíirt¡dj:>,pi?í>gf^sisí^  ^\t:r«,C^tí^^9m^^^M^f- 

de^echQ^y<J^^  él  jk:i  f^l^a,  gQr^HOjRl^r  í.-^a^i^flíii^ 
g9§  d&l  f>!i*bli).  Ve^iíií  pit^s/cim  placer  oijot^n. ora- 
dpi^,.  <ju«  ladj^(Wrai(?ía  *c^i3pI^íÍ!iaba'al  gaítidp  pro- 
gt(3$báa¿  Ydi^  >CQ»  jPtbo^r.  <|UQ:4«,  df^iOQqf i^ia  eQf roba 
con  il  p^n  la^niiama  l»^^ha  ea  iel  camfHo  enemigQ, 
IdJ93v^v^eiQaetit¿»$íklv4o«idel  Sx>  Ruis;  -ZprrUta^  di- 
«feo»  t»íV:U|^a.  doewoííia  viril  y  t^^rgíc^, .  ayraBca- 
bañ  cb^idotiss  de  UQlye^cil  entjuisia^iQo^  £^a9  g^^oe* 
rQsa$  i^la^r^i^iftk^qa  f§¡I^T^d»^  por.el  ili«$U?^ipi9e(a 
D.  'M^u^rdie  losiSant09  AlYarez»  nniade4a»gk^iaa 
de  nuestro  Pdroaso,'  unadéJos  mi^J(icai:UAÍ>leftide- 
%QJscff«9.dt  jU  llbenimd»  ^el;á  estay  id^K^ae  hí»rihimK 

Paca eLSi-. jSapSols AlV^ar^^  ia imaoradiz,^. l^abstega- 
ddn,  iaimoraiidad  á^  partido,íteBKkaráácD»..au.arro- 
}o.<ea  lá  hiobaí  rsufteftacídád^  soiblahoorá»  dd.  país, 


-^TK^f^p]  ^^  ;su .  -carovf  R  -  !l^s  -^gj^jpias,  df  o^Vel/oi 
q^G,,^e.^J^^J^2^flfqn  ^ife^s^iíer^if^  eft  eí  ^ciw?  ^?  ¡/t, 
democj^ip.  I)íp  l|ijay^'nc^,BWíÍP  Jw^r.jqanfijsiorf.  (Ja^ 
d»f  P^Xifll^^pp  jspsjdocírw^s^  c%da;paííid9.  su  fea^i^ 
d^í^ifftfíaí,  R9rtidft,^pf^lK)i39Í?re«,,  c^^pa^tx^ip  «i  I57 
roav  Rí  wqfl,r»  9^9  ,%Mm^  .Hn/priflfípioi,perp,lí?% 
dos  pueden  ir  reunidos  hoy  en  igpaijjo  fj^sgr%^^<r 
los  dos  pueden  ir,  los  dos  deben  ir  reunidos  á  humi- 
llar y  vencer  á  los  enemigos  d^  ia<nlíhejrtíi^  á  estir- 
par  con  mano  vigorosa  este  espíritu  neo-católico  que 
envenena  al  país,  y  lo  tiene  como  Job,  paralítico, 
postrado  en  el  estercolero  de  todos  los  antiguos  erro- 
res. Sí,  hora  es  ya  de  que  nuestros  enemigos  no  vi- 
van de  nuestra  debilidad,  y  no  crezcan  con  nuestras 
rencillas.  Citémonos  todos  los  que  la  reacción  ha 
maldecido  en  el  monte  Aventino.  Allí  está  nuestra 
propia  honra  y  la  libertad  de  la  patria. 

El  Sr.  Olózaga  resumió  magistralmente  el  deba- 
te. Para  los  que  conocen  sus  cualidades  de  orador, 
nada  nuevo  podemos  decir  nosotros  de  la  facilidad 
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éé  ^  palat>ra,  de  la  cáustica  ironía  de'  su  estilo,  de 
la  táctica  cotí  que  sabe  aconietárá  sus  enemigos;  siem- 
pTt  elocuente,  siempre  i  grande  elevación,  sencillo 
sin- bajeza,  verdadero  tipo  del  otador  parlamentario 
en  nuestro  tiempo.  Su  discurso,  fué  una  admirable 
descripción  dé  los  obstáculos  'que  encuentra  aquí 
por  todas  partes  la  libertad,  y  una  prueba  incontes- 
table de  4ue  el  paftido  moderado  eká  aquí  fuera  de 
todas  las  condiciones  constitucionales.  Felicitemos 
al  partido  progresista ;  felicitémonos  también  todos 
de  su  noble,  áé  sú  severa  actitud.  La  causa  de  la  li- 
bfertad'se  pierde,  éi  el  partido  liberal  cede  á  los  hala- 
gos  de^sus  enemigos.  Lá  caüsa^dé'la  libertad  se^l- 
va  con  el  retraimiento.  No  vacilamos.  Los  momen- 
tos' son  supremos.  Al  retraernos,  alcanzamos  la  vic* 
toria  de  la  libertad.  ' 

9d»N<y¥ieinbr«<k  rS64.  ... 
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EL  día  Del  retraimiento. 


Hoy  es  un  día  verdaderamente  solemne,  un  diá 
decisivo  para  la  causa  de  la  libertad,  el  día  del  re- 
traimiento del  partido  progresista.  No ,  no  somos 
progresistas;  separados  de  este  partido  por  cuestio'- 
nes  de  principios,  por  cuestiones  de  escuela,  porqué' 
nosotros  tenemos  un  ideal  más  amplio  y  más  hu- 
manitario que  el  suyo,  estamos  confundidos  en  lá' 
misma  desgracia,  en  la  misma  proscripción.  Los  dos 
partidos  tenemos  vivísimo  iíiterés  en  que  la  libertad 
de  pensamiento  prevale2ca,  en  que  el  derecho  dé 
reunión  se  asegure ,  y  en  que  se  restauren  aquellas 
condiciones  de  vida ,  aquéllos  primordiales  princi- 
pios del  sistema  constitucional ,  sin  los  que  no  pue- 
de haber  pueblos  dignos  ni  independientes^  El  lazo' 
de  un  interés  común  y  el  más  apretado  y  más  estre- 
cho todavía  de  una  común  desgracia,  nos  uiíe  en  es- 
tos mohientos  suprenios,  sobre  un  taisrtio  campo* 
de  batalla,  contra  el  enemigo  que  á  los  dos  ños  ha 
perseguido,  que  á'losdoís  nos  ha  puesto  fnera  délos 
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derechos  políticos.  No  ha  respetado  la  inviolabilidad 
de  nuestra  conciencia,  ni  la  inviolabilidad  de  nues- 
tro hogar;  ha  empapado  en  sangre  nuestra  toda  la 
tierra  española.  Y  después,  para  que  no  llegáramos 
á  la  representación  nacional,  á  conseguir  bajo  el 
amparo  d^)^  i6¡¡[^^  ^e^  tf^iqfo^'Ji^^ajtri^r^dp  las  lis- 
tas, ha  corrompido  los  comicios,  ha  alzado  el  censo, 
ha  hecho  de  las  elecciones,  de  este  grande  acto  de 
los  pueblos  libres,  una  reunión  de  escándalos  y  de 
tiranías. 

fi.PWiarliíilo  pfc^ce^^tft,,,vjctin[ia,  ^^  e^t?  QOo^fffU 
it^qalij^c^t^e,  Yá'JÍ,<^cÁ^^si^Pfír  elrejtrjwtniejat^QuíJks- 
pi^  íjufi  íanj^f  angfp  h4>y^tid|9j5or  el  aislj^^r^p- 
li^vi^iqíial,,  se.^ucuitr^.  ji;^ ^u^^pfíisw.  fas^  ^<^jpaf^.?íir 
q-apiw.  El|)iQ^aT,qiíe  t^p  p9;;,sujpl.^¡ay!aos  ¿qe- 
S9§'^§ji?i;íe^íCW  pfdreSr  ll^m^^sfá,  hsnfjfúdp ,(X<^  ^ptr 
i^igQ5.^Í4js.  v^fflqgos  s^  ^yiantíin  «obr^.el  ar^  de  su 
rr)^tjÍ5Ío.  }rl^.^^idp^pr;msf^j^mt{  p,U  huir  4?  es^w- 
tqq^a  fl9pstiliuci9nal: ,  h\pi(icx\^^,\  ?f peck.  de,  i^ra^enso 
querc^oij^q  e^  cu^l  .todasi  |afr.grajades.  idi^,^  tpdo^ 
lpS'g;i;apdQs.^?ntiJíiiejcjt9p^,tQ^p^  los  ^aades^o^racté- 
res.  d^.pugblic^  ^pa^ol,  bmx  ^ido  pproo  sacadoí^á-pú- 
blica ^Jinjjm^c^;' (^especie  (¡le^^^jpinpnso c^abpqoe^ el 

QU^l.if5priQ^pef4idoy  h^ta{l,a.ljül¡)^r|tfi4  ^M  couden-r 

cía,  b^^^rly^^  díi^lpí^,],  -,;  p,,rT;    :   /  .   jrr     ; 

Poí  ^.e^.e^tQs  n^Qm^ntp^..b^Pía,  pl  .ii5trf4w¡aito; 
pof.j^íio  vuelfrjf:on,gr^|ide  e3fppa^í}9Í4^4  la  ífl^  de 
npi  tpcar  jlaf^iirii^,.  e^u  cttya^JfpfldQ  g4ífl  ^  ?í^BPf^* 
1^  fei>te^iV%  die  auestr|a  pros5x;ip9Ían  política.  EJl  par- 


bSffi*^"  .         -.í..    ,  -   -li  .     •  nv  .-•. 

qgvo;^  te  Jíi)ffí|d^^p9y^rsa.?Whoml?ii:wf^HSfP^ 

pl^f^npq  servil ,  f  Vgn4Q  -pq  <;pip9  i;w?^  tijaipign  ^pi. 

y;  f^  Iqs  b^TíQi^  f}e  P4d\:^  síi>q  I05  ínpn^xjuíe^  4^'íffOi?^ 

.  íí^^np^  ft^ipAdopíifá  1^.  pitido  pfrpgrqsiata  ^lirct-^ 
tca^/n^lf^.  Tiw^á^u  j^irxtf:^^  }de*  ^^a4a.jd^j  90) 
ab*B4^i»-r  P\  Ayen^kii^to^  iMJRrqjjaUd^fíf %  4  ^ 

ridad;  Olózaga  y  Prim  la  defi^pxíjfp:;' jjípr^pe;s,9(ggif^ 
4M«W?0b,  &uigíj?9ffUja,  4!vare?s  1^  ^x^n^^jfQ- 
ri<!»4H:pfrid^M  ^i^toffidai  <il<e  ¿í|  /^ar¿ir  y  Las  N^< 
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úMes,  la  defienijeh;  f  él  pueblo  todo  ia  acluma.  El 
I^ítldo  progresista  de  Madt-id  qué  bbáshrtá  des<fe-ccr- 
cft*  las  influenda^  bastardas,  lásmát^ttinacSíbfies  os- 
eabas, las  itiflüehciás  de  tnll  catnáríila^';  el  partido 
progresista  dé  Madrid- que  miíá  cémt^^se^na  c!  po- 
der, cómo  se  improvisan  estos  ministerios  sin  Ghetto- 
ridád,  sih  ideas;  especie  de  sonrbrás  que  (kisáu  por 
utl' desierto,  sé  ha- cruzado  de  bracos  y  triiráindífe- 
reiifé  liuebfaiitársé  f  arruitíarse  el  ofició  doéoSna- 
irió,  f  le  iquita'su  apoyo,  y  le  aparta  susbkiákos,  jíor- 
qué  ch  sus  brazos  jhofror!  pretendía  levantarse. 

Eí  partido  progresista  de  proviñdas  aun  está  más 
enlpe&'ado  en  el  retraimiento.  Vé  con  horror  cónio 
se  ha  viciado  todo  el  sistema  electoral.  Allí  en  pro- 
vincSas  la  tiranía  es  másf  horrible  que  en  Máídrid. 
Allí  los  procónsules  ejercen  toda  su  soberbia  autori- 
dad. 'Allí  son  dé  ver  los  'guardas  rurales,  los  guar- 
das ínunicij^ales;  todos  los  empleados  cayendo  tomo 
nubetle  langosta  sobre  el  campo  electoral.  Allí  ha 
pur^do  mil  veces  el  elector  un  voto  Con  un  destier- 
ro. Allí,  en  fin,-  los  escándalos,  laá  infamias,  se  han 
llevado  á  su  ültSWóéxtíemb,  y  la  corrupción  ha  po- 
drido  todo  el  cuerpo  electoral.  Póf  esóiós  progresis- 
tas  qtle'vicnén  de  próvirlcíái,  vienen^ 'también  ani- 
mados con  lá  idea  del  retraimiento;  idea  ^aivaddra. 
idéá  sá^adá^,  en  la  cual  vinculse  todas' sus  espéralas 
la  causrá  de  la  libertad.  '      ,  ' 

Lo¿  mismos  escándalos  continúan v  sin  tlingona 
interrupción;  por í)ué  sin  ninguna^  tregua  mandan 


los  jiwnBos  bpinbrcs  jfue  3iempfjephan  (^arromp^dci 
la^  tífiqfiQfi^.  ^  el  xnín^stjeriov  de,  Is^  G^bernacioa 
sefabpquGiiá  tods^, horas. í;aj9di4atuf as.  Los  gqber*;', 
aadores  >aouiv;j»a  á' los  pueblps  estjos  elegidoisi  del 
gobierno.  Se  pombriin  alcaldes- corregidores  co^f^tra 
el  texto  expreso  de  las  leyes.  Se  dispone  que  vayan 
comisionados  de  apremios,  cuando  lasleyes'lo  prohi- 
ben. Van  y  vienen;  y  tornan  y  vuelven  los  estan- 
queros^ los  administradores  de  rentas,  los  consejeros 
provinciales.  Todos  los  que  cuentan  con  la  influen- 
cia moral,  cohechan  votos,  prometiendo  credenciales» 
cruces,  honras,  distinciones.  Así  la  farsa  se  repite. 
Cuando  el  mal  es  tan  profundo,  como  el  que  hoy 
aqueja  á  los  distritos  electorales,  no  hay  remedio,  ía 
curación  ha  de  ser  radical  y  pronta.  Y  la  curación 
pende  del  retraimiento.  Mirad,  mirad  el  gobierno. 
Ha  querido  engañarnos  con  promesas  de  liberalis- 
mo. Y  ahora,  ahora  se  encuentra  detenido  en  pre- 
senda  de  una  circular  neo-católica,  que  ha  escrito  el 
señor  director  de  Instrucción  pública,  circular  que 
D.  Ramón  María  Narvaez  ha  prometido,  no  sabe- 
mos dónde,  no  sabemos  á  quién,  sostener  con  todas 
sus  fuerzas.   De  suerte,   que  el   ministerio  no  es 
solamente  moderado,  es  también  neo-católico.    Y 
delante  de  un  ministerio  neo -católico   ¿cedería 
el  partido  liberal?  Nunca.   El  retraimiento  es  la 
grande  y  salvadora  conducta;  es  la  quema  de  nues- 
tras naves.  Ya  no  podemos  retroceder  ni  un  paso. 
Delante  el  enemigo,  detrás  la  muerte.  Caminemos, 


ÍHé^eh  d  ristráitlUeritó  ^ttííShtí^ti,  it&ptemóilk  sin 
átíilíh^, '  y  habitemos  ^áf^dó46s^  dfé^hos  dé  lo* 
|hiéb!ds,  y  ik  ttóñíB  catísá  d^  lá  ffbéfttád. 

-iri  .  ^^  ./'^  .*J^  Nqyipmbrc  de  1864.  :  .     .  ^.;    _       ,^        , 
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qTaeáálé'defodóslüíláb^oiá/lá  ilíea  qüe^  ag#d  itecfibá 
rái  ciíiíci^Ádas;  crp^bbfetiia  ¿t  l¿p6tíútá,  Dfe'^ltfe^ 
péMté  ckrtóftfefite  ki  (Stedeióf!  qué  fottiéñ  k^  iü'-í 
ceso^  ¿tt  ittié&trá  paírié.  Si  él  pAtñdai\hdtkl  'i&  tt-i 
tfáf ;  cómo  es  de  espératelas  instítucWfies ^modelia-^ 
dStóf,  ii^idas' de  míiefíé,  sfe  viéñettá  tiefm  toú  é^ 
irépk<y:  Si-no  se  retrae  ^  partído  líbenad',  cóntítwxk^ 
t&k  Ibs  dráff fitaí  cW^ftluiéos,  k  céiitfalüziáefthi  at?^ 
í4Íiafetkrt:íVá,iós  escándalos  electofáles',  ylá  pérfltí-' 
WBfe -^itfa 'de^tódo  cuanto  nos  ha  opríhlidt^'y  d^J 
gffádadoétí  veinte  tóofs 'de  éseárfdáíosí  en  d'pdder;  y 
d^-ánHa-giiras'}>artt'Iaá'  dpóiicidttés.  Pbi-  eio  'Vefaó¿ 
qüe'éfí  pámátr  miodtácáo  tia  ti-deisido  stí'  hí^kM--' 
geñcléitn  Kiimildiad;  sú*  íóbefbíá  en  rcáignaciórf,  éú' 
cúWfiá'iá  atltotídádS'  énüiilm^d  la  libeftád;'  stí  cdtf 
por  tó-ftiferó^üelgBbícffftoí'ten  celó  por'  te  fuéi^ia  de 
teíí bpt)sít3é'¿tes;'árisfaílád'c<Wi  ektd '  rtüeva^  eVóIücfon^' 
i^jgá&kMhs'^Uóf  jf^^(^riinifrtos%afianá.     ' 
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Pero  no  podemos,  no  debemos  salir  del  retrai- 
miento. Esta  política  significa  que  los  partidos  libe- 
rales quieren  condiciones  de  igualdad  para  comba- 
tir, y  posibilidad  de  vencer.  Porque  hace  mucho, 
muchísimo  tiempo,  que  el  partido  liberal ,  con  una 
paciencia  que  raya  en-e&tupidez,^  ha  iHo/á  la  Ihcha, 
sabiendo  de  antemano  que  iba  al  vencimiento.  Las 
instituciones  todas  de  tal  suerte  están  reguladas 
que  no  cabe  la  renovación  pacífica  y  legal  de  los 
partidos  en  el  poder.  Las  puertas  del  Senado  cerra- 
das eistán  á  una'payay<^ífi,.Ubq^;-cerr9i^s  1^  PHer- 
tas  del  Congrjeso;  o^rradas^jlas  puertas,  de  los  comi- 
cios«  Cpn  tal  legalidad,  ¿á  qué  hemos  de  luchar?  Es 
ridículo,  es  pueril^  luchar  cuando  se  sabe  ei  rea- 
tado, cuando  de  la.  lucha  ha  de  provenir  matemáti- 
camente el  vencimiento.  ¿Qué  diríais  de  un  hombre 
que  se  propusiera  toixiar,  por  ejemplo,  el  cuadrilá- 
tero, austríaco,  sin  más  artp^s  que  sus  brazos?  Al 
verlo  combatir  inerme  conips  altos  inuros,  con  los 
aguerridos  ejércitos ,  con  los  cañones  rayjados,  le 
tendríais  por  loco.  Pues  locos,  en  el,  últimp^  extremo 
del  delirio,  seríamos  ngsiotros^  si  lucháramos  con 
un  partido  qu-q  después  de  dar  estrechas  leyes,  bajo 
las  cuales  toda  libertad  se  asfixia,  las  ha  quebranta- 
do, y  las  ha  reducido  á  triste  escarnio.  No,  no  so- 
mos locos;  En  el  campo  á  que  nos  citáis,  no  pode- 
mos combatir,  y  no  com^atiren^os.  Restaurad  las 
condiciones  de  derecho  de  los,  pueblos  libres»  y  en* 
tónces,  y  sólo  entonces,  podremos  salir  del  retrai- 


miento;  qlie  somos  sordos  al  reclamo  de  las  pasio- 
nes, pero  no  lo  somos  al  reclamo  de  las  ideas. 

El  Contemporáneo  dice  en  sii  número  de  ayer, 
tratando  del  retraimiento,  que  hablamos  del  colega 
con  desden.  No  es  cierto.  Jamás  nos  ha  inspirado 
tal  sentimiento,  colega  por  tantos  conceptos  esti^ 
mable.  Lo  que  sí  hemos  dicho,  lo  que  sí  sostener 
mos,  es  que  los  hombres  hoy  en  el  poder,  son  los 
menos  autorizados,  los  menos  aptos  para  sacar  ai 
partido  liberal  del  retraimiento.  No  se  cometen 
impunemente  los  brutales  actos  de  despotismo,  las 
crueldades  inauditas,  los  disparates  ridículos  y  es- 
travagantes  que  b^  cometido  el  general  Narvaez, 
como  si  fuera  un  déspota  del  Asia.  No  se  vende  un 
partido,  se  le  abandona  á  triste  suerte,  se  le  persi- 
gue, se  le  encarcela,  se  le  diezma  por  el  verdugo, 
como  ha  hecho  con  el  partido  liberal  el  Sr.  Gonzá- 
lez Brabo,  para  luego  pedirle  confianza. 

Ei  Contemporáneo,  para  obligar,  para  constre* 
ñir  á  los  partidos  liberales  á  salir  del  retraimiento, 
cita  unas  palabras  del  más  ilustre  entre  todos  los 
oradores  demócratas,  unas  palabras  de  nuestro  que- 
rido amigo  el  Sr.  D.-  Nicolás  María  Rivero,  en  las 
cuales  dice  que  toris  y  wighs  contribuyen  á  las  re- 
formas políticas  en  Inglaterra.  Estas  palabras ,  en 
último  resultado,  son  la  apoteosis  más  elocuente, 
más  digna  del  retraimiento.  Dadnd&tHia  revolución 
conio  la  del  siglo  décimo-sétimo  en  Inglaterra, 
que  enseñd  ^o^  poderes  despóticos  cuáii  caro  les 
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cue&ta  abu$ar  c(el  poder;  dadnos  aquel  inmenso  res- 
peto í  W  libertad  de  la  palabra  hablada  y  de  la  pa- 
labra escrita;  dadnos  aquella  imprenta  incontficio- 
nalmente  libre,  aquella  maravillosa  facultad  de 
asociación  que  así  quita  de  manos  de  la  aristocracia 
loa  privilegios  económicos  con  la  predicación  de 
Cobden,  como  los  privilegios  religiosos  con  la  pre- 
dicación de  O'Connell;  y  entonces  saldremos  del 
retraimiento.  La  fórmula  del  partido  liberal  es  co- 
mo la  fórmula  de  Ayax  en  la  Iliada.  Danos  luz  j 
pelearemos  contra  tí. 

El  Contemporáneo  nos  amenaza  con  que  triunfa- 
rá el  partido  absolutista.  ¿Y  qué?  «¿Estaremos  peor 
que  hoy?  Vale  más  un  absolutismo  descarado  y 
franco,  que  este  absolutismo  hipócrita  y  malvado. 
Vale  más  que  de  una  vez  se  nieguen  las  garantías 
constitucionales,  que  no  que  todos  los  dias  se  pro- 
fanen. Harta  sangre  hemos  derramado  inútilmente 
por  vuestro  &laz  sistema  doctrinario ,  por  ios  men- 
guados derechos  que  nos  habéis  concedido ,  por  las 
instituciones  que  han  venido  á  ser  en  último  resul- 
tada^ nuestra  cárcel,  nuestro  patíbulo.  Lo  confesa- 
mos :  la  política  de  retraimiento  es  una  política  de 
desesperación;  pero  á  esa  desesperación  nos  ha  arro- 
^do  la  soberbia  de  la  reacción,  su  odio  sistemático  á 
todas  las  libertades,  su  escandalosa  tiranía,  el  men- 
tís que^a  dado  al  progreso,  y  la  infame  burla  que 
ha  hecho  de  nuestros  costosos  sacrificios. 

Cuanto  más  miramos  la  política  de  retraimiento, 
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más  nos  convencemos  de  que  es  la  ánica  fuerte,  la 
única  salvadora,  la  única  posible.  <<Qué  somos  en  el' 
régimen  constitucional  vigente?  Nada.  (Y  qué  de- 
bemos ser?  Todo.  Sí,  todo,  porque  el  partido  libe- 
ral lo  ha  fundado ;  todo ,  porque  el  partido  fíbe* 
ral  ha  escrito  la  Constitución  de  1812;  todo,  por- 
que el  partido  liberal  ha  salvado  la  patria  en  1808; 
todo,  porque  el  partido  liberal  ha  abolido  los  seño- 
ríos» los  diezmos,  las  manos  muertas,  las  vincula- 
ciones, y  ciespues  de  llenar  de  dignidad  el  alma  de 
la  nación,  ha  henchido  de  oro  sus  arcas;  todo,  por- 
que además  de  la  guerra  hizo  la  paz  que  decretó  pa- 
ra siempre  la  victoria  de  la  libertad.  Y  ¿qué  ha  srdo 
para  nosotros  el  régimen  constitucional?  Una  cárcel 
llena  hasta  el  lecho  de  huesos  de  nuestros  mártires. 
¿Y  los  moderados  qué  han  sido?  Los  afrancesados  de 
la  guerra  de  la  Independencia;  los  que  por  débiles 
enervaron  la  revolución  del  20;  los  autores  del  Es- 
tatuto que  renovaba  instituciones  déla  Edad  media; 
los  que  deseaban  la  intervención  extranjera  en  la 
guerra  civil,  que  nos  hubiera  deshonrado  ;  los  que 
jamás  tuvieron  fé  en  la  victoria;  los  verdugos  de  los 
municipios  y  de  la  Milicia  nacional  que  sostenían 
la  guerra  ;  los  sublevados  en  la  cindadela  de  Pam- 
plona j  en  el  palacio  de  Madrid;  los  intrigantes  que 
amañaron  el  proceso  de  Olózaga;  los  corruptores 
de  las  elecciones,  los  forjadores  de  ios  golpes  de  Es- 
tado como  el  de  Bravo  Murillo;  los  que  amamanta- 
ron el  monstruo  del  neo-catolicismo ,  y  dieron  de 
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sí  esta  tiranía  hipócrita  tan  opresora  como  la  tira- 
nía de  Fernando  Vil,  y  más  indigna.  Y  estos  hom- 
bres lo  han  sido  todo,  todo  en  nuestro  raimen 
constitucional.  ¿Y  queréis  i:|ue  nosotras  le  demos 
apariencia  de  justicia?  No.  Que  la  lógica  de  los  he- 
chos se  cumpla.  Qae  los  condenados  á  sucumbir, 
sucumban.  Que  los  corruptores  del  régimen  consti- 
tucional mueran  asfixiados  por  la  corrupción  que 
ellos  mismos  han  engendrado.  Que  la  justicia  de 
Dios  venga  y  limpie  de  una  vez  nuestra  atmós- 
fera. 

_  El  Clamor,  que  siempre  fué  partidario  del  retrai- 
miento ,  trae  ayer  un  artículo  que  es  un  término 
medio  en  verdad  ridículo  y  de  imposible  realiza- 
ción. Dice  que  cese  el  retraimiento;  pero  que  si  sa- 
len pocos  diputados  liberales,  entonces  se  apelé  al 
retrafimiento.  Pues  qué,  ¿no  os  parece  que  esto  es 
verdaderamente  ridículo?  ¿No os  parece  que  es  un 
ju^go  de  niños  tal  expediente.  De&de  el  instante  en 
que  se  entra  en  la  elección  s  se  aceptan  sus  conse- 
cuencias. Sería  ridículo  que  sólo  aceptáramos  la  va- 
lidez de  la  elección  después  de  conocer  sus  resul- 
tados. 

Las  palabras  de  El  Clamor  prueban  que  ya  no 
queda  remedio,  que  no  hay  ningún  acomodamiento 
posible;  que  debemos  por  todos  los  medios  imagi- 
nables hacer  prevalecer  el  retraimiento.  De  lo  con- 
trario, estas  ii^stituciones  cobran  un  vigor  que  hoy 
no  tienen,  estas  leyes  se  robustecen,  estos  partidos 
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doctrinarios  resucitan ,  esta  farsa  electoral  se  eterni 
za,  Y  nosotros  legamos  á  nuestros  hijos,  que  tienen 
derecho  á  exigirnos  la  libertad,  los  pesados  eslabo- 
nes de  una  inmensa  cadena,  y  páginas  de  luto  y  de 
vergüenza  en  la  historia. 

1 6  de  Noviembre  de  1864, 


DESPECHO  POR  EL  RETRAIMIENTO. 


Acordado  el  retraimiento,  entra  naturalmente  la 
rabia  de  los  ministeriales  vencidos,  de  la  reacción 
desarmada,  á  encontrar  en  esta  salvadora  política 
los  males,  no  que  á  ellos  pueden  sobrevenirles,  sino 
que  pueden  sobrevenimos  á  nosotros.  Nunca  los 
hemos  visto,  en  verdad,  tan  solícitos  de  nuestro 
bien,  ni  tan  afanosos  por  nuestra  salud.  Ellos  que  en 
toda  tiempo  nos  han  tratado  como  trata  el  amo  inso* 
lente  al  negro  su  esclavo;  ellos  que  nos  han  perse» 
^ido,  quitándonos  hasta  nuestro  apropio  hogar» 
ahora  se  indignan  porque  los  dejamos  solos  en  los 
comidos,  entregados  á  la  embriaguez  de  su  victoria. 
Después  de  haber  agotado  todos  los  escándalos,  to- 
das las  tiranías  contra  nosotros;  después  de  habernos 
marcado  con  el  hierro  de  la  ilegalidad,  se  sublevan 
cuando  bajamos  la  cabeza,  y  aceptamos  Ig  senten- 
cia. No  queremos  luchar.  Sois  los  grandes,  los  po» 
derosos,  los  invencibles,  el  país  os  quiere,  os  idola- 
U'a.  Y  nosotros  rendidos  ante  estas  verdades  subli- 
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mes,  apelamos  al  remedio  heroico  de  Catón;  nos 
arrancamos  las  entrañas,  nos  suicidamos  con  la  vis- 
ta fija  en  los  errantes  celajes  de  lo  porvenir. 

jAh!  La  verdad  es  que  herimos,  $í,  matamos;  pero 
á  vosotros,  á  vosotros,  que  contabais  con  nuestra 
paciencia.  Ahora  sabe  Europa  que  aquí  es  imposible 
el  turno  pacífico  y  regular  de  los  partidos  en  el  po- 
der. Ahora  sabe  Europa  que  aquí  todo  cambia,  me- 
nos la  reacción.  Ahora  sabe  Europa  que  los  dos 
partidos  de  más  vigor,  de  más  vida,  de  más  entu- 
siasmo, no  tienen  sitio  alguno  designado,  ni  en 
vuestros  comicios,  ni  en  vuestros  parlamentos.  Aho- 
ra aabe  Europa  que  vuestro  sistema  constitucional  es 
una  farsa,  vuestro  poder  una  iniquidad,  y  que  se  ha 
agotado  para  siempre  nuestra  paciencia. 

Reid,  gozad,  repartios  el  poder,  colgad  bandas^ en 
vuestro  pecho,  ceñios  de  miles  y  mile$  de  condeco- 
raciones, deslumhrad  al  mundo  con  el  relumbrar  de 
vuestras  veneras  y  de  vuestros  oropeles;  que  noso- 
tros, (liúdos  contemplamos  la  orgía  de  vuestro  rui- 
doso triunfo,  aguardando  una  satisfacción  de  la  justi- 
cia del  cielo.  Nuestra  única  esperanza  es  que  la  pro- 
videncia intervenga  con  uno  de  esos  cambios  en  que 
se  vé  la  fnisteriosa  ms^no  de  Dios  volcando  las  do- 
minaciones inicuas.  Todos  los  medios  conciliatorios 
est4n  agotados.  Os  hemos  aturdido  los  oidos  con 
nuestras  demostraciones  de  la  fecundidad  de  la  li- 
bertad, esa  madre  cariñosa;  os  hemos  hablado  desde 
lo  alto  de  la  tribuna  por  la  voz  de  nuestros  orado- 
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res;  hemos  ido  á  todas  partes,  do  quier  se  podía  de- 
jar oír  una  voz,  do  quier  se  podia  escribir  una  pala- 
bra á  pediros  luz  para  combatir;  nos  habéis  sumido 
en  las  tinieblas,  y  puesta  que  para  nádalos  necesita- 
mos, cerramos  los  ojos,  dejándoos  en  paz  con  vues- 
tros cortesanos  y  vuestros  seides.  Somos,  pues,  libe- 
rales, los  esclavos  de  esta  sociedad;  no  hay  en  la  pa- 
tria que  defendieron  nuestros  padres  ni  las  institu- 
ciones que  nuestros  padres  levantaron,  tierra  para 
sus  hijos. 

Las  reflexiones  se  aumentan  en  tropel  á  nuestra 
mente.  <iPor  qué  os  retraéis?  Nos  preguntan  nuestros 
enemigos.  ¿Para  qué  luchariamos>  Preguntamos 
nosotros.  ¿Habéis  visto  alguien  que  luche  sin  espe- 
ranza de  victoria?  ¿Lo  habéis  visto  alguna  vez?  £n 
vuestros  comidos  nos  cansamos  en  vano,  y  en  vano 
también  nos  cansamos  en  vuestras  Asambleas.  Sor 
mos  como  los  gladiadores  romanos.  Venimos  á  la 
arena  para  caer  vencidos,  y  sólo  servimos  para  que 
os  regocijéis  con  nuestras  derrotas.  Ya  no  vamos  al 
Circo.  Preferimos  morir  en  la  ergástula.  Haced  lo 
que  queráis.  Pero  no  contéis  más  con  nuestra  man- 
sedumbre. 

Sí,  de  retraimiento  en  retraimiento,  iremos  á  to- 
do, lo  recorreremos  todo ;  y  si  nos  obligáis,  dejare- 
mos con  dolor  hasta  la  patria,  buscando  otra  nueva* 
que  nunca  faita  tierra  á  los  libres.  Hemos  resuelto 
¡tanto  hemos  visto!  resuelto,  sí ,  con  resolución  in- 
apelable, no  volver  á  ser  vuestros  cómplices.  Esta- 
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mos seguros  de  que  el  país  entero  se  encuentra  con 
nosotros,  y  de  que  no  sufrirá  por  mucho  tiempo  la 
dominación  de  esta  insolente  oligarquía. 

Porque  discutiendo  con  calma  lo  que  hacen  los 
gobiernos  moderados,  bien  puede  decirse  que  no  tie- 
ne nombre.  El  sistema  constitucional  es  imposible 
sin  la  renovación  de  los  partidos.  Los  partidos  no 
pueden  renovarse  en  el  poder,  sino  por  la  iniciati- 
va de  la  corona,  ó  por  la  iniciativa  de  los  comicios. 
La  iniciativa  de  la  corona  no  ha  llamado  nunca  al 
partido  progresista  en  cincuenta  años  que  llevamos 
de  revolución.  La  iniciativa  de  los  comicios  no  pue- 
de llamarlo,  porque  los  comicios  están  en  manos  del 
ministro  de  la  Gobernación.  Aun  no  ha  habido  un 
ministerio  conservador,  ni  uno  solo,  ni  lo  habrá, 
que  aconseje  á  la  corona  que  llame  al  partido  pro- 
gresista. ¿Cómo  pues,  se  vana  renovar  los  partidos 
en  el  poder?  No  hay  medio.  Así  el  partido  conserva- 
dor toma  mil  nombres,  se  mueve  de  mil  maneras, 
y  es  como  un  moribundo,  cuya  alma  cambia  de  de- 
lirio, cuyo  cuerpo  cambia  de  postura;  pero  que  no  de- 
ja de  estar  siempre  á  las  puertas  de  la  muerte.  Y  sin 
embargo,  el  partido  que  ha  de  renovar  la  idea  en  la 
conciencia  y  la  sangre  en  las  venas ,  ese  partido  no 
llega  nunca,  nunca;  no  viene  sino  en  1820,  en  i836, 
en  1854,  cuando  se  han  levantado  por  sí  solas  casi 
las  piedras  contra  el  partido  moderado.  Compren- 
ded esta  situación,  y  decid  después  si  es  duradera. 
£1  partido  liberal  se  cruza  de  brazos,  y  os  mira  in- 


diferente.  Si  os  falta  aire,  vuestra  es  la  culpa ,  que 
sea  vuestro  el  castigo. 

Edp  medio  de  todo  no  tiene  el  gobierno  consuelo, 
no  tiene  la  situación  remedio.  El  partido  moderado 
pide  limosna.  El  ministro  de  Hacienda  ya  no  se  con- 
tenta con  tender  la  mano  al  transeúnte  en  demanda 
de  pan;  convoca  á  su  ministerio  á  los  grandes  con- 
tribuyentes para  mostrarles  todas  sus  lacerias.  No 
hay  dinero.  Los  préstamos  del  Banco  se  han  acaba- 
do; el  cr^ito  está  en  el  suelo;  los  contribuyentes,  re- 
queridos por  los  gobernadores,  no  dan  un  cuarto;  to- 
do se  ha  destruido,  todo  se  ha  agotado;  los  inmensos 
recursos  que  la  revolución  allegó,  se  han  disipado; 
las  fuentes  de  la  riqueza  que  la  revolución  abrió,  es- 
tán secas;  el  despilfarro  ha  tenido  su  castigo;  y  la  ti- 
ranía se  muere  de  hambre.  Dejemos  pasar  la  justi- 
cia de  Dios. 

17  de  NoTiembre  de  1S64. 


LA  RESTAURACIÓN  APOSTÓLICA. 


Hubo  á  principios  del  siglo  un  partido  feroz,  que 
con  el  crucifijo  en  una  mano  y  el  puñal  en  la  otra, 
se  esparció  por  España,  llevando  á' todas  partes  la 
desolación  y  la  muerte.  Este  partido  iá£eime  es  el 
que  aconsejó  á  Fernando  VII  la  iniquidad  de  1814; 
el  que  proscribió  á  los  héroes  de  la  Independencia  y 
á  los  legisladores  de  Cádiz;  el  que  dio  las  terribles 
leyes  de  expulsión  de  los  liberales,  y  sembró  de  ca- 
dalsos el  suelo  de  la  Península^;'  el  que  conspiró  en 
los  conventos  desde  i8¿o  á  i823;  el  que  trajo  la  in- 
fame intervención  extranjera;  el  que  aborcó  á  Riego 
y  mató  como  una  fiera  al  Empecinado,  y  alzó  el  pa- 
tíbulo de  Mariana  de  Pineda;  el  que  se  sublevó  con- 
tra el  rey  allá,  en  los  últimos  dias  de  su  reinado, 
porque  aun>  estimaba  sobrado  liberal  su  acerbo  des- 
potismo; el  que  intrigó  con  Calomarde;  el  que  en- 
sangrentó Cataluña;  el  partido  feroz,  cuya  personi- 
ficación religiosa  es  el  maquiavélico  canónigo  Escoi- 
quiz;  cuya  personificación  militar  es  el  brutal  conde 
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de  España;  cuyos  ejércitos  son  las  hordas  de  realis- 
tas, ebrios  de  sangre  y  de  vino;  cuyo  timbre  cientí- 
fico la  clausura  de  las  Universidades;  cuyo  timbre 
artístico  la  Pitita;  cuyas  liuellas  por  la  patria,  las 
ruinas  ennegrecidas  por  el  incendio,  después  de  una 
orgía  de  ciofcuenta  años  de  brutalidades  inauditas,^ 
que  manchan  nuestro  nombre  y  deshonran  nuestro 
siglo. 

Parecia  que  este  partido,  en  las  presentes  circuns* 
tancias,  después  de  haber  trascurrido  veinte  y  cuatro 
anos  del  triunfo  definitivo  de  Vergara,  debía  haber 
sucumbido  para  siempre.  El  se  opuso  en  la  agonía  del 
rey  á  que  heredara  el  trono  Doña  Isabel  II.  Él  sc^ló 
el  fuego  de  la  guerra  civil.  £1  armó  frailes  fanáticos 
q>ue  con  aus  hábitos  manchados  de  satigre;  su  era*» 
cifijo  y  so  trabuco,  proclamaban  á  D.  Carlos.  Él 
tnsf^iró  las  infames  supercherías  de  una  monja  céle- 
bre, que  ponía  sus  fingidas  llagas  á  servicio  del  ab- 
solutismo.  El  amenazó  ahorcar  los  represenUntes 
del  país,  cuando  se  acercaba  á  las  puertas  de  Madrid, 
capitaneados  por  unex-infante  faccioso.  Deél  triun- 
faron los  liberales  en  Luchana  y  en  Vergara. 

Así  es,  que  todaa  las  principales  y  más  famosas 
leyes  dadas  en  nombre  de  Doña  Isabel  II,  se  han  da- 
do contra  ese  partido.  En  nombre  de  Doña  Isabel  II 
se  abolieron  los  mayorazgos  que  eran  la  base  de  la 
familia  apostólica.  En  nombre  de  Doña  Isabel  II  ae 
abolieron  las  órdenes  monásticas  y  se  cerraron  los 
conventos  que  eran  los  conciliábulos  del  partido 
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apostólico.  En  nombre  de  Dona  Isabel  11  se  decretó 
la  desamortización,  que  era  la  tierra  apostólica.  En 
nombre  de  Doña  Isabel  II  se  suprimieron  los  diez- 
mos, que  eran  el  presupuesto  permanente  de  los 
apostólicos.  Si  con  cuatro  palabras  quisiéramos  dar 
nombre  á  la  minoridad  de  Doña  Isabel  II,  podríamos 
llamarla  de  esta  suerte:  la  ruina  de  lo§  apostólicos. 

Y  sin  embargo,  desde  1843  no  sabemos  por  qué 
letal  influjo,  los  mismos  hombres  que  se  consagraron 
á  destrozar  el  bando  apostólico,  se  han  consagrado  á 
restaurarlo;  de  aquí  ha  nacido  ese  neo-catolicismo 
que  todo  lo  puede,  que  pide  que  se  desentierren  los 
cadáveres,  y  se  desentierran;  que  pide  que  se  que- 
men los  libros,  j  se  queman;  que  pide  que  se  des- 
confie de  los  maestros  de  la  cíenqia,  y  se  desconfia; 
que  pide  que  se  levanten  para  unos  desgraciados 
presidios  en  la  zona  tórrida,  y  se  levuntan;  que  pide 
que  no  se  reconozca  el  reino  de  Italia,  y  no  se  reco- 
noce; que  pide  que  se  sigan  causas  por  motivos  de 
conciencia,  y  se  siguen  con  escándalo  de  Europa; 
que  pide  que  un  distinguido  literato  no  sea  nom- 
brado director  de  estudios,  y  no  es  nombrado;  que 
lo  puede  todo  cuando  ha  sido  vencido  en  todas  par- 
tes; que  nos  arrastra  á  todos,  cuando  todo  el  país 
lo  abomina  y  lo  maldice. 

Si  uno  de  los  mártires  que  cayeron  en  los  cam- 
pos de  batalla  durante  la  guerra  civil  se  levantara, 
no  podría  creer  lo  que  pasa.  Arguelles,  muerto  en 
el  olvido;  Mendizabal,  en  la  desgracia;   Espartero, 
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mandado  fusilar  donde  quiera  que  fuese  hallado,  y 
después  desterrado;  Zurbano,  fusilado;  los  legisla* 
dores  del  ^6  que  salieron  á:  defenderse  fusil  en  ma- 
no, contra  las  huestes  de  D.  Carlos,  retraídos  del 
Congrego  y  del  Senado;  el  partido  liberal,  retraído 
de  las  urnas:  lá  Milicia,   disuelta  en  todas  partes; 
los  vencedores,  vencidos.  (Y  los  vencidos?  ^Quién 
es  arzobispo  de  Toledo?  El  general  de  la  orden  de 
San  Francisco,  que  fué  consejero  de.D.  Carlos. 
V Quién  recibe  largos  millones  del  presupuesto  libe- 
ral y  parlamentario?  £1  que  capitaneaba  las  huestes 
carlistas  en  i836.  ^Qué  convento  ha  merecido  que 
fueran  los  ministros  en  corporación  á  agasajarlo  y 
distinguirlo?  El  mismo  convento ,  cuya  priora  fra- 
guaba milagros  contra  el  partido  liberal.  ¿Quién  es 
gobernador  de  Zaragoza,  la  ciudad  de  la  libertad? 
Un  carlista.  ¿Quién  es  capitán  general  de  Zaragoza, 
la  ciudad  del  5  de  Marzo?  Un  carlista.  ¿Quién  ocu* 
pa  alta  posición  oficial  en  Granada?  El  mismo  que 
pidió  la  pena  de  muerte  contra  Doña  Mariana  Pine- 
da, por  haber  bordado  una  ensena  liberal.   ¿Quién 
ha  merecido  consideraciones  y  cargos  que    jamás 
merecieron  los  liberales?  Los  Hierros.  ¿Qué  ex-rey 
ha  tenido  un  embajador  español  con  escándalo  uni- 
versal, cuando  ya  no  tenia  ni  corte  ni  corona?  El 
ex-rey  que  representa  la  reacción  europea^  el  des- 
cendiente de  aquel  que  atizó  la  guerra  civil  en  Es- 
paña, y  amparó  el  absolutismo,  y  envió  dinero  para 
los  carlistas,  y  naves  para  socorrerlos.  ¿Quiénes  son 
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ios mimados,  los  protegidos?'  Los  jesuítas.  iQváésnñs 
^on  los  dueños:  de  todas  las  situadones  que'r  acjoi  -se 
soced^i?  Los  neo^católkos.  ,fPor.  qué. do  se  realúsá 
la  desamortización  eelésiástica?  Porqub  ná  hay  va- 
lor en  ningún  oiinistro  para  exigir  que  los  lóbi^as 
manden  la  xelacic»i  die  los  bienes  vendibles. .  ^Qxié 
es,  pues,  nuestra  política?  Un '  neo-catolicismo  vd- 
nenoso  que  llega  á  emponzofior  di  alnla  de  este  pala, 
que  16  abate,  que  lo'  envilece  t      ^  .     i  ^  i 

Es  necesario  qpe  nos  quitemos  de  encima  tamaña 
Iqpra.  Con  ella  no  hay  civilización,  no  hay  nioralir 
dad,  no  hay  libertad,  no  hay  justicia  posibles.  Mien^ 
tras  dore,  seremos  un  pueblo  abyecto,  extendido  ca 
un  estercolero,  devorado  por  los  gusanos  que  pro- 
diKen  los  cadáveres  putrefactos,  en  cuya  compañía 
vivimos  cadáveres,  y  que  emponzoñan  con"  sus 
miasmas  la  atmósfera.  Nuestra  política  europeaes 
nulaé  impotente,  porque  está  tocada  del  virus  ne4>- 
católico.  Nuestra  política  americana  es  dañosa,  ^por- 
que el  neo-catolicismo  la.  envenena.  Absolutista,  es 
la  reivindicación  de  territorios  independientes;  abr- 
solutistas  las  empresas  que  amenazan  la  democra^ 
cia  en  América.  Absolutista  esta  intolerancia,  que 
.nos  arroja  más  lejos  de  la  civilización  que  Marrue- 
cos. Absolutista  esta  conjuración  contra  la  ciencia^ 
que  quiere  que  los  catedráticos  de  literatura  ense- 
ñen el  Abate  Gaume,  y  los  de  filosofía  el  Guevara, 
7  los  de  historia  la  reprobación  de  todos  los  progre- 
sos del  espíritu  humano,  la  rehabilitación  de  los 
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«uM-defóy  del  abschitíBOia».  Ciaoueat»  años  de 
revo}iicioa^  siete  de  guenm  ei^il,  j  todiraríft  postrar- 
lo^ todavía  coajsuinfdos  en  el  abaolucísma.  Cio^ 
-curentaíaaes  dep>evolcidóti  /  sihte  de  goetra  dviU  y 
todavía  aijiarradoe  por  una  re«cdon  neo^catótica. 
i}4l¡t)e^  intolerable.  El  país»  <^e  taottls  sacriádos  ha 
hecho  por  la  libertad,  no  lo  tolerará.  Por  esa  á  cada 
Histaatese'  vé  suUr  mis  y  npás  el  descompBBfeo  pú- 
blico; por  eso  los  partidov  liberaka  se  eackrraii 
airadofl  ca :  su  absteasioh  impoaeote ;  fuar  eaot  la 
dbsesperactbn  crece  é.  irrita  lofe  ánUilos;  pov  qk), 
•«1  clór  déla  teotpestad  Uenclajataaósfera;  por  eso 
tantos  errores,  t»itós  rídiiafi;  que  cuando  «la  ^o^ 
-híerno  ó  un  pueblo  se  empeñan  en  navegar  oonlra 
«1  viento,  en  retroceder  á  tiempos  pasados,  en  per- 
turbar las  leyes  de  U  «ocíedad,  en  producir  nocoío- 
aes  coma  la  reacción  apostólica ,  6  restaurar  escán- 
delos como  el  absolutbmo^  ^  respirar  .veneno  como 
el  venenó  iteotcaldlia>«  caen  cDnfundidx»&  y  á^^for- 
^H2ados,  icomo  reos  que  son  de  rebeldía  contiíi  la 
Pkx)videndh  de  Dios. 

2Q  <k  NQTíembre  d«  |S6^, 
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LA  NUEVA  SANTA  AL!A!^A. 


Sd  I  fti  6  pnwda.  completamente  otmbisda  Euro» 
pa^  Al  ver  ia  resolución  vencida,  Bonapárte  fM^ 
aiatido,  los  Borbones  franceses  restablecidos,  te 
hueU»  délos  primeros  dsas  dfl  siglo  borrada;  se 
hobiera  didbo  que  el  tiempo  retrocedía ,  y  que  eff 
manos  de  ios  hombres  estaba  el  destruir  las  obras  de 
la  Pr^videada.  Los  soberanos  en  tantos  campos  de 
batalla  vencidos,  los  qne  habian  visto  llegar  hasta; 
sos  tronos  el  fauracati,  los  que  habian  probado  >lo^ 
daa  las  amarguras  de  la  desgraciarse  dieron  en  Viei^ 
na  á  regocijos  sin  fin,  como  si  por  haber  vencido  i 
los  hombres  hubieran  vencido  4  las  ideas.  En  me^ 
dio  de  aquellos  regocijos,  consumaron  los  atenta- 
dos ifltertiadohales  mis  atroces  ^  suprimieron  pue^ 
blos,  borraron  fronteras  ^  convirtieron  toda  Europa 
en  una  kimensa  Pok>itia,  descttartizándoia  y  repar- 
tiendo susr  desíj^o^os.  Bélgica  fué  entregada  á  Holanh 
da;  SíciHa  alos.vSorbones.de  Ñapóles;  Genova  á 
los  reyes  de  Saboya;  Milán  y  Venecia  á  sius  éter- 
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nos  enemigos  los  austríacos;  restablecidos  los  do- 
minios del   papa;  violada  la  integridad  de  Suiza; 
reducida  á  condición  precaria  la  heroica  España;  y 
de  nuevo  consagrado  en  la  sanción  del  derecho  in- 
ternacional ¡ay!  el  crimen   cometido  en  Polonia. 
Los  tres  soberanps  del  Norte;  los  qu^^habian  visto 
la  revolución  subir  á  sus  tronos  en  la  persona  del 
guerrero  proscrito  en  Santa  Helena ,  guardado  por 
el  Occéano,  ciertamente  no  tan  grande,  no  tan  tem- 
pestuoso como  su  alma  de  héroe;  los  tres  soberanos 
se  reunieron  ea  conciliábulo,'  miraron  á  lo^  cuatro 
puntos  del  hdfizotite,   vieron  todos  sus  enemigos 
vencidas;  Italia  destrozada;  España  decaída  y  éscla- 
vja;  Francia  esclava  y'desfa6nrada;  y  gozosos  se  die- 
con  la&  manos,  jurárotise:  éter  tía  amistad,  y  deci- 
dieron'ahogar  la  revolución  cotiío  si'tuvieraa^  po- 
der  sobre  el  alma  de  la  revolución,  qué  es  láidea,  y 
sobre  el  asilo  de  la  idea,  que  es  la  conciencia.  En- 
tonces el  ^fe  dé  uní  pueblo  bárbaro,  Üe  un  paebio 
donde  todas  las  razáis  están  confundidas,  de  un  pue«» 
blo,  mitad  tártaro,  mitad  esclavo;  el  jefe  de  ese  ]^ue» 
blo;  especie  de  Góitserlcb  de  nuestro  tiempo,  ?  pudo 
creer  realizado  el  sueño  de  Pedro  el  Gi^ande,  acam- 
padas sus  legiones  en  las  Otilias  del  Bosforo,  hu- 
yendo las  naciones  europeas  en  su  presencia  y  re- 
novado sobre  la»  ruinas  de  París,  entregada  al  sa- 
queo y  ai  cuchillo,  el  trluáfó*  ^de^loís  bárbaros 'á>bfe 
Roma,  la  de^ruociOn  pot  las  razas  del  Norte  de 
otro  mundo  Jlktíno.  ;f/  : 
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Porgue  ái  decir  verdad»  no^obstaate  la  emancipa- 
don  de  loa  sieiyxis,  llevada  á  címa^  antes  por  moti- 
vos militares  quei  poCiJxietivQS:pK>li|icosv  antea  por 
odio  á  la  aristocracia  qjie  por. amor  á  la/ libertad, 
Roaía  tepresQota  e1íi  la  Europa  moderna  á  princi- 
pio jasencaahneoDe  iFcaccipnario.  Apartada  de  Iscir 
viliasadop  donde  ba  apaa^cido  tarde  y  con  diodos  los 
▼idas 'de  una  vejez  prcimatura;  acrecentada  desme- 
didamente por  los  lerrores  d^.k  política  occidentaLjr 
por  au  propia  impulsd;  agente  primero  de  la  caidf 
-de  Polonia;  so^re  cjayo  cadáveí^  se  asienta  para  es^ 
^n  comunioadoq.  con  los  pueblos. d&  Euiopa;  enrif- 
quedda  ba^4  por  cesiones  di^l  primer  Bonaparte  que 
le  dio  en  Jilsit  casi  el  4omíniQ  dqt  Norte  para  qiae 
le  deiarü  en  paz. el. dominio  del  Mediodía;  organi- 
zada-como  no  lo  está  hoyL.nij^uDLt>ueblo  de  Euco- 
pa,  pues  en  su  czar  jse::reunendoaj  poderes  inccmdih 
cionales  y  absolutos,  d  religioso  y  el  político;  Ru- 
sia alimenta  esperanza^  de.dominacíCMX.y  poderío  en 
pueblos  medio,  tirtaoros,  medio  gr^gq-eslavos;  hpsjír 
les.  á  toda  civilización  europea;  «mal  jialkidos  cpmo 
los  antiguos  godos  del  Danubip* ,  «n  <§us.  áridas  estf^ 
pas  y  en  su.  finia  y  teneb^rosa  atmé^^a  ;  disciplina 
dos  como  un  inmenso  «ejercita  prontp  siempre  á 
marchar;  llenos  dft  ^aperanza^si  ^e  un  ¿ran  d^tipo 
que;  cumplir  en  ¿1  MediodJ^  se;gan  Iqp  ensueños  d^ 
Sil  poesh  popiilar;  y  que  esperan  la,^ñal  del  C9mr 
bate  para  cisparcirseí  por  ^1  mund^  ícpmo  Ips  hur^ 
nos  á  la  vqz  deAlijUí^  y  l^vanlar.su  imperio  paular 
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f  wta  sobre  las  ntúfeas  de  una  cmiízadoa  qar  le  des- 
burit  como  polvo  al  filo  deslis  espadas  templadas 
YK  d  dttKerto,  faro,  ser  iüatrumeotos  de  los  castigos 
y  de  las  vetiganaas  de  Dios; 

Pero  dejando  aparte  estos  ambiciosos  projFSCtos 
-que  isu  poesía  irolasea,  f  que  su  diplomacia  acañ- 
4(ia,  iKi  hay  que  dudiarlo,  Rusia  aspira  al  f preáami- 
-AÍD  eil  ei  Norte  por  una  potítica  de  opresión  -sobre 
lo$-  pueblos  sactifictdos  en  aras  de  las  tres  gffsndes 
potencias.  Les  obliga  4  recordar  todos  los  dia»  que 
eiMn  unklaapor  el  crimen  de  Polonia.  Y  sin  em* 
Ibargo,  ^fss  tres  gr^fides  potencias,  aunque  se  ha* 
Míen  luerteménte  unidas,  son  débiles.  La  oaosa  jvi- 
«lera  de  su  debilidad  es  que  llevan  dentro  de  sí 
loísmos  el  germen  democrático,  cuyo  poder  quie- 
ren estirparíen  Europa.  La  causa  segunda  de  su  de- 
-V^ñáatá  es  que,  lejos  de  deoaer  las  naciones  occiden- 
tales; cobran  en  la  Ubertad  mayor  aliento ,  y  con 
los  prodigios  de  la  industria,  mayor  fueras;  y  cuan- 
do se  kpt^i^tan,  comagian  con  sus  ideas  á  los  pue- 
blt>s  del  Norte.  La  cansa  tercera  de  su  debilidad,  es 
que  ningún  poder,  por  grande  que  parezca,  tiene 
^er^  contra  el  espíritu  de  un  siglo  ,  contra  ese 
agente  invisible  i  impalpable  que  determina  ta  rida 
^e  las  inátítttciones,  impulsa  la  corriente  de  tos  he^ 
dios  y  desarma  á  los  soberbios.  Todkas  éstas  cansas 
se  resuelven  ciertamente  en  um  sola,  qoe  e»  la  pri- 
meta,  en  ía  d^iliéad  crónica  del  elemento  reíaecio- 
nari(>  en  toda  Europa,  y  la  fuerza  dól  elemento  de- 
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mecpálioe.  Esla  fiíérsa  pnmcoejck  que  se  iMidisink 
anida  la  xyHiÜBdta  ét  los  pueblos  en  los  gdbtcrjñsy 
7  se  isa  ^acrecemaib  la  coh&uDniéii  sus  /detechoftf 
Y  adeñáq»  los  dsrársos  pueblos  faa  reooiiQcidQqui; 
so  «spfíitQ  es  uno,  qae  es  uno  su  deiiacho,  que  m 
JÉommú  oondenda,  y  que  el  etiemigo  cotíiun  es  eq 
iodmmTpaxtes  el  que  les  mega  su  libertad^  el  que  íotm 
cefia-  en  ▼ano,  pora  cenarles  oon.fiíeraa  las  puerüd 
de  lá  TÍda  püblioa. 

¡¿Pot  qué,  pues,  ks  potencias: ddl  Norte  siendodéft 

bilea  se  piesenlan  boj  alóves  y  fuertes?  Pot  udsa  mi 

zb^  tnuj  sencilla;  porque  saben  qat  los  gobiernos 

del  Mediodía  no  están  unidos  con  sus  pueblos;  pfir& 

qtK  saben  que  todos  son  anli^^revoliicionarios,  íxH 

do9  conservadores*  Las  potencias  del  Norte  serialr 

desarmacteis  el  dia  que  viesen  claramente  en  los  got 

biemosde  Occidente  el  propósito  de  &vordcerlai'e* 

vcducíon,  de  emancipar  á  loe  pueblos,  de  proclanaar 

la  política  favorable  á  las  oacionalidades,  de  foíFJdaap 

una  legión  sagrada  oontedoe  ios  oprimidos,  para 

lanearla  sobre  todos  los  opresores.  Un  ejemplo  de  Ip 

que  puede  un  gobierno,  aunque  no  sea  democfiáiir» 

co,'CuattdofaV3or6ce;á  la; democracia,  está  en  'taiiar 

Desaveniido.su  gobierno  de  Napoleón  III,  coa  laeoe-* 

mistad  del.  Austria  en  fíente,  y  la  libre  amistad  de 

Inglaterra  al  lado,  nsuniá  hs^o  una  bandera  la  ítalia 

del  eeatro,  übertd:  la  oiíayor  párite  de  los  Estados 

Poaxtificios,  y  vio  llegar  al  cnsigt^  capitán  GatibaN 

di  á  las  playas  de  Sicilia ,  y  emancipar  coó  su  pre<* 
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senda  dos  j^uebkiBi^esdaVos,  realisándo  el.soe&a.  de 
quiflce  siglos,'  k: unidad  de  ItaUa.  Pero  ^^uéhati^de 
poder/hóy  los  gi^biesnos  del  MecKodla;  oaandot^si^ 
ga^lá  política  del  Noirte?id^l(gQbfébno  espaáol  no 
Feconqce.á'iItaiia>>  y>  ao  constenfie^quese  cotice  ¡ei^asi^ 
prestito  polaco  en  la  Bolsa  de  España;  de.  la  /única 
nación  occidental  que; protestó  contra  lavidesmetn- 
bracioq  de  Polonia.  El  gobierno  francés 4eja  dego- 
llar en  silencio  á  Polonia.  £1  gobierno  iqglésvabfta*' 
dona  á  sü  estreKa  la  triste  OíQamarca.  £1  gol^erno 
italiano  hiere  infame  y  traidoraménteá'su.  redentor, 
á  Garibaldi;  y  tiende,  la  mano,  al  déspota  deL  Norte 
que  con^tuna  en  Varsoviá  el  crimea  de;  Amtsriá  en 
Vaieda*  Hé  ahí  la  inipotencia  de  estos  gobiernos. 
Sélamente,  pues,  los  pueblos  del  Mediodía!  Ubres 
pueden  ctesarmar  á  los  gobiernos  del  Nortei 

Lo3  gobiernes  occidentales  no  tienen;  no«  «ntr»* 
has.  Ven  impasibles  las.  désgradas  de  Polonia.  No 
registra  la  historia  un  crimen  seitiéfante  t  al  crimen 
eometido  en  esta  nación  heroica.  Los  tíranos  anti- 
guos exterminaban  una  ciudaüd^  pero  nunca  como 
ahora  una  nación  que  renace  todos  los  dias  para 
caer  de  nuetoen  el  martirio.  Mirad  el  pueblo  már- 
tir, y  no  tendréis  corazón  si  no  lloráis  sus  penas  in* 
nari^ablés'.  Una  nube  de^  lágrimas  eternas  cubre  su 
délo;  montones  de  hueisos  blanquean  en  sus  cámi* 
nos;  iad  ciudades  más  populares  son  como  cemente- 
riosrlos'  campos  exhalad  Vapor  desangre;  loshoga-*- 
reSy  gemidos  de.  desesperadoii;  los  templos; cánticos 
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de  muerte;  las  madres  educan  á  sus  hijos  para  la  pe- 
lea, 7  desde  niños,  Cuando  sorprenden  una  sonrisa 
de  amor  en  sus  labios,  ó  una  mirada  de  alegría  en 
sus  ojos,  les  anuncian  con  palabras  entrecortadas  por 
sollozos,  y  expiadas  por  los  esbirros,  que  están  con- 
denados á  eterna  desgracia  que  les  reserva  el  hado  ó 
la  esclavitud  ó  la  muerte,  porque  no  tienen  lo  que 
tienen  las  fieras,  porque  no  tienen   patria.   ¿Y  qué 
diremos  de  Venecia?  La  ciudad  que  fué  como  el  ani- 
llo de  Oriente  y  Occidente;  que  trajo  en  sus  naves 
los  penates  de  la  civilización  antigua ,  los  eternos 
modales  del  arte  á  la  civilización  moderna ;  la  que 
despertó  en  la  Edad  media  el  amor  á  la  naturaleza, 
á  la  navegación  y  al  comercio,  y  trajo  en  sus  velas 
el  soplo  del  cielo  que' vio  la  cuna  de  la  humanidad; 
la  que  peleó  en  Lepanto  para  salvar  al  cristianismo; 
la  ciudad  maravillosa,  como  el  casco  de  nave  aban- 
donada después  del  naufragio,  se  pudre  bajo  las 
plantas  del  croata  en  las  lagunas  del  Adriático,  tes- 
tigos de  su  grandeza  y  de  su  gloria,  que  ahora  sólo 
publican  su  esclavitud  y  su  ruina.  Gobiernos  de  Oc- 
cidente, ly  lo  consentís?  ¿y  lo  toleráis?   Pues  bien; 
como  todos  los  gobiernos  impotentes,  perderéis  la  di- 
rección de  vuestros  pueblos.  Y  la  alianza  de  los  dés- 
potas, si  se  consuma,  será  contrastada  y  rota  por  la 
alianza  superior  de  los  pueblos  libres. 

3  5  Noviembre  de  1864. 
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Santo  Domiiigo  está  en  goerra,  y  el  araeobi^o  de 
Santo  Domingo  está  en  Totedo.  Después  de  -ésta 
aeodlla  ooticn,  repetida  varias  Veces  por  todos  los 
pertódicvs,  débíaiaos  evilaip  reflexiones,  de^ndo  el 
áttímo  de  nuestros  lectores  libre  para  pensar  en  toda 
la  eose&inza  qlie  la  notida  encierra.  Sin  embargo, 
hablemos,'  porque  la  pmnsa,  este  supremo  tribunal 
de  nisntro  s^fks»,  no  puede  callar  sobre  ninguno  de 
los  asuntos,  sotoe  ninguno  de  los  hechos  que  la  opi- 
nión le  cirece,  psra  qu»  los  dilucide  y  los  resuda-. 
DeJKguroal  oirnos'hablar  de  un  arzxsbispo,  y  eb 
son  de  ca:uura,  todos  los  diarios  neo^-católicos  aos 
Uamai^n  á  una  descreídos  é  impíos.  Y  en  bien  del 
sacerdocio  hablamos;  en  bien  de  la  iglesia  de  Cristo. 
Nada  bay  más  injusto,  nada  m&s  impío  que.  anMxrti- 
^ar  ei  es]^íritu  religioso,  grande  como  el  abna  de 
qaé  ph^oede,  infifíltoi  como  DfOs  á  quien  se  dirige, 
«a  una  egoism  recita  política.  El  sentimiento  religio- 
so, es  el  étéi-no  amor,  la  eterna  poesía,  la  eterna  idea^ 


el  alma  inmortal  de  la  humanidad,  que  sintiéndose 
inquieta  y  mal  hallada  en  los  estrechos  límites  de  la 
realidad,  busca  más  allá  del  espacio,  más  allá  del 
tiempo,  á  Dios,  en  cuyo  seno  se  dilatará,  después  de 
la  noche  que  se  llama  muerte,  nuestra  pobre  vida. 
El  sentimiento  religioso  no  i»  di  patrimonio  de  nin- 
guna secta,  de  ninguna -familia,  de  ningún  partido; 
es  el  anhelo  de  toda  la  humanidad;  es  el  himno  de 
todas  las  artes;  es  la  luz  de  todas  las  ciencias;  es  la 
esperanza  que  se  levanta  de  todos  los  sepulcros;  es 
el  i^desMO  que  exhatanfiodoslos  pl4ineta5;.es6l.^elo 
infinito  en  que  vuelan  todas  las  almas.     .  ;. .  1  .  .  r . 

Pero  si  ennre  los  hombpes  hay  algunos  que  deben 
personificar  principalmente,  la  idea  rdigipsa^  isonrrlos 
sacerdotes;  si  entre  los  sacerdotes,  algunos  que  de- 
ben á  esta  sublime  idea  sacrificarlo  tpdo»  son  los.  aa*- 
icerdotos  católicos^  Les  han  sido  vedados  los  santos 
goces  de  la  &mUia,  el  amor  de ia  mujerosvlds  cari* 
cías  de  los  hijos,  la  posteridad  en  que  se.diiata  lávi- 
ca terrena,  para  que  na  tengan  más  espd^  que  -la 
Iglesia»  ni  más  hijos  que  ios  fieles;  ni  más  pcu^esi'- 
dad  que  sus  bt&enas  obras.  Aislados  .ea^m^Ot  de  la 
sociedad,  santifican,  todos  los  placares  lícitos  sin*  par- 
ticipar de  ninguno,  y  sienten  y^comparten  todos  los 
doloises.  £Uos  ven  Jlegar  á  susrpiés  desde  los  Uoro- 
sos;mfios  que  el  amor  enyia  i  li^:VÍda».hasi)aLlos.mjti- 
dos  cadáveres  que  recoje  ^a  su  frió  seno.la.mueite. 
£llos  han  de  bendecir,  de^de  los .  jóyeQes  esposos  que 
de  rodillas  atí.  pié  de  los  aliares,  sautíficaa-^odas  sus 


ilusiones,  -todas  aui  ospersOizad ,  y  confuéden  en^  um 
sí  ms  doacisáüx^  y¿sUB  dos  vidas,  hasta  loa  oririimar 
les  que  ise  ^etitercea  bajo  las  maao^  d^l  verdugo  eñ 
afrentooo  suplteio.  Sobre  la  cuna,  aliado déltákino 
napcial,  baa  de  pesar  como  un  relámpago  del  délo 
que  Utiminajos.alborcis  de  acpor  y  de  la  vida:  junto 
al  lecfao  del  nooribuddo,  sobre  el  ataúd,  han,  de  per* 
manecer  jcomc^^térAOS  compañeros  del  dolor,  como 
eternos  intérprete  dt  la  muerte.  Por  eso  e&d  fdttin 
donde  se  ríe  y  se  biébe,  en  el  sarao*  donde  sé  báilá  y 
se  eanfa,  no  sé  echará  de  menos  ciertamente  al  sa- 
cerdote catóHco;  pero  se  le  echárá>  siempre  de  menos 
por  ai  acaso  llegase  á  £tltar,  en  eh  hogar  que  ha  visí- 
tadoeldól^M-,  junto  al  kcho  que  ha  visitado  la  muer- 
te. Nada  más  sublime,  hada  inák  santo,  que  el  ini* 
nisterio  sacerdotal,  porque  es  el  ministerio  del  dolor, 
porque  es  el  ministerio  de  la 'muerte.  Cuando  el 
hombre  ha  muerto,  cúandcí  lé^abandbnañ  los  que 
le  han  amado  en  vida^  él^ sacerdote  le  recoge,  y  dá 
tierra  á  todo  lo  que  ps  de  la  tierra,  alcuerjao;  y  en- 
der«&a  al  cielo,  todo  lo  que  es  del  cielo,  el  alma.  Por 
eso  no  puede. ser. ^cerdote.,  no  -debe  ser  sacerdote» 
sino  aquel  que  sea  bastante  dueño  de  sus  pasiones 
para  domarlas,  bastante  setñorde  su  cuerpo  para  ven- 
cerlo; aquel  que  está  decidido  á  pasar  su  vida  entre 
dolores  y  lágrimas,  como  esas  ave»  qtie  gpstan  de 
vblar  entre  las  tempestades;  aquel  que  esté  decidido 
á  llámala-  btítmamos,  á  sus  enemigos,  á  devorar  to«* 
dáslasiiiioriais  por  Cristo,  á  levatitar  la  caba&a  que  el 
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(DiTsmoto  hsi  destruida^  á  ctímoímt  l«  miseria  f  ttl 
Jmnbre,  á  cuivr  la»  enfermedtdes  aftldetoi^iiismo 
aomodtl  espíritu,  á  Paitar  fas  po^ladonesr  donde  hi 
yes!»  reina  y  los  ampos  donde  mm  Utgmtm^'á 
htabar  con  todas  las  fuerzan  de  4»«aaiadoa  que  en«»« 
arierra  la  fmtur^leza  y  mn  todas  erns  otras  fuerzas^  de 
dol^r  qae  enoinrra  la  sociedad,  4  esparcir  talbíé  la 
tierra,  .sobre  la  humanidad, ^oneAisíott,  ^ximobicflH 
hccbor  rodo,  srantas^yconsoiíadoras  esferaiízas. 
'  itidudabieniente,  caaiodo  D.  Bídn^enídD  Momxm^ 
discípulo,  aiegun  nuestras  notictasi,  delpadre  Oiafetv 
euando  D.  Bienrenido  Monzoiflia.  conseguido  nada 
«áncs  en  bi  gararqaía'xldk  sato-docíov  gpmti  ansoM 

* 

bispado,  tendrá  evísi  jeiicerradaisí  todso  lascfadrascití&r 
toéesqueel.  jsaGordooío  exige.  Pdrqno-nosetiioa  no 
creemos  qne  liaste  para  ser  arzot^isp»  físítac  tos  oon- 
tentos^-leeir  LaJiaueJe  aro^  &il^grro^arriáfara 
tíegar  al  cielo,  ó  Ei  Tren  te  desearrtiada ,  obiaa 
piadosísimas  que  han;  sustituido  en  maestio  sigib  á 
k  Ouia  de  pecadores  y  á  la  fíerfaxifa  caBoda;  antes 
creemos  que  asi  el  Eüstado  cono  ialglioda  esláisain 
át  necesidad  mayc^res  titulbs,  mayores  Aier^asp  para 
sollfener  la  mole  de  un  arzobispado,  grande  sitaipre; 
enormemente  grande  en  «ns^roaiglo.  Y  toando  eg^ 
tearSEObispadoesSanto  Domingo v  antigaa  colonia 
6^iicesa,  antigua  coloma  española,  república  reekn 
convertida  en  provincia  de  la  monarqníá,  wcin»  de 
tm  Estado  tunbuledto,  asito  de  hombres  de  fis^tios 
cHímm,  de  vareas  religiones;  cuándo  el  arzobispado 


es  SaMo  £)dmiiig|D«  tot  derechos  ée  te  Iglesia  f  ék 
EfeMto  9IM1  Bftá^  foefltts,  I»  <M)ere»  del  flfüoUi^ 
ná»>Mferos>y-  fiiids>  rígidas.  %6tfft  voáo,  «ti  elNuévo 
MuM»,  few  i^fodlti  liem  de  Tm^  miltgíéaím  toftfer- 
siMNi^y  detefeílierdicoft  misioMM^,  Hit  d  etMMitr«i^ 
se  entre  las  sombras  -de  las  ÜI¥bís  vírgenes,  per  tas 
ífirmetisir$  Uánims  de  lüs^'desiertttB  pampas,  i  evillas 
de  los  rk»  que  aan  comlnúafO  en  sus  Mas*  ffetahtes 
loa  trabafbs  db  toe  prhncres  díaa  de  fe  ^ei^acioA,  fte 
é  enoonirar  el  arzobispo  )ae  huisllas  sagradass  de  los 
apésteles,  iqise  meneepmdafido  laa  indementía^  de 
Itt  naftnrateza  y  las  asecb$naas^  de  loe  h^^ttibres,  vvr-^ 
tieiMi  el  agaa  del  bautismo  ^iMre  la  &ent«  d«l  ItRlto, 
altaacairon  4  ki  supef^ticioñ  el  alma  del  Caraiba  in- 
iftóvíl  MbpeiSHü  roca  com^  na  ave  fUdéturna,  y  emre^ 
garon  á  ]a>caridad  y  al  amor  del  cristianismo  elcon^- 
tinefite  que  renovaba  ante,  los  cansados  ojos  de*  la 
vfo|a  Europa  los  dias  del  Paraíso. 

iQvd  ha  hecbo  ^el  eeñor  arzobispo  de  Samo  Dcm 
mingo,  qtié  ha  hecho?  Débeme  ser  severos,  mtiy 
severos,  pues  á  medida  que  es  mayor  la  dignidad ,  ma^^ 
yorel  imnisterio,  es  también  mayor  la  responsable 
lidad,  maycMT  la  culpa.  El  señor  arzobispo  de  Sanó- 
lo Doaaingollevó  aUá  las  viejas  pr^eocupaciones  de 
nuestra  política;  ie  -encontró  con  templos  protestan-^ 
tBSy  y >qiaiso. cerrarlos;  se  encontré  con  familias  pro* 
testances,^  y  quiso  expulsarlas;  se  encontré  con  ma^ 
trámonios  iegítimoB  entkfe  proceaumes  ingleses  y  ca* 
tÓKcasi  amBrícanas,i  y  quiso  disolverlos;  alzó  en  la 


X\w^  de  Arnérioi,  <.ea  s^sielto^  bastías  alííerias-  i^am 
'qper'e^trjBH^lodaiia^inflVest  xiel  mundo,  ¡eti  aqteUas 
.pjgyii$  inmen$«s-coftada$;para'la^fiifiÍQfLde  todaalas 
jF^uw  4^  la  hijNQQíamdad^  abrió  ^lifiio]|ecaote.  epífita 
4ejiia^tro  siglo  déciaLo-r^exto,  las^últimaSs  sooibras 
4f^« westra  maldecida  inqulsicioo. 

Riíatar.  los  danos  qü<^  ^  esta  vgrande  i  impcudeoda 
h^tbQcbPo  e^  imposible.  Los  pueblos  aníericanos 
qiae  <:irey6roQ  haUacseco&4a  Espaoá  del  ^iglo  déci« 
moTPoao,  liberal,  toteiS9ilite,  abierta  á  todas  las 
ideas  y  á  todas  las  razas,  lio^pia  de  coaveatos*  des- 
ceñida del  fuego  de  la  inquisición  que  :le  abrasaba 
las  sienes  y  le  consumía.  1$  conciencia,  se  encoadra* 
rpn  con  la  España  fanática;  monástica.,  intoleran- 
te, inmóvil  en  sus  antiguos  errores»  impenitente  de 
sus  tradicionales  faltas;  dispuesta  á  tintar  como  ex- 
tranjeros, cual  pudiera  hacerlo  la  corte  de  los  Feli-p 
pes,  á  los  que  no  compafitian  sus  creencias.  Esto 
dio  un  tétrico  colorido,  al  combate  qfue  'los  periódi- 
cos, ministeriales  describen  tan  ilegtanDÉetite;  un  Dé* 
trico  colorido  á  la  insurrección,  que  los  periódicos 
ministeriales  desean  ya  dejar  abandonada  á  sí  voas^ 
ma,  después  de  tantos  y  tan  inútiles  sacrificios.  Al 
espíritu  de  América  que  se  rebela  contra  toda*  teac-> 
cion;  á  los  mal  apagados  recuerdos  republicanos; 
al  amor  de  la  independencia  que  América  heredara 
de  esta  prguUosa  nación  españpla;  al  odio  infinito 
inspirado  por  el  rumien  colonial,  vitííeron  á  jun^ 
tarse  los  agravios  de  hombres  que  de£sñdian  lo  más 
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sagrado,  lo  más  invulnerable,  el  Dios  de  sus  padres, 
el  derecho  de  su  conciencia;  y  las  guerras  de  !reli- 
gion,  cuyos  ecos  sé  han  apagado  desde  la  paz  de 
Westphalia  .en  el  Viejo  MuJbdo,  renacían  en  :el  Nue- 
vo con  todo.su  sangriento  cortejo.de  calamidades 
y  de  crímenes.. De  suerte  que  el  eterno  .error  de  la 
intolerancia»  este  ei^ror  sobre  el  cual  pesa  la  muerte 
de  Sócrates  y  la  muerte  de  > Cristo;  este^  error  que 
nos  llevó  en  el  siglo  décifXK>*quinto  á  privarnos  de 
nuestros  prio^eros  industriales,  y;,  en  el  siglo  déd* 
mo^timo  á  privarnos  de  nuestros  primeros  agri- 
cultores; este  error  que  hizo  del^aís  más  bello  de 
Europa,  el  tenebroso. hogar  de  ocho  millones  de 
mendigos  hambrientos;  este  error  que  convirtió' 
nuestras  numerosas  colonias*  un  mundo  como  no 
lo  había  soñado  Alejandro,  como  no  lo  habia  teni- 
do Roma,  en  una  especie  de  China  americana, 
mientras  merced  á  la  libertad  por  do  quier  florecían 
las  colonias  de  Holanda;  este  error  ha  vuelto  en  'Cl 
siglo  décimo:*nono,  en  el  siglo  de  la  libertad,  á  eos* 
tarnos  una  parte  del  territorio,  una  provinda-feraz, 
una  guerra  desastrosa,  el' sacrificio  de  nuestros  me- 
jores soldados,  pedazos  de  nuestro  pabellón,  pedar 
zos  de  nuestra  honra. 

Y  por  fin,  hecho  el  mal,  debía  él  señor  Arzobispo 
curar  dd  remedio.  Mas,  ^qué  hace  en  Toledo?  ^Es 
ahí  donde  le.  llama  su  deber?.  {Es  ahí  donde  debe 
ejercer  su  ministerio  evangélico?  Nó.  Su  deber  está 
donde  está  la  guerra;  su  nmMsterib  apostólico  e&iá 

9  : 
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en  Santo  Dotníti^o.  Alii  sobre  ;lm  tierra  cargada  de 
^tidos  miasmas,  al  ponzófíoao  aliefifo  de  sellas  no 
visftasilas  am  por  el  trábalo,  dos  razas  hermanas, 
dos  razas  catÓUcas,  se  despedazan  y  mueren;  Entre 
£Í'i£ráigor  de  la  guerra,  en  los  momentos  más  angus- 
tiosos Y  i<^s  solemnes  del  combate,  predicando  1$ 
^az  cuando  todos-se ientregan  «il  odio,  recogiendo 
ios  enfermos  j  ios  heridos  de  4ino  y  otro  «ef^rcito, 
auidliandé  á  los  mprctaihdos,  enterrando  i  los 
muertos,  debía  haHarse  el  sacerdote  qne  ba  jurado 
í  instar  i  Oristo,  cuyaigraadeoa  snoirad  «es  la  eterna 
norma,  el  eterno  porte  de  la  humanidad,  pctfque 
dio  au  vida  por  los  hombres.  A  esto  obliga  lo  sa* 
grado  del  ministerio  episcopal;  é.  esto  los  est^eohísí- 
mos  deberes  del  sacerdocio.  Esto  iian 'hecho  siem- 
pre los  faomtbres  que  han  restaurado  con  grandes 
sacrificio»  el  senl&do  moral  en  el  mundo.  Ahora  re» 
cordamos  dos  sacrificios  de  este  linaje :  San  León, 
papa,  saliendo  de  Roma  á  ddtenecd  Atila  que,  .he<- 
rido  en  dos  campos  .cata}áunicos,  <iba,  eon  sus  faor*' 
dasde.puéblosfo!Ooes,á  lanzarse  sobr^  la.  dudad 
eterna;  y  el  arzobispo  de  París,  que  en  noestro 
mismo  tiempo'^  á  .nuestca  Boisma  vista,  enáa  ba^ 
talla  más  sangrienta  que  se  ha  dado  dentro  de  los 
mprófi  de  una  ciudad,  corría  al  cómbate,  pronan- 
eia^a  jbalabras  de. salud  y  .ét  paz  á  los  combatien- 
tes, y  inoriatpocr  los  suyos,  herido-sobre  una  bar- 
ricada, oon  la  paz  de  Dios  en  el  alma,  con  la  ora« 
don  eii  ios  labios^  vencedor  :  de  :todos,  porque  á 


todos  lof  había  superado  en  santidad  y  en  amor* 
El  iBÍQislerío  es  duro,  pero  es  oecesaríd«  es  indás^ 
pcnsable.  Ser^irsobispo  no-^s  solamente  venir  é  la 
cérte,  asistir  ájoi  besmnaoos^  sentarse  en  el  SeMdo; 
liicir/$(9br9  la  véale  morada  la  cruz  azul  y  blanca  dú 
ist  Goc^s^pcion»  rezar  la<iK>veaa  del  Amor  Hermo«* 
aOt  ofidar,  cob  el  lujoso  traje  pontifical,  entne  ter^ 
rjBOle$.<|e  Ims  y  4e  armonía,  entre  ñores  y  Dubes 
aa^itodag  á^  jndenso;  ser  arzobispo  es  predicar,  en- 
aeñ«r,;flOStQfi«r  ^1  ^e  vacila,  consolar  al  que  Jloiu, 
cecrar  las  Ifaigaa  ddlque  padece»  fortalecer  al  soldado» 
y^títpif  id  flafeitmo»  sooMrer  jil  moribundo,  entarnar 
al  muerto,  desaüir  ita  )peste  en  Sadsto  Domiogo,  la 
guecra  an .  Saalio  Domingo ,  sostener  la  fé  con  ei 
ejeifiph»  de  todos  los  sacrificios,  y  Uevar  la  idea  de 
DAOS  á  sodas  las^lrnaa,  cedida  con  los  resplandores 
de  la  caf  idad  iQia^  itaoe  aquí  el  ansobispo  de  San^ 
Donisgo^  léiosíde  la  ^terxa  que  acaso  kñ  proivo<:a*- 
do  con  sus  reaccionarias  ideas?  {Cuánto  nos  culata 
el  fiídléfioo  gétto  que  preside  á  nuestra  poUtica!  La 
Ycrdad  es,  que  bfl  mucho  tiempo,  que  las  mitras  es<- 
pañolasi»-|irovem  tan  sólo  en  gentes  adictas  A  la 

La  verdad  es  que  Auestroa  go^ 
bao  desconocido  Jaa  virxudes  y  Xa  fé.de  mu^ 
chof  Uastiea  sacendbtes  que  no  han  pertenecido  i 
ninguno  de  los  bandos  mifitantés/pero  que  hantra«- 
bajadopor  la  independencia  de  la  Iglesia  española  y 
por  la  pureza  del  dogma:  qiie  no  hubieron  necesi- 
dad los  Leandros  y  los  Wdofos  en  otros  apartados 


siglos,  y  Iqs  Torres  Amats  y  los  Táráncones  en 
nuestro  mismo  siglo  de  ser  siervos  dé  la.  curia  ro- 
mana y  maniquíes  del  Nuncio  para  sef  grandeml^n- 
te  católicos,  fieles  al  espíritu  de  la  Iglesia,  y  mode- 
los de  ciencia  y  de  virtudes.  Pero  hoy  vale  masque 
otro  título  las  recomendaciones  de  La  E$pef*an:{a 
j  de  El  Pensamiento.  Así  vemos  prelados  que  se 
empañan  en  Uevaf  la  intolerancia  donde  la  toleran- 
cia escuna  .costumbre;  y  que  desatada  una  guerra, 
t¿S  vez  por  sus  errcí-es  absolutistas  y  por  sus  pre- 
ocupaciones cortesanas,  recrudecida  la  peste,  agoni- 
zando nuestro  ejército,  vienen  á  la  corte  donde  para 
nada  son  necesarios,  en  vez  de  ir  á  padecer  con  los 
que  padecen,  á  llorar  con  los  que  lloran ,  á  ejercer 
su  divino  ministerio^  nunca  más  grande  que  entre 
las  grátides  calamidades,  porque^es  el  ministerio  del 
dolor,  el  ministerio  déla  muerte,  lá  sublime  y  san- 
ta milicia  cuya  fuerza  empieza  doiide  acaba  la'  fuer- 
za de  lo&hombres. 

Entregamos  á  la  conciencia  pública  al  arzobispo 
de  Santo  Domingo,  que  está  en  Toledo,  mien^lras 
sil  diócesis  está  azotada  por  la  peste,  la  guerra  y  el 
hambre;  lo  entregamos  á  la  conciencia  pública,  cuyo 
juicio  no  será  en  verdad  tan  severo  como  el  ;aicio 
del  que  todo  lo  pesa  y  todo  lo  mide  en  su  inapela- 
ble justicia,  como  el  jiiido  de  Dio». 

6  de  Diciembre  de  1864. 


.f*.*. 


ÚLTIMOS  días 
iDEL  ABsoLimsMo  anti<;üo  t  del  moderno. 


La  corte  se:ha  ido  á  Aránjoez^^á  pasar  la  prima"' 
irera.  Como  la  polftica.  ministerial  quiere  dormir 
pr<rfii(idamenté;  después:  de  haberse  procurado  el 
▼ota- de  lois  presupuestos,  y  la  colocacioa  usuraria 
de  Jas  célebres  cédulas^  y  la  émisioa  |de  los  seis- 
cientos millones,  el  ánimo  del  ministerio  descansa 
en  la  iegbridad  de  una  piaz  perpetua.  El  ministerio 
cree  que  Aran^iiez  asegura  su  tranquilidad.  Y,  sin 
eflUíbargoj  Aranjuez  no  suele  s^  solamente'  templo 
ée  pa2;  nd  sade-  ser  solamente  ún  lugar 'de  deli- 
dds.  Ái^ltAV  odmo  sonríe  per  esfe  'tíémpa su  die- 
lO)  cómo|^atealel  Tájalos  canipos^al  deslizarse  en- 
trellas^verdes  y  apacibles  riberas;ícdmo  se  ciní brean 
aqiiello5iix>sques ,  donde  los  plátanos^  orientales  se 
enlazan  jcon  'los  árboles  de  Amerito;  cómo  por  to- 
das, partes  •  se  élítíeQÜen  las  sombrotS' del  follaje,!  se 
abrtnjlas  corfi3aaudr>da&fibres:>y,se  coIumpianL  los 
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nidos  de  los  pajarillos,  cualquiera  diría  que  no  era 
posible  que  mano  alguna  turbara  el  reposo  de  la 
naturaleza,  ni  oscureciera  la  alegría  de  la  prima* 
vera. 

Y,  sin  embargo,  en  ese  Aranjuez  ha  ido  á  levan* 
tar  palacios  el  podér^y  hl  {brtáBiiá{<  y  al  levantarlos, 
ha  llevado  allí  $u  riqueza >  pero  también  su  iamen- 
so  malestar  y  sus  desgracias ;  esas  desgracias,  qoe 
crecen  más,  que  se  agrandan  más  en'  las  alturas  so- 
ciales. Y  Aranjuez  tío  es  tan  grande  por  sus  bdle- 
zas  naturales  y  artísticas;  no  es  tan  grande  por  sus 
bosques,  por  sus  fuentes,  coma  por  los  recuerdos 
de  su  historia,  y  de>si£  historia  reciente. 

AlgUn  viajero  irá  á  buscar  allí  sus  hileras  de  ala* 
mos  y  de  plátajK>s;  álgun  otro  el  célebre  c^amaxo 
donde»  según  es  fi»ma ,  todavía  se  conservan  som* 
bras  dignáis  de  los  tiempos  de  Carlos  H;  y  pocos, 
acaso  nhiy  ipocos  recuerdi^n  el  timbre  principal  de 
eáte  sitió  de  recreo,  doode  la  naturaleza  brilla  mu* 
cho,  y  sin  embargo  brilla  tristeoofinte,  como  el  sol 
de  Otoño,  cual  si  quisiera  mo^rar  qu^  hay  má$ 
poesía^  más  espíritu,  más  vida  en  los  trabajos  agrf* 
colas  del  fobrt  gu^  en Jos*ocioso»  jardines<  del  rko. 
El  timbne-  principal  ><le  este  sitio  de  jcecreo  lo  ha 
historiado  uno  dejos  ministros  que  hoy  nosgobier* 
nan.  Como  los  moderados  suelen  tener  unas  ideas 
en  el  poder,  y  otras  nmy  distintas  en  la  (q>osicíon« 
el  ministro  de  qtte  hablamos  descriUa  con  negros 
colores  en  la  desgracia ,  los  sucesos  de  Aranf uez,  al 
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comenzar  el  Biglú  presente^,  shcesos  qae  haa  do>adO!: 
huellas  de  ruina  y  de  muerte  ép  el  suelo;  pera  hUe- 
Uasqfue  la  Pnyvidencia  ha  convertido  en.  surcos  do 
donde  han  brocado  las  nuevas  ideas* 

En  la  antigua  sociedad  un  rey  absoluto  era'  un 
puebfo;  un  sitio  léal  era  una  nsBÚari^  España  eñte^ 
ra  se  encerraba  cofn  Felipe  II  en  el  Escorial,  é  con 
Feispf  V  en  la  Gran^«  Si  queréis  bitscar  ha  Fran^ 
da  de  Luis*  XIV  ,  ¿on  su  asombros^  regularidad;. 
con  su  clásica  monotonía,  con  r^u  artificial  vida, 
pero  con  su  inmensa  grandetza ,  acudid  á  Veríalles^ 
La  monarquía  de  los  Borbones  de  Ñapóles,  está  en 
Casería.  Aran  juez  fiíé  sietnpre  el  lugar  predilecto 
de^  María.  I^isa.  Aquella  pródiga  naturaleza  cpnvi^. 
daba  á  la  disipación  y  al  goce  á  lá  corté  s^dsual  de 
Carlos  IV.  Allí  los  reyes  absolutos  iban  á  buscar  esa) 
libertad  que  tenían  encadéiíada,  y  que  les  faltaba  á 
ellbs  mismos;  ess» igualdad  de  lá  naturaleza  que  eii 
vano  se  quiere  negar «coirartiádosas  gerarquías  so*» 
cíales.  Felipe  III  se  eticm^aba  en  Arvnjuez  dürantel 
méses' eaterosy  y  probilbía  ásiís  vasallos  que  se  acer- 
caran en  ctncD  le^^nasal'fededoF,  jiara  que  no  turba-* 
sen  sus-':Qe9tas  y  sus  placeres/ 

Y  allí  la  monarquía  absolutas  fué  distígada.  Pare- 
ce que  la  Providencm  pon^  la:  expiación  en  el  liigap 
mismo  deOi  crimen.  Bateasar  y  Sardanápalo  fueron 
sorprendidos  por  las  veoganias  divinas  en  sus  or-- 
gías.  El  üttimo'de  lo»  Césares,  el  último  dueña  del 
mundo,  llevaba  el  lumbre  del  fundador  de  Roma  y 
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del  fundador  del  imperio;  como  si  Dios  hubiera  que- 
rido mostrar  que  castigaba  eu  un  sólo  día  todoi^los 
crímenes  <le  la  Ciudad  Eterna;  Aráh juez,  ese  Aran- 
juez  tan  delicioso;  ese  Aran  juez  donde  la  monar- 
quía absoluta  bizo  una  especie  de  nido  para  su  re- 
fugio 7  para  su  recreo;  ese  Aranjuez'  fué  destíbado 
por  Dios'paratumbadela  monarquía  absoluta.  Allí 
pereció  la  institución  que  ise  creia  imagen  del  poder 
de  Dios  sobre  la; tierra;  allí  perecióla  institudoa  que 
llevaba  tres  siglos  de  existencia;  allí  pereció  la. mo- 
narquía absoluta,  á  cuya  sombra  hablan  dormido 
en  paz  tantas  generaciones. 

La  teoría  del  derecho  divino  quedó  borrada,  para 
siempre  borrada^  desde  el  mobiento  .en'  que  se  ^zó 
un  pueblo,  á  exigid  cuenta  á  un  rey  de  la  goberna- 
ción del  Estado.  El  espíritu  de  libertad  que  fué  fae- 
tída'en  losjcamtpos  de  /Villalar  y  en  el  patíbulo  de 
Lanuza  t  pálpital»  de  nuevo  en  el  cerebro  de  los 
hombrea  que  exigiah  cuentas  á  Carlos  IV  de  su  de- 
bilidad, á  María  Luisa  de  sus.  liviandades ,  y  á  Go- 
doy  de  ^u  privanza.  Cayó  allí  la  irresponsabilidad 
del  1  poder.  Aquellos  hombres  que  promovían  un 
motin  oscuro,  y  obl¡gaba&:á  un  rey  á  escribir  con- 
tra su  voluntad  la  .abdicación  de  una  «corona  ((ue 
recibiera  de  Dios  >  y  de  que  sólo  á  Dios  podía  res- 
ponder; aqudtlos  hombres  erad  sm  saberlo,  sin  co- 
nocerlo. Jos  qué  berrabau'  para  dfempre  él  dominio 
del  abisolütismo.  Podría  el  monstruo  leVantarie,  er- 
guirse, herir  de. inuevQ.ee  sil  agonía  alguna  de  las 
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ingtitucioncs  modernas,  devorar  toda  la  geadracion 
que  p<M^  las  ideas  nuevas  trabajaba;  pero- no  podría: 
seguramente  reponerse  de  aquella  herida,  por  la 
cual  se  escapaba  toda  su  sangre. 

Pocas  páginas,  mnj  pocas  páginas  tiene  la  htsto- 
ria«  más  tristes  qne  las  páginas  de  la  caída  de  Car- 
l6$  IV  en  Aranjiiez.  Si  ño  temiéramos  el  que  don 
Antonio  Benavides  hubiesede  perder  su  cartera,  por 
una  imprudencia  nuestra,  le  copiariamos  los  retra- 
tos, que  trazó  un  dia:ddrey  Carlos  y  de  la  reina,  del 
hijo  del  rey  y  de  la  reina,  y  del  faVorito  de  la  reina 
y  del  r»y.  Y  decimos  que  pudiera  perder  su  carte- 
ra, porque  aun  no.faemós  olvidado  que  uno  de  los 
primeros  empleados  del  país,  un  alto  funcionario 
de:  fiálacio,  perdió  sus  honores  y  sus  sueldos,  foda 
su  jHtanza,  por  haber  tíicrito  un  animadfcimo  re- 
trato de  la  miüagrosa  beata  Clara. 

Creeoioff:que  nadie  será  osado,  nadie,  á  castigar 
la  voz  de  Dios  en  la  vida,  la  voz  de  Dios  en  el  mun- 
do, la  historia  que  enseña,  k  historiaque  corrige,  y 
sobretodo  oqando  seiee  á  poderes' que  tanto  tienen 
que  apáender^que  tanto  tienen  que  corregir,  cómo 
eli  vergonzoso  goinerno  que  sostienen  la  espada  de 
NarVaez  y  la.  len^^ua  de  Gonizalez'  Bnabo. . 

Y  yá  que  estos  ministros  se  creen  tan  seguros,  tan 
isriiies,  porque  han.'  logrado  ten^r  protesto  para  dis- 
traerse 4n  Araiijuez^  aviven  la  memoria  y  recuerden 
cómo  ^ede  la  Providencia  convertir  esos  lugares 
de  fddiidas  en  lugares  de  desolaadn  y  de  duelo.  En 
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ese  mismo  Aranfuez,  descansaba  pop  el  mes  de  Mar-* 
zo  de  1808  ano  denlos  hombres  que  por  más  tiem*- 
po  haa  gosádo  de  los  fávxdres  del  poder.  Granres  er^ 
rores  había  abrazado,  graTesi^&Uas  haUa*  oometídOy 
pero  acaso  nitaotos  errores^  nitaiitasfaltMrCsoau^los 
ministros  que  hoy  nos  goblsriisti.  SI  teüím  ea  aique- 
líos  tiei^pos  de  silencio  de  la.  opinión,  de  aaseütfia 
de  las  Cortes,  de^puro'jíbscdutíníino,  et  üiiiéo  títnlo  á 
kt  Steaon  legítimo  para  eferaer  ;el  mando;  la  confiáis 
2a' de  los  monarcas.  ¿Podia  dctrmlr  en*  pass?  Y  sin 
sanbargD,  la  nioche  del  17  de  Marzb  de  1808  Viá  sH 
casa  asaltada,  su  vida  amenazada^  sa  poder«!faerido« 
por  un  pueblo  i  quien  hahiar  empcribuecido'  j  d^a- 
dado. 

En  vano  Cáilos  IV  y  María  Luisa  qisifitet-oa 
salvarlo;  en  vano  apelaron:  del  heredero  de-la.  oorc* 
na,  en  nombre  de  su  autoridad  de  padi:«s,  y  de  su 
aruU>ridad  de  reyes;  Oodoy  fué  depuesto  por ,  la  vo- 
luntad del  pueblo^  A  los  dod'dias,  aquel  hombre 
que  8t  habia  ceñido  la  corona  de  España,  cuyopeso 
aplastaba  las  sienes  de  su  verdaderp  poseedor,  del 
anciano  débil  y  vacilante  Carlos  IV;  aquei  hombre 
iba  pálido,  herido,  desde  su  palacio  á  una  prisíoD; 
golpeado  por  unos^  ^teupido  por  otros,  injuriado  y 
maldecido  por  todos..  En  stt  desgracia,  envolvida 
los  mismos  reyes  que  le  hablan  nombrado,  á  los 
mismos  reyes  que  lo  habían  sostenido.  Cárk»  IV  y 
María  Luisa  abdicaron  su  corona,  impulsados  por 
el  vértigo  que  les  hábia  proéucido  el  oleaje  de  la  in- 
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dignacioii  popullsu';  y  desde  dk  trono  foeroii  á  morir 

« 

en  eldestierro, 

Hé  ahí,  señores  miDÍetros,  las  enseñanzas  qmcf 
gualda  AxBnyakz^  y  que  podíais  recordar  en  yuett* 
tras  escumoncs  dr>hoy.  Descartad  de  aquel  dtani# 
aá  queréis^  kapasionesr  der  k  reina,  los  serviles  eom^ 
plaaencias  der  su  esposo,  la  deslealtad  de  Fernán^ 
do  VII  á  sus  padres,  el  maquiavelismo  de  Escoi^ 
qniz,  las  intrigas  del  embajador  francés,  las^oculcaa 
maniobrafl  de  Napoleón;  descartad  de  este  dramas 
todo  lo  que  hay  enél  de  propio  de  aqoídllascircaiia^ 
tandas,  de  exclusivo  de  aquellos/ f>ersonaíes,  y  decid» 
si  no  hay  una  enseñaazax]iieiiO'debe  olvidarse  nun«- 
ca;  la  enseñanza  provechosísima' de  que  no  se  puode 
mandar  ccmtra  el  imperio  de  la  opinión:  péblica.  En 
tiempos  de  Godoy  no  habia  prensa',  no  habla  trw 
buna;  la  opinión  se  desahogaba  en  el  gran  menti^^ 
dero,  en  las  gradas  de  San  Felipe  el  Real,  y  allí  for- 
maba la  nube  que  estalló  en  Aranjuez  sobíre  el  fa- 
vorito y  los  cómplices  del  favorito.  La  opinión  fué 
creciendo,  creciendo  como  una  grande  tromba,  y 
levantándose  amenazadora  hasta  romper  y  esta- 
llar sobre  la  frente  misma  que  se  creía  resguar- 
dada con  un  rayo* de  la  corona  de  Dios,  con  aquel 
derecho  divino  que  aun  se  reflejaba,  aunque  pálido 
y  amortiguado,  sobre  la  superficie  de  la  revolución. 
La  opinión  no  respetó  nada. 

Pues  bien,  señores  ministros,  ¿creéis  que  no  estáis 
desafiando  de  igual  manera  á  la  opinión  vosotros 
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mismos  boy  con  vuestxa  audacia?  P\ie$  q^é,  señores 
ministros  ¿creéis  que  no  sois  tan  odiosos-  como  Jera 
Gofdoyi^yosotros, .  los  perseguidores  á&  la  preiksa 
porque  protesta  contra  vuestro  mapdo;  vosotros^,  los 
que  liabdls  visto  caer  sobre  vuestras  cabezss  el ;  fue- 
go de  la  elocuencia  parlamentaria;  vosotras,  losque 
habéis  ^ido  silbados  por  la  .  opifuion  pública;  vos- 
otr)OSv  los  hombres  de  la  terrible  ñocha,  ¡jdd  i  o'  de 
Abril;  vosotros;  las  que  habéis  disuelto  dyúntamíea*- 
tps  CGtaio.el  dé  Madrid,  é  insultado  diputácioaies 
como  la  de  IBarcelona;  voÍK>tios  no  hacéis  fiásí  que 
Condtar.en  contra  vuestra  la  opinión,  publica/ yiies 
hora  de  que  os  retiréis»  y  de. que osretii^s sin ¥aci« 
lar;  porque  todos  los  poderes  que;  $&  buickn  dé  la 
opinión,  son  poderes  ci^os,  podei^s  desatentados, 
qi}e  tarde  ó  ^temprano  trádn  sohre^su.  frente  la.  tem- 
pestad de  las  revoluciones. 
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CARÁCTER  DE  LAS  REVOLUCIONES 


MODEllNAS. 


Una  grande,  una  inmensa  revolución  agita  lá 
conciencia  de  la  JSurdpa  moderna,  y  llega  en  sq 
Ímpetu  árquebrahtar  los  cimientos  sobre  que  Eu-*' 
ropa  descansa.  Para,  las  almas  apocadas  y  tímidas 
esta  revcducion  no  símete  iqr  aigqna^  ni  obedece  á 
ningún  príncipio7es  la  tromba  que  va. arrancando 
árbc^es  seculares  en  su  carrera,  diseminándolos:  á 
losí  cuatro  puntos  del  horizonte,  isiti  dejar  en  pos 
de  sí  más  que  desastres  y  ruiáas.  "Pero  los  que  le- 
vantamos la  vista  á'  más  altas  esfisras;  los  que  vemos 
una  idea  ^ue  iluminid  y  Vivifica;  los  que  confiamos 
en  ésta  lÍ3y' del  progresó,,  nunca  desmentida;  sabe- 
m<S8  que  de'  los  prófuíidós  surcos  abiertos  por  la  re- 
volución, ba  de  brotar  necesariamente  una  nueva 
vi*i.  •/••-= 

Ha<:e  4drg6  tiempo  que  ños  consumimos  en  esta 
fiebre  devwadora  de  la  revolución;  largo  tiempo 
que  vivimos  4n  tih  tampo  de  :batalla.>  Nos  falta 


espacio  para  coordina 
y  sosiego  para  maíur. 
por  el  polvo  del  comb 
cretos  de  los  cielos;  ht 
rail  y  en  el  aire  el  ala 
cado  sus 'Cadenas  al  esc 
todas  las  tirantas,  y  he 
el  fulgurante  Sinaf  el  c 
y  creado,  en  un  dia  de 
siglo,  naciones  como  lo 
remos  la  revolución? 

Nosotros  sólotenemc 
poriyie  éramos  siervos  y 
Hevtibainos  una  mordar. 
arrancado;   porque  aira. 

pié,  y  la  ha  roto;  porque    •■-'  j^-^mamtáiilámiá  Oa 
igoomimaen  la  frente,  y  í*       's^i^KhbaUtpii 
(fias,  esclavos,  ilotas,  herede^'*'"  '  *        „it,.»j.  . ,  ■, 
niaf  humanas,  conjunto  de  t^' 
ha  creada  poc  segunda  vez,  f 
Ruestras  venas  su  vivificador  e^ 

Pero  icómo  esta  revoludon  \H 
otrotí  Dcfídl  BsTudiarlo,  difúil  a 
fítdl  ierfat  averiguaF  la  bistoría  c 
enau  coptínuo  moirtoúenco;  tait  ¡^l 

rastro  de  la  electricidad  en  el  límpido'! -3  | 
•  ai-eíjgiwr  d  curso  misterioso  de  etas  ¡deis  j  í 
agrandado  la  iconciéada  humana,  ta  «erlf 
(pieíiddas.  Jai  .flgiBfciooes  matflriafes,  á  tJ* 
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guerras  religiosas  no  puedoi 
coikio  dececbo  internadoBal 
ia  Jiumana  y  á  la  iavidiabi- 
D.  A: esta  declaración,  >qué 
diploaiacia  europea,  se  o|po<- 
eradorde  Austria.  <[Quién  es 
de  conciencia?  Gustavo  de 
xiliar?  ¿Quién  es^  á  la  sazón 
volucionaria  de  Europa?  La 
ibia' heredado  el  pensamien** 
z  iba  guiada  por  la  vastísima 
heiieu.  Pues  bien,  las  dinas^ 
t  ia  idea  del  siglo,  las  dinas- 
á  ia  reacción  religiosa,  fue- 
casa  de  Austria,  que  firmó 
.e  su.  política  en  Westphalia,  y 
>otencia  y.  de  inanición  sobre  e]^ 
La  dinastía  que  había  auxiliado 
|Í:Jr:-.'^incÍ|íios,  la  dinastía  francesa  quedó 
íjí^ri^^e  Eurdpa.:Yá4a  sombra  de  los  nuc^- 
!:;:L^'tsQSirdt»lafi  alieVas  ideas,  oojoíieiizaron  á 
i;:*7^:dos.  naciones  quetdebiaa  bumiltei'  á  la 
»tt  .r  ría,  Suécia  y  Prüsia.  .  .  ! 
Ni  •c^deelmámeoato  eñque  la  casa  de  Francia 
ijt  r *ido^él  cetroidcLEuropavque  España;  deM«* 
Vm  por  etabsciuJtistnov.  ha  dejado  caer  ea  Ror> 
*í;  idesáeostc  oa^meintÓTOCupa  el  lugar  quet  ant»s 
^P^ba  la  casa  de  «Arustri^i.  3A  f a^ryick)  de  ^  Frákicia 
/  á  servicio  de  la  n^aocion  «laropea  se  alistan  loa  re-, 

lo  : 
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espacio  para  coordinar  nuestras  ideas;  ños  fiílta  paz 
y  sosiego  para  madurarlas;  y  sin  embargo,  ciados 
por  el  polvo  del  combate,  hemos  penetrado  los  se- 
cretos de  los  cielos;  hemos  tendido  en  la  tierra  el 
raill  y  en  el  aire  el  alambre  eléctrico;  hemos  arran- 
cado susvcadenas  al  esclavo;  hemos  puesto  en  jbga 
todas  las  tiranías,  y  hemos  ^rito  como  Dios  sobre 
el  fulgurante  Sinai  el  decálogo  de  nuestro  derecho, 
y  creado,  en  un  dia  de  la  vida  total  humana,  en  un 
siglo,  naciones  como  los  Estados-Unidos.  ¿Maldeci- 
remos la  revolución? 

Nosotros  sólo,  tenemos  motivos  pata  bcxidecída, 
per<|i»e  éramos  siin^TOs  y  nos  ha  redinúdo;  porque 
Hevábaipos  una  mordaza  en  ios  labios,  y  nos  la  ha 
arrancado;  porque  anrastrábaknos  una  cadefia  al 
^é,  y  la  ha  roto;  porque  tmíamos  una  marca  de 
ignominia  en  la  frente,  y  la  ha  lavado;  porque  pái- 
iSas,  esclavos,  ilotas,  herederos  de  todas  lasignomi'* 
aias  humanas,  conjunto,  de  todos  los  dolores ,  nos 
ha  cre^Q  por  segunda  vez,  y  ha  difundido  rpor 
nuestras  venas  su  vivificador  espüÉritu. 

Pero  ¿cónx>  esta  revoludon  ka  llegado  basta  nos- 
otrosí  Difícil  estudiarlo»  difiril  '^úctprenderlo.  Mía 
fídl  ieriflí  a(veriguar  la  faistoiría  de  las  olas  del  mar 
an^au  continuo  movin2Íent¡o;  más  fácil  javeriguar  el 
rastro  de  la  electricidad  en  el  límpido  cielo,  qtí& 
aFeojgioír  el  curso  misterioso  de  esas  ideas  que  hfin 
agramlado  la  ícqncieacia  humana.  La  verdad  es, 
q^e  á  {odas.  J^  .agitsüciones  materiales,  i  toda  esa 
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conmoción  de  la  aoQkdad  que  se  denomma  con  el 
Qoímhre  genérico  ;de  revolucicmes»  bA  precedido  una 
gramil  »^t9iá(m  ea  los-Aspíritiu;  á  toda  rerolucion 
mtitejñái,  im  pcecedido  una  renFolucion  moni,  Y 
Jiu  Tem>lucii»nei  mco-ales  haii  tenido  por  objadio 
^oaostr jsiKas  dos  idseaa^  que  son  los  polos  del.  de* 
recho  buatano;  la  libertad  y  la  igualdad.  Y  las  re* 
Mioáucioftes  aiAteriales  Jaan  tenido  por  objeto '.  des** 
tnnir  los  viejee  poderes  .que  al  triunfo  de  estas 
dos  ideas  temerariánieate  se  opooeQ.  Bien  puede 
di^irse  que  d.  principal  trabajo  de  la  revolución ,  >ei 
que  mis  sangre  le  ha  costado,  ha  sido  el  trabajo  ne-> 
ptívo,  el  empano  de  minar  y  destruir  los  antiguos 
pod^ircys»  Jfts  ^iejias  y  gastadas  personificaciones  de} 
é^eclio  díy  iao^  que  parecían  unidas  á  la  sociedad 
Í9dÍ0QLat>lesftefite.  Si  quisiéramos  con  una  sola  íópn 
xmiifii  edMfiOar  loda  Ja  ^revolución  moderna »  htea 
podri^ivoar  dodir  que  iodas  esas  repúblicas,  toda^ 
e^gas  ücinerquiad  constfitucionalesy  todas  esa&  nuevas 
fe^Qi^s  fiOfial^  qoe  aparecen  aobr»  las  ruinas  de  las 
^atígiíaa  Icmi^  SDoiiik^,  todo  este  úunenso  joaovi^ 
sumió,  puedft  redúciasse  i  esta  tesis:  guó-ra  á  los 
po^tep^e^  j  4  Us  fieraonificacioxies  de  derecho  divino» 
^Sstmñúogt  á^h  fcspau^bUidad  del  poder. 

JBstaloefaa  comieaiza  en  el  simo  mismo  del  «igkh 
décimo-sexto.  El  ^plfhu  humano  siente  que  tiene 
eoaebficia,  la  c^raci^bsia  si^ate  que  tíene  líbectad. 
Deode  el  iostante  en  que  este  sentimiento  pugna 
pof .  MÜr  á  bif « iefigetídra  una  r^istencia  en  ios  po^ 
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fts  de  Inglaterra,  los  reyes  de  la  casa  de  los  Estaar- 
dos.  Esta  dinastía  engendrará  dos  revoluciones.  En 
la  ^imera,  Carlos  I  perderá  la  cabeza;  en  la  segun- 
da, Jacobo'IÍ  la  corona:  el  resultado  definitivo  e»  la 
(»ida  délos Estuardos.  Holanda,   que  proporcionó 
eoiih' Guillermo  deOraoge,  el  héroe  contra  la  di- 
nastía de  los  Auistriás,  proporcionará  en  otro  Gui- 
llermo de  Orange  el  héroe  contra  la  dinastía  de-los 
Estuardos.  Dos  ideas  tiiro  este  revolucionario,  y  las 
dos  prevalecieron;  imposibilitar  el  reinado  univer- 
sal de  Firancia,  y  fundar  la  libertad  de  Inglaterra. 
Este  hombre  salvó  la  república  de  Holanda  amena- 
zada por  Luis  XI Vr  arnió  la  Liga  de  Ausburgo  con- 
tra el  monarca  francés;  organizó  la  Iglesia  de  Ingla- 
terra; y  venció  al  absolutismo  europeo,  ofreciendo  á 
los  pueblos  el  ideal  dé  la  Constitución  inglesa,  y  el 
grandioso  espectáculo  de  un  nuevo  trono  levantado 
sobre  las  ruinas  de  viejas  y  reaccionarias  dinastías. 
¡Y  cuan  caros  han  pagado  algunos  sucesores  de 
Guillermo  infidelidades  cometidas  contra  los  prin- 
cipios qne  habian  servido  de  fundamento  á  su  di- 
nastía! Jorge  III,  débil  é  inepto,  se  dejó  dominar  por 
la  reacción.  Las  supersticiones  religiosas  oomenza* 
rohide  nuevo  á  penetrar  en  su  palacio.  Los  carlis-  . 
las 'ó  jacebistas' se  reunieron  etí  torno  ^  iu  tnMio. ! 
A  lá  sinceridad  constitucional  sustituyó  na  absolu- 
tismo hipócrita.  Quiso  oprimirá  las  colonns  ya  que 
no  alcanzaba  á  oprimir  elindomable  espfrttfu  de  In- 
glaterra. Y  entonces  comenzó  á  perder  los  preciosos 
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fragmentos  de  su  corona  en  América.  Y  acaso  de 
esta  grande  imprudencia  nació  aquella  revolución 
qoe  ya  no  reconoció  ni  rey,  ni  aristocracia,  ni  Igle- 
sia oficial  y  asalariada;  que  dio  la  palabra  libre  al 
pensamiento;  la  fé  libre  á  lá  conciencia ;  que  insti- 
tuyó el  sufragio  para  todos  los  ciudadanos;  que  creó 
el  gobierno  como  una  grande  imagen  de  la  socie- 
dadr  que  demostró  la  ineficacia  de  las  tradiciones,  y 
que  deslumbró  al  viejo  y  al  nuevo  mundo  con  los 
res¡^ndores  de  la  democracia.  Desde  este  instante 
los  viejos  poderes  se  encuentran  frente  á  frente  de 
la  democracia  armada . 

La  Francia  no  será  nunca  la  mente  política  de 
Europa,  pero  será  la  Sibila.  No  tendrá  el  juicio  ne- 
cesario para  madurar  una  idea;  pero  tendrá  el  ge- 
nio para  propagarla.   Francia  respirará  la   nueva 
idea,  y  llegará  con  ella  á  una  embriaguez  sublime.' 
Los  privilegios  feudales  le  eran  insufribles;  la   cen- 
tralización política  la  ahogaba;  la  tutela  administra- 
tiva la  habia  reducido  á  la  imbecilidad  de  una  per^ 
pétua  niñez;  la  separación  en  castas  dañaba  su  su- 
blime instinté  de  igualdad;  la  condición  del  campe- 
sino oprimido  por  la  corvea  era  semejante  á  la  con- 
dición del  esclavo  antiguo,  y  en  aquella  inmensa 
desgracia  oyó  Francia  la  risa  de  Voltaire,  la  apasio- 
nada eIo(^Qenciá  de  Rousseau,  la  voz  sublime  de  la 
revolución  americana  que  llamaba  á  la  libertad,  y 
consagró  su  inteligencia,  su  vida,  su  honra,  todas  las 
hleai  de  su  alma,  toda  la  sangre  de  suis  venas,  coa 
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ese.entusUsmo  <)ue  1q$  romanas  llainar^  ñiror 
galo,  á  la  santa  causa  de  la  revolucioa.  lUnadJHaa^tia 
le  hacia  sombra  con  su  antigna  .legitimidad,  y  coa- 
tirtió'BU  trono  «n  cadalso*.  Otra  dinastía.  quido>  bas- 
tardear la  revolución  y  cegarla  con  la  gloi:ia,  y  pasó 
como  el  sueño  del  genio  ^iico  de  Francia.  Otra  di- 
nastía, resurrección  imposible  de  la  legitimidad, 
^iso  volverla  á  las  antiguas  aras,  y  cayó*.  Otra  di- 
nastía intentó  rieducir  la  revolución  al  reinado  de  la 
clase  media,  y  cayó.  Ha  resucitado  la  diñase  de  la 
gloria,  y  la  dinastía  de  la  gloria  pasará  también, 
porque  en  Francia,  en  la  Francia  democrática,  han 
pasado  los  ppderes  permanentes^. 

Las  revoluciones,  desde queaparecióeiiel  mundo 
la  América  libre,  y  dtsiñ  que  se  promuJigacon  en 
1789  los  derechos  del  hombre,  han  pasado  dd  pe- 
ríodo instintivo  que  tuvieron  durante  los  dos  pri- 
meros siglos,  ai  período  reflexivo.  Todo  su  trabajo 
ha  consistido  en  sustituir  á  los  poderes  emanados  del 
derechp  divino,  con  los  poderes  emanadas  del  dere- 
cho popular. 

Son  infinitas  las  viejas  dinastías  que  han  caído  á 
su  impulso.  Los  señpres.de  .Grecia  la  abandonaron; 
los  tiranos  de  Ñapóles  huyeron  dos  veces  de  su  des» 
honrado  trono;  la  nueva  dinastía  que  se  ^^ñó  la  co- 
rona de  Grecia,  tuvo  que  renunciadla;  el  reiy  de  Pru- 
sia,  pletisla  y  romántico,  se  volvió  loco^cuaodo  en- 
contró los  cadáveres  de  las  ^victimas  del  despotismo 
en  su  lecho;  el  emperador  de  Austris^.huyó  de  Vie- 
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na al  rojizo  resplandor  que  lanzaban  las  barricadas, 
para  no  volver  á  su  palacio  manchado  de  sangre;  el 
czar  de  todas  las  Rusias,  Nicolás,  que  tocaba  ya  el 
sueño  de  Pedro  el  Grande,  retrocedió  herido  en  el 
corazón  por  el  arma  invisible  de  la  revolución  euro- 
pea; se  desplomó  la  teocracia,  tres  veces  herida  y 
tres  veces  restaurada,  se  desplomó  para  siempre  en 
las   Marcas  y  en  la  Romanía;   el  duque  de  Par- 
ma  filé  destronado;  destronado  el  duque  de  Tos- 
cana,    destronado  el  soberbio  duque  de  Módena; 
Francisco  II  vio  en  tres  dias  perdida  una  corona  que 
había  costado  á  sus  predecesores  seis  siglos  de  lu- 
cha; viejos  poderes,  viejas  dinastías  que  la  revolución 
ahuyenta  como  el  sol  ahuyenta  las  aves  nocturnas, 
como  la  ciencia  ahuyenta  las  viejais  preocupaciones. 
Reaccionarios,  si  no  veis  tras  estos  ejemplos   más 
que  los  efectos  de  la  casualidad,  los  triunfos  de  las 
maquinaciones  de  los  revolucionarios;  si  no  veis  la 
idea  que  deslustra  tantos  antiguos  derechos,    que 
corroe  tantas  antiguas  coronas,  que  dispersa  tantas 
poderosas  familias;  si  no  veis,  sobre  todo,  el  inmen-' 
so  y  terrible  y  ejemplar  castigo  que  cae  sobre  todos 
los  que  son  tiranos,  bien  puede  decirse  que  estáis 
ciegos,  que  no  veis  el  resplandor  de  la  justicia  de 
Dios  en  la  vida  y  en  la  historia. 

1 6  de  Mayo  de  i865. 


LOS  VENCEDORES  Y  LOS  VENCIDOS. 


^uién  ha  sido  el  vencedor  en  la  guerra  civil?  El 
partido  liberal.  <;Quién  ha  apurado  todas  las  desgra- 
cias del  vencido  después  de  la  guerra  civil?  £1  par- 
tido  liberal.  Estas  dos  verdades  son  tristes,  son  des- 
consoladoras. Pero  no  las  decimos  ciertamente  hoj, 
en  este  instante  angustioso,  para  infundir  el  des- 
aliento en  el  ánimo  de  los  que  se  han  sacrificado 
tantas  veces  por  la  causa  de  la  libertad.  Después  de 
todo,  vista  la  inmundicia  que  ha  salido  á  la  super- 
ficie del  gobierno,  vista  la  depravación  que  se  ha  apo- 
derado del  régimen  de  nuestra  patria,  al  partido  li- 
beral conviene  no  manchar  el  brillo  de  su  alma  con 
tantas  impurezas.  Si  recordamos  que  somos  los  ven- 
cidos, no  lo  recordamos  por  nosotros,  generación  á 
quien  todavía  toca  la  envidiable  dicha  de  pelear,  y 
acaso  el  privilegio  de  ser  contada  en  la  historia  en- 
tre las  generaciones  mártires;  lo  decimos  por  la  jus- 
ticia, por  el  d4srecho  hollados;  lo  decimos,  sobre  to- 
do, por  esta  cara  patria  esclavizada  y  maldecida,  y 
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que  sólo  puede  levantarse  y  ser  grande  al  soplo  de 
la  libertad. 

Quizá  ningún  pais  recuerda  sacrificios  más  auste- 
ros que  nuestros  sacrificios.  Sesenta  anos  llevamos 
los  liberales,  sesenta  años  de  tormentos:  que  noso- 
tros atünque  jóvenes,  hemos  padecido  en  la  ignomi- 
nia de  nuestros  abuelos^  y  en  las  heridas  y  las  ex- 
patriaciones y  los  cadalsos  de  nuestros  padres.  Se- 
senta años  de  luchas,  primero  con  una  corte  sensual 
y  un  favorito;  después  con  Napolieon,  en  una  guer- 
ita  que  empapó  de  sangre  desde  las  montañas  Tascas 
tmstSL.  los  mares  de  Cádiz;  después  con  un  tirano  que- 
céhó  su  rabia  en  los  que  le  habian  redimido  de  ig- 
oámánioso  canativeríoi  después  con  aquella  conden- 
sación iiüforme  de  odios;  de  supersticiones,  de  £Mia' 
t.»iEno,  que  se  llamó  facción,  y  que  estavo  por  espa- 
cien de  siete  años  talaiKlo  campos:,  «destruyendo^  pue- 
blos. ,  acuchillando  ciudadanos ,  hasta  que  fué  á 
fájpirar  en  Vergara. 

{Cuántos,  cuan  inmensos,  cuan  dolorosos  no  faan 
sido  nuestros  saiorificios!  «[Qué  se  exigió  del  partido 
ihberiil  que  d  partido  liberal  no  hiciera?  Le  pedís- 
tota  QlvidOi  y  olvidó  sus  diez  años  de  martirio.  Le 
pediréis  tesoros,  y  entregó  para  la  guerra  todo  el 
patrime^nio  oacional.  Le  pedísíteis  sangre,  y  si  pu- 
diera reunirse  la  qUe  ha  derramado,  formaría  ua 
mar.  Díganlo,  díganlo  por  nosotros  Bilbao  sitiada; 
Zaragoza  deapertándose  en  la  mañaxia  dá  Cinco  de 
Mar^o  como  si  duiumera  sobre  sus  armas;  Lucena, 
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Ceniceros  y  Gandesa,  arrollando  con  su  Milicia  na- 
cional todas  las  fuerzas  de  la  facción;  Madrid  espan- 
tando al  pretendiente  con  su  heroísmo;'  la  terrible 
noche  de  Morella;  el  puente  de  Luchana ;  las  frias 
cenizas  de  Aliaga ;  tantas  sangrientas  victorias  con- 
seguidas; tantas  poblaciones  arruinadas;  tantos  már- 
tires inmolados;  tantos  testimonios  inmortales  de  la 
entereza  y  del  arrojo  de  nuestra  raza. 

Ai  fin  triunfamos.  Sobre  las  cumbres  de  las  mon- 
tañas vascas  y  navarras,  donde  por  una  mala  inte- 
ligencia nunca  bacante  sentida  y  deplorada,  se  pe- 
leó en  nombre  de  la  Ubertad  contra  la  libertad,  gra- 
bó este  generoso  partido  liberal  su  victoria.  Pero 
desde  el  momento  mismo  en  que  el  partido  que  dio 
con  sus  legisladores  la  idea  á  la  revolución,  con  sus 
hacendistas  los  recursos,  y  con  sus  generales  la  vic- 
toria; desde  el  momento  mismo  en  que  el  partido 
guerrero  y  apóstol  á  un  tiempo,  descendió  de  la 
montaña  á  la  corte,  pasó  de  la  lucha  á  la  victoria, 
se  encontró  vencido  por  los  mismos  enemigos  que 
h'abia  desarmado;  se  encontró  con  que  retoñaba  á 
sus  pies  la  planta  venenosa  que  creia  haber  desarrai- 
gado para  siempre  con  su  espada. 

Registrad. los  anales  de  nuestras  reacciones;  ved 
los  ayuntamientos  inmolados  en  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve;  las  milicias  desarmadas  eíi  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  tres ;  los  patriotas  conducidos  á  Fi- 
lipinas en  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho;  los  már- 
tires sacrificados  en  ese  largo  catálogo  de  hecatom- 
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bes  que  se  llaman  el  Carral,  Alicante,  Villafranqne- 
ZB,  Huesca,  Madrid;  buscad  el  rastro  de  esa  sangre 
generosa*  buscad  las  huellas  de  tantas  lágrimas,  y 
encontrareis  con  horror  que  los  perseguidos,  los  in- 
molados, los  que  no  encontraban  ni  ley,  ni  justicia, 
ni  hogar,  ni  á  veces  sepultura  en  su  patria^  eran  los 
mismos  que  habjan  peleado  durante  la  guerra  civil 
á  favor  de  instituciones  en  cuyo  seno  después  de  la 
victoria  solo  encontraron  asilo,  sus  enemigos. 

Si  pudiéramos  disipar  la  niebla  del.  olvido  que  cu- 
bre todos  estos  acontecimientos;  si  pudiéramos  in- 
terrogar á  todos  los  que  fueron  deportados  á  Filipi- 
nas ó  fusilados  en  los  dias  aciagos  para  la  libertad, 
encontraríamos  sin  duda  los  nombres  de  infinitos 
vencedores.  Pero  no  pudiepado  alcanzar  esto,  los  he- 
chos culminantes  de  la  historia  y  los  nombres  que 
se  han  salvado  del  olvido,  prueban  cuan  triste^  cuan 
dolorosa  ha  sido  nuestra  suerte.  Decidnos;  después 
de  1843,  ¿cuál  de  los  hombres  del  verdadero  partido 
liberal  ha  sido  llamado  pacíficamente  al  poder?  Nin- 
guno, ninguno.  Han  vivido  todos  en  la  desgracia. 
Sus  servicios  han  sido  para  todos  un  título  de  pros- 
cripción. 

Quintana  que  habia  enardecido  con  su  canto  los 
corazones  liberales;  Calatrava  y  Becerra  que  ha- 
bían desafiado  los  rayos  de  Roma  asestados  sobre  la 
cuna  de  la  reina  niña;  Mendizabal  que  habia  salva- 
do dos  tronos  constitucionales  en  la  Península  con 
sus  enérgicas  reformas;  ^Lopez  y  tantos  otros  que  en 
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los  Estamentos  ,  en.  las  Constituyentes  de  1837  ha- 
bían llevado  demasiado  lejos  su-  adhesión  á  la  batim 
dera  de  la  guerra  civil;  innumerables  eminentes  pa- 
tricios, que  si  de  algo  hablan  pecado  ,  habían  peca- 
do de  débiles,  que  si  con  alguien  habían  sido  com- 
placientes, no  lo  habían  sido  en  verdad  con  la  re- 
volución, se  vieron  ó  perseguidos  ó  desdeñados,  sin 
acceso  alguno  al  nuevo  régimen  levantado  á  costa 
de  su  sudor  y  de  su  sangre. 

Arguelles,  el  venerable  anciano,  en  cuyos  labios 
resucitó  la  elocuencia  española;  aquel  cuya  mano 
trazó  tantos  artículos  del  código  fundamental  de 
nuestras  libertades,  fué  á  morir  olvidado  de  los  que 
sólo  tenian  motivo  para  llamarle  su  bienhechor  y 
atnigo.  Su  cadáver  salió  menospreciado  por  los  po- 
derosos á  su  eterno  descanso  de  gloria  y  de  respeto. 

Y  al  poco  tiempo  entraba  en  Madrid,  se  acercaba  A 
la  corte ,  era  recibido  en  todas  partes  con  grande 
acatamiento,  veía  sus  sienes  coronadas  con  una  mi- 
tra el  siniestro  consejero  de  D.  Carlos,  el  P.  Cirilo 
Alameda. 

Al  verdadero  vencedor  de  la  guerra  civil,  el  que 
la  concluyó  con  )a  paz  de  Vergara ,  <[  no  lo  man- 
dasteis fusilar  así  que  se  identificara  su  persona?  Y 
después,  ¿no  lo  habéis  tenido  en  perpetuo  destierro? 

Y  lo  mismo  decimos  de  aquellos  generales  que  obra- 
ron tantas  y  tantas  maravillas.  £1  vencedor  de  Pi- 
tarque, urbano,  fué  bárbaramente  asesinado.  Y 
mientras  tanto,  el  generalísimo  de  D.  Carlos,  el  que 
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se  acercó  á  nuestras  poeitas  en  «n  caballo  bl«nco, 
^por  más  señas,  y  juraba  ^entrar  eti  'Madrid  coft  la 
rabia  de  Alaríco  en  Rotí»a,  y  áhorc3(rálos  diputa- 
dos  de  la  nación  á  las  puertas  mismas  del  Congre- 
so, se  ha  visto  festejado,  aplaudido,  largamente  re- 
compensado con  palacios  y  coches  que  el  presu- 
pae^o  constituciona)  le  procura,  pidiendo  mjlkmes 
y  tnás  miltones  al  pueblo  liberal,  que  áéfomenle  le 
conoce  por  los  sangrientos  recuerdos  <te  ísu  áinies^a 
historia. 

Pero  ¿qué  más?  Buscad  por  Madrid  la  virtuosa 
señora  que  fué  aya  de  la  reina,  que  lleva  el  naiábre 
del  primer  soldado  de  la  independencia,  y  que  en 
1 84 1  puso  su  pecho  entre  las  balas  de  los  rebeldes  y 
la  vida  de  las  tiernas  niñas  confiadas  á  su  custodia. 
Buscad  por  Madrid ,  donde  debia  bailarse  rodeada 
de  honores  y  de  respetos  á  la  viuda  de  Mi  tía,  y  no 
la  encontrareis.  Allá  en  su  destierro  de  Galickf  vive, 
gtiardando  con  ñdeHdad  religiosa  los  recuerdosdesu 
esposo,  y  ejerciendo  la  más  sublime  de  todas  las  vir- 
tudes, la  caridad  cristiana.  Si  le  faltan  las  ^afiferttftSo- 
nes  cortesanas,  le  sobra  en  cambio  la  adhesión  del 
ptieblo,  que  no  puede  olvidar  su  entereza  en  la  lu- 
thaf,  su  resignación  en  el  destierro,  su  austeridad  en 
la  viudez,  sus  virtudes,  y  el  culto  'fervoroso  por  su 
corazón  prestado  á  las  proscriptas  ideas  liberales  que 
forman  la  preciada  corona  de  su  gloria.  Pero  en 
cambio  de  la  ausencia  de  ésta  mujer  ¿qué  otra  mu- 
^er  encontrareis  agasajada,  rica «  en  grande  privan- 


za?  Aquella  monja  que  presidia  una  conjuración 
carlista;  aquella  monja  que  injuriaba  á  la  madre  de 
la  reina;  aquella  monja  que  profetizaba  el  triunfo 
de  los  facciosos;,  aquella  monja  cuyos  éxtasis  la  lle- 
vaban por  los  aleros  de  los  tejados;  aquella  monja 
que  mereció  de  la  intercesión  y  las  oraciones  de  la 
ojalateria  facciosa  la  impresión  milagrosa  de  unas 
llagas,  y  de  la  rectitud  de  los  tribunales  españoles 
la  sentencia  que  debe  caer  sobre  los  falsarios  y  los 
embaucadores. 

Y  ¿quién  es  ei  responsable  de  todo  esto ,  liberales, 
quién?  Tengamos  la  entereza  de  decirlo ;  los  libera- 
les, los  liberales,  los  liberales.  Nuestra  revolución 
ha  pecado  siempre  de  débil ;  nuestros  revoluciona- 
rios de  complacientes.  Si  mañana  somos  tan  can- 
didos como  fuimos  ayer,  si  persistimos  en  la  de- 
bilidad de  1814;  en  la  torpeza  de  1823 ;  en  la  in- 
experiencia de  1840;  en  la  confianza  de  1843;  en  la 
estúpida  generosidad  de  1854;  la  historia  no  nos 
compadecerá^  y  dirá  que  hemos  merecido  nuestra' 
suerte. 

34  de  Mayo  de  i865. 


LA  TEOCRACIA  MODERNA. 


La  clave  del  edificio  social  que  llamamos  Edad 
media,  fué  la  teocracia^  la  confusión  del  poder  tem- 
poral y  el  jpoder  espiritual;  La  teocracia  contradijo 
el  principio  primero  de  la  sociedad  cristiana ,  á  sa- 
ber: la  separación  entre  el  poder  espiritual  y  el  pb* 
der  político.  Venidos  después  de  aquellos  primeros 
días  de  puro  espiritualismo  cristianó ,  de  grandes 
verdades  evangélicas;  venidos  los  dias  feudales,  los 
tiempos  oscurísimos  de  la  Edad  media,  el  cesar  que 
personificaba  la  unidad  material  del  mundo  moder- 
no, necesitó  de  un  poder  religioso ;  y  el  papa  que 
personificaba  la  unidad  moral  del  mundo  moderno, 
necesitó  á  su  vez  de  un  pod^  político.  De  esta  do- 
ble necesidad,  nacia  aquella  pugna  del  imperio  por 
someter  á  la  Iglesia,  y  de  la  Iglesia  por  someter  el 
imperio.  Los  cesares  creian  que  su  poder  era  nulo 
si  no  llevaba  el  sello  de  una  sanción  religiosa.  Los 
papas  creían  que  su  voz  era  vana,  si  no  se  alzaba 
prepotente  y  temida  sobre  las  gradas  de  un  trono. 
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Los  dos  poderes  vinieron  á  un  acuerdo  común,  y  el 
emperador  tuvo  sobre  la  Iglesia  facultades  que  nun- 
ca le  hubieran  reconocido  los  primitivos  obispos 
cristianos;  y  el  papa  fué  rey,  dignidad  que  nunca 
hubieran  querido  los  primeros  héroes  y  los  prime- 
ros mártires  del  cristianismo!        ' 

Durante  toda  la  Edad  media,  esta  fué  la  base  de 
la  política.  Pero  cambia  el  eterno  astro  que  ilumina 
la  historia,  cambia  el  espíritu;  escribe  en  el  siglo  dé- 
cimo-sexto la  protesta  religiosa;  en  el  siglo  décimo- 
sétimo  la  protesta  científica;  en  el  síglb  déciihoK3Íc* 
tavo  la  protesta  política;  y  comienzan. los  días  de  la 
revolución.  Mientras  la  revolución  política  estuvo 
encerrada  en  los  pueblos  anglo-sapiíes,  no  luchó 
coa  el  papa  ni  ({on  el  imperio.  Estos  pueblos  habían 
desechado  por  la.  gravitación  natural  de  su  concien- 
cia, la  forma  religiosa.de  la  Edad  media.   Pero  un 
dia,  la  revolución  entró  en  los  pueblos  latinos»  y  es- 
tos quisieron  resolver  el  problema  siguiente:  con- 
servación del  espíritu  religioso  de  la  Edad  media»  y 
glierra  á  su  forma,  á  su  organismot  en  todo  aquello 
que  inmediatamente  se  enlasafa  con  las  nuevas 
instituciones.  El  pensamiento  deja  revolución  pue*- 
d^  resumiese  en  una  frase  capital;  guenra  al  poder 
político  del  clero,    ¿Qpé  e«;  necefear^'  parai  esto? 
¿Emancipar  la  conciencia  y  el  p^nfAtnientó?  Todas 
1^  Constituciones  consagrarán  eD(^«  susiprimems 
artículos-ia  libertad  de  escribir.  ¿Reformar  i  la*  ofga 
nizacion  disciplinaria  de  la  Jígiesia?  Todas  Im  rt^^r 
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luciones  suprimirán  los  conventos.  ^Arrancarle  su 
fuerza  material?  Todas  las  naciones  se  negarán  apa- 
gar el  diezmo,  y  pondrán  la  mano  del  Estado 
sobre  los  bienes  sagrados,  sobre  los  bienes  de  la 
Iglesia. 

£n  estas  grandes  reformas,  la  revolución  debia  en- 
contrarse con  Roma,  y  se  encontró.  El  papa  mal- 
dijo á  los  clérigos  juramentados  en  Francia,  conde- 
nó la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos  en  España,  y 
anatematizó  los  derechos  y  los  principios  de  su 
Constitución  en  Bélgica.  Y  para  afianzarse  más  y 
más  en  estas  ideas  antirevolucionarias,  juntó,  apre- 
tó con  fuerte  lazo  en  sus  Estados  la  autoridad  tem* 
poral  con  la  autoridad  espiritual,  sosteniendo  así  un 
gobierno  absoluto  de  que  sólo  hay  ejemplo  allá  en 
los  primitivos  imperios  del  Asia.  Por  no  remontar- 
nos á  más  lejos,  bastará  con  recordar  la  política  de 
Gregorio  XVI,  para  persuadirse  de  que  la  reacción 
tenia  su  trono  sobre  las  piedras  del  Vaticano.  Este 
papa  Uamabavá  los  austríacos  á  Bolonia,  los  fran- 
ceses á  Ancona;  maldecia  los  principios  escritos  en 
las  Constituciones  belga  y  española;  mantenía  el 
ñinatismo  de  todos  los  reaccionarios  en  todos  los 
campos  de  batalla;  oprimía  contra  su  corazón  á  los 
principes  rebeldes  D.  Carlos^ y  D.  Miguel,  que^  en- 
sangrentaban con  su  fanatismo  la  península  ibérica; 
y  consentía  que  sus  autoridades  y  sus  procónsules 
arrojaran  sobre  los  míseros  Estados  romanos  aque- 
llas turbas  de  sicarios  sanfedistas  que»  invocando  el 
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nombre  de  Dios  {malvados!  asestaban  sus  traidores 
puñalea  á  lodos  los  corazones  que  latían  al  senti- 
miento áb  la  libertad. 

Parecía  que  la  revolución  debía  detenerse  en  pre- 
sencia del  trono  Pontificio;  parecía  que  la  revolución 
oo  teñdria  fuerza  bastante  para  cubrir  con  sus  olas 
este  escollo  eminente,  sobre  el  cual  se  levanta  una 
luz  religiosa  que  es  el  ideal  de  cien  puebles.  Y  sin 
embargo,  los  poderes  reaccionarios;  los  poderes  cie- 
gos; los  que  sueñan  con  matar  el  pensamiento  bajo 
la  previa  censura;  con  suprimir  la  liberad  de  aso- 
ciación á  su  capricho;  con  llevar  la  revolución  ata- 
da á  sus  antojos,  debian  pensar  cuan  fuelrte  será  su 
empuje;  cuan  incontrastable  su  poder  cuando  no  se 
ba  detenido  esa  revolución  que  persiguen  ante  un 
trono  defendido  por  la  invisible'  pero  omnipotente 
espada  de  una  idea  religiosa,  y  por  el  valladar  nsia- 
terial  que,  en  tortto  suyo,  han  levantado  todas  las 
potencias  católicas  de  Europa;  trono  doblementesa- 
grado  para. la  imaginación  popular,  porque  sus  rai- 
ces prenden  allá  en  las  tumbas  de  los  mártires,  y  su 
dosel  es  el  cielo.     ^ 

Después  de  los  tristes  dbis  de  Gregorio  XVI,  pa- 
recía quaihao'  á  cambiar  para  siempre  los  destinos 
de  Roma.  El  cónclave  estaba  reunido,  y  el  Kem** 
Creatar  snhia  con  severa  majestad  á  los  cielos.  El 
cardenal  escrutiidor  de  los  votos  depositados  en  el 
cáliz,  era  Mast^i  Ferreti»  antiguo  sokbdo,  oscuro 
obispo  de  Imola,  sencillo  protector  de  un  hospicio 
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de  huérfanos,  y  cuyo  nombre  era  casi  ignorado  de 
Roma,  é  ignorado  completamente  dbl  mundo.  Cada 
vez  que  el  cardenal  Mastai  leia  su  propio  nombre, 
un  sudor  frío  cubría  su  frente,  y  un  grito  de  terror 
se  escapaba  involuntariamente  de  su  pecho.  En  al- 
gunos momentos  su  tufbacion  era  tal  y  tanta,  que 
quiso  suspender  el  escrutinio.  Los  cardenales  lesos- 
tenían,  le  animaban.  Solamente  le  miraba  con  ojos 
airados  Lambruschiní,  el  candidato  de  los  reaccio- 
narios, el  candidato  del  Austria.  Cuando  el  escruti- 
nio se  acabó,  cuando  resonaron  los  cánticos  de  ala- 
banza y  de  gracias,  los  cardenales  ignoraban  que  al 
votará  Mastai  habían  votado  la  revolución.  El  pue- 
blo romano  lo  ignoraba  también.  Nadie  podía  pre- 
ver que  en  el  nombramiento  del  nuevo  papa  reser- 
vaba la  Providencia  unaJeccion  al  mundo,  una  lec- 
ción inolvidable;  la  de  que  todo  poder  temporal, 
ora  se  encamine  á  conservar  la  sociedad  antigua,  y 
favorecei'  la  reacción;  ora  se  encamine  á  defender  la 
sociedad  moderna  y  á  servir  la  revolución,  todo  po- 
der temporal,  tómela  forma  que  quiera,  es  incom- 
patíble,  de  todo  punto  incompatible,  con  el  poder 
moral,  coa  el  peder  religioso  de  la  Iglesia. 

A  los  pttcos  díQs  de  nombrado  Pió  IX  aparece  en 
las  esquinas  de  Roma  una  proclama  suya,. una  or- 
den suya  que  decretaba  la  amnistía.  Los  pobres  emi- 
grados, fugitivos  y  errantes  por  el  mundo,  tenían  ya 
patria;  los  presos  en  aquellos  calabozos  de  Saint  An- 
gelo,'mansión  de  tantos  crímenes,  los  presos  que 
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ciran  vivos  enterrados  en  las  tinieblas,  podian  ver  la 
luz  del  sol,. podian  respirar  el  aire  de  la  vida;  todos 
los  romanos  que  sentían  en^susvensts  el  fuego  inex- 
tínguible  escapado  de  las  cenizas  de  la  Roma  repu- 
blicana, podian  contemplar  desde  las  ruinas  del  co- 
liseo el  cielo  por  donde  vagan  aun  las  almas  de  los 
héroes,  y  dormir  el  eterno  sueño  en  los   sepulcros 
donde  la  humanidad  adora  eternamente  los  despo- 
jos de  la  Iglesia.   Los  verdaderos  ciudadanos  de 
Roma  volvian  á  Roina,  la  cual  dejaba  de  ser  un 
convento  para  convertirse  en  una  ciudad.  Inmenso 
júbilo  llenaba  sus  calles  y  sus  plazas;   los  ciudada- 
nos corrian  en  tropel  al  Quirinal  á  verle  y  saludar- 
le; las  músicas  henchian  de  armonías  los  aires;  y 
bóvedas  de  palmas  y  de  laureles  se  levantaban  por 
donde  quiera  que  iba  el  Sumo  Sacerdote  destinado 
á  reconciliar  la  Iglesia  con  la  revolución. 

El  papa  no  se  detenia  en  este  punto,  no;   m.edita- 
ha,  ideaba,  quería  nuevas  reformas.  Pensaba  en  dar 
los  destinos  civiles  á  los  laicos;  en  nombrar  muni- 
cipios independientes;  en  tener  un  consejo  admi- 
nistrativo; en  sustituir  á  la  arbitraría  censura  una 
ley  de  libertad  de  imprenta;  en  dar  su  Constitución. 
Cada  una  de  estas  promiesas,  por  más  indecisas  que 
fueran,  y  por  más  lejanas  de  realización  que  pare- 
ciesen, levantaban  un  clamor  universal  de  alegría 
que  llenaba  el  aire  de  electricidad  revolucionaria. 
Ei  mundo  entero  volvia  los  ojos  á  Roma;  el  celo  re- 
ligioso  se  reanimaba,  y% hasta  en  el  ánimo  de  los 
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filósofos  renacia  el  espíritu  católico;  la^Améríca  .es- 
jMtñola  saludaba  en  la  política  de  Pió  IX  la  paz  de 
su  propia  conciencia,  y  la  América  inglesa  le  ofre- 
cía una  eterna  amistad;  Gioberti  encontraba  el  par- 
tido y.  el  papa  güelfo,  que  habia  trazado  en  su  Pri- 
mato  para  dar  la  supremacía  política  á  Italia  entre 
todas  las  naciones;  Yarsovia  y  Venecia  sentían  caer 
sobre  sus  sarcófagos  las  bendiciones  del  cielo  y  la 
TQz  de  Dios  que  las  llamaba  á  la  vida ;  el  Te-Deum 
sonaba  en  los  oidos  de  los  pueblos  como  un  cánti- 
co de  libertad;  las  ciudades  italianas  se  unian  y  se 
reconciliaban  en  un  sólo  pensamiento;  Milán  mal- 
decía sus  victorias;  Pisa  y  Florencia  sus  antiguos 
odios;  Garíbaldi  abandonaba  las  selvas  de  América, 
donde  habia  batallado  por  la  libertad,  y  volvía  en 
alas  de  los  vientos  y  de  las  olas  á  ofrecer  su  espada 
á  la  revolución,  su  conciencia  á  la  Iglesia;  Rossini,- 
tanto  tiempo  silencioso,  cantaba  de  nuevo  himnos 
inmortales  como  si  hubiera  recobrado  su  voz  al 
calor  de  la  libertad,  cual  la  recobra  el  ruiseñor  al 
tibio  soplo  de  la  primavera;  y  la  Italia  entera  se  er-^ 
guía  sobre  sus  ruinas,  sintiendo  doblarse  la  vida  en 
su  seno,  unirse  el  espíritu  clásico  de  Rafael  y  el 
espíritu  asceta  de  Savonarola  en  su  conciencia;  prp- 
vocarla  á  un  tiempo  mismo  al  combate  los  héroes 
que  se  levantaban  de  sus.»  sepulcros  y  los  ángeles 
que  descendían  desús  altares;  doble  revolución  de- 
mocrática y  cristiana  en  que  se  interesaba  todo  su 
espíritu  y  se  juntaba  toda  su  historia. 
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Pero  bien  pf  onto  demostró  el  poder  temporal  to- 
da su  incapacidad  política»  toda  su  radicalisítDa^teii* 
potencia!  £lAustria>  sentía  que  el  espíritu  de  Italia 
&e  escapaba  á  la  servidumbre  moral,  y  la  tierra  de 
Italia  á  la  servidumbre  política.  La  guerra  debía  eiiK 
peñaise^ntre  Italia  y  Austria.  ¿Quién  llevaba  la 
voz  y  la  bandera  en  esta  guerra?  Debía  llevarla  él 
mismo»  que  se  colocaba  por  sus  medidas  políticas  á 
la  cabeza  xle  Italia;  debia  llevarla  él  mismo»  que  era 
el  tpensamiento  y  el  alma  de  la  revolución  italiana; 
debia  llevarla  Pió  IX.  Pero  si  concitaba  la  guerra 
entre  los  {)AiebJk>s,  ^lera  Pió  IX  digno  jefe  del  cmíx^ 
cism^o?  No,  porque  el  jefe  del  catolicismo  debe  pre- 
dicar y  sostener  siempre  la  paz.  Y  si  no  sostenía  ia 
guerra  ¿era  digno  jefe  de  una  nación  italiana?  No^ 
porque  los  jefes  de  las  naciones  se  hallan  obligados 
sjeoiipre  á  sostener  y  amparar  la  independencia  de 
los  pueblos,  cuya  custodia  tienen.  Por  consigui^i- 
te,  aquí  nacía  ya  el  problema,  el  eterno  problemot 
el  problema  del  radicalísimo  antagonismo,  de  la  in- 
compatibilidad absoluta  entre  el  poder  espiritual  y 
el  poder  temporal  de  ia  Iglesia.  El  profundo  pensa* 
miento  de  Maquiavelo  en  el  {príncipe  se  cumplia. 
Los  poderes  teocráticos  no  pueden  durar  en  un  pe* 
riodo  de  civilización  adelantado,  porque  todo  poder 
debe  gobernar  á  los  pueblos,  y  los  poderes  teocráti* 
eos  no  los  gobiernan;  todo  poder  debe  defender  á 
los  pueblos»  y  los  poderes  teocráticos  no  los  defien» 
den.  Sólo  viven  mientras  los  sostienen  artificial* 
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mente  el  prestigio  de  lo  sobrenatural.  Si  Pió  IX  Ue» 
ga  á  comprender  lo  qpe  de  él  pedia  su  destino ,  en 
aqael  mbmo  punto  renuncia  un  poder  temporal' 
que  le  incapacitaba  á  un  tiempo  para  ser  cabera  de 
la  Iglesia  y  ciudadano  de  Italia.  Se  empeñó  enton*- 
ees  en  la  reacción,  se  empeñó  en  seguir  las  insphrfrN 
dones  de  los  jesuítas;  se  empeñó  en  detener  el  tor- 
rente de  ideas  que  habia  soltado  de  sus  manos  so* 
bre  la  tierra  sedienta.  Ya  era  tarde.  La  revolución 
lo  derribó.  El  que  no  quiso  enviar  sus  jej^rcitos  con- 
'tra  Austria  en  una  guerra  santa  y  de  independen- 
cia,, tuvo  que  enviarlos  contra  Roma  en  una  guerra 
cruel,  en  una  guerra  de  servidumbre.  Volvió  sobre 
cadáveres;  volvió  sobre  ruinas,  pero  volvió  para  per- 
der sus  Estados ;  para  encontrarse  prisionero  en  el 
Vaticano,  resguardado  por  una  guarnición  extran- 
jera; para  tratar,  por  fin,  con  el  rey  ex-comulgado, 
y  borrar  y  extinguir  el  terrible  Non  possumus,  que 
acababa  de  levantar  como  una  barrera  infranquea- 
ble entre  la  Santa  Sede  é  Italia;  y  renunciar  más 
tarde  ó  más  temprano  á  un  poder  temporal  que  es 
su  corona  de  espinas  y  el  Inri  de  su  martirio. 

Todos  los  reaccionarios  pintan  la  suerte  de  Pió  IX 
para  probar  que  la  revolución  es  un  monstruo  de 
ingratitud.  Y  no  comprenden  que  la  libertad  no  es 
.  un  poder,  sino  un  derecho,  y  que  es  más  exigente 
con  aquellos  que  le  han  servido  por  conveniencia 
sin  comprender  su  justicia.  Asi  la  revolución  es 
eminentemente  justa  al  ser  eminentemente  severa 
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con  aquellas  £eunilias  de  inedia  legitimidad,  con 
aquellos  poderes  semi-populares,  con  aquellos  revo- 
lucionarios indecisos  que  la  han  exacerbado  inútil- 
mente, que  han  querido  explotar  sus  intereses  y  no 
comprender  sus  ideas,  que  le  han  debido  poder  y 
popularidad,  y  la  han  deservido  y  la  han  abando* 
nado,  olvidando  que  en  ella  se  contiene  el  espíritu 
inmortal  de  nuestro  siglo. 

3  de  Junio  de  tt65. 


HORÓSCOPO  AL  GENERAL  O'DONNELL 


El  general  0*Donnell  en  el  poder;  nosotros  en  la 
oposición,^  en  una  oposición  formidable.  Esto  no 
podía  ser  para  nadie  materia  de  duda.  Así  es  que, 
habiendo  contribuido  con  tenaz  empeño  á  derribar 
el  ministerio  del  general  Narvaez,  habiendo  mere- 
cido por  esta  causa  persecuciones  y  vejámenes  que 
acaso  nosotros  solamente  hemos  olvidado;  en  el  pun- 
to mismo  en  que  apareció  el  general  O'Donnell, 
desatamos  contra  él  toda  la  indignación  de  nuestra 
alma.  Muchos  amigos,  que  sólo  miran  el  tiempo 
presente,  almas  buenas,  si  bien  poco  previsoras  ó 
poco  niemoriosas,  dispuestas  á  regocijarse  de  la  cai-> 
da  de  Narvaez,  á  quien  creian  como  nosotros  el  ma- 
yor mal  de  los  males,  nos  reconvinieron  por  nues- 
tras duras  palabras.  Olvidaban  que  nosotros  tenía- 
mos tres  capitales  razones  para  declarar  esta  guerra. 
Primera,  que  el  mal  permanente  subsiste;  segunda, 
que  el  general  O'Donnell  es  el  inaugurador  de  la 
reacción  en  que  hace  once  años  nos  envilecemos ; 
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tercera,  que  la  unión  liberal ,  compendio  de  todos 
los  errores  doctrinarios,  merece  que  contra  ella  con- 
densemos todas  nuestras  fuerzas^  Además,  somos 
supersticiosamente  adictos  á  las  primeras  palabras 
conque  inauguramos  un  trabajo,  un  compromiso 
público  de  honores  y  d^  concieocias;,  y  nosotro^j  al 
comenzar  nuestro  periódico,  habíamos  dicho  de  la 
unión  liberal  las  siguientes  palabras: 

«¿Qué  ideas,  que  instituciones  no  han  recibido  de 
la  unión  liberal  grandes  ofensas?  £1  principio  de  au- 
toridad le  debe  una  conjur^icion  sii^  ejemplo,,  y  dos 
sublevaciones  militares.  El  principio  deilibertad  le 
debe  una  traición  negrísima  y  dos  reacciones  insen- 
satas. El  priacipi^Q  católico  le  debe  las  grandes  ofea- 
sas  hechas  á  la  Iglesia,  las  grandes  bofetadas  inipre- 
sas  en  las  mejillas  del  clero  con  el  terrible  memorán- 
dum del  bienio.  £1  principio  de  libertad  de  pensar 
le  debe  1^  organización  de  recelosa  censura,  la  q^e- 
ma  de  libros,  el  entierro  de  toda  idea  independien* 
te,  el  desentierro  de  los  cadáveres,  elfomento.de  una 
mogigatocracia,  en  su  forma  piadosísima,  y  easu 
fondo  volteriana.  X^  monarquía  recuerda  que  le  ha 
hablado  de  deshonrosas  camariUas;  la  milicia  recuer- 
da que  la  ha  escupido  y  desarmado;  el  ejército  re- 
cuerda que  ha  roto  la  disciplina  militar  en  Vicálva- 
ro;  la  Iglesia  recuerda  que  ha  puesto  atrevida  mano 
sobre  sus  bienes;  el  partido  moderado  recuerda  que 
le  ha  vuelto  las  espaldas ;  el  partido  progresista  re*; 
cuerda  que  lo  ha  desorganizado;  el  partido  democrá- 
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tico  recuerda  que  le  ha  llamado  ilegal  y  ha  querido 
aplicarle  horribles  leyes  de  proscripción  rechazadas 
por  el  espíritu  del  siglo;  las  instituciones  recuerdan 
que  ha  pisoteado  la  Constitudou  del  45 ,  y  la  l^a 
vuelto  á  levantar  y  le  ha  añadido  un  acta,  y  ha  ol- 
vidado el  acta,  y  ha  puesto  sobre  la  reforma  neo-ca*. 
tólic^  la  sanción  del  tiempo,  y  ha  cañoneado  las 
Cortes;  los  ciudadanos  todos  recuerdan  que,  pa- 
ra la  unión  liberal,  la  historia  ha  sido  nombre  vano» 
la  fé  respetable  ruina,  la  política  un  mercado,  la 
constancia  anticuada  manía,  la  moralidad  pública 
vana  apreasion  y  los  partidos  bandas  de  aventure- 
ros, sin  más  enseña  que  el  interés,  y  sin  más  fia 
que  el  presupuesto.» 

Al  verla  renacer ,  al  verla  entrar  de  nuevo  en  el 
gobierno,  cuando  nosotros  creíamos  cercano  el  dia 
de  la  desaparición  de  todos  esos  partidos  que  en  úl- 
timo resultado  con  más  ó  menos  empeño  han  sido 
cortesanos  de  la  reacción,  no  podemos  ahogar,  no 
debemos  ahogar  el  grito  que  se  escapaba  á  un  tiem- 
po de  nuestro  corazón  y  de  nuestra  conciencia.  Pe^ 
ro  |ay!  hemos  retrocedido  tanto,  nos  hemos  despe- 
ñado por  senderos  tan  oscuros,  en  abismos  tan  in- 
sondaUes,  que  todavía  la  unión  liberal,  contada  ea 
nuestra  conciencia  entre  los  partidos  protervos  é  iü" 
apelablemente  condenados,  podia  ofrecernos  algún 
ideal  de  justicia,  alguna  esperanza  de  mejoramien- 
to, alguna  luz.  Y  seamos  francos,  seamos  justos, 
digamos  en  público  lo  que  decimos  en  secreto,  tras* 
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lademos  ai  papel  la  conciencia  con  todos  sus  refle- 
jos; la  unión  liberal '  ha  escrito  un  programa,  que 
nosotros  no  hubiéramos  creidó  escribiera  nunca;  ha 
empeñado  luchas,  que  nosotros  no  hubiéramos  creí- 
do enipenara  nunca;  y  ha  dicho  palabras,  que  noso- 
tros no  hubiéramos  creido  dijera  nunca;  cuando  so- 
bre todos  se  levanta  una  inñuencia  ciega,  como  el 
destino  antiguo,  implacablemente  reaccionaria,  con- 
sagrada á  sostener  para  nuestra  conciencia  los  mis- 
terios de  la  muerte,  y  para  nuestros  labios  las  mor- 
dazas de  la  inquisición,  j  que  de  antemano  ha  pros- 
crito con  igual  crueldad ,  y  ha  anatematizado  con 
igual  anatema  todos  los  principios  liberales,  abortos 
para  ella  de  la  revolución  y  de  la  h^egfa.  Y  sin  em- 
bargo, veamos  las  cuestiones  que  se  han  planteado, 
y  la  solución  que  nosotros  esperábamos. 

Primera  cuestión.  Lo  oíamos  y  lo  imaginábamos 
mentira.  El  reconocimiento  inmediato,  decia  el  jefe 
del  gobierno,  el  reconocimiento  inmediato  del  rei- 
no de  Italia.  ¡El  reconocimiento  del  reino  de  Italia! 
Esto  fué  fácil  para  Francia,  aunque  Italia  rompió 
el  tratado  de  Zurich ;  para  Inglaterra,  aunque  Italia 
aparecía  en  el  continente  como  k  aliada  de  Francia; 
para  la  Prusia  de  Bismarck,  aunque  Italia  venia  á 
desmentir  la  virtud  de  loa  principios  conservadores 
y  la  fuerza  de  la  reacción  europea;  para  Turquía, 
aunque  Italia  llevaba  el  calor  de  su  alma  á  las  her- 
mosas provincias  griegas  todavía  esclavizadas;  para 
Rusia,  aunque  Italia  llamaba  i  la  vida  y  á  la  líber- 
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tad  á  Polonia;  mas  para  nosotros,  para  esta  España 
todavía  atada  i  la  ruina  de  lo  pasado;  para  esta  Es-< 
paña  arrodillada  sobre  las  cenizas  de  las  hogueras; 
para  esta  España  agonizante  que  lleva  el  cirio  ama- 
rillo en  las  manos  y  la  oración  de  la  superstición  7 
del  terror  en  los  labios;  para  esta  España  donde  una 
oligarquía  episcopal  mata  la  ciencia,  pasando  sobre 
los  derechos  de  la  razón ,  y  admite  la  última  encí» 
clica  pontificia,  pasando  sobre  las  prerogativas  de 
la  corona;  para  esta  España,  especie  de  Carlos  II  he- 
chizado é  impotente,  no  ya  en  la  soledad  y  en  el  de- 
sierto del  siglo  décimo-sétimo,  sino  entre  el  silbar 
de  las  locomotoras  y  el  rechinar  de  las  prensas  del 
siglo  décimo-nono;  para  esta  España  contrahecha  y 
menguada,  donde  todavía  el  poder  consulta  ^mo 
un  oráculo  con  el  convento,  reconocer  el  reino  de 
Italia,  la  obra  de  Cavour,  eL  pensamiento  de  Mazzi- 
ni,  el  milagro  de  Garibaldi,  la  derrota  de  Roma,  la 
calda  de  los  Borbones  de  Ñapóles,  el  rompimiento 
de  los  últimos  pactos  de  familia,  los  funerales  del 
derecho  antiguo,  la  nueva  consagnicion  del  sufragio 
universal;  reconocer  el  reino  de  Italia  es  tanto  como 
resucitar  á  nueva  vida ,  penetrar  de  un  salto  en  la 
atmósfera  del  siglo,  y  por  una  conversión  semejante 
á  la  de  Sanio  en  Damasco,  proclamar  el  poder  y  las 
esceléncias  de  la  perseguida  y  anatematizada  revo- 
lución. Nos  parece  bien  el  reconocimiento  del  rei- 
no dé  Italia.  Pero  tenemos  dos  razoné^  para  dudhr. 
Primera,  que  prometen  el  reconocimiento  de  Italia 


—  Hi- 
los mismos  que  la  esquivaron  por  espacio  de  cinco 
años;  segunda  ^  que  desbaratará  el  reconocimiento 
del  reino  de  Italia  el  poder  oscuro  y  oculto  que  aquí 
desbarata  todos  los  planes'  liberales.  Señores  minis- 
tros: ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  en  el  reconoci- 
miento del  reino  de  Italia  seréis  vencidos. 

Segunda  cuestión.  Hay  más.  La  reacción  habia 
Uegado  á  tocar  I»  cuestión  magna  entre  todas  las 
cuestiones;  el  principio  capital  entre  todos  sus  prin- 
cipios; habia  llegado  á  conseguir  para  preservarse 
déla  guerra  mortal  con  la  libertad,  su  arma  única  de 
defensa,  la  previa  censura.  Nosotros  creíamos,  que, 
como  Carlos  X  en  Francia ,  la  reacción  libraría 
mortal  batalla  por  esta  grande  conquista.  En  su  vir- 
tudjipdia  preservarse  del  examen  público^  de  esta 
prensa  diaria,  que  á  todas  partes  lleva  las  dudas  j  . 
las  zozobras  de  la  opinión ,  que  todo  lo  interroga,  y 
que  engañándose  muchas  veces,  deja,  sin  embargo, 
en  el  fondo  de  todas  sus  luchas  la  justicia.  Perseguir 
el  pensamiento,,  sorpren4erlo  en  el  instante  mismo 
de  nacer,  arrancarlo  á  la  luz,  al  aire,  hundirlo  en  el 
silencio,  es  el  grande  intento  de  la  reacción,  su  úni- 
co amparo  contra  la  difusión  de  la  luz  que  mata 
todas  las  supersticiones.  ¿Podía  creerse,  podia  ima- 
ginarse que  llegara  hasta  el  terror  de  renunciará  su 
única  defensa.^  Pero  ha  llegado.  El  nuevo  gobierno 
retira  y  condena  la  previa  censura.  El  jurado,  b 
institución  que  los  reaccionarios  han  llamado  siem- 
pre bárbara,  y  que  los  demócratas  proclamaremos 
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siempre  como  la  forma  mis  liberal  y  más  sencilla  de 
la  administración  de  justicia;  el  jurado  se  organizará 
'  y  vendrá  á  ser  una  garantía  de  la  prensa.  Pero  te- 
aemos  tambiían  dos  dudas  respecto  á  este  punto.  Pri- 
mera, que  vosotros  sois  aquellos  que  por  espacio  de 
cinco  a&os  sostuvisteis  la  ley  nocedalina,  esa  ley  que 
mala  la  libertad  de  pensamiento;  y  segunda,  que  el 
mismo  poder  impenitente,  el  mismo  influjo  neo-ca- 
tólico que  aquí  todo  lo  envenena,  llegará  á  destro- 
zar la  prensa.  Señores  ministros,  seréis  vencidos,  ó 
por  vuestra  misma  debilidad ,  ó  por  Us  influencias 
neo-católicas. 

Tercera  cübstion.  La  desamortización  de  los 
bienes  del  clero.  Hace  pocos  días  se  hablaba  de  una 
carta  enérgica  escrita  por  el  señor  ministro  de.  Ha- 
cienda á  los  obispos,  reclamándoles  que  en  el  tér- 
mino preciso  de  un  mes  entregaran  los  bienes  ecle-* 
siásticos  para  pioceder  á  su  venta.  Esta  última  secu- 
larizacton  de  un  territorio  dominado  de  antiguo  en 
su  mayor  parte  por  la  amortización  que  todo  lo  es- 
teriliza^  es  una  necesidad  política  para  quitar  in- 
fluencia, perniciosa  siempre,  al  clero,  y  una  gran 
necesidad  económica  par$i  subvenir  á  los  gastos  de 
nuestro  menguado  Erario.  El  ministro  de  Hacienda 
que  se  empeñe  en  realizar  esta  reforma,  ha  de  tener 
una  infinita  fuerza  de  voluntad  si  quiere  ahuyentar 
la  arísitocracia  teocrática,  á  cuyo  influjo  se  debe  el 
estancamiento  de  la  riqueza  publica.  ¿La  tendrá? 
Ayuef  se  decia  que  ú.  Hoy  se  desmiente  de  oficio  que 
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tros>  <lo  estáis  viendo?  Seréis  vencidos  por  el  neo^ 
catolicismo. 

Cuarta  cuestión.    Independencia  de  la  enseñan* 
za  pública,   libertad  del  profesorado.  Hace  ocha 
años  que  la  reacción  no  descansa  en  este  punto.  De 
las  cofradías  á  las  sacristías ,  de  las  sacristías  á  los 
palacios  episcopales,  de  los  palacios  episcopales  á 
las  redacciones  de  los  diarios  neo-católicos,   nueva 
manera  de  concilios  ecuménicos,  se  organiza  una 
vastísima,  una  inmensa  conjuración  contra  la  li^ 
bertad  de  la  cátedra,  contra  la  independencia  del 
profesorado.  Se  quiere  trazar  un  límite  artificial, 
convencionaiísimo,  al  pensamiento  humano;  petri- 
ficarlo en  la  escolástica,  apartarlo  de  esta  grande  in- 
vestigación de  la  ciencia   moderna  que  ha   bajada 
hasta  las  entrañas  de  la  tierra  á  sorprender  los  se- 
cretos de  los  primeros   dias  de  la  creación,  y  ha  su- 
bido á  los  cielos  á  medir  los  astros  y  á  estudiar  sus 
parábolas  en  la  inmensidad  de  las  esferas  ;  ciencia 
que  después  dé  haber  sondeado  lá  naturaleza  y  el 
espíritu,  haber  seguido  á  través  de  la  fisiología  y  de 
lá  psicología,  así  los  secretos  de  ia  dinámica  materia] 
como  los  secretos  de  la  dinámica  espiritual ;  <:uando 
parecía  que  bastaban  á  su  investigación  estos  dos 
mundos,  y  el  estudio  de  su  desarrollo  en  la  geolo- 
gía, esa  historia  de  la  materia,  y  en  la  filosofía  de 
la  historia,  esa  geología  del  alma ;  cuando  parecia 
que  esta  inmensidad  de  ideas  debia  bastarle,  de  in- 


—  177  — 

vestigacion  en  iavestigacion,  poniendo  como  los  Ti- 
tanes un  monte  sobre  otro  monte ,  de  todas  las  teo- 
gonias históricas  ha  deducido  el  dogma  de  la  reli- 
gión universal,  y  desde  todos  los  dioses  dejados  por 
la  inquieta  conciencia  humana  en.su  camino,  se  ha 
elevado  á  la  contemplación  del  Dios  que  lo  ilumi- 
na Memamente  y  lo  vivifica  todo,  y  que  contiene 
en  sí  como  el  espacio  de  los  espacios,  y  como  la  idea 
de  las  ideas,  todas  las  cosas  materiales  y  todas  las  es- 
pirituales, todo  el  universo.  Esta  ciencia,  santa  por 
su  objeto,  santa  por  su  pureza;  esta  ciencia  ha  sido 
anatematizada,  y  se  la  ha  llamado  enemiga  de  toda 
idea  noble,  de  toda  aspiración  infinita.  La  conjura- 
ción estalló,  y  llegó  á  tocar,  siquier  ligeramente,  la 
cabeza  de  uno  de  los  que  con  menor  competencia, 
pero  con  más  fé  la  profesaban.  Prescindamos  de  la 
cuestión  personal  que  es  lo  menor,  para  acordarnos 
de  4a  cuestión  de  derecho  que  es  el  todo.  El  Sr.  Po- 
sada Herrera  ha  dicho  que  sostendrá  los  derechos 
de  la  ciencia.  Pues  os  aseguramos  que  seréis  venci- 
dos, ó  por  vuestra  misma  debilidad,  ó  por  las  in- 
fluencias neo-católicas. 

Quinta  cuestión/  Las  influencias  ilegales.  Qui- 
siéi^mos  hacer  leve  nuestra  pluma  por  no  herir. 
Pera  no  somos  nosotros,  apartados  de  las  altas  re- 
giones, no  somos  nosotros  los  que  hemos  hablado 
de  ciertos  impenetrables  misterios;  vosotros  sois  los 
que  habéis  dicho  que  de  la  estampación  milagrosa 
de  unas  llagas  se  ha  hecho  asunto  de  una  granjeria 
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política;  que  un  libro  de  confesion^lin  libro  de  con- 
ciencia  llamado  La  Llave  de  oro,  se  ha  trocado  en 
manual  de  rebeliones  facciosas; -que  un  mitrado  y 
purpurado  excelso  preside  no  sabemos  cuárfitas  con- 
juraciones; que  un  ex-infan/Ce,  faccioso,  cuya  espada 
mil  veces  se  dirijo  al  pecho  de  los  liberales,  gosa 
perniciosas  influencias;  que  hay  favoritos  cuya  for- 
tuna no  se  comprende;  esposas  del  Seiíor  Mfue  rom- 
pen su  clausura;  influios  letales  capaces  de  resucitar 
los  tiempos  de  la  beata  Clara  y  de  las  monjas  de  Sao 
Plácido,  y  de  los  embrujamientos  y  de  las  hdciuoe- 
rías,  de  los  que  podríamos  reírnos  grand^cneale  <x>- 
mo  de  un  histerismo  entre  místico  y  eróticd^  si  B0 
cediesen  por  nuestro  mal  en  deshonra  de  la  patria  y 
en  menospi^ecio  de  nuestro  claro  nombre.  ¿Queréis 
combatir  esas  influencias?  O  ñolas  combatiréis,  ó 
seréis  vencidos. 

Sexta  cuestión.  La  reforma  electoral.  A  esUo 
nada  podéis  oponer,  nos  dicen  loaminis^ñales.  He- 
mos aumentado  las  circunscripciones  electorales  y 
hemos  rebajado  el  censo.  Es  verdad.  No  hemos  cts- 
tudiado  aun  la  ley.  Sabemos  de  Qlla,  estos  dos  gan- 
des puntos  salientes.  Preaumim^os  que  allá  en  sus 
resortes  se  habrá  reservad^,  el  grande  eloctor  a^^n 
secreto  para  falsear  Jas  elecdonies;  y  si  presumimos 
esto,  creemos  firmemente  q<ue  la  ^ent^silizadcm  ad- 
ministrativa ^sta  p^ra  imposibilitar  toda  luc^ 
i£ual. 

Pero    i  habéis   v|#to   ya,;^  realizada   Ja   reforma 
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electDfal?  Preguntadle  á  vuestro  amigo ,  á  vuestro 
Gwnpa&cro,  al  ministro  de  Hacienda,  cómo  se  evi- 
tan por  ciertas  influencias,  sin  i^opio  riesgo,  las  re- 
formas electorales.  Ya  veréis  cómo  os  preparan  en 
la»  secciones  del  Congreso,  ó  en  el  retraimiento  de 
la  inayoria,  una  celada  que  sea  la  celada  del  Sena* 
do,  con  la  cual  cayó  el  ministerio  Mirañores  cuan* 
do  quiso  abolir  la  reforma  constitucional,  ó  la  cues* 
tíoa  de  los  marinos  con  la  que  cayó  O'Donnell 
cuando  tuvo  este  mismo  intento,  cuando  pretendió 
esta  misma  medida  política,  sólo  alcanzada,  con  ser 
mesqittiía,  después  de  seis  anos  de  reñidísimas  ba- 

Os  lo  fiamos;  seréis  vencidos. 

Nuestra  actitud  ha  sido  tan  clara  como  es  siem- 
pre la  actitud  délos  hombres  decididos á  no  variar  ni 
una  línea  ni  un  ápice  la  política  que  han  escogido  v 
el  logar  en  que  se  han  colocado.  Nosotros  combatí* 
mos  al  general  O'Donnell  por  ser  el  general  O'Don- 
nell. 

Nosotros  acéptame»  luego  con  benevolencia  sus 
ideas  y  sus  piiopósitos,  porque  no  pertenecemos 
al  numeró  de  los  que  se  dejan  arrastrar  de  sus  pa* 
siones. 

Así  como  aplaudimos  al  ministerio  Narvaez  por 
haber  renunciado  á  la  anexión  de  Santo  Domin- 
go, aplaudimos  al  ministerio  0*Donnell  por  al- 
gunos de  sus  intentos  políticos.  Antes  que  todo,  so- 
mos justos.  Pero  |ay(  que  os  conocemos  de  antiguo; 
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hemos  crecido  estudiando  vuestra  ¡política,  midien- 
do vuestras  intenciones ,  y  devorando  vuestras   in- 
justicias; lleváis  en  la  mente  hoy  el  polvo,  el  huma 
y  el  ruido  del  último  combate;  se  os  ha  inflamado 
algo  el  corazón  con  las  chispas  que  despedían  las  ar- 
mas de  aquellos  que  por  una  fatalidad  invencible 
militaban  á  vuestro  lado,  aunque  en  más  abierto 
campo  y  con  más   dará  bandera;  queréis  huir  del 
abismo  en  que  habéis  visto  precipitarse  el  Faraón 
del  partido  moderado  con  todas  sus  legiones,  y  acer- 
caros á  nosotros,  pueblo  escogido  de  la  libertad,  que 
seguimos  con  la  esperanza  en  Dios  y  los  ojos  en  la 
tierra  prometida,  el  desierto,  el  árido  desierto  don- 
de sólo  nos  mantiene  nuestra  fé ;  pero  bien  pron- 
to una  sonrisa  cortesana,  esta  ó  la  otra  palabra  del 
poderoso,  esta  ó  la  otra  amenaza,  esta  ó  la  otra  in- 
triga; un  obispo  que  os  habla  del  respeto  debido  á 
Dios  cuando  quiere  que  respetéis  su  amortización 
retenida  contra  ley;  este  gentil-hombre  que  os  habla 
de  la  inviolabilidad  y  de  la  irresponsabilidad  de  la 
monarquía,  á  quien  todo  lo  debéis,  cuando  trata  de 
salvar  su  legítima  influencia;  esta  cofradía  que  mur- 
mura de  las  universidadeis,   ó  esos  periódicos  neo- 
católicos, tan  dinásticos,  tan  borbónicos  y  tan  pia- 
dosos como  estáis  viendo ,  os  inciten  contra  nos- 
otros ;  y  nos  sacrificareis  y  sacrificareis  la  libertad, 
y  olvidareis  vuestras  promesas,  é  iréis  á  confundiros 
entre  los  cortesanos  de  uii  baile,  ó  entre  los  acólitos 
de  un  convento,  olvidados  de  Italia ,  de  la  desamor- 
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tizacion,  de  la  prensa  esclava,  de  la  cátedra  nueva- 
mente amenazada,  y  entonces,  después  de  deshon- 
rados, seréis  vencidos.  Pero  hay  algo  que  no  pue- 
de ser  vencido ;  la  libertad  y  la  democracia.  Ade- 
lante. 

24  de  Junio  de  iSé5. 
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PRÓLOGO. 


Los  dos  tomos  anteriores  encierran  nuestros 
combates  y  nuestras  negaciones ,  y  este  último, 
nuestro  ideal  y  nuestras  esperanzas.  En  él  he- 
mos recogido  los  bocetos  de  nuestros  héroes, 
la  historia  de  nuestras  ideas,  el  ideal  de  nuestras 
esperanzas,  las  cartas  escritas  en  el  destierro 
anunciando  las  soluciones  revolucionarías  y  los 
trabajos  por  la  forma  de  gobierno  que  contiene 
en  sí  el  espíritu  de  la  democracia,  como  el  orga- 
nismo humano  nuestro  espíritu,  por  la  Repúbli- 
ca. Este  trabajo  es  de  tal  encadenamiento,  que 
se  vé  y  se  toca  el  desarrollo  de  la  idea  revolu- 
cionaría hasta  llegar  á  sus  últimas  consecuen- 
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cías,  á  la  emancipación  de  la  democracia.  El  dia 
en  que  veamos  realizado  este  ideal,  habrá  sido 
el  dia  de  la  resurrección  de  nuestra  patria. 

Emilio  Castelar. 
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EL  IDEAL  DE  LA  DEMOCRACIA. 


El  siglo  en  que  vivimos  ha  sido  con  razón  lla- 
mado el  siglo  de  las  revoluciones.  Abrióse  con 
aquella  grande  y  universal  catástrofe,  en  que  se 
hundieron  la  monarquía  absoluta,  el  feudalismo,  la 
teocracia;  y  cada  diez  años  registran  sus  anales ,  ya 
en  un  pueblo,  ya  en  otro,  convulsiones  violentísi- 
mas, que  ensangrientan  la  tierra  y  dan  nuevos 
mártires  á  todos  los  partidos.  Con  sólo  contemplar 
estas  revoluciones  se  vé  su  causa  y  se  ocurre  á  su 
remedio.  Nunca  provienen  de  accidentes  fortuitos, 
nunca  de  conjuraciones  largo  tiempo  preparadas, 
sino  de  un  movimiento  incontrastable  de  la  socie- 
dad entera,  que,  ó  no  puede  sufrir  sus  males  pre- 
sentes; ó  se  esfuerza  en  realizar  un  ideal  para  lo 
venidero.  Los  gobiernos  en  su  ceguera  creen  posi- 
Ué  matar  una  revolución  ahogando  la  voz  que  la 
(Redice,  y  son  tan  dementes  como  el  que  creyera 
tpagar  la  luz  con  arrancarse  los  ojos.  Y  á  su'  vez 
hay  revolucionarios,  que  imaginan  -posible  desen-> 
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cadenar  á  su  arbitrio  las  revoluciones ;  empeño  va- 
no  ,  quimérico ,  cual  si  pretendiéramos  engendrar 
con  una  máquina  eléctrica  tempestades  en  la  atmós- 
fera. Las  revoluciones  reconocen  causas  permanen- 
tes y  universales.  Las  que  hoy  presenciamos,  ó  sea 
nacionales,  ó  son  populares.  Las  primeras,  suceden 
allí  donde  las  naciones  no  tienen  independencia;  las 
segundas,  suceden  allí  donde  los  pueblos  no  tienen 
derechos.  Unid  en  vuestro  pensamiento  el  poder  in- 
menso del  czar  de  todas  las  Rusias ,  asentado  sobre 

* 

catorce  naciones  inmoladas  á  su  axnbicioa*  con  la 
inmensa  desgracia  del  esclavo ,  que  es  como  una 
bestia;  y  comprendereis  la  causa  de  las  dos  revolp*» 
ciones  formidables  que  desgarran  á  las  dos  socieda- 
des, verdaderos  polos  de  la  vida  política  moderna; 
la  c^usa  de  la  guerra  de  los.  Estados- Unidos  >  y  de 
la  guerra  de  Polonia»  Siempre  las  revoluciones  se 
imputan  al  carácter- anárquico  de  los  pueblos >  y 
siempre  las  revoluciones  se  originan  fatalícente  de 
culpas  de  losgobiernos.  Es,  sin  embargo, -necesario, 
urgiente,  sustituir  á  estas  revoluciones  sangrientas, 
que,  á  manera  de  los  ángeles  Qster minadores  del  Ao^ 
tiguo  Testamento»  blandiendo  sus  espadas  de  fuego^ 
vienen ,  por  castigar,  á  unos,  á  estremecernos  y  ape~ 
nariK)s  á  todos;  es  necesario  sustituir  la  revolución 
natural,  pacífica,  tan  necesiaria  en  la.  sociedad  como 
lareuQvacion  de  la  savia  en  los  árboles,., como. la 
renovación  de  la  sangre  en  losai^imaks»  aomo  la 
vida  en  el  universo.  -Si  la  revolución  p^cífics^  pare- 
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ce  una  utopia,  uno  de  esos  ensueños  á  manera  de 
las  coamogonfas  diyinas  de  los  místicos  y  da  los  ilu- 
minados» cúlpese,  no  á  los  pueblos  tan  dispuestos  á 
la  paz«  que  muchas  veces  se  contentan  con  el  nom- 
bre y  las  apariencias  de  la  libertad,  sino  á  los  que 
degCleilan  á  las  nacionalidades,  á  los  que  cargan  de 
cadenas  á  los  esclavos,  á  los  que  batallan  por  dete- 
JKT  el  movimiento  del  siglo^.en  el  cual  va  como  en- 
cerrado el  espíritu  de  la  humanidad,  á  los  que  quie- 
ren sustituir  su  débil  poder  á  las  eternas  leyes  de 
nuestra  naturaleza. 

La  sociedad  no  fmede  vivir  en  continuas  convul- 
siones. El  instinto  social  es  tan  seguro,  que  cuando 
llega  una  de  esas  épocas  tristísimas,  en  que  la  fuer- 
aa  de  los  acoatecimientos  le  obliga  á  optar  entre  la 
dictadura  ó  la  anarqma,  opta  siempre  por  la  dicta- 
dura. La  sociedad  no  es  una  aglomeración  de  indi- 
viduos, es  un  ser  ceal,  indi^yiduo  superior,  con  vida 
propia,  con  propias  j^cultades.  Sumados  todos  los 
hombres  no  darían,  la  fuerza  colectiva,  la  vida  mul- 
tiforme, la  inteligencia  poderosa,  el  espíritu  que,  á 
maneraidel  aire,  no  se  palpa  en  ninguna  parte  y  es- 
tá.en  todas,  y  que  se  Hama  sociedad.  Pero  la  socii^- 
dad  no  se  fudda  en  bases  arbitraria,  oi  vive  de  la 
voluntad  de  un  sólo  hombre ;  tiene  leyes  racionales 
y  lernas.  Cuantío  un  sólo  hombre  representa  la 
sociedad,  sus  hijos  predilectos  la  maldicen ,  como 
Cervantes  maldijo  en  su  sátir^t  inmortal  la  sociedad 
del  siglo  décimo-sétimo,  como  Rousseau  maldijo 


—  6  -« 

con  su  himortal  elocuencia  la  sociedad  del  siglo 
d¿cimoK>ctavo.  La  sociedad  vive  prodncfendo  y  <le- 
vorando  sistemas,  como  vive  produciendo  y  devo- 
rando individuos.  Cuando  ha  abandonado  una  ley 
úe  vida  y  no  encuentra  la  nueva,  trabaja,  se  agita, 
y  ^uda  esas  gotas  de  sangre  que  se  llaman  dias  de 
revolución.  Por  eso,  al  morir  un  sistema  social  •€< 
necesario  sustituirle  pronto  él  nuevo  sistema  sodal 
<jue  será  indudablemente  más  progr^ivo.  Y  no  es 
dable  pensar  en  el  antiguo^  porque  io  han  destrui- 
do las  mismas  fuerzas  que  lo  han.  creado ,  y  k>  re- 
-chaza  la  misma  inteligencia  que  lo  formara.  La  so- 
ciedad moderna  ha  devorado  el  derecho  divino  en 
la  vida  política,  la  escolástica  en  la  vida  científica, 
el  privilegio  en  la  vida  económica,  la  casta  y  su  úl- 
tima trasformacion,  que  se  llamó  la  aristocracia,  en 
la  vida  social.  Pero  estas  varias  formas  de  ser  de  una 
sociedad , no  han  muerto  i  sin  que  nazcan  otras  nue- 
vas, á  manera  que  las  generaciones  no  se  despiden 
déla  vida  como  olas  que  se  retiran  para- siempre, 
sino  dejando  otras  generaciones  como  olas  que  se 
renuevan.  Y  este {ft nevo  ideal  surge  en  un  indiví- 
dúói  se  plantea  por  la  palabra  hablada  y  escrita,  se 
organiza  en  asociaciones,  crece  regado  con  sudor  y 
sangré^  despierta  gfande  oposición  que  le  es  saluda- 
*  ble  porque  le  óbiigia  á  purificarse,  convierte  los 
'  hombres^piedras,  dormidos  para  la  vida  espiritual, 
en  hombres  dispuestos  á  morir  por  esa  entelequia 
ininteligible  para  unos,  diabólica  para  otros,  que  se 
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llama  nueva  doctrina;  y  poco  á  poco  se  va  apode- 
rando del  mentido  ccnnun  de  los  pueblos ,  se; va  xaon- 
virtiendo  en  axioma  para  los  mismos  que  lo'  creye- 
ron Gcror,  y  se  eleva  á  ser  la  vida  de  la> sociedad. 

Cuando  ha.  encontrado  su  ideal  y  lo  realiza,  la 
sociedad  descansa  como  un  cuerpo  que  se  engarza 
ea  su  Cemro  de  gravedad;  Ahora  bien:  <;dónde  está 
el  partido  que  tiene  la  nueva  fórmula  social?  £cuál 
es?  No  creáis,  partidos^  políticos,,  no  creáis  que  tene- 
mos la  necia  airroganda  de  negaros.  Sabemos  ^qUe 
no  hay  institución,  ni  hay  partido,  que  al  existir 
na  tenga  razón  de  su  >existencia.-  <SabeinQs  /^tt?, 
dada  una  idea,  se  dá  al.mismo  tiempo  su  coníttari^. 
Sabemos  que  un  nuevo  sistema  social  vive  princi- 
palmente en  su  lucha  con  el  opuesto,  como  los  co- 
lores de  un  Cuadro  brillan  principalmente  por  las 
sombras,  ^De  quéile  serviría  á  la  luz  negar  la  exi^ 
tencia  de  las  tinieblas,  al  bien  {legar  la  existencia 
del  mal,  á  la  verdad  negar  la  existencia  del  eifror,  al 
progreso  negar  Inexistencia  de  la  reacción?. Así  como 
el  tiempo  tendrá  siempre  tres  términos,  y  la  mecá- 
nica universal  tres  ^er^as,  y  el  pensamíiento,  tres 
formas;  la  sociedad,  ese  reflejo  de  la.  naturaleza  y 
del  espíritu,  tendrá  tres  grandes  partidos,  de  los  cua- 
les uno  volverá  losrojos  c6n  tristeza  á  lo  pasado; 
otro  se  niov^á  y  agitará  en  lo  presente;  y  otro, 
alumbrado  por  la  estrella  de  lo  ideal,  mensajei^o 
eterno  de  los  progresos!  humanos,  mártir  y  profeta, 
irá  delante,  maldecido  por  los  mismos  á  quienes 
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salva  f  redime,  abriendo  coa  esfaerxo  gi^atesco  Ü 
camino  á  lo  porvenir.  Nadie  puede  negar  que  nos 
encontramos  en  uno  de  esos  periodos  críticos:  de  la 
historia  en  que  las  ideaí  cambian,  y  las  iiutítucio- 
nes  se  renuevan,  y  los  partidos  se  jdesorganiKao*,  y 
hierve  grande  y  extraordinaria  con&ision,  y  los  ene- 
migos se  abrazan,  y  los  hermanos  se  enemistan,  y 
los  antiguos  ideales  se  desvanecen.  Para  muchos  ob- 
cecados} significa  esto  ladestroccion  de  la  sociedad. 
Pfura  nosotros  ^gnifica  el  caos  moral*  que  se'rqate 
en  la  historia  siempre  que  amanece  uno  de  esos 
noíevos  dias  cuyos  minutos  son  siglos.  Para  nosotros 
significa  el  florecimiento  del  espíritu  bumano  al 
soplo  de  nuevas  ideas. 

Pero  ¿dónde  está  0I  partido  que  representa  la  nucK- 
va  idea?  No  será  ciertamente  el  absolutista^  no.  A 
^cualquier  íado-  que  mire  sólo  pu6d$  vislumbrar  la 
muerte.  Su  ciencia  e&  el  escolasticismo,  su  dogma  el 
derecho  divino,  su  forma  de  gobierno  la  monarquía 
absoluta,  su  principio  social  la  desigualdad  éntrelos 
hombres,  su  principio  económico  k  amortización  y 
las  vinculaciones,  su  moral  polfticael  maquiavelismo, 
y  los  timbres  de  su  hiitoria  nuestra  despoblación  y 
nuestra  iluiná.  Extranjeros  eran,  extranjeros  qué  ni 
siquiera  sabian  tíuosftra  habla  nacional,  los  que  fun- 
daron eLabselotismo  sobre  íel  cadalso  de  Padilla. 
Extranjeroseriá,  extranjeros  que  nuestros  pmdres 
hablan  vencidoenBaiieny  Talavera,  los  que  restau- 
raron el  absolutísimo  sobre  los  muix>s'det  Trocade- 
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ro.  £n  ouestra  hUtoria  nacional  no  tiene  raices, 
porque,   para  condenarlo,  se  levantarán  desde  las 
primejas  tribus,  hasta  el  municipio  romano;  desde 
los  conciciiios  de.  Toledo,  que  cercaron  la  cuna  de 
la  monarquía,  hasta  las  primeras  asambleas  milita- 
res qoe  nacieron  en  las  crestas  de  nuestras  montafias 
para  acompañar  á  loa  restauradores  de  la  patria;  des- 
de ios  municipios  cas^Uanos,  basta  las  cortes  ara- 
gonesas; desde  el  alcalde  y  el  jurado^  hasta  elconse- 
Uer;  en  una  palabra,  todo  cuanto  ha  vivido  y  se  ha 
animuKio  en  el  espíritu  d^el  pueblo.  Ha  muerto  e)  ab- 
solutismo hojj  porque  han  muerto  los  sentimientos 
y  las  ideas  que  lo  enjendraron,  ¥  ha  muerto  como  to- 
das las  grandes  instituciones,  como  todas  las  grandes 
formas- sociales,  negándose  á  si  mismo.  Se  negó,  se 
destruyó  con  Carlos  III,  cuya  reinado  fué  el  reinado 
de  la  enciclopedia,  el  reinado  de  la  expulsión  de  los 
jesuítas.  Se  negó,  se  destruyó  á  nuestra  misma  vis- 
ta, en  el  momento  en  que  Fernando  VII,  el  postrero 
de ^stis  reyes,  cuyo  fué  el  mayor  esfuerzo  hecho  para 
salvar  las  ruinas  de  lo  antiguo,  entregó  la  corona 
hereditaria  á  la  custodia  de  los  liberales.  Hasta  las 
mismas  huestes  que  lo  defendieron  con  más  ardor  y 
más  heroísmo  en  las*  montañas  vascas  y  navarras, ' 
lo  defendieron  pof  equivocación  histórica,  por  éon- 
trasentido  político;  porque  habiendo  salvado  sus  li- 
bertades administativas  del  yugo  absolutista,  creye- 
ron que  con  el  yugo  absolutista  se  perdían..  Y  hoy 
misino,  en  su  antiguo  y  aguerrido  ejército  que  ta«- 
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tos sacrificios  hiciera  en  tan  repetidas  ocasiones,  sef 
siente  un  movimiento  general  hacia  el  símbolo  de 
lo  porvenir.  El  único  periódico  que  representa  este 
partido,  mil  veces  ha  demostrado,  al  proponer  tran-' 
saciones,  que  sentía  latir  esa  idea  bajo  el  cerebro  de 
sus  gentes,  nacer  este  nuevo  sentimiento  en  sus  co- 
razones. Y  se  comprende  y  se  explica  este  movi- 
miento. Hombres  de  grandes  pasiones,  avezados  á 
la.  lucha,  curtidos  en  el  sufrimiento,  poco  aptos  para 
entender  las  distinciones  sofisticas  de  los  eclécticos; 
libres  de  esta  corrupción  que  ha  gangrenado  el  cuer- 
po social,  merced  á  las  sofisterías  doctrinarías  já  sus 
infamias  electorales;  inclinados  por  convicción  y 
por  temperamento  á  los  extiremos,  y  cada  día  más 
alejados  de  sus  rotos  ídolos,  más  desengañados  de 
sus  vanas  esperanzas;  naturailmente'  deben  conocer 
que  algo  ha  muerto  en  ellos,  que  algo  nace  en  las 
nuevas  generaciones,  y  sentir  secreto  afecto  hacia  la 
nueva  idea,  si  más  radical  que  las  dominantes,  más 
grande,  más  digna  de  los  hombres  que  han  tenido 
valor  para  pelear  bajo  las  ruinas  de  un  mundo.  Así 
como  decía  un  gt^nde  escritor,  que  eti  todo  antiguo 
pagano  habia  virtualm^nte  un  cristiano,  en  todo 
absolutista  hay  virtualmente  un  demócrata. 

Y  francamente,  los  absolutistas  <ie  buena,  fé  deben 
apartar  la  vista  con  horror  de  la  descomposición  as- 
querosa de  su  partido,  que  se  ha  llamado  neo-cato- 
licismo. Muchos  desús  antiguos  ^lemigos,  volteria- 
nos arrepentidos,  liberales  apóstatas,  infieles  á  todas 
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las  causas,  traidores  de  todos  los  bandos,  bomtures 
cuya  historia  política  no  se  puede  leer  sin  asco,  mer- 
caderes de  aquellos  que  agotaron  la  inagotable  pa- 
ciencia de  Jesys,  raza  de  víboras,  sepulcros  blan- 
queados, habitación  de  toda  podredumbre;  muchos 
de  esos  hombres  han  dado  en  convertir  la  religión, 
fof  su  naturaleza  esencialmente  espiritualista,  en 
arma  de  partido,  en  escodo  para  toda  tiranía,  en 
eslabón  de  tpda  servidumbre,  en  conjuro  coAtra 
toda  libertad,  en  remora  á  todo  progreso ;  y  poco  á 
poco,  merced  á  una  propaganda  funestísima,  que  no 
podría  vivir  un  dia  si  fuera  libremente  contrastada, 
han  hecho  de  la  fé  cabala  políti'ca,  de  la  inmortali- 
dad amenaza,  del  sentimiento  religioso  mercancía, 
déla  imprenta  delación,  de  la  controversia  calum«» 
nia,  de  la  caridad  cristiana  mortal  guerra,  de  la  ra- 
zón demencia,  del  altar  barricada;  y  evocando  en  su 
furia  hasta  el  averno,  han  visto  en  los  adelaptos 
materiales  y  morales  de  nuestro  tiempo,  en  los  vue* 
los  de  la  fantasía  y  de  la  razón  libre,  la  mano  del 
demonio;  y  en  su  demoniomanía  han  maldecido  y 
llamado  soldados  de  Satanás,  á  todos  los  defensores 
de  la  libertad,  porque  no  quieren  abrigar  los  frios 
restos  de  la  tiranía  en  su  conciencia,  y  porque  pre- 
dican que  el  progreso  científico,  político  y  moral,  es 
como  la  revelación  eterna  de  Dios  sobre  la  tierra, 
cuando  ellos  lo.  excomulgan  audaces,  en  nombre 
de  la  religión,  que  debían  alzar,  ^i  fueran  religiosos, 
sobre   nuestras  luchas  y  sobre  nuestras  pasiones 


—  12  — 

como  se  alza  el  sol  sobre  nuestras  bajas  tempesta- 
des. Este  partido,  compuesto  de  las  escrecencias 
de  todos  los  partidos,  del  rebusco  de  todas  las 
opiniones,  en  último  resultado,  es  la  pudre  que 
mana  de  la  descomposición  del  absolutismo.  Sus 

•  hocabres  cada  dia  mtfs  desacreditados  sirven,  por- 
que anuncian  con  sus  delaciones  el  crecimiento 
de  la  libertad  de  pensar  y  con  sus  elegías  sobré  lo 
pasado  el  crecimiento  de  las  ideas  que  han  de  llenar 
lo  porvenir.  Todos  los  días  hablan  de  nuestro  in- 
contrastable triunfo.  Y  en  efecto,  el  terror  enjendra 
en  los  reaccionarios  de  todos  tiempos  el  don  de  pro- 
fecía. iQuiénes  anunciaron  el  triunfo  del  cristianis- 
mo? Juliano  y  los  neo-paganos,  ¿Quiénes  anuncia- 
ron el  triunfo  del  feudalismo?  Los  mismos  restau- 

-radores  del  imperio  romano.  ¿Quiénes  anunciaron  el 
triunfo  de  la  república  en  los  Estados-Unidos?  Cha- 
tam  y  los  aristócratas  ingleses.  ¿Quiénes  anunciaron 
el  triunfo  de  la  revolución  francesa?  Lbs  fesuitas  y 
Pío  vil  ¿Quiénes  anuncian  hoy  el  triunfo  de  la  nue- 
'va  idea?  Los  neo -católicos.  Maravillémonos  de  este 
paralelismo  de  la  historia,  y  adoremos  silenciosos 
los  misterios  de  la  Providencia,  compadeciendo  á  los 
que  se  ven  forzados  á  representar  er^  esta  grande  es- 

'  cena  de  la  vida,  las  tinieblas  de  la  desesperación  y 
déla  muerte. 

Apartando  los  ojos  dé  los  partidos  que  represen- 
tan k)  pasado  y  co  nvirtiéndolos  á  los  partidos  que 
Viven  en  lo  presente,  nos  sale  al  encuentro  el  par- 
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tido  moderado,  primer  mafiz  de  la  reToludon.  5a 
d<^ina  no  puede  ser  ideal  de  progreso.  Los  mismos 
que  hemos  alcaiusado  á  ver  este  partido  fuerte  y  po* 
deroao»  apenas  acertaríamos  á  distinguirlo.  Nopue-^ 
de  ser  partido  esa  aglomeración,  de  .fracciones  que 
han  cortado  entre  si  todo  lazo  de  unión  y  perdido 
toda  idea  y  olvidado  basta  lo  único  que  suele  mah/« 
tener  á  los  partidos  viejois,  hasta  el  recuerdo  de  sü 
historia.  Entre  los  hombres  :que  dan  la  mano  al 
absolutismo  pi»edicando  la  restauración  de  las  an^ 
liguas  instituciones,  y  los  hombres  que  dan  la-  ma-^ 
no  áia  revolución  predicándolos  derechos  indivi-* 
duales,  media  vm  abismo  que  no  se  puede  llenar,  ni 
aun  con  el  amargó  océano-  de  Odios  en  que  todos 
se  abogan .  ¿Qué  fué  del.  partido  moderado?  Su  filo* 
sofía.  ecléctica  no  tiene  Un  sacerdote;  su  dogma  de  la 
soberanía  de  la  inteligendia.no  tiene  un  discípulo. 
El  jefe  militar,  que  ejercía  sobre  él  y  sobre  el  país 
una-  dictadura  terrorífica,  ha  sido  desarmado  por  ia 
indignaciOin  del  pueblo,  y  entregado  en  vida  al  lu^ 
dibrio  de  la  historia.  Entre  sus  repúblicos,  los  de 
iS52  son  para  los  de  18S4  ameilaaa  á  la  Jdbertad,  y 
los  de  18S4  so^  pu&  lo&íde  tSSaiamenasa  al  trano^ 
Unos  se  arrojan  sobre' otros-  ia  anticua-  histo^ 
ría,  como .  4t  todos  iquisieran  mancharse  mutua- 
mente con  ella.  En  el  centro-  de  gravedad  en  que 
estábale!  partido  tnoderado  allá  en  .su  áglo  de  oro, 
no  queda  ni  uno.  sol«l  xle  sutí '  indivíduosi'  Ejstos  se 
han  ido  eon  lo8$»e0r<atólÍQto,  aquellos  con  dos.  vi^ 
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calvañstas;  la  menor  parte  ,  pero  quizá  la  más 
granada,  ha  prediqído,  la  revolución  contra  el  vi- 
calvarismo  para  unirse  á  ese  vicalvarismo  híbrido 
que  se  llama  el  ministerio  Miraflores:  tanto  sien- 
ten su  debilidad  7  tan>  ciertos  están  de  su  ruina. 
Hoy  maldicen  dios  mismos  su  obra;  se  retuercen 
bajo  sus  propias  leyes  de  imprenta,  freno  de  toda 
libertad;  abominan  de  sú  sistema  electoral,  piedra 
dft  todo  escándalo;  i^sniegan  de  la  centralización, 
verdadera  asfixia  del  espíritu  público;  se  duelen  del 
relajamiento  del  principio  moral  que  han  vendido 
á  pública  subasta  ea  sus  comicios  y  en  sus  asam- 
bleas; y  se  extrañan  de  su  soledad,  cuando  no  tie- 
nen una  idea  que  ofrecer  á  la  misma  clase  media 
donde  estaba  su  fuerza,  ni  una  esperanza  para  ani- 
mar á  la  juventud  en  otro  tiempo  tan  dispuesta  á 
tener  con  los  pontífices  del  partido  moderado  servi- 
les complacencias.^  El  partido  moderado  no  guarda 
un  ideal;  y  los  partidos  sin  ideal  son  loque  es  nuestro 
cuerpo  sin  el  espíritu ,  lo  que  sería  el  uttiverso  sin 
Dios;  disgregación  de  moléculas  disipadas  por  el 
viento.  Bien  es  verdad  que  en  la  desoMnposicion 
del  partido  moderado,  hay  algo  superior  á  la  vo« 
luntád  de  los  hombres:  hay  ese  elemento  misterio- 
so, providencial,  que,  en  la  sociedad  como  en  la  na- 
turaleza, va  descomponiendo  unos  seres,  y  de  su 
descomposidon  sacando  nuevos  seres;  de  tal  suerte 
cpit  se  juntan  las  isqmbura^í  de  unos  y  las  cunas  de 
otjros-.en  un  punto  del  drculo  misterioso  de  la  tida. 
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El  partido  moderado  es  hoy,  como  el  partido  abso- 
lutista, un  partido  muerto  por  reaccionario.  Los 
mismos  á  quienes  ha  protegido  siempre,  se  alar- 
man de  su  ascensión  al  poder.  Las  ideas  han  cami- 
nado mucho  ,  y  los  hombres  que  se  paran  ó  vuel- 
ven la  vista  atrás,  se  convierten  fatalmente  en  frías 
y  mudas  estatuas. 

Bien  es  verdad  que  los  partidos  medios  tienen  por 
principal  condición  de  su  vida  no  crear  nada  dura- 
dero, no  levantar  nada  permanente.   La  desorgani- 
zación del  partido  doctrinario  ha  dado  de  sí  la  unión 
liberal,  que  ha  venido  á  elevar  sobre  la  ruina  de  to- 
dos los  sistemas  ese  dios  ciego  llamado  fortuna,  y  á 
destruir  lo  existen  te  con  su  política  atea,  consecuen- 
cia fatal  de  los  errores  doctrinarios.  ^Qué  ideas,  qué 
instituciones  no  han  recibido  de  la   unión  liberal 
grandes  ofensas?  El  principio  de  autoridad  le  debe 
una  conjuración  sin  ejemplo  y  dos  sublevaciones 
militares.  El  principio  de  libertad  le  debe  una  trai- 
ción negrísima  y  dos  reacciones  insensatas.  El  prin- 
cipio católico  le  debe  las  grandes  ofensas  hechas  á 
la  Iglesia,  las  grandes  bofetadas  impresas  en  las  me- 
jillas del  clero  con  el  terrible  memorándum  del  bie- 
nio. El  principio  de  libertad  de  pensar  le  *debe  la 
organización  de  recelosa  censura,  la  quema  de  li- 
bros» el  entierro  de  toda  idea  independiente,  el  des- 
entierro de  loa  cadáveres,  el  fomento  de  una  mogi- 
gatocrácia,  en  su  forma  piadosísima,  y  en  su  fondo 
volteriana.  La  monarquía  recuerda  que  le  ha  habla- 
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do  de  deshonrosas  camarillas ;  la  milicia  recuerda 
que  la  ha  escupido  y  abofeteado;  el  ejército  recuera- 
da  que  ha  roto  la  disciplina  militar  enVicálvaro;  la 
Iglesia  recuerda  que  ha  puesto  atrevida  mano  sobre 
sus  bienes:  el  partido  moderado  recuerda  que  le  ha 
vuelto  las  espaldas;  el  partido  progresista  recuerda 
que  lo  ha  desorganizado;  el  partido  deiáocrático  re- 
cuerda qiie  le  ha  Uaniado  ilegal  y  ha  querido  apli- 
carle horribles  leyes  de  proscripción  rck:hazadas  por 
el  espíritu  del  siglo;  las  instituciones  recuerdan  que 
ha  pisoteíEido  la  Cohstitucion  del  45,  y  la  ha  vuelto 
á  levantar  y  le  ha  añadido  un  acta^  y  ha  ol- 
vidado el  acta  y  ha  paesto  sobre  la  reforma  neo- 
católica  la  sanción  del  tiempo  ,  y  ha  cañonea- 
do las  Cortes;  los  ciudadanos  todos  recuerdan 
que ,  para  la  unión  liberal  la  historia  ha  sido 
notabre  vano ,  la  fé  respetable  ruina ,  Ja  políti- 
ca un  mercado,  la  constancia  anticuada  mania,  ia 
moralidad  pública  vana  aprensión,  y  los  partidos 
bandas  de  aventureros,  sin  más  eiiseña,  que  el  inte- 
rés^ y  ^n  más  fin  que  el  presupuesto.  Pero  en  medió 
de  todos  estos  errores,  no  hay  partido  alguno  que 
haya  cumpHdo  un  minisítériQ  níásrprovechoso  á  la 
causa -del  progreso. 

La  tinion  liberal  ha  corroído  los  partidos  medios, 
los  ha  desorganizado,  ha  roto  sus  «nseñas,  ha.  este- 
rilizado el  seno  del  eclecticismo  doctrinario.  Merced 
á  ella  ha  sabido  prácticamente  el  pueblo- que  las  di- 
ferencias entre  los  partidos  mesHos  -eran  pequeñas, 
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que  las  batallas  de  uno  y  otro  tío  pasaban  de  vanas 
sofisterías,  que  sus  sistemas  contradictorios  podian 
unirse  por  algunos  distingos,  que  todos  eran  iguales 
en  consecuencia,  que  en  todos  ellos  sin  excepción  se 
habia  perdido  la  antigua  fé ,  que  todos  adoraban  el 
becerro  de  oro,  que  todos  olvidaban  mutuamente 
las  iniquidades  de  sus  enemigos  con  tal  que  sus  ene- 
migos les  repartiesen  las  primicias  del  presupuesto, 
que  todos 'Se  hallaban  gangrenados  por  la  misiria 
inmoralidad,  y  descompuestos  y  desorganizados  por 
la  misma  letal  corrupción.  El  hombre  que  repre- 
sentaba ese  partido  que  fue  verdadera  agregación  de 
un  día  y  en  otro  dia  disuelta,  frío  é  impasible,  con 
la  sonrisa  en  los  labios ,  la  indiferencia  en  el  pecho, 
vacia  la  mente,  se  ha  dejado  arrastrar  sin  esfuerzo» 
do  quier  le  ha  conducido  la  Providencia;  ha  pasado 
entre  una  revolución  y  una  r^ccion;  ha  asestado 
golpes  al  principio  de  libertad  y  al  principio  de  au^ 
toridad;  ha  armado  y  desarenado  la  milicia,  eñcen^^ 
dido  y  apagado  la  revolución,  proclamado  la  s(A^ 
rania  nacional  y  el  derecho  divino;  y  sin  saber  41 
mismo  lo  que  hacifi,  sin  conciencia  de  su  idea  ni  de 
su  traba  jo,,  os  ha  presentado,  después  de  cinco  años 
de  poder,  los  partidos  medios  disueltos;  peqaxtíáo 
Atilalde  su  pequeño  [imperio;  Dejémoslo  en  paz. 
Muchas  veces  nos  ^mos  dolido  de  su  política  sin 
pensar  que  su  política  no  ehi  suya,  no;  era  el  oorro^ 
sivo  que  desorganizaba  un  sistema  decadente.  No 
conocemos  los  aconteduméntos  que  pasan  á  nuestro 
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<lado/camo(£ío-sentiino$'el  rumbo  4el  planeta^á  que 
^mo^  bogando  por  el  espacio.  Nosotros  maldecid 
49109  á  lo^^ue  ha»  desorganissiida  elf.si&tema  poüti- 
lOOretGí  q¡Qe 'bemosilácido*  Los  cristianos  del  siglo  IV 
imaUecian  á  los  hombrcfs  misteriosos  quóayetUabaa 
4  losicuatro  puntos  del  horizonte  Jas  cenizas  de  Ro- 
4na>  P«ro algunos  demás  penetrante  vista  los  veiaa 
^in  isspaatoi;  y  les  saludaban  llamándoles  estermina- 
idofés  de  la  impura  Bal^ilonia,  salvadores,  por  con- 
úguiefote,  de  la  nueva  idea. 
.  'Pues  si  todos  estos  partidos  uro  tiemen  el  nuevo 
kleal,i¿por  ventura  lo  tendrá  el  partido  progresista? 
iVerdaderameníte  sentimos  temor  al  abordar  esta 
Ottistioik,  7  cierto  respeto  á  la  historia  de  los  que  son 
nuciros  predecesores  en  el  camino.de  la  libertad. 
Pero^dobemos  decir  que  jóvenes  todos  los  que  for- 
iitiamos  la  redacdon  activa  de  este  periódico  y  tiunica, 
«n^ningúii  tiempo  hemos  sido  pix>gre6istá^  7P<ff 
OMUÍguieñteideseanibs  que  Juna  linea  darhiiha*  nos 
at^e  ^or  cocnplefó  de  ése  partido.  Bien  sabemos 
que  esto  nos  atraerá  las  maidLciones  de  los  que  se 
ihtnanfíi  nuestros  paidres^  No  importa.  Desde  luego 
2i06i.diescon(X£a.r  Respeteimosiia  miopía  que  Dios  ha 
4Nittsi^.on:Gadá)  geheracíodi  para  .oib^igarla  á  idojar  á 
lA^gieneracioa  siguí  entsé  aigorqué  hacer  en  la.  obra  de 
hi^vida;  Los  hotnbres  qlae  abren  encamino  al  pro- 
greso; no  pueden  saber  dónde  tef  minará  este  camr* 
ncfi.  Aun  Sos  masrgrandes;  m  raiden-da&bons^uBn» 
otos  de  Sus  ideas,  ni  presiéntíenlo  porvéaír^  Los  fi- 
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l<Ssofos  griegos  no  creían  que  pudiera  acabar  la  es- 
clavipiid  cuando  la  esclavitud  no  podía  vivir  desde  qup 
procl^xiiaiion  la  unidad  <i^l  espíritu  humano  y  la  uni- 
<lad4eDio$.  Los  últimos  e§tóico8  ni^ldecia^  á  Ronsa 
<:i]aii49  Roma  reíalizaba  suB  principios  moralesjen  fd 
dcreGfap.Loft  milenarÍQi^  pro/d^t^abanen  la  Edad  mer 
^ia  que  en  el  siglo  décimo  ^e  poncluiriael  ipundo^ 
€féaii4Q  en  4I  siglo  décimo  empezaban  á  cumplirse  la§ 
pro^i^as  evangáicas.  Los  profetas  de  la  revolución 
escribiaii  oom^^  si  hubieran  de  ser  eternas  las  mopar- 
q^áas  absolutas.  Voltaire  iS£|luOa  á  los  reyes  cqm^ 
I>io6e«;  Rousseau  Imaginaba  imponible  la  destruc- 
dan  de  la  forma  social  de  su  tiempo ;  Micabeauií 
rendido  de  fatiga,  caia  en  el  sepulcro  creyendo  ha*, 
^F  salvado  la  monarquía  francesa  pulverizada  por 
\^  tempestad  de  su  elocuienda.  La  realidad  es  el  velo^ 
qutinp^  esK:iibre  lo  id^al.  Los  que  aye^  apagaron  elf 
ideal  de  )a  socjedad  üntigua,  no  conocen  el  nuevo 
ideal  quevha  surgido  de  sus  cenizas.  El  partido  prpr 
gresista  no  es  ya  hoy  o^  partido  revolucionario,  es 
un  partido  conservador.  Mirad  los  profundos' abis-^ 
mo3  que  lo  separan  de:nosotiK>s.  El  partido  prcgre- 
«siQa.  proclama,  como  ba^e  de  su  doctrina ,  la  sobe* 
saníik nacional/  y  el  partido, dejnocrático  pro^aqi^,. 
oomo  base  de  ^  doctrina,  los  derechos  naturales, 
«tesntfi^'  icaliet^afoli^,  ^congénito»  á.  nuestro  ser,  de- 
necfaó^  que  la  lit>et*tad  ^ninia/  y  que  la  igualdad  ase- 
gura á  todos  los.iciiidadancís.  El  partido  progresísita 
rechaza:  Ia  libertad  de  {HUisar,  mantiene  la  censura» 
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sujeta  la  prensa  al  depósito ,  admite  los  delitos  de 
imprenta;  y. el  partido  democrático  defiende  ia  ab- 
soluta libertad  de  pensar,  suprime  eldepósito,  eman- 
cipa  la  prensa»  y  cree  que  no  hay  delitos  despensa- 
miento,  que  no  hay  delitos  de  imprenta,  que  las 
ideas  sólo  se  persiguen  con  las  ideas,  y  él  error  sólo 
se  mata  con  la  verdad.  El  partido  progresista  limita 
el  derecho  de  asociación ,  y  el  partido  democrátíco 
cree  que  este  derecho  no  puede  ser  limitado,  porque 
en  sí  mismo  es  una  ley  de  nuestra  naturaleza.  El 
partido'  progresista  restringe  el  sufragio,  mantiene 
el  censo  corruptor  que  pone  precio  á  las  más  altas 
Sácultades  del  ciudadano,  mientras  el  partido  demo- 
crático admite  y  proclama  el  sufragio  universal.  El 
partido  progresista  es  un  partido  ecléctico,  nosotros 
un  partido  radical;  es  un  partido'  medio,  nosotros 
un  partido  extremo;  es  un  partido  doctrinario,  y  nos- 
otros sotnos  el  verdadero ,  el  único  partido  liberal 
qtie  hay  en  nuestra  patria,  porque  nosotros  creemos 
que  la  libertac)  es  una  é  indivisible  como  la  persona- 
lidad humana.  El  viejo  partido  progresista,  cadadia 
más  decrépito,  en  vez  de  progresar,  en  vez  de  andar 
hacia  adelante,  retrocede,  reniega  de  la  grande  obra 
dé  los  varones  de  Cádiz,  desconoce  la  naturaleza  de 
la  libéirtad,  proclama  una  política  ^ta  las  elecciones 
de  diputados  á  Cortes^  y  otra  política  en  las  elecüio* 
nes  de  diputados  provinciales^  vuelve  lasí  espaklait  al 
pueblo  y  la  gara  á  los  ''honÍbres''fune^simos  que 
deistruyeron  las  ^Cortes  Constituyentes,  y  ametralla- 
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roa  la  Milicia,  y  se  rindieron  á  los  pies  del  verdugo 
de  naestrus libertades.  Y  estos  males  del  partido  pro- 
gresista provienen  de  que  ha  convertido  la  vista  atrás 
y  no  mira  la  poderosa  corriente  de  nuevas  ideas  que 
boy  arrastra  los  ánimos.  Los  jefes  del  partido  pro- 
gresista han  perdido  la  libertad  siempre  por  acer- 
carse á  los  principios  reaccionarios  que  les  hablan 
dado  muerte  y  olvidarse  del  pueblo  que  les  habla 
dado  vida.  £1  pueblo  ha  sido  siempre  su  aliado,  y  él 
ha  siidp  siempre  ingrato  con  el  pueblo.  El  pueblo  le 
dio  el  poder  en  i836  y  él  con  la  Constitución  del 
37  arrojó  al  pueblo  de  los.  comicios. 

El  pueblo  le  dio  el  poder  en  1840  y  él,  aliándose 
á  los  reaccionarios,  inmoló  al  pueblo  en  1843.  El 
pueblo  le  volvió  á  dar  el  poder  en  1854,  y  él,  cóm* 
plice  involuntario,  por  torpeza  de  las  maquinacio- 
nes de  O'Donnell,  trajo  sobre  el  pueblo  la  noche 
de  i856.  Siempre  ha  llamado  al  pueblo  soberano  en 
el  dia  del  cónchate,  y  siempre  ha  reducido  ese  sobe- 
rano á  esclavo  e^i  el  dia  de  la  victoria.  £1  pueblo  ha 
podido  dar  por  la  libertad  su  sangre»  pero  no  ha 
podido  dar  ppr  la  libertad  su  voto.  Por  eso  nosotros 
diremos  constantemente  al  pueblo,  que  en  vez  de 
trabajar  por  privilegios  ágenos,  trabaje  por  sus  pro- 
pios derechos.  A  ese  pueblo  que  ha  peleado  en  1840, 
en  1854,  en  i856,  siempre^  llámese  como  se  quiera, 
np  le  haremos  responsable  de  faltas  que  no  son  su* 
yas»  pero  sí  le  diremos  que  abra  su  alma  al  ideal  de 
la  democracia.  El  partido  progresista  á  estas  horas 
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tío  conoceél  mismo  sus  doctrinas.  Ki  ha  dkho  pú- 
blica j  MtmntmeñXt  que  l6s-  derechos  4ólAMdua- 
les  ^on  una  abstracción  \  santo  cielo!  Una  aSátrat- 
ciofti,  cuando  el  siglo  décitno-^extó  consumió  su  iMa 
peleancb  )H>r  la  libertad  religioísa  y  el  siglo  déduHh 
sétimo  por  la  libertad  científica,  y  él  siglo  déci0o^ 
octavo  por  la  libertad  política^  ;^  nuestro  siglo  ptt" 
todas  las  libertades,  'que  formah  esos  derecho»  kkfi*- 
viduales,  expléndida  corona  de  ntiestra  alma,  ^uiito 
luminoso  que  han  mirado,  al  espirar,  téttbs  los-liiáF- 
trices  de  la  ifíinortal  cruzada  del  |>k*ogreso! 

Mas  si  nosotros  declaramos  la  guerra  al  paHidó 
progresista,  queremos  la  paz  entre  los  demócratas. 
Este  es  nuestro  lema,  con  él  hemos  anunciado tiues* 
tra  pubHcación,  á  ¿1  consagraremos  nuestras  füier-* 
zas,  póír'él  perdereihos,  si  es  necesario,  nuestra  vi- 
da. Todos  los  partidos  se  han  formado  en  él  poder, 
absóluta'méhte  todos.  En  las  Cortes  de  Cádiz li^ció 
el  partido  progresista  con  el  poder  en  la  mano.  A  la 
soitíbra  de  la  autoridad  real,  y  en  d  regazo  de% 
Iglesia  se  organizó  el  ^artidb  absolutista.  Nó  eiiatia 
el  ^partido  moderado,  ha^ta  que  \t  dio  vida  la  ap'os- 
tasíá  de  algunos  ilustres  progresistas  llamados  al 
gobierno  por  la  reina  Cristina  pafa  adormecer  la 
revolución.  La  unión  liberal  se  ha  formádd  vfeída- 
deranlente  después  que  ha  regido  al  país  cinco  años. 
Los  progresistas  se  indignaban  cuando  en  la  víspera 
misma  de  sus  grandes  traiciones  les  decian  que  eran 
de  unión  liberal.  El  único  partido  ^ue  se  ha  ftífma- 
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do  €fa  la  oposición,  es  ^1  partido  étmocriticú,  Suir 
diputado^' (ólo  pmden  recordar  dias  de  luchan  'Sus 
esdrit^áres,  persecución  y  censuras;  sus  haesiesy 
aflieciénes;  sus  iúiiitíduos  todos,  desprecio,  caiüni-f 
nias;  lá  condensación  de  ese  odio  qiie4as  préocupa-í 
clones  oponení  á  tdáias  hü  nuevas  ideas.  Nada  táán 
natural,  el  viejo  espíritu  de  reacción  ha  maldecido 
siempre  aPnueyo  espíritu  del  progreso.  Pero,  en  tan 
triste  estado,  circuidos  de  tantos  enemigos,  tenieiidd 
en  frente  tatitos  poderes,  despreciados  por  unos,  cfts 
luioiniados  por  otros,  persegtaidos  de  todos;,  nuestro 
consuelo  está  en  la  idea  que  nos  ánima,  y  nuestra 
esperanza  en  la  unión  que  nos'foi^ifida.  Coiisidérese 
btera  cuántos  enemigos  despertamos.  Los  neo-cató^ 
lieos  nos  maldicen,  porque  trabajamos  por  la  líber» 
tad  de  pensar;  los  absolutistas  no^  creen  hijos  espü« 
redsdela  patria,  porque  renovamos  las  aiatiguas 
tmfli^iones;  los  moderados:  nos  ponen  fuera  de  la 
lef,  porque  tratamos  á&  curar  las  llagas  cancerosas 
que  dios  han  abierto^n  k  <:ondencia  del  país;  la 
ufUion  liberal  nos  detecta  aporque  en  el  escepticismo 
pot*  ella  engendrado  hemos  vertido  la  luz  de  una 
nueva  fé;  él  partido  progresista  ^os  cree  soñadores 
peligrpsos,  porque  hemos  roto  su  estrecho  símbolo; 
y  rodeados  de  este  mar  de  iSdíos,  nuestra  salva-* 
cion  está  en  que  unidos  desafiemos  la  tempestad, 
y  mirando  el  norte  de  nuestras  :idéas,  tiosdirija"- 
mos  á  la-  tierra  prometida,  que  se  esconde  entre 
los  celajes  de  ese  oriente  ^en  d  cual  pone  siempre 


la  humanidad  sus  ojos,  y  que  se  llama  ponreoir. 
Muchos,  muy  graves  son  los  males  que  padece 
nuestra  sociedad.  El  gobierno  en  manos  de  hombres 
sin  fé,  los  partidos  disueltos,  las  oposiciones  libera- 
les mudas,  loís  comicios  corrompidos,  el  pueblo  ale- 
jado de  todo  derecho,  la  imprenta  entregada  á  igno- 
miniosa censura,  la  conciencia  esclava,  esclavo  el 
trabajo,  esclava  la  industria,  las  grandes  vocaciones 
individuales  sin  medios  de  manifestarse,  las  auda- 
ces apostasías  premiadas  con  el  poder,  la  constancia 
y  la  moralidad  con  la  persecución  ó  con  el  despre- 
do>  muerta  la  antigua  ciencia,  la  nueva  aun  no  na- 
cida porque  le  falta  libertad,  limitada  la  literatura  á 
mera  divertimiento,  á  copia  de  la  realidad  angus* 
tiosa,  á  lamentar  la  muerte  de  un  mundo  que  Dios 
maldice;  en  tan  suprema  crisis»  en  descomposición 
tan  suprema,  los  caracteres  se  rebajan,  y  sC:  demarra 
la  sociedad  entera  en  la  incertidumbre  y  en  la  du- 
da, ^o  hay. por  ventura  esperanza?  ¿Esta  genera- 
ción se  hallará  condenada  á  arrastrar  eternamente 
la  cadena  de  tantos  males?  ¿Será  más  infeliz  que 
fueron  las  últimas  generaciones  del  antiguo  mun- 
do, los  últimos  hombres  que  cerraron  el  libro  de  la 
antigua  historia?  No.  Hay  un  sistema  social  que  ar- 
rancando de  la  raiz  de  nuestro  espíritu,  consagra  la 
personalidad  humana;  reduce  el  Estado  á  ser  el  ór- 
gano del  derecho;  saca  el  gobierno  del  seno  mismo 
de  la  sociedad;  abre  al  pueblo  las  puertas  de  los  co- 
micios; santifícala  conciencia  con  la  libertad,  el 
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Ittido  con  el  jurado;  rompe  las  ligaduras  del  pen- 
samiento 7  deja  á  su  arbitrio  los  horizontes  de  lo 
infinito;  emancipa  lá  industria;  aumenta  la  vitali^ 
dad  del  trabajó  con  la  asociación  voluntaria;  da  á 
todos  los  hombres  medios  de  manifestar  libremente 
su  espíritu,  de  seguir  libremente  su  vocación ;  res- 
taura la  perdida  moralidad  pública  con  in^tucio- 
nes  poderosas  y  justas;  y  desde  las  primeras  á  ilds 
últimas  esferas  de  la  vida,  lleva  la  santa  redención 
de  la  idea  que  han  elaborado  tres  siglos  de  grandes 
revoluciones^  Esta  idea  es  la  democracia.  La  llama- 
rán sus  enemigos  utopia.  No.  Está  formulada  en  la 
conciencia;  y  está  realizada  en  el  espacio.  Las  ideas 
sociales  que  los  hombres  suelen  creer  mas  etéreas, 
tienen  un  gran  sehtido  de  la  realidad  de  la  vida. 
Casi  al  mismo  tiempo  que  la  idea  en  la  conciencia, 
aparece  el  hecho  en  el  espacio;  prueba  de  que  Dios 
está  presente  siempre  en  la  sociedad,  como  está 
presente  siempre  en  la  naturaleza  y  en  el  espí- 
ritu. La  monarquía  absoluta  nacia  con  Fernando  V 
y  con  Luis  XI,  casi  al  mismo  tiempo  que  trazaba  su 
ideal  Maquiavelo;  el  sueno  de  la  tolerancia  religiosa 
de  Tomás  Moro,  se  llamó  en  el  siglo  XVI  Holanda, 
y  en  el  siglo  XVII  paz  de  Westphalia;  el  hombre 
de  la  naturaleza  evocado  por  Rousseau,  el  pacto  so- 
cial pof  este  profeta  de  la  revolución  ideado ,  sur- 
gian  en  el  puritano  de  América,  en  la  república 
anglo-sajona,  cuando'  aun  estaba  fresca  la  tinta  en 
que  se  habk  escrito  aquella  grande  utopia.  La  de- 
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mocracia  hoy  ha  sido  proclamada  :hastai<por^8us 
mismos  enemigos.  ¿Qué  virtud  <faay  en  esftjfsdobra 
que  toca  todos  los  corazones?  Ha  dkho  Guizot:.iEs 
necesario  reconocer  los  derechos  de  la  demociatHL 
Ha  dicho  Montalembert:  La  democracia  es  la  leytde 
nuestro  tiempo.  Ha  dicho  Lacordadre:  La  demecm^ 
da  es  nuestra  verdad  social.  Ha  dicho  Donoso  Cofw 
tés:  fPor  qué?  Porque  todos  los  enemigos  de  la  dD4 
mocracia  'han  sido  deslumhrados  por  el  resplandor 
de  esta  grande  idea,  que  es  el  sol  de  nuestro  siglo. 
.Hemos  dicho  que  la  democracia  es  una  oue;^ 
idea,  y  al  decir  esto,  heixios  hecho  la  mayor -apolo- 
gía de  su  incontrastable  füfflxa.  Nada  más  etéreo  que 
las  ideas;  nada  más  poderoso.  No  se  ven,  .1^  se  to- 
can  y  todo  lo  sub3rugan.  Armad  xontra  las  ideas 
los  ejércitos  del  mnndo,  y  los  ejércitos  del  muedo 
serán  desarmados.  Las  ideas  van  como  la  s^niUaxie 
ciertos  árboles,  en  el  aire.  Las  ideas  tcaspasafn  Jos 
muros  de  los  calabozos.. Las  ideas  se  levaíUtan  délas 
hogueras  que  han  consumido  la  saqgi^  de  los  már- 
tires. Las  ideas  son  como  ei  amolde  ei^que  se  for- 
man los  hechos.  Los  hombres  más  .poderosos  del 
mundo  no  pueden  detenerlas*  ^Quizá  la  historia  no 
guarde  en  sus  anales  Jtres  hbmbres  tan  inteligentes, 
tan  grandes,  tan  poderosos,  tan^fuertes,  tan  afortu«- 
nados  como  Juliano,  Carlos  V,  Napoleón.  El.j3ri>- 
mero  quiso  restaurar  el  imperio  romano;  y  mnr»S 
en  la  desesperación.  El  segundo  quho  restaurar  los 
poderes  fundamentales  de  la  [Edad  media;  y  muri<^ 


áesengañackyen  oh  daustro.  £1  tercei^o  quiso,  res^- 
faurar  la  monarquía  absoluta;  y  espiró  amarrado  á 
UÚ2L  isla  en  la  soledad  del  Océano.  Estos  hombres 
teirian  en  sus  manos  todas  las  fuerzas  del  mundo, 
^uién  subyugó  esa^  f tierzas?  Una  idea.  ¿De  iqaiéil 
húian  tan  poderosos^  tan  fi«Te¡ncibles  guerreros  eil 
Phi^gia,  en  Insprüeb,  en  Wtíterlóo?  Huian  )de  sí 
mi^mds,  de  su  conciencia,  de  la  idea  más  grande 
que  eltos,  más  fuerte  que  ellos  y  más  iaventíble 
que  sus  ejércitos.  Pues  bien,  la  idea,  que  no  ipcxlri 
ser  contrastad€¿  por  ninguna  fuerza,  vencid|i.>p(n' 
tiingun  guerrero,  nublada  por  ninguna  som^bra^ 
extinguida  en  ninguna  hoguera,  es  la  idea  de)  dere?» 
che  moderno,  la  idea  del  derecho  natural^  lema  sa^ 
grado  escrito  en  la  bandera  de  la  democracia. 

Todo  »9tema  tiene  una  idea  política^  una  idea  ad« 
ministrativa,  una  idea  económica,  una  idea  social; 
Nuest^idea  política  es  la  idi^a  del  derechoi  El  fún- 
daraento  de  ésta  idea  es  la  libertad.  La  fecunda  U* 
bertad  anima  desde  las  esferas  del  pensamiento  ha^ 
ta  las  esferas  de  la  economía  política.  Mirad  los  pue* 
bles  que  no  tienen  libertad  política.  El  silencio  rei^ 
na  sobre'ellos,  la  inmoralidad  los  pudr^;  los  in&río^ 
res  son  esclavos,  los  superiores  cortesanos;  un  hom- 
bre, alzado  en  la  cúspide  de  la  sociedad,  crte  á  los 
demás  hombres  tan  sometidos  á  él  como  alpastord 
ganado;  su  grande  arte  es  el  arte  de  adular,  de  bah 
jar  lá  frente,  de  haoer  la  corte;  y,  én  vez  deila  agl«» 
tadon  saludable  de  las  grandeís  controversias  socia-» 


—  ga- 
les, reina  allí  el  silenciQ  de  la  muerte;  y,  en  vez  de 
esas  fecundas  asociaciones  de  ciudadanos  que  derra- 
man á  torrentes  ideas  y  vida  por  todas  partes,  bata- 
llan ejércitos  de  maestros  de  ceremonias,  de  cham- 
belanes, de  escuderos,  de  juglares,  de  eunucos,  de 
bufones  encargados  de  fomentar  el  cieno  de  la  pros- 
titudon  universal,  eterna  base  de  todo  despotismo. 
Eq /cambio,  los  pueblos  libres  son  pueblos  virtuosos, 
pueblos  en  que  cada  ciudadano  siente  en  su  corazón 
la  santa  dignidad,  en  su  frente  la  corona  del  dere- 
cho, y  como  su  conciencia  le  dice  que  depende  deél 
su  propia  suerte,  la  suerte  de  sus  hijos,  la  suerte  de 
m  patria,  vive  bajo  el  peso  de  tan  grande  responsa- 
bilidad con  los  ojos  puertos  en  su  conciencia,  como 
rey  que  es  en  los  comicios,  legislador  en  las  asam- 
bleas, juez  en  el  jurado,  en  una  palabra,  hombre  en 
toda  la  plenitud  del  espíritu  y  de  la  vida. 

Y  lo  que  decimos  de  la  libertad  política,  decimos 
de  la  libertad  científica.  La  ciencia  en  los  pueblos 
donde  es  el  pensamiento  esclavo,  se  reduce  á  inter*- 
pretaciones,  á  comentarios  de  una  idea  definida  por 
la  autoridad  superior  de  un  déspota,  y  agotada  fá- 
cilmente por  la  actividad  infinita  del  espíritu.  Pero, 
¡cuántos  frutos  dá  cuando  el  calor  de  la  libertad  la 
anima!  La  verdadera  filosofía  no  amanece  en  el 
inundo  sino  cuando  amanece  la  democracia  griega. 
El  pensamiento  religioso  de  nuestra  edad  se  plantea 
cómo  una  protesta  contra  el  despotismo  del  imperio 
romano,  el  cual  no  puede  vivir  en  paz  si  no  arroja 


á  los  nazarenos  y  á  los  estoicos  de  su  $eno.  Bajo  ti 
tfrbol  de  los  libres  municipios  de  la  Edad  oftedia, 
como  ha  observado  un  grande  escritor,  oacelafilo* 
soflá  católica;  el  maestro  de  las  sentencias  en  KoTa« 
ra;  el  doctor  angélico  en  Aquino;  el  doctor  seráfico, 
en  Bagnorea;  el  gran  fundador  de  la  metafísica  del 
Renacimiento,  en  Ñola;  los  nuevos  filósofos  plato* 
nicos,  en  Florencia.  Holanda,  libre  cómo  las  olas  y 
los  vientos  del  Océano,  es  la  verdadera  cuna  del 
cartesianismo.  La  íirosofía  de  Inglaterra  no  aparece 
sino  después  de  dos  revoluciones:  la  revolución  re- 
ligiosa 7  la  revolución  política.  El  cerebro  de  Euro^ 
pa  es  Alemania,  porque  en  Alemania  el pensamien-* 
to  es  libre.  Así  ha  dado  la  filosofía  crítica  moder- 
na, la  filosofía  naturalista  moderna,  la  filosofía  idea* 
lista  modei^ha,  la  filosofía  árn>ónida.  ^Por  qué  la  ná- 
cioífi  que  reveló  al  mundo'  moderno  su  Aristóteles, 
la  nación  que  rejuveneció  el  escolasticismo ,  la  na-^ 
cion  que  protestó  al  par  que  la  Inglaterra  contra -Ja 
coyunda  científica  de  los  s?glos  íñédios,  la  nación 
que  presintió  el  movimiento  de  í*  tierra  y  la  iride* 
pendencia  del  espíritu  humano  atltes  que  las  démás^ 
nociones  europeas,  no  tiene  projpia  filosofSfá?  Por- 
que el  pensamiento  ha  huido  de  ella  al  siniestro 
resplandor  de  las  llamaradas  de  la  idqüiéicion.   So- 
lamente Iñ»  nadónos  libres  pueden  escudriñar  la 
ndturá}eza;'El  descubrimietito  déia  brújula,  el  des^ 
cubrimiento- del  tdescopio,  fas  pruebas' de  la  rota- 
ción del  planeta  por  las  oscilaciones  delpéádulo;  las 


leyes  de  la  grevedad  y  de  la  annoaía  universal  de 
las  esferas,  el  para-rayos,  que  ha,  desarmado  los  cie- 
los, la- máquina  de  vapor  que  ha  anido  Jo$  pueblos, 
el  tell^rafo  eléctrico  que  ha  dpdo  ala«4&  fuego  i  la 
palafaira  humana,  todo  lo  que  ha  hecho  al  hombre 
terdaderamente  dueño  de  la  naturaleza,  k^.  nacido 
esktíi  seno  de  las  democracias  ó  de  naciones  que  y^ 
oian'  de  dem^ráticas  la  vivida .  libertad^  del.  pensa- 
míemo. 

Y  l^.que  decimos  4«  la  tibj^n^d  ^ientiAcfii  deci- 
mos de  la  libertad  económica.  L.os  gobio-nos  tiráni- 
cos son  gobiernos  caros,  como  Ijc^  pueblos  tíraniza- 
dos  ^n  pueblos  pobres.  La  democracia  lúzo  de  la 
Italia  antigua  un  jardin;  el  despotismo  un  desierto. 
Las  aguas  que  bgjo  la  mano  de  los  Cincinatos  fi^ 
cqndaban  Ios-campos,  bajo  la  mano  de  los  Neron^ 
se  C90virtierQn  en  ks  pútridas. lagunas  que  tociaiV&i 
hoy  envenenan  á  Roma.  Dondequiera  queen la^nr 
^güfdad  hubo  un  grande  imperio,  ha  quedado  yer- 
mo el  suelo.  España,  la  reina  de  M^ico  y  del  Pecó, 
al  n>^io  siglo  de  absolutismo,  se  rnoria  de  hambre. 
]g)n  cambio  la  riqueza  síg^e  álospueblos  libras.  Flo- 
rencia arr ojia  sobre  el  mundo  la  letra  de  cambia 
Genova  inventa  el  Banco.  Holanda  domina  los  mar 
res-y  levanta  por  todas  partes  mágicas  coloniaa. 
yno^  ^uantQ9  emigrados  huían  presurosos  en  d^U 
esquife  del  antiguo  mundo.  Su  estrella  era  tu  fé,  s» 
esperanza  el  Nuevo^undo.  Zarpaban  de  i^o$tas  ci- 
vilizadas y  arribaban  á  costas  inhospitalarias,  cu- 
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bierlas  de  selvas,,  combatidas  eternamente  por  la 
tempestad.  Pues  ellos  abrieron  los  bosques  vírge- 
De?,  domaron  á  los.  salvajes ,  agujerearon  las  mon 
taws»  cometieron  los  ripi^.bajo  La  quilla  de  sus  na- 
ve^,  dxtendieron  ,  $us  fronteras  desde  el  Atlántico 
basta;  el  Pacífico,  y  crearon  un  pueblo  sin  tradicio-» 
nesy  sin  aristocracia,  poderoso  y  rico,  verdadera  ma- 
ravilla del  mundo.  ¿Cuál  fué  su  arma  de  combate? 
¥}iá  la  libertad.  Comps^rad  la  riqueza  de  los  Estados- 
Unidos  con  la  riquQza  de  Turquía  ó  de  Rusia.  Las 
ver4ades  económicas  podrán  ser  grandes  vulgaridad 
des;  pero  esas  vulgaridades  dominan  al  mutido, 
poique  respiran  el  aliento  de  la  libertad. 

Y  lo  mismo  decimos  de  la  libertad  administrati- 
va^. Ninguna  tan  necesaria  como  en  España.  Nuestro 
pais  no  tiene  sus  límites  mavibles  cual  las  arenas  de 
un  rio.  El  Pirineo  y  losaos  mares  son  los  límites 
señalados  por  la  naturaleza.  Dentro  de  ellos  cabe  la 
unidad  más  fuerte,  sobre  la  variedad  más  rica  y  más 
amplia. 

Mirad  pasar  el  astur,  el  cántabro,  el  lusitano,  el 
va&co,  el  galaico,  el  griego  de  las  costas  de  Catalu*- 
ña  y  de  Val^icisi,  el  árabe  andaluz  y  murciano,  el 
ctkíheno  aiagonés;  y  en  &u  carácter,  en  su  historia, 
eatsus  costumbres  ,  bay^  una  variedad  inmensa  qu» 
está  pidi^ü^o  á  yoce^.  una  libertad  amplísima  en  el 
propio  gobierno,  ep,  la  propia  vida.  Cada  una  de  es- 
tas;, proyincias.iia  obrada  un*  milagro.  Asturias  sola 
vef^pió^á  los  romanos;  Qalicia  sola  á  los  norman- 


-  83- 

dos;  Navarra  sola  á  Garlo^Magno;  Aragón ,  Catalti- 
ña  7  Valencia  sojuzgaron  Italia  y  Grecia;  Portugal, 
el  Oriente;  Castilla  y  Andalucía ,  América.  Ved 
cuánto  pueden  por  sí  solas  nuestras  provincias. 
Pues  bien,  decidles  que  se  necesita  un  grande  es- 
fuerzo, y  veréis  como  todas  llegan  al  sacrificio  en 
aras  de  la  unidad  de  la  patria.  Unidas  pelearon  en 
los  campos  de  Calatañazor  ,  unidas  en  las  cumbres 
de  las  Navas,  unidas  á  las  puertas  de  Tarifa,  unidas 
en  la  vega  de  Granada  ,  unidas  en  las  aguas  de  Le- 
panto^  unidas,  cuando  ausentes  sus  reyes,  dueiías 
de  SÍ  mismas,  electrizadas  por  la  revolución,  nece- 
sitó el  mundo  que  se  levantaran  á  romper  las  hues- 
tes, hasta  entonces  invencibles,  del  capitande  nues- 
tro siglo.  Si  la  unidad  está  profundamente  arraiga- 
da, si  no  puede  peligrar,  si  no  se  ha  roto  nunca,  ni 
aun  bajo  las  plantas  de  extrañas,  legiones,  <fpor  qué 
no  fundar  la  descentralización  administrativa  y  po- 
laica ,  de  continuo  reclamada  por  todos  nuestros 
partidos,  de  continuo  prometida  por  todos  nuestros 
gobiernos?  La  provincia,  dueña  de  su  administra- 
ción, de  su  presupuesto,  desús  diputaciones;  el  mu- 
nicipio independiente,  dariañ  la  solución  del  pro- 
blema  que  en  vailo  tratan  de  resolver'  todos  Ibí  par- 
tidos,  la  solución  del  problema  de  lá  libertad  elec- 
toral. La  centralización  hailegado  á  su  mayor  des- 
crédito. El  ministro  de  la  Gobernación  pesa  como 
un  yugo  sobre  et  gobernador ,  el  gobernador  sobre 
el  alcalde,  el  alcalde  sobre  los  electores;  las'diputa- 
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dones,  hechura  de  los  pueblos,  desaparecen  ante 
los  consejos  hechuras  de  los  gobiernos;  los  jueces  y 
fiscales ,  los  administradores  y  estanqueros ,  los 
guardamontes,  los  portazgueros,  los  peones,  los  de- 
pendientes de  los  ministerios  de  Gracia  y  Justicia, 
de  Gobernación,  de  Fomento,  de  Hacienda,  son 
otros  tantos  muñidores  de  elecciones,  que  ofrecen 
escuelas,  caminos,  perdón  de  multas,  olvido  de  su- 
cios expedientes  á  los  electores  ministeriales ;  y 
amenaza  con  causas,  prisiones,  multas ,  persecucio- 
nes á  los  electores  independientes;  de  suerte  que  ca- 
da elección  es  una  calamidad,  cada  comicío  un  mer- 
cado, cada  elector  un  esclavo,  cada  ministro  un  sul- 
tán, cada  candidato  un  fomentador  de  la  pública 
inmoralidad,  cada  acta  un  padrón  de  escándalo  y  de 
ignominias,  y  la  red  bajo  la  cual  todo  esto  sucede^ 
es  la  centralización  administrativa,  que  en  vez  de 
servir  de  escudo  á  los  pueblos  se  convierte  en  arma 
de  guerra  esgrimida  por  .los  gobiernos  para  falsear 
la  voluntad  del  cuerpo  electoral ,  y  traer  diputados 
dispuestos  á  abandonar  al  mismo  poder  que  los  ha 
nombrado,  si  lo  creen  débil ,  y  entregar  palabra  y 
voto  al  partido  que  les  prometa  n^ayores  bienes  y 
más  duradera  influencia;  porque  la  corrupción  que 
cae  de  los  gobiernos  sobre  los  comicios,  sube  en  va- 
pores pestilentes  de  los  comicios  á  los  Congresos ,  y 
de  los  Congresos  á  los  goteemos,  y  con  sus  letales 
miasmas  á  todos  los  ahoga.  El  remedio  á  llagas  tan 
profundas,  está  en  el  nombramiento  de  las  autori- 
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dades  y  itniuiici'pales  por  todos  los  ciudadanos^  ea  la- 
responsabilidad  estitecha  de  estas  autoridades  ante 
loi  mismos  que  los  nombran*  en  la  autonomía  po- 
lítica y  administrativa  de  los  municipios  de  la&pro- 
yincias ,  en  la  descentralización ,  único  medio  de 
que  la  voluntad  del  país  se  maaiñeste,  y  el  gobier- 
no central  sea  órgano  de  todos  los  ciudadanos.  La 
libertad  política-,  la  libertad  científica,  la  libertad 
económica,  la  libertad  administrativa,  son  $n  el  fon- 
do una  sala  libertad,  como  el  sentimiento,  la  inte- 
ligencia y  la  voluntad,  son  en  el  feodo  un  sólo  es- 
píritu. 

¿Estas  libertades  no  han  de  tener  consecuencias 
9pdales?  ¿Su  acción  se  reducirá  meramente  á  la  vida 
política?  ¿Han  dt  ser  tan  infecundos  que  no  traigan 
el  t^ejoramienlo  material  de  la  clase  popular  como 
el  gobierno  parlamentario  trajo  el  mejoramiento  de 
U  clase  media?  Nosotros  creemos  con  creencia  fir- 
mísima é  incontratable  que4a  libertad  democxití- 
ca  Ueva  en  »u  seno  la  emancipación  social  de  los 
puieblos  El  gran  problema  está  planteado.  Es  en 
yanpperrar  k)í  ojos  para  no  verlo  claramente.  La 
dialéctica  de  los  hechos  Can  superior  á  la  voluntad 
dei  los  individuos  lo  hp  traido  á  Ja  escena  de  nuestra 
vi4a,  y  la  muda  es^^nge  devorará  á  la  democracia 
s)  no  sabe.derscUrar  sus  eoflgmas.  La  República  ro- 
mana habia  resuelto  todas  las  cuestiones  de  derecho, 
habia  resuelto  todas  las  cuestiones  políiica^,  y.  mu- 
rió pQc  no  haJber  re»uelto<  las  cuestiones  «ocíales.  No 
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qotso  oir  la  voz  de  los  Gracos  que  pedia  justicia  y 
tUToqiie  oir  k  voz  de  Catilina  que  pedia  venganza. 
Ahogó  á Catilina,  pero  no  ahogó  su  idea,  que  emi- 
grmndo  al  seno  del  imperio  engendró  aquella  dicta- 
dura de  cinco  siglos,  á  cuyos  golpes  murió  Roma  y 
la  ariatocracia  romana.  El  ieudalismo  trajo  consigo 
la  propiedad  alodial.  Los  municipios  se  levantaroía 
fio  sólo  sobre  sus  libertades  sino  también  sobre  los 
bienes  de  propios.  Fernando  V  é  Isabel  Jia  Católica 
para  ntatar  el  feudalismo  realizaron  iHia  verdadeoí 
revolución  social.  Las  ckses  medias  han  abolido 
contra  la  aristocracia  la  prestación  y  el  señorío,  conr 
tni  la  teocracia,  la  amortización  y  el  diezmo,  y  no 
bay  que  engañarnos ,    nuestros  tiempos  a6n  los 
tiempos  de  la  emancipación  del  pueblo.   Mí  como 
desde  el  siglo  quinto  al  siglo  décimo  se  eiCtiende  ln 
edad  de  la  teocracia,  y  desde  el  siglo  décimo  al  dé- 
cimo-cuarto la  edad  del  feudalismo,  y  del  décimo-^ 
cuarto  á  la  revolución  la  edad  de  los  reyes  ab^u»- 
tos,  y  de  la  revolución  i  nuestros  dias  la  edad  dd 
tercer  estado,  del  estado  llano ;  ahora  comienza,  ver» 
dademmente  la  edad   feliz  del  cuarto  estado,   ád. 
pueblo.  Y  así  cocno  toda  la  historia  que  acaba  hoy 
puede  calificarse  con  uiia  sola  palabra  que  diga  his^ 
toria  de  la  guerra;  la  historia  que  hoy  priacipia  po^ 
drá  calificarse  mañana  con  una  sola  palabra  que  di- 
gm  Iiisforia  del  trabajo.  <Y  no  hemos  de  trafer  ínodi- 
ficacioiies  saludables  á  esta  ley  del  trabajo?  EL  pá- 
ria,  el  sudra,  el  ilota,  el' esclavo ,  el  siervo,  en-  una 
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palabra,  el  mártir  eterno  que  lleva  sobre  sus  hom- 
bros el  peso  de  la  sociedad,  va  á  romper  los  últimos 
eslabones  de  su  cadena.  La  libertad  de  pensar  re- 
moverá hasta  los  más  hondos  senos  del  espíritu  pa- 
ra encontrar  una  idea  que  apague  su  eterna  sed 
tantas  veces  burlada  con  la  hiél  de  los  sofismas.  El 
grande  movimiento  político,  económico,  industrial 
que  se  siente  por  todas  partes,  lo  emancipará  del 
trabajo  servil  por  medio  de  la  máquina,  lo  unirá  á 
todos  sus  hermanos  de  la  tierra  por  medio  de  la  li- 
bertad de  comercio,  abrirá  las  fuentes  de  la  pros- 
peridad á  sus  pies  por  medio  de  la  libertad  del 
crédito  ,  centuplicará  sus  fuerzas ,  sus  recursos, 
sus  ahorros,  por  medio  de  la  libertad  de  asocia- 
ción. A  esto  se  unirá  como  un  alivio  la  aboli- 
ción de  las  quintas  que  le  quitan  brazos,  la  aboli- 
ción de  la  enseñanza  privilegiada  que  le  quita  luz, 
la  abolición  de  funestos  arbitrios,  residuo  de  la  Edad 
media,  que  le  quitan  pan.  El  principio  de  asoda< 
cion  sobre  todo  es  fecundísimo  en  bienes  para  el 
pueblo.  La  asociación  añade  fuerzas  al  obrero ,  le 
salva  en  las  crisis  económicas,  le  socorre  en  sus  en- 
fermedades, le  arma*contra  los  intereses  contrarios, 
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y  lo  sostiene  en  la  vejez  cuando  se  agotan  sus  fuer- 
zas, y  sus  propios  ahorros  no  bastarían  á  alimentar 
los  últimos  instantes  de  su  vida.  Así  como  la  aso- 
ciación ha  producido  las  letras  de  camino,  los  bille- 
tes de  Banco,  las  acciones  de  la  Deuda  pública,  los 
ferro-carriles  rfecundando  la  propiedad ,  producirá. 


indudablemente  mañana,  cuando  tenga  toda  su  la- 
titud, inmensos  beneficios  al  trabajo.  Las  fuerzas 
sociales  contribuirán  á  este  fin  sin  necesidad  de  he- 
rir el  derecho  individual.  La  propiedad  y  el  trabajo 
son  dos  términos  correlativos,  é  indispensables  en 
toda  sociedad.  No  los  hagáis  contradictorios  cuando 
mutuamente  se  necesitan,  negando  al  trabajo  los 
derechos  políticos  que  dais  á  la  propiedad. 

El  trabajador  debe  confiar  en  que  la  libertad  me- 
jorará su  condición  social.  Y  sobre  todo  no  debe 
volver  los  ojos  al  Estado  para  pedirle  un  pedazo  de 
pan  que  el  Estado  no  podria  darle  sino  empapado 
en  hiél,  y  á  cambio  de  lo  más  necesario  á  la  vida, 
de  la  libertad,  del  derecho.  Después  de  la  última 
crisis  de  la  revolución  francesa,  difundióse  en  lo$ 
aires  la  idea  de  q  ue  todos  los  derechos  políticos  po- 
drían cambiarse  por  un  pedazo  de  pan.  Díjosele  al 
pueblo  que  le  importaba  poco  vivir  en  la  genmonía 
del  esclavo  con  tal  de  tener  lleno  el  vientre.  El  de- 
recho para  el  pueblo  -  debia  estar  reducido  á  uña 
buena  digestión.  Un  hombre  funesto,  coronado  coa 
los  resplandores  de  gloria  que  centelleaba  desde  su 
sepulcro  aquel  genio  inmortal  de  las  batallas,  cuyo 
acero  caifgado  de  electricidad  llenó  de  tempestades 
el  aire  y  de  sangre  el  s  uelo  de  Europa,  un  hombre 
funesto,  decíamos,  se  presentó,  y  halagó  al  obrero 
y  le  proiñetió  á  cambio  de  su  libertad  pan,  y  fundó 
una  dictadura  que  se  decia  encaminada  al  bien  del 
puciblo,  como  si  hubiera  bien  sin  dignidad,  vida  sin 
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honra.  Y  el  pueblo  de  París  vio  levantarse  magotfi- 
eas  Tiviendas  para  que  él  las  habitara,  caer  toda  lá 
antígiíai  ciudad  para  que  él  tuviera  trabajo;  ilumi* 
narse  las  orillas  del  Sena  con  iluminaciones  fantás- 
ticas pskat  que  él  se  divirtiera  y  regocijara,  humillar* 
se  á  sus  pies  en  las  conferencias  diplomáticas  la- 
glaterra,  en  las  coiUiendas  guerreras,  Rusia ,  para 
que  él  se  creyeran  dtaeño  de  la  gloria,  rey  de  la  tier- 
ra. Pero  ¿cuánto  ha  durado  la  fantasmagoría?  Esa 
ciudad  de  París  tan  hermoseada  y  enriquecida,  lle- 
na de  jardines  que  embalsaman  los  airc5,  defnentes 
que  la  arrullan,  de  estatuas  que  la  enorgullecen,  de 
inmensas  plazas  donde  envian  como  á  la  antigua 
Roma  sus  representantes  todas  las  gentes,  sus  emba- 
jadores todos  los  pueblos,  se  ha  sentido  herida  y 
avergonzada  como  la  esclava  quq  el  gran  señor 
aherroja  con  grillos  de  oro  al  serrallo,  y  poniendo 
en  las  manos  de  sus  hijos,  de  sus  adulado^  obreros 
eiir  las  últimas  elecciones  la  bandera  de  la  democra- 
cia^ ha  dicho  al  cesar  con  el  gran  poeta  de  la  rel^Ko* 
lucion;  detesto  tus  orgías  que  me  envilecea  y  quie- 
ro tu  pan  negro,  ¡oh,  libertad! 

Nosotros,  ál  venir  á  la  vida  diaria  de  la  prensa,  i 
la  vida  activa  de» la  política,  venimos  á  trabajar  por 
el  pueblo.  Hijos  suyos,  sentimos  sus  dolores  en  el 
corazón,  y  sus  aspiraciones  en  la  mente.  Nuestra 
vida  e$  su  vida;  su  historia  nuestra  historia.  Como 
él,  no  tenemos  una  genealogía  de  opresores,  sino 
una!  genealogía!  de  oprimidos.  Como  él,  aspira- 


mom  á  -qoe  ae  rompan  esos  prÍTÍlegíos  qcie  núes* 
tros  padres  han  airrastrado  pon  toda  la  tierra: 
Para  rcdrraic  al  pueblo,  unos  mártires  han  bebidd 
la  dcuta,  otros  han  «espirado  en  ignominiosos  patí- 
bulos, otros  han  calcinado  sus  huesos  en  las  hoguc-» 
rasr  y  evaporado  en  nubes  de  humo  su  sangre  pop 
los  aires.  Pero  la  redención  ha  venido,  \ú  redención 
es  la  idea  que  abrirá  al  pueblo  las  puisrtas  triunfales 
de  su  derecho^  que  emancipará  su  conciencia;  qué 
le  dará  libre  la  imprenta,  esa  grande  lima  de  toda9 
las  cadenas;  que  consagrará  como  inviolable  san^* 
tuaxio  su  hogar;  que  dilatará  sus  fuerzas  prodigio- 
samente en  la  asociación;  que  fundará  para  sus  hi^ 
jos  escuelas  donde  oiga  la  voz  de  la  libertad,,  voz 
creadora  del  espíritu;  que  le  coronará  juez  en  el  jo^ 
rado  para  que  su  conciencia  se  ilumine;  que  har4 
de  la  sociedad  el  foco  de  su  vida;  que  manumitirá 
tu  iglesia  de  la  tutela  del  Esádo;  que  llevará  á  las 
colonias  salvadas  del  naufragio  de  sus  glorias,  lo» 
principios  de  igualdad  y  ^e  justicia;  que  romperá 
las^  últimas  ligaduras  de  la  industria,  del  comercio; 
que  destruirá  lÓs  cadalsos  y  desarmará  á  todos  k» 
verdugos;  que  emancipará  el  trabajo;  que  desperta- 
rá todas  Ibís  nacionalidades  muertas;  que  unirá  todos 
los  pueblos,  en  el  seno  déla  humspnidad,  y  sumergí- 
rá  más^  aun  la  hu'mMÍdad  en  ese  mar  de  vida  que 
se  llama  Dios.  Para  este  fin,  él  pueblo  tiene  ya  el 
decálogo  de  sus  derechos  grabado,  no  en  mármo- 
leSf  no  en  bronces,  sino  en  el  seno  de  su  alma,  in-- 
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mortal  ci^lo  por  donde  han  pasado  todas  las  ideas. 
El  pueblo  sabe  que  tiene  derecho  á  dilatar  su  vo- 
luntad en  los  comicios»  sa  pensamiento  en  las  es* 
euel^s  libres,  su  conciencia  en  el  jurado,  5u  traba^ 
en  la  asociación,  su  vida  toda  en  la  sociedad,  y 
cuando  los  pueblos  saben  sus  derechos,  la  realidad, 
que  como  blanda  cera  obedece  al  espíritu,  dá  cuer- 
po á  las  ideas.  Dejadles  pues  abierto  el  camino  de 
la  discusión  y  no  temáis  perturbaciones  infecundas, 
porque  estas  ideas  son  la  justicia,  y  la  justicia  el 
áncora  de  paz  en  las  sociedades.  La  predicación  de 
las  ideas  les  quita  toda  violencia  que  les  dá  una  per- 
secución injusta. 

Venimos  á  ejercer  el  ministerio  de  la  predicación 
pacifica  y  legal  que  creemos  ¡saludable  en  nuestra 
España.  AI  escribir  este  santo  nombre,  el  corazón 
se  siente  movido  de  aquella  grande  pasión  del  pa- 
tciotismo  que  ha  inspirado  tantos  y  tan  gloriosos 
sacrificios..  La  patria  nos  da  desde  la  sangre  que 
corre  por  nuestras  venas  y  la  vida  que  anima 
nuestro  ser,  hasta  la  palabra,  en  que  se  engarzan 
nuestras  ideas,  y  el  arte  en  que  se  ilumina  nuestra 
fentasía.  En  esta  tierra,  empapada  con  tanta  sangre 
de  nuestros  padres,  con  tantas  lágrimas  de  nues- 
tras madres,  yacen  todos  los  seres  que  son  sa- 
grados en  la  memoria,  y  viven  todos  los  seres  que 
son  caros  al  corazón.  En  medio  de  nuestras  desgra- 
cias, más  afortunados  que  los  hijos  de  ^olonia  y  de 
Veft^cia,  aun  tenemos  patria.  Y  es  nuestra  patria 
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una  de  esas  gloriosas  nacionalidades,  tan  grande  en 
las  artesrde  la  guerra,  como  en  las  artes  de  la  paz, 
cay^  hazañas  han  fatigado  á  la  historia,  cuyo  im- 
perio ha  fatigado  á  la  tierra.  El  mundo  antiguo  se^ 
rfahoy  esclavo  del  fatalismo  musulmán,  sino  lo 
hubiera  salvado  él  valor  de  España;  el  nuevo  mun- 
do yaceria  ignorado  en  los  abismos  del  Océano, 
si  no  lo  hubiera  descubierto  el  arrojo  de  España. 
Esta  nación  cumplirá  aun  grandiosos  destinos  en  el 
mando.  Todas  las  nacionalidades  tienen  una  idea 
viva,  y  un  carácter  propio.  Polonia  y  Hungría  han 
sido  las  naciones  caballerescas  del  Norte,  las  que 
han  salvado  á  Europa  de  temibles  irrupciones,  las 
dos  cruzadas  que  han  servido  la  causa  de  la  civili- 
zación en  grandes  momentos,  inolvidables  para  el 
mundo.  Alemania  ha  elaborado  todos  los  elemen- 
tos de  libertad,  desde  el  sentimiento  individual  que 
traian  sus  tribus,  hasta  la  libertad  de  la  razón  hu- 
mana que  han  proclamado  sus  filósofos  y  sus  márti- 
res.  Inglaterra  es  el  país  que  ha  enseñado  la  prácti- 
ca de  la  libertad,  y  las  relaciones  económicas;  es  la 
gran  nación  del  positivismo,  cuyo  único  criterio 
es  la  etperienciá,  cuyo  único  numen  es  la  historia. 
Francia  ha  sido  el  tribuno  de  los  pueblos,  el  verbo 
de  Ibdas  las  ideas,  la  nación  que  se  ha  sacrificado 
mil  vebes  por  detener  ó  acelerar  el  movimiento  de 
la  humanidad,  la  cual  no  se  ha  apoderado  de  una 
idea  hasta  queFranciai  la  ha  infundido  en  su  con- 
cteocia.  Ital^  há  sido  á  un  tiempo  la  señora  y  la  es- 


clava  de  todos  los  pueblos,  la  aacioa  i  quienrto- 
dos  los  poderosos  han  creido  dominar  por  la  fucsia, 
y  que  los  ha  dominado  á  todos  por  i^\x  ioapUa* 
cíoo. 

Pues  bien,  este  país  que  habitamos»  esel  gloid«so 
país  de  la  jFé  y  del  heroLsino;  fié  muchas  veces  ea.lo 
imposible,  pero  fé  siempre  viva  y  pura.  Por  eao  ba 
sido  el  país  de  los  milagros,  el  país  de  U  cruzada 
de  siete  siglos,  el'país  del  descubriaüeoto  y  la  coa- 
quista  de  América,  el  país  de  Lepanto,  el  paí»  de  h 
guerra  de  la  Independencia,  el  país  único  donde  k 
igualdad  está  hoy  en  los  sentimientos  y  ea  las  cos- 
tumbres, el  país  en  que  mañana  vivirá  con  aoás 
realidad  la  democracia.  Y  este  país  tiene  fuera  da.d, 
grandes,  inmensas  relacionas  de.  vida  que  Henar.  £1 
África  está  pidiendo  á  nuestras  manqs^  el  bautismo 
de  la  civilización.  La  América  está  pidiendo  á  iDies- 
tra  voz  y  i  nuestra  palabra  que  repreisentemoasus 
derechos  en  los  consejos  de  Europa.  América  nos 
odia  cuando  aparecemos  á  sus  ojos  como  restaura- 
dores de  un  gobierno  imposibki,  como  negando  el 
hecho  providencii^I  de  su  indiependencia;  peronnos 
bendijce  cuando  aparecemos  á  sus  ojos  como  herma- 
nos>  comp  hijos  de  una  misma  raza,  como  nobles 
continuadores,  por  la  libertad,  y  la  fraternidad;  déla 
antigua  civilización  española.  No,  no  olvidan  los 
americanos  que  nuestro  fué  el  milagro  de.su  apari- 
ción en  la  historia,  que  nuestros  padres  son  sus  par 
dres,  que  nuestra  habla  es  su  habla,  que  su  vida 
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miuna  es  la  dilatación  dé  oaestro  espíritu  en  el 
Nuevo  Mundo. 

Contra  lo  que  ellos  protestan ,  y  protestan  con  . 
razón,  es  contra  el  espíritu  ciego  de  nuestros  gobier- 
nos, que  mientras  no  han  querido  pactar  ni^un  trata* 
do  de  comercio,  ni  un  tratado  literario  con  aquellas 
repúblicas,  y  nohanquerido  tener  nisiqujerauncor- 
reo  directo  que  nos  comunicara  con  aquellos  pedazos 
de  nuestra  patria,  han  favorecido  én  todas  partes  el 
pretorianismo  que  los  azota ,  y  la  teocracia  que  los 
esclaviza.  La  primera  vez  que  un  español  ha  dado 
muestras  de  abrigar  sentimientos  liberales  en  su  pe- 
cho, ha  recibido  copiosas  bendiciones  de  todos  los 
americanos.  Dígalo  nuestra  "última  espedicion  á  Mé- 
jico. Nosotros,  que  tantas  muestras  de  aprecio  debe- 
mos á  los  americanos  y  que  por  espacio  de  nueve 
años  hemos  peleado  desde  Europa,  en  su  prensa, 
por  la  causa  de  sus  libertades ,  podemos  asegurar'  á 
los  españoles  residentes  en  América,  que  defenderé* 
mos  sus  derechos,  y  á  los  americanos,  que  procla-* 
maremos  su  unión  fraternal  con  la  generosa  Espa^ 
ña.  Y  al  mismo  tiempo  trabajaremos  con  todas  núes* 
tras  fuerzas,  sin  descanso,  p3ra  que  nuestro  régimen 
colonial  se  abra  al  aliento  poderoso  del  siglo.  Cuao- 
do  descubrimos  aquellas  feraces  regiones  que  for- 
taan  parte  integrante  de  la  patria,  les  dimos  nues- 
tro mismo  gobierno,  y  leyes  aun  mas  próvidas  que 
las  leyes  de  la  metrópoli.  ¿Por  qué  los  adelantamien- 
tos del  siglo  no  han  de  llegar  á  nuestras  colonias? 


—  i4  — 

¿Por  qué  no  hemos  de  darles  uti  gobierno  propio, 
una  administración  liberal ,  y  voz  y  voto  en  nues- 
tras Asambleas;  derechos  preciosos  que  los  unirían 
fuertemente  á  la  madre  patria?  Nosotros,  en  este  sen- 
tido trabajaremos  con  noble  empeño,  con  el  pensa- 
miento puesto  en  aquellas  hermosas  Antillas,  tan 
leales  á  España,  tan  dignas  de  la  libertad  por  sü  ci- 
vilización, y  por  la  nobleza  de  su  carácter.  Y  no  de- 
jaremos este  punto,  sin  recordar  qué  igual  empeño 
pondremos  en  acelerar  la  unión  anhelada  de  Espa- 
ña y  Portugal.  Juntos  vivimos  bajó  el  yugo  roma- 
no, juntos  en  el  seno  de  la  monarquía  visigoda;  á  la 
sombra  de  unas  mismas  enseñas,  peleamos  durante 
la  Edad  media;  guiados  por  una  misma,  fé,  dimos  á 
Europa  el  mundo  de  lo  pasado,  Asia  y  el  mundo  de 
k>  porvenir,  América;  en  las  costas  de  África  hemos 
contado  victorias  y  derrotas,  por  una  misma  causa;  el 
absolutismo  austríaco  nos  marcó  á  todos  con  su  sello; 
en  el  presente  siglo  hemos  peleado  á  un  tiempo  por  la 
patria  y  por  la  libertad;  y  nuestras  almas  deben  ser 
una,  como  es  una  nuestra  historia,  una  nuestra  vida, 
uno  el  cíelo  que  nos  cobija,  y  uno  el  Océano  que  con- 
vertimos, merced  al  arrojo  de  nuestros  navegantes, 
^n  lago  encantado  de  hazañas,  de  leyendas  y  poesia. 
-  En  verdad  que  la  tarea  es  ardua,  las  fuerzas  po- 
ras, la  infóligencia  débil,  escaso  el  tiempo;  mas  el 
terreno  donde  vamO^  á  sembrar  está  preparado  y  es 
fructífero.  Está  preparado  por  la  predicación  cons- 
tante de  los  grandes  oradores  de  la  democracia;  pre- 
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parado  por  los  nobilísimos  esfuerzos  que  tantos  es- 
clarecidos varones  hicieron  en  las  Cortes  Constitu- 
yentes; preparado  por  la  prensa  democrática ,  á  la 
cual  hemos  pertenecido  todos,  aunque  en  su  glorio- 
sa propaganda  nos  quepa  la  menor  parte;  preparado 
por  aquellos  primaros  diputados  y  aquellos  prime- 
ros escritores  de  1849,  á  quienes  nunca  podrá  olvi- 
dar la  patria  y  que  encontraron  en  premio  de  sus 
nobles  sacrificios  la  persecución,  la  cárcel,  pero  que 
nos  abrieron  un  camino  regado  ya  con  pura  sangre 
de  mártires.  Sobre  todo,  tenemos  á  nu^tro  alrede- 
dor un  partido  numerosísimo,  fuerte,  exento  de  am« 
bidones  personales,  pronto  á  sacrificarse  por  los* 
principios  sacratísimos  que  forman  nuestra  doctri- 
na. En  las  grandes  ciudades,  en  las  aldeas,  en  los 
campos,  en  todas  partes,  hemos  encontrado  demó- 
cratas, que  pensaban  lo  mismo,  y  sentían  lo  mismo, 
animados  todos  por  un  sólo  e&píritu.  Por  eso  noso^ 
tros  queremos  conservar  la  unión  que  es  la  fueraa 
maravillosa  de  nuestro  partido,  unión  en  esta  teo- 
ría de  los  derechos  individuales,  verdadero  cincel 
que  perfecciona  ia  personalidad  humana.  La  anti- 
gua sociedad  ha  muerto  y  no  resucitará ;  el  partido 
ab^Iatista  está  decrépito,  el  moderado  corrompido 
y  disaelto,  la  unión  liberal  consumida  por  el  escep- 
ticismo, el  partido  progresista  sin  un  ideal  que  lo 
anime  y  sin  huestes  que  lo  sigan,  los  gobiernos  reac- 
cionarios cada  dia  más  débiles,  íá  opinión  liberal 
más  fuerte/  el  pensamiento  científico  dé  nuestro  si- 
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glo  más  vivo  en  la  conciencia ,  y  las  excomumooey 
neo-católicas  más -desacreditadas  y  perdidas  como 
las  pesadillas  de  pesaroso  ensueño  que  se  disipan  al 
resplandor  xle  nuevo  dia.  Esta  es  sazón  para  predi  * 
car  el  nuevo  dogma.  Lo  predicaremos  con  arralo  á 
nuestra  conciencia,  siguiendo  móviles  universales  y 
humanos,  que  puedan  elevarse  á  leyes  de  nuestra 
vida,  -á  norma  eterna  de  nuestra  conducta.  Antes 
que  cometer  una  baja  acción,  antes  que  manchares- 
te  papel  que  deseamos  ver  brillar  con  la  luz  de  las 
ideas,'  antes  que  calumniar  ni  á  los  mismos  que  nos 
calumnian,  arrojaremos  la  pluma  como  si  nos  que- 
mara las  manos.  Para  sufrir  las  injusticias  de  unos, 
las  burlas  de  otros,  las  calumnias  de  los  enemigos 
de  la  libertad,  tenemos  un  poderoso  escudo,  nuestra 
fé,  tenemos  un  gran  consuelo,  nuestra  esperanza.  Jó- 
venes somos  aun«  venidos  á  la  vida  en  tiempos  más 
serenos  que  nuestros  padres,  y  nada  hemos  paded- 
do  por  la  causa  de  la  libertad.  Nuestro  útúco  pade« 
cimiento  es  ver  el  ideal  de  la  libertad  tan  puro  eok 
mente  del  siglo,  y  la  realidad  política  tan  bastarda  é 
impura  en  manos  de  nuestros  gobiernos.  La  corrup- 
ción, sobre  todo,  ha  llegado  ai  último  extremo.  Es 
tiecesario,  pues,  salir  de  esta  política  ea  descompo- 
sición que  envenena  el  alma.  Para  salir  pronto  ten- 
ganaos  fé  en  una  idea ,  pues  el  que  tiene  fé  en  una 
idea,  vence  siempre.  La  duda  tendrá  sacerdotes». pe- 
ro no  tendrá  mártires.  El  desengaño  podrá  inatar, 
pero  no  podrá  cnoar*  Para  cruzar  los  mares  de  la 
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▼ida,  ha  <ticbo  un  gran  filósofo,  es  necesario  embar-^ 
carte  en  la  nave  de  la  fé.  No  nos  importen  cuando 
bagamos  en  esa  nave,  ni  las  tempestades  que  se  des^ 
encadenen  sobi«  nuestras  cabezas ,  ni  los  escollos 
que  se  oculten  bafo  nuestros  pies.  Nuestros  padreé 
se  sacrificaron  en  la  guerra  de  la  Independencia  por- 
que tuviéramos  patria,^ en  la  guerra  civil  porque  tu- 
viéramos libertad.  ¿Q.ué  no  debemos  hacer  nosotros 
para  continuar  su  obra?  Si  queda  interrumpida  ¡cuan 
grande  será  nuestra  falta!  Una  generación  viciosa  y  en- 
fermiza pasará  pronto,  será  una  perturbación  en  la 
vida,  de  esas  que  la  historia  condena  al  más  terrible 
de  sus  castigos,  al  silencio.  Comprendamos  lo  que 
pide  su  tiempo  á  las  nuevas  generaciones,  les  pide 
emancipadas  nacionalidades  siervas,  manumitidos 
los  esclavos,  cumplido  el  derecho,  resuelto  el  pro- 
blema social  por  la  libertad,  aminorado  el  egoismo 
por  ia  asociación  de  los  corazones  en  la  caridad,  ex- 
tinta por  las  escuelascsa  mendicidad  del  alma  que  se 
llama  ignorancia»  emancipado  el  pensamiento,  re- 
dimido el  trabajo,  reemplazado  el  derecho  interna- 
cional que  ha  consentido  en  la  crucifixión  de  Italia 
y  Polonia,  en  el  derecho  natural  que  ha  de  asentar 
los  pueblos  con  la  justicia;  3^i  no  tenemos  fuerzas  pa- 
ra tanta,  obra,  seremos  una  de  esas  generaciones  ú 
olvidadas,  ó  maldecidas,  cuando,  al  brillar  el  ideal  del 
siglo  á  nuestros  ojos,  brilla  para  que  nos  atrevamos 
á  ser  la  generación  destinada  á  realizarlo  sobre  la 
tierra.  Pero  ya  que  otra  cosa  no  podamos,  tengamos 
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fé,  sembremos  las  nuevas  ideas  y  creamos  que  nin- 
gún esfuerzo  se  pierde,  que  ninguna  buena  veluntad 
se  engaña;  y  Dios  que  preside  toda  la  historia  y  ani- 
ma toda  la  vida,  asistirá,  á  los  que  pelean  por  la  li- 
bertad, y  por  la  justicia. 

i.*<k  Diciembre  de  ité3. 


JUÁREZ  Y  LINCOLN. 


El  mayor  mal  que  deploramos,  en  el  estado  pre- 
sente de  nuestra  sociedad,  es  la  decadencia  moral  y 
el  rebajamiento  de  los  caracteres,  venido  á  tales  tér- 
minos, que  parece  perdida  toda  energía,  imposible 
todo  esfuerzo,  inútil  todo  sacrificio.  Las  costumbres 
públicas  han  llegado  á  tal'  extremo  de  corrupción, 
que  los  hombres  leales  escasean,  y  va  por  dó  quier 
en  auge  y  con  premio,  la  traición,  siempre  abomi- 
da.  'Ésto  proviene,  primero,  de  que  no  hemos  per- 
dido por  completo  las  prácticas  absolutistas;  y  se- 
gundo, de  que  hemos  aceptado  ías  abominables 
prácticas  de  los  partidos  medios;  dañosas,  por  lo  que 
corrompen  las  inteligencias;  dañosísimas,  por  lo  que 
postran  los  caracteres.  Infiíndid  en. un  pueblo,  con- 
sumido por  tres  siglos  de  absolutismo,  el  virus  doc- 
trinario^ y  os  admirareis  de  que  la  corrupción  no 
haya  devorado  hasta  su  conciencia.  En  las  cortes  de 
los  monarcas  absolutos,  el  hombre  es  autómata;  en- 
vilecido, no  se  atreve  á  medirse  con  sus  señores,  á 
quienes  cree  dioses;  y  así  como  sus  rodillas  están 
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siempre  dispuestas  á  torpea  genuflexiones,  su  alma, 
de  tal  suerte  pierde  la  idea  del  derecho  y  el  senti- 
miento de  la  dignidad,  que  convierte  en  virtud  la 
vileza  de  la  ciega  obediencia,  y  adora  propia  servi- 
dumbre. Si  á  esta  enervación  moral  unís  el  infame 
comercio  que  de  k  idefi  4el  derpcho  hace  la  es- 
cuela doctrinaria ;  la  esclavitud  del  pensamien- 
to bajo  la  censura;  la  extinción  de  la  conciencia; 
todo  poder  medido  por  el  arancel  de  la  fortuna; 
todo  derecho  vinculado  en  el  oro;  tendréis  la  expli- 
caciqn  de  esta  enfermedad  moral  que  nos  aqueja,  y 
coya  extirpación  es  necesaria,  si  no  queremos  llegar 
á  uno  de  esos  períodps  de  decadencia,  que  traen,  ó 
la  imbecilidad  de  los  pueblos,  cómo  en  Bizajicio,  ó 
la  irrupción  de  los  bárbaros  cpmo,  en  Roma. 

Las  democracias  engendran  siempre  los  grandes 
caracteres.  Por  eso,  aun  los  escritores  de  sírIos  abso- 
lutistas,  han  llamado  virtudes  democráticas  á  las 
mayores  virtudes  cívicas.  El  ciudadano  libre  es  ua 
rey,  su  arma  es  su  derecho,  su  cetro  las  leyes.  El 
bien  ó  el  mal  penden  de, sus  decisiones,  y  sabe  que 
no  es  una  máquina  qi^e  obra  ciegamente,'  sino  una 
conciencia  (jue  pien^,.  y  una  voluptad  que  cincela 
su  propia  vida  y  la  vida  de  la  sociedad*  que  Ruarda 
su  propio  derech9  y  el  derecho .  de  sus  hijos..  Así 
cada  ciudadíino.  libre  es  un  héroe.  El  irabaio  que 

tanto  degrada  á  los  esclavas,  lo  exalta.  La  comunl- 
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cacion  con  el  poder,  que  tanto  envilece  á  los  corte- 
sanos,  iocJLeva':  Ama  su  libertad  y  sabe  que.   sólo 
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por.la  virtud,  la  libertad  es  fecunda.  En  el  reinado 
del  despotismo  todos  los  hombres  se  empequeñecen 
par^  que  un  sólo  hombre  se  levante.  En  el  reinado 
de  la$  democracias,  cuanto  más  grandes  hombrea 
hay»  más  brilla  la  sociedad.  Por  eso  á  la  democra- 
cia pertenece  Aristides,  la  virtud  social;  Graco,  el 
sacrificio;  Brescia,  el  presentimiento  de  la  redeuT 
cíoq;  Savonarola,  la.  fé;  Colon,  el  genio;  Washing- 
tbon,  la  moral  en  acción;  y  Franklin,  que  lima  Us 
garran  fde  la  vieja  y  corrompida  diplomacia  con  su 
ingenuidad  republicana. 

L^  democracia,  además  del  primer  carácter  moral 
de  nuestro  tiempo,  de  la  primer  virjtud  cívi<:a  que. 
hoy  brilla  en  Europa,  además  de  Garibáldi,  puede  , 
preaentar   dos    hombres    que,  están    firmes    sobre 
la  tierra  á  sus  pies  abierta  en  hondas  simas,  y  con  . 
los  pjqs  puestos  en  el  ideal  que  brilla  sobre  las  nu-  • 
bes  de  pavorosa^s  tempestades.  De  estos  4os  hombres 
el  uno  preside  una  República  grande,  y  el  otro  una  , 
República  en  decadencia;  el  uno  está  al  frente  de  la 
primei:a  nación  del  mundo,  y  el  otro  al  frente  de  la 
últims^r.^^  uno  desafía  á  la  misma  Europa,  y  el  otro 
por,]C^^ppa  e^  perseguido  y  hostilizado;  el  uno  tie- 
ne á  ^^u  disposi^ipp  tesoros,  y  el  otro  es  pobre;  el, 
unacuen^^  ejércitos  innu<merable&,  y  el  otro  está  sólc^;. 
y  los  dos  demuestran  igualmente  la  fuerza  de  con-» . 
viccioi:),  la;  energía  de  carácter,  que-  presta  siempre 
esta  gfan^e  idea, de  libei^ad,  ilo  mismo  para  impe-- 
diría  ^bej^bia.en  ejl  P9der  qu^  la  desesperación  ei^.. 
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la desgracia.  Lincoln  se  llama  el  uño^  Juárez  el  otro. 
Presidiendo  Lincoln  á  esta  positiva  raza  tajona  que, 
desde  su  aparición  en  la  historia,  si  trae  la  libertad 
por  instrumento,    trae  también  la  propia  utilidad 
por  fin,  encerrada  primero  en  su  barca,  después  en 
su  choza,  más  tarde  en  sus  tribus,  siempre  en  su 
egoísta  7  altiva  individualidad,  más  idónea  para  el 
cálculo  que  para  la  inspiración;  presidiendo  á  esta 
raza  Lincoln  á  madera  de  un  héroe  á  la  griega^  con 
la  decisiota  de  los  (íracos  y  el  arrojo  de  Leónidas,  ha 
quebrantado  las  cadenas  del  esclavo;  ha  inaugurado 
una  política  épica  de  grandes  aventuras  y  de  subli- 
mes sacrificios;  y  por  el'  pobre  negro,  traidó  como 
una  bestia  de  los  desiertos  del  África^  encerrado  en 
su  ergástula,  sin  conciencia  ni  personalidad^  tenido 
en  menos  que  los  caballos  y  los  perros,  por  el  pobre 
negro  no  ha  dudado  un  punto  en  arrojar  la  Repú- 
blica con  sus  derechos ,  con  su   prosperidad   sin 
ejemplo,  con  su  grandeza,  en  la  hoguera  de  una 
guerra.  La  aristocrática  sangre  sajona  corre  á  tor- 
rentes en  afas  del  negro.  Si  Roiña  y  Grecia,  si  las 
antiguas  ciudades  se  levantaran,  creerían  que  el 
hombre  se  habia  vuelto  loco  al  ver^  una  república 
sacrificarse  por  los  esclavos,  cuaiido  ellas  mataban 
en  una  noche  diez  y  siete  mil  para  divertir  cortos 
momentos  dé  ocio. 

Y,  si  el  heroísmo  de  Lincoln  es  grande,  no  es 
menos  el  heroisíno' de  Juárez.  El  puede  repetir  la 
sentencia  de  Lucanó:  Victrix  causa  diisplacuit.sed 
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vícta  Catoni.  El  beroismo  en  la  prosperidad  es  bello, 
pero  en  la  adversidad  es  sublime.  Lqs  hombres,  que 
se  levantan  cuando  se  desploma  un  mundo  sobre 
su  cabez4,  son  los  hombres  mayores  de  la  historia. 
Vencido^  abandonado  de  América ,  maldecido  por 
una  teocracia  que  quiere  á  toda  costa  conservar  sus 
perecederos  bienes;  entregado  al  extranjeij'o  por  una 
turba.de  traidores;  extendida  la  espada  del  primer 
imperio  de  Europa  sobre  su  frente;  puesta  la  bayo- 
neta de  los  zuavos  en  su  pecho;  acompañado  de  ge- 
nerales imbéciles  ó  serviles;  representante  de  una 
raza  decaida;  jefe  de  un  pueblo  sin  esperanza:  Juá- 
rez no  se  rinde  al  destino,  y,  severo  é  inflexible,  se 
levanta,  en  medio  de  las  ruinas,  como  personifica- 
ción sagrada  de  la  República  y  de  la  patria.  Un  re- 
publicano de  la  antigüedad,  un  hombre  de  Plutar- 
co, tampoco  hubiera  comprendido  esta  grandeza. 
Después  de  la  batalla  á  que  se  libraba  la  suerte  de 
las  leyes,  en  aquella  triste  noche  de  Filipos ,  Bruto, 
el  último  romano,  Bruto,  que  habia  llevado  su 
amor  á  la  libertad  hasta  el  olvido  de  todo  sentimien- 
to.  cuando  los  soldados  de  lo§  triunviros  le  cercan, 
de  rodillas,  á  los  pies  de  un  esclpo  le  ,pide,  la 
muerte;  y,  al  sentir  el  acero  en  su  cprazpn,  y  espi- 
rar, como  el  cielo  sonriera  sereno,  y  los  astros  bri- 
llaran tranquilos,  cual  si  nada  triste  sucediese  en  la 
tierra,  exclamó:  «Virtud,  nombre  vano,  engañosa 
palabra  ¡ay!  esclavo  del  destino  y  he  creido  ^n^tí;» 
grito  de  desesperación,  que  es  el  grito  último  con 
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que  se  despide  para  siempre  del  mundo  la  Repúbli- 
ca romana.  Pero  Juárez,  hombre  de  nuestro  kiglo, 
creyente  en  la  efitacia  de  la  libertad  y  en  la  Virtud 
•  de  la  ley  dd  progreso,  mantiene  en  sus  manos  los 
'últimos  girones  de  la  bandera  de  la  República,  por- 
que sabe,  en  medio  de  sus  desgracias,  que  los  tira- 
nos pasan,  los  tiranos  perecen,  y  la  libertad  no  pue- 
de pasar  mientras  quede  el  hombre,  y  la  libertad  no 
puede  morir  mientras  Dios  presida  el  movimiento 
dé  la  historia. 

Es  imposible  que  haya  habido  un  hombre  más 
firhíe  en  sus  convicciones,  ni  más  dispuesto  á  desa- 
fiar'la  adversidad.  En  Méjico  reinaba  una  política 
militar  teocrática,  á  cuya  sombra  crecian  los  males 
dél  régimen  colonial,  sin  ninguna  de  sus  ventajas. 
Promulgóse  una  Constitución  democrática,  que 
emancipaba  la  conciencia  para  renovar  él  espíritu, 
y  consagr^rba  la  desamortización  para  renovar  has- 
ta el  suelo  de  la  República.  Contra  ella  se  conjuró 
el  feudalismo  militar  y  el  feudalismo  teocrático;  el 
pretoriano  y  el  fraile.  La  presidencia  del  poder  eje- 
cutivo pertenecía  á  un  general,  y  la  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  á  Juárez.  El  general  abandonó 
el  poder,  y  recogió  Juárez,  por  un  artículo  consti- 
tucional, Áu  funesta  herencia.  ¡Un  ciudadano  al 
frente  de  un  ejército;  un  abogado  al  frente  de  un 
pueblo,  dividido  por  horribles  luchas,  y  castigado  por 
vandálicas  facciones!  Pero,  desarmado,  sin  ningün 
artemilitár,  por  la  energía  desu  carácter,  por  la  fuer- 
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zacpn  que  supo  treinolarlabaiíderáde  la  República, 
reunió  en  torno  suyo  á  los  "buenos  repliblicánós. 
I!>oiiáe  plantó  ésa  batidera ^allí  estúvola  patria.  En 
¿nedio  de  la  guer^,  en  medio  de  la  peste,  alzó,'  con 
mano  firme  y  segui'a,   la  Constitución.  Para  esto 
tuvo  la  energía  de  su  voluntad,  y  la  voz  de  su  cónl- 
¿teñera,  y  la  severidad  de  su  riiagiitratura,  y  el  ri- 
gor inflexible  de  ía  ley;  y  más  que  la  fuerza  ¿iáte- 
rial,  la  fuerza  de  su  derecho.  Así  dé  Vera-Crüz  fdé 
á  Méjico  y  resucitó  la  República.  Se   necesitó  üha 
traición  sin  ejemplo,  irrupciones  infames,   batallas 
formidables,  sitios  como  el  de  Puebla  y  desgradás 
como  las  de  Méjico,  para  desalojarlo  de  lia  capital 
de  la  República.  ¡Cuánta  grandeza  hay  en  medio  de 
esta  decadencia!  Ser  grande  con  un  pueblo  grande, 
como  lo  fué  Washington,  es  fácil.  Lo  difícil  es  sef 
grande,  siendo  todo  pequeño;  perseverante,  en  me- 
dio de  la  inconsecuencia;  firme,  cuando  el   cielo  y 
la  tierra  se  conjuran  contra  un   hombre.   Miradlo 
j^rseguido,  acosado,  sin  recursos  de  América,  con 
las  fuerzas  de  Francia  en  su  contra:   desalándolo 
todo  con  la  frente  erguida,  iluminada  por  los  írts- 
plandores  de   la   conciencia,  mientrais  el  remordi- 
diiento  cubre  de  negras  sombras  la  frente  de   sus 
vencedores^  Estamos  seguros  de  que  si  él  príncipe 
Maximiliano  vá  á  Méjico,  mil  veces  el  recuerdo  dé 
jiíarez  turbará  sus  sueños,   y  comprenderá  que, 
mientras  haya  un  hombre  tan  firme,  no  puede  mo- 
rir la  democracia  en  América.  Esos  caracteres  son 
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un  ideal  de  moralidad  vivo,  y  luminoso,  que  la  his- 
toria recogeen  sus  páginas,  y  que  obran  siempre  en 
la  vida  de  los  pueblos.  Si  Washington  ennobleció 
la  cuna  de  una  República,  Juárez  ha  santificado  el 
sepulcro  de  otra  Repúblicaí  Del  sepulcro  así  enno- 
blecido se  levantará  firme  y  eterna. 

¿Y  qué  decir  de  Lincoln  el  bueno ,  de  Lincoln  el 
prudente?  Mirad  cómo  alza  las  manos  al  cielo,  pi- 
diendo á  Dips  quQ  iluminé  á  sus  enemigos  ¡ánfes  de 
arrojar  en  la  sima  á  la  República.  Mirad  su  amor  á 
la  idea  de  la  emancipación,  la  rigidez  de  su  con- 
ducta para  aplicar  los  principios  de  justicia,  el  va- 
lor con  que  llama  á  la  guerra,  la  decisión  con  que 
fpmpe  las  cadenas  y  la  perseverancia  con  que ,  en- 
tj^^  las  amenazas  de  Europa^  el  furor  de  los  filibus- 
teros, la  rabia  de  los  comerciantes  de  carne  huma- 
nfu.l^  indecisión  de  sus  mismos  partidarios,  sostie- 
ne la  República  y  tiende  su  próvida  mano  al  abis- 
mo, donde  yaóe  el  negro.  ¡Cuántos  milagros  no 
hace  su  voluntad!  Habla  y  enloquece  por  el,  sacrifi- 
cio ,á  una  raza  positivista;  manda,  y  un  ejército  de 
quince  mil  hombres  subeá  seiscientos  mil,  y  una 
e^uadra,  que  parece  surgir  del  seno  de  los  mares, 
asombra  al  mundo.  Los  trabajadores  dejan  sus  ta- 
lleres» los  comerciantes  .sus  fábricas^  y  gritando, 
«adelante,»  van  á  morir  en  las  orillas  del  Mississi- 
pí  por  la  libertad  del  esclavo,  por  la  redención  del 
negro,  con  el  valor  de  I05  mayores  guerreros,  con 
la  paciencia  de  Jos  pripieros  mártires.  En  medio  de 
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la  guerra,  de  tal  suerte  tiene  arraigado  el  sentimien- 
to de  libertad  que  nose  jie  ocurre  á  Lincoln  la  idea 
de  una  dictadura.  Donde  hay  caracteres  tan  subli- 
mes, como  el  del  presidente  de  la  República,  la  so- 
ciedad no  puede  engendrar  cesares,  la  tierra  no  tie- 
ne las  fuerzas  malditas  que  producen  los  tiranos. 
El  desierto  moral  solo  produce  esos  áspides.  Los 
puritanos  fundaron  la  colonia;  los  grandes  hombres 
del  siglo  pasado,  la  República;  pero  Lincoln  la  ha 
santificado.  Merced  á  los  primeros,  la  libertad  de  la 
conciencia  human%  tuvo  un  templo;  merced  á  los 
segundos,  la  democracia  ha  tenido  una  tierra  fecun- 
da, donde  realizar  su  ideal  y  producir  sus  maravi- 
llas; pero,  merced  al  tercero,  ni  una  nube  empaña- 
rá las  estrellas  de  la  República.  El  negro  no  oirá  el 
chasquido  del  látigo,  ni  la  negra  engendrará  sus  hi- 
jos para  el  mercado^  primero,  y  para  la  afrenta  de  la 
servidumbre,  después.  Cinco  millones  de  bestias  de 
carga  se  convertirán  en  cinco  millones  de  hombres 
libres.  Las  últimas  cadenas  del  eterno  paria  que  ha 
cruzado  ¡pobre  Abel!  la  tierra ,  con  la  conciencia 
muerta  y  el  alma  extinta,  se  romperán  para  siem- 
pre entre  las  manos  de  un  hombre  que  ha  sabido 
ser  fuerte. 

Bendigámosle  como  él  bendice  á  Dios,  sobre  cu- 
yos altares  ha  colgado  las  cadenas  rotas.  Esa  idea 
délo  infinito,  esa  confianza  en  Dios  fué  la  virtud 
de  Washington  y  es  la  virtud  de  Lincoln.  A  medi- 
da que  los  lazos  materiales   se  rompen,  los  lazos 
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morales  se  estrechan;  á  medida  que  los  tiranos  se 
acaban,  la  idea  de  Dios  se  alza  más  esplendente 
como  el  sol  de  los  dias  serenos  de  la  conciencia  hu- 
mana. ¡Grandes  hombres!  en  medio  de  la  peque- 
nez de  nuestra  política;  de  las  pasiones  mezquinas 
de  nuestros  partidos;  de  la  sofistería  doctrinaria  que 
toma  tantos  disfraces,  vuestro  ejemplo  es  inminen- 
te en  la  sociedad;  el  mundo  os  cuenta  entre  sus  hé- 
roes, y  si  os  tocara  morir  antes  de  llegar  al  término 
de  Vuestra  obra,  no  tembléis,  no  os  desesperéis, 
porque  toda  idea  es  inmortal,  y  crece  y  florece  y  da 
sus  frutos  al  calor  vivificante  de  las  almas  de  los 
mártires.  Siempre  os  quedará  la  gloria  de  haber 
mostrado  al  'mundo  la  energía  moral,  que  dan  al 
carácter  las  salvadoras  leyes  y  las  santas  institucio- 
nes de  la  democracia. 

f  5  Abril  1864. 


GARIBALDI. 


'  Cuando  cayó  herido  en  Aspromonte  el  héroe  de 
la  independencia  italiana,  creian  los  ^reaccionarios 
de  Europa  que  su  estrella  se  había  eclipsado  para 
siempre,  y  perdídose  aquel  prestigio  que  le  daba  su 
brillante  historia,  y  su  fama  de  invencible.  Italia, 
como  todos  los  paises  del  Mediodía,  es  igualmente 
fácil  al  entusiasmo  y  al  olvido,  á  lajdolatría  y  á  la 
ingratitud.  Nación  poeta,  así  abre  las  alas  de  su  al- 
ma para  lanzarse  á  la  esperanza,  como  las  pliega 
para  hundirse  en  los  abismos  de  la  desesperación. 

fe 

Habia  Visto  caer  herido,  en  un  desfiladero,  oscura- 
mente, al  que  de  niño  jugaba  con  las  tempestades; 
al' que,  mil  veces,  venció  las  olas  alteradas  desde  s.u 
pequeño  esquife;  al  héroe  de  las  pampas  america- 
nas á  cuya  vista  huian  espantados  los  gauchos  de 
Rosas;  al  gigante  marino  del  Plata  cuyas  glorias  es- 
critas, están  con  sangre  en  los  muros  de  Montevi- 
deo, y  en  los  inexplorados  bosques  vírgenes,  donde 
fué  á  buscar  mil  vects  los  satélites  de  la  tiranía;  al 
que  osó  resucitar  sobre  las  ruinas  de  Roma  la  Re- 
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pública,  y  detener  el  primer  ejército  del  mundo ,  7 
volar  en  socorro  de  Venecia,  y  buscar  la  libertad  en 
la  vida  sublime  del  Océano  cuando  le  faltaba  en  la 
tierra  ingrata  de  la  patria,  y  volver  al  primer  soni- 
do del  clarin  guerrero,  y  vencer  á  los  austríacos  en 
los  Alpes,  y  atravesar  el  Mediterráneo  desde  Geno- 
va á  Marsala  con  el  vuelo  de  la  Gaviota,  y  caer  so- 
bre Palermo,  sobre  Ñapóles,   venciendo  con  sólo 
mostrar   en  una  mano  la  bandera. tricolor  y  en  la 
,  otra  la  espada  de  cien  combates;  hi^roe  sublime, 
^  i^udaz  comq  Arnaldo  de  Brescia,  clásico  como  Rezi, 
.  poeta  en  su  vida  y  en  su  acción  como  el  Dante;  mís- 
tico como  Savonarola;   tribuno  como   Masaniello; 
desinteresado  y  sublime  como  los  héroes  romanos 
de  Plutarco;  hombre  de  leyenda,  de  poema;  inteli- 
gencia de  intuiciones  poderosas;  alma  en  la   cual 
cada  dolor  de  Italia  encuentra  un  eco,  y  cada  aspi- 
ración una  esperanza,  y  cada  necesidad  un  sacrifi- 
cio; porque  ese  hombre  que.veis^  que  ois,  y  que  pa- 
rece inverosímil  en  nuestro  siglo,  como  el  Cid,  co- 
njo  Guillermo  Tell,   como  Juana  de  Arco,  como 
.  Washington,  es  el  verbo  de  una  idea,  es  el  símbolo 
de  una  gran  nacionalidad,  es  el  redentor  de  un  pue- 
blo. La  actitud  de  Inglaterra  es  un- saludo  y  una 
escitacion  á  Italia  para  que  confie  en  su  héroe.  Vos- 
otros los  hombres  positivos,  los  que  sólo  sabéis  me- 
dir, pesar,  contar;  los  que  os  reis  de  la  patria,  del 
entusiasmo  por  las  ideas;  los  que  llamáis  locura  al 
heroísmo,  y  locos  á  los  redentores;  nriirad  la  nación 
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más  positiva  del  mundo,  la  moderna  Cartago,  el 
pueblo  de  la  industria,  la  aristocracia  del  dinero,  los 
políticos  del  hecho,  correr  desalados  en  pos  del  ple- 
beyo, del  piloto,  del  soldado,  que  no  vá  á  ofrecer- 
les negocios,  sino  á  pedirles  sacrificios ;  cjue  no  os- 
tenta una  corona  de  rey,  sino  una  corona  de  már- 
tir; que  tiene  por  toda  propiedad  cuatro  escollos  en. 
mitad  del  mar;  pero  que  lleva  en  la  mente  el  ideal 
de  la  libertad,  y  en  su  corazón  el  amor  sublime  de 
la  patria. 

En  verdad,  la  redención  de  Italia  parece  un  sue- 
no, un  sueño^de  poeta.  Si  el  poeta  de  Florencia  se 
levantara  del  sepulcro  donde  cada  siglo  ha  deposi- 
tado una  corona,  apenas  creerla  que  los  blancos  y 
los  negros  se  habian  reconciliado,  que  los  güelfos  y 
gibelinos  hábian  desaparecido,   que  políticamente 
están  desarmados  el  emperador  y  el  papa,  amena- 
zado el  uno  en  Venecia,  recluido  el  otro  en  el  Vati- 
cano y  huyendo  Roma  de  su  cetroi  y  que  todos  los 
municipios  han  depositado  la  corona  de  sus  recuer- 
dos, en  aras  de  aquella  independencia  que  parecia 
un  sueño  al  pueblo  condenado  como  el  conde  Hu- 
golino;  á  roer  eternamente  hambriento,  en  triste 
calabozo,  el  cráneo  de  sus  hijos.  Italia,  Italia,  la  pri- 
mera y  la  última  de  las  naciones;  la  que  á  todas  da 
ideas  y  recibe  de  todas'  injurias;  la  que  enseñó  á 
hablar  á  los  pueblos  y  no  encuentra  en  ellos  pa-  . 
labra  de  consuelo;  la  que  les  dictó  las  nociones  del 
derecho  y  sólo  recibe  injusticias;  ia  que  cincela  sus 
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Cftátuas,  pmta  sup  cua4ros,:  ¡aspira  sus  yersos^  y 
sólo  se  ve  premiada  con  cadenas;  parque  los  tiranos 
le  han  arrancado  ios  ojos;  la  que  canta,  triste  y  cie- 
ga, como  solían  hacer  con  el  ruiseñor  los  griego?.^ 
_  para  que  fueran  más  dulces  sus  gorgeos,  más  me- 
lancólicas sus  endechas. 

Todas  las  glorias  dq  Italia  han  sido  d^sgracia^., 
Conquistó  el  antiguo  mundo,  pero  también  lo  sem- 
bró de.  huesos  de  sus  hijos.  Se  despobló  para  fundar 
la  Europa,  como  España  para  fundar  la  América. 
Creó  el  imperio,  pero  lo  creó  para  sus  esclavos.  El 
imperio  fué  la  apoteosis  de  todas  las  razas,  y  el  tor- 
mento y  la  esclavitud  de  Italia,  Por  conservar  los 
recuerdos  de  la  civilización,  en  el  seno  del  mundo 
germánico,  no  tuvo  tiempo  de  fundar  un  feudalis- 
mo fuerte  que  la  hubiera  salvado  ,de  bárbaras  ir- 
rupciones. Por  sostener  el  centro  del  catolicismo, 
única  fuerza  moral  de  la  Edad  media,  llatpó  con 
su  teocracia  cpsmopolita  al  festin  de  su  vida  á  todas 
las  naciones,  que  la  vendiieron  y  la  esclavizaron. 
El  pueblo  extranjero  que  había  visto  yn  reflejo  de 
su  cielo,  no  quena  salir  de  aquel  paraíso.  El  rey 
conquistador  que  habia  recibido  un  rayo  de  gloria 
en  su  diadema,  no  queria  dejar  aquella  tierra  (le  los 
ensueños  y  de  los  encantos.  La  xnás  positiva  y  la 
más  fuerte  de  las  naciones  en  el  mundo  antiguo,  se 
tornó  la  más  débil,  y  la  más  soñadora,  y  la  más 
idealista,  y  la  más  mística  en  el  mundo  moderno. 
La  miseria  de  Italia,  fué  curada  por. la  miseria.de 


los  bárbaros; ,  la  unidad  del  imperio,   contrastada 
por  el  fraccionamiento  y  el  caos  de  la  anarquía.  So- 
bare jas  ruinas  antiguas,  se  levantaron  dos  Italias.  La 
Italia  arriana  y  la  Italia  católica:  la  Italia  militar  y 
la  Italia  teocrática;  la  Italia  de  los  sacerdotes,  y  la 
Italia  de  los  soldados;  la  Italia  de  la  unidad,   y  1^ 
Italia  de. la  federación:  que  hablan  de  luchar  en 
qqinqe .siglos  de  asesinatos,  de  revoluciones,  de  ca- 
tástrofes, hasta  caer  ambas  desangradas  sobre  el 
suelo  exhausto  de  la  patria.  La  unidad  estaba  soste- 
nida por  Iqs  extranjeros,  pbi?^  los  más  aborrecidos, 
por  los  longobardos ;  el  fraccionamiento  por  los 
n^ás  italianos,  por  los  más  sagrados,  por  los  p^pas. 
El  emperador  es  el  jefp  de  la  unidad;  pero  unidad 
si  ti  independencia.   El  papa  de  los   siglos  medios, 
era  jefe  de  ^a  federación,  de  la  libertad;  pero  federa- 
ción y  libertad  sin  patria.  Italia  es  sacrificada  por 
los  papas  ¡mísera  Ifígenia!  en  holocausto  á  la  uni- 
dad del  mundo.  Pavia  y  Roma  son  las  dos  cabezas  . 
de  esta  Italia  infeliz,  como  Roma  y  Bizancio  habiañ  / 
sido  lasados  cabezas  del  antiguo  mundo  en  los  úl- 
timos instantes  de  su  agonía.  Italia  protesta  contra 
los  bizantinos^  mas  para  desplomarse  á  los  pies  de 
los  francos.  Por  Pavía,  el  Norte  de   Europa,  tendrá 
aherrojada  Italia;  por  Ñapóles,  la  tendrá  aherrojada 
el  Mediodía;  y  en  Roma  ,el  Norte  y.  el  Mediodía   se 
juntarán, para  esclavizarla.  Por  el  pacto  de   Cario 
Magno,  Italia  tiene  dos  dueños,  el  uno  desarmado, 
y  el  otro  ausente;  y  los  dos,  queriendo  prptejerla,  la 
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entregan  á  discordias  sin  término,  á  guerras  sin  fin. 
Italia  se  libertará  de  los  fran  eos  para  darse  á  los 
alemanes;  rechazará  á  Bizancio  para  caer  ante  Vie- 
na.  Cuando  el  emperador  es  maldecido  en  el  Nor- 
te, es  bendecido  en  eL  Mediodía  ;   cuando  le  sigue 
Ñapóles,  Milán  le  abandona;  cuando  lo  llama  Ve- 
necia,  koma  lo  excomulga.  Encada  ciudad,  se  re- 
produce la  lucha,  entre  el  pontificado  y  el  imperio, 
en  el  conde  y  el  obispo.  El  primero  quiere  conver- 
tir el  castillo  en  altar;  el  segundo  el  altar  en  casti* 
lio,  y  los  dos  levantan  la  patria  al  patíbulo.  A  la 
aristocracia  feudal,  se  opone  una  democracia  teocrá- 
tica. El  obispo  predomina,  las  comunidades  suce- 
den ál  patriciado,  los  cónsules  á  los  condes.  Pero, 
entonces,  si  el  pontificado  toma  un  carácter  teoló- 
gico y  el  imperio  un  carácter  legal;  si  el  papa,  mer- 
ced á  Pascual  II,  recoge  su  anillo  y  el  emperador 
su  cetfo,  las  comunidades  convierten   Italia  eri  un 
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circo  donde  se  devoran  una$  á  otras  como  fieras. 
Genova  y  Venepia;  Rávena  y  Bolonia;  Pisa  y  Flo- 
rencia, Milán  y  Pavía;  Roma  y  Benevento;  Éresela 
y  Bérgamos;  Verona  y  Mantua,  todas  las  ciudades 
combaten,  y  bajo  los  pies  de  sus  legiones,  se  con- 
vierte  la  tierra  sagrada  en  un  montón  de  cenizas 
qiie  disipa  el  viento  de  la  tempestad; 

En  el  siglo  décimo-segundo,  el  papa  y  el  empe- 
rador se  unen  un  momento  contra  estás  ciudades  en 
armas;  pero  nada  alcanzan  para  sosegar  aq^uella 
guerra  mercantil,  social,   encarnizada,  tan  terrible 
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como  pudiera  serlo  el  choque  de  los  planetas  en  el 
espacio.  Si  Federico  Barbarroja  logra  detener  un 
momento  esta  lucha  en  el  Norte,  es  volviendo,  al 
concluirse  el  siglo,  á  llamar  las  ciudades  militares  á 
la  guerra,  con  las  ciudades  romanas.  Entonces  los 
municipios  se  levantan  contra  los  castillos ;  los  pie-* 
beyos  contra  los  nobles;  la  democracia  de  las  comu- 
nidades, contra  la  aristocracia  de  las  montañas. 
Comprenden  los  pueblos  que  sus  cónsules  no  les 
bastan  para  la  guerra,  y  crean  los  dictadores,  los  po- 
destás;  la  libertad  desaparece  y  no  aparece  la  patria. 
En  el  siglo  décimo-tercio,  el  imperio  está  desarma- 
do con  Federico  II;  el  pontificado  vencedor  con  Ino- 
cencio III;  las  ciudades  parecen  apaciguadas  por  un 
momento;  y  Aragón  recoje  el  guante  de  Coradino, 
y  Pedro  III  y  Carlos  de  Anjou  ensangrientan  el  es- 
trecho de  Mesina;  y  el  almogávar  sucede  al  alemán, 
y  los  güelfos  y  los  gibelinos  luchan  donde  lucha- 
ron los  emperadores  y  los  papas,  donde  lucharon 
los  obispos  y  los  condes,  donde  lucharon  los  con- 
des y  lospodestás;  y  Francia  por  las  montañas  lom- 
bardas, .y  España  por  las  costas  de  Ñapóles,  entran 
á  sostener  un  duelo  de  cuatro  siglos  en  que  se  le- 
vantarán ó  caerán  alternativamente,  pero  teniendo 
siempre  bajo  sus  plantas  á  Italia.  Durante  todo  el 
siglo  décimo-cuarto,  los  principes  italianos  son  los 
condotieros  de  todos  los  poderosos;  sus  armas  están 
á  merced,  no  del  más  justo,  sino  del  más  fuerte ,  y 
se  clavan  en  las  entraiías  de  Italia. 

'5.: 


-  «  — 

,  De  aquí  lia  desconfianza'  secular  en*  lás  propias 
fuerzas,  la  confianza  siempre  en  el  extranjero.  Este 
mal  se  trasmite  de  generación  en  generación.  Bl 
Sanlíe  confía  en  Enrique  IV^  alemán;  Mateo  Villa- 
ai,  en  los  Anjous,  franceses;  Savonarola,  ea  Car- 
los VIII,  francés;  Maquiavelo,  en  el  infame  bijo  del 
valeciano  Borgia.  Toda  Italia  padece,  durante  seis 
siglos,  la  ilusión  de  Campsnella.  Está  el  gran 
pensador  veinte  y  ocho-  años  preso  en  oscuro  cala- 
bozo, 7  sueña  con  la  monarquía  universal ,  con  el 
primado  de  Italia;  pero  entregando  la  dirección  de 
esta  obra  á  Felipe  II,  su  carcelero,  su  verdugo.  Así 
la  Italia,  que  ha  engendrado  al  que  descubrió  el 
Nuevo  Mundo;  al  que  exploró  con  el  telescopio  los 
cielos;  al  que  divinizóla  forma  humana,  redimién- 
dola del  ascetismo»  de  la  Edad  media;  al  primer  ge- 
nio político  de  todos  los  siglos;  al  que  fundó  la  me- 
taf&ica  moderna ;  á  los  hombres  mayores  de  nues- 
tra historia:  tiene  la  desgracia  de  que  esas  grandes 
almas,  estrellas  fijas  en  los  horizontes  de  la  huma- 
nidad, pasen  por  su  desgraciado  suelo  como  los  ftie- 
gos^ fatuos  por  un  cennrenterio.  Y  decae  Italia,  du- 
rante las  discordias?  rcligigsas;  y  dcc^e  por  la  reac^ 
cion  religiosa;  y  decae  cuanda  quiere  seguir  á  Es- 
paña por  todos  fós  campos  de  batalla  del  mundo;  y 
decae  cuando  quiere  imitar  las  clásicas  proporciones 
del  reinado  de  Luis  XIV ;  y  decae  durante  la  reac- 
ción europea  contra*  Luis  XIV;  y  decae  por  la  re- 
volución francesa  ;  y  decae  á  los  pies  de  NapoleoS' 


qae,  ora  exalta  d  papa ,  ora  to  aj^risióna ,  ora  pro*- 
tñete  la  libertad  á  Italia,  ora  entrega  ,  tínaniatada  y 
yerta,  Venecia  al-  austríaco;  decae  Italia  áiempre 
hasta  perder  la  propia  conciencia ,  hasta  apagar  la 
idea  de  SU'  propio  dcrecbb.  Así  la  hemos  visto  yerta. 
El  Piamonte,  encerrado'^eri  los  desfiladeros  de  Ids 
Alpes,  amenazado  y  teinblando;  Milán,  esclava  del 
Küpeife;  Venecia*,  depulta^da;  Fíoréncia,  en  manos 
détfn  príncipe  afíeman,  que  se  entretenía  en  dtírár 
atx^  cddeilasr^  Parma,  muda' bajó  el  yugo  de  los  des- 
cendi^tes  de  Isa'bel  de  Farnesio;  Módena,  en  po- 
der de  un'  fanático  que  convertía  su  cetro  en  látigo; 
Boloiíia,  atormentada  por  los  austríacos;  Roma,  po- 
seída por  los  franceses;  Ñapóles,  entregada  al  des- 
potismo crueí  é  inmoral  de  sus  reyes  plebeyos,  y 
de  sus*  lazzafonis  inmundos;  sus  mejores  glorias,  ex-  / 
tintas^  sus  mejores  hijos,  expulsados;  sus  esperan- 
za»; tíiuértas;  su  principal  arte ,  la  elegía  de  la  des^ 
esperación;  su  principal  poema,  el  poema  de  los  se- 
pulcros, la  invocación  á  la  muerte. 

Nd'  había  esperanza.  ¿Quién  podria  salvarla? 
¿Quién  podría  resucitarla?  Sus  hijos.  Las  entrañas 
de  Italia  nutita^  sOfi  estériles.  Tuvo  un  gran  após- 
tol, vtú  gran  pefnsador,  Mazzirii;  tuvo  ün  gran  po- 
lítico, ün  gran  organizador,  Cavour.  Pero  el  após- 
VCA  ttb' bastaba;-  apóstbl  fué  él  Dante,  apóstol  Petrar- 
ca, ájióstol  Savonarola,  apóstol  Campanella,  y  nada 
hicieron  por  Italia'.  Pero  el  político  no  bastaba;  po- 
líticos ha  engendrado  de  sobra  Italia ,  desde  Ma- 
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quiavelo  hasta  Alberoni,  desde  Alberoni  Jiasta  Gio- 
berti.  Era  necesaria  la  conjunción  de  tres  astros.  Y 
^  esta  conjunción  ha  sido  asombrosa.  Mazzini  fué  la 
idea,  el  genio,  la  inspiración;  Cavour  la  diploma- 
cia, la  política  práctica;  y  Garibaldi  la  acción,  el 
genio  que  transforma  la  realidad  y  la  eleva  para 
imprimir  en  ella  la  idea;  el  hombre  que  enciende 
la  tierra  fria  en  el  fuego  del  espíritu,  el  redentor  de 
Italia;  el  que  no  ha  cometido,  como  Cavour,  nin- 
guna bajeza  para  salvarla;  el  que  ha  llevado  el  pen- 
samiento de  Mazzini  desde  las  riberas  del  Mediter- 
ráneo á  la  cima  de  los  Alpes,  desde  la  cima  de  los 
Alpes  al  estrecho  de  Mesina ,  desde  el  estrecho  de 
Mesina  á  Ñapóles  ,  y  que  la  llevará  mañana  al  Ca- 
pitolio, al  centro  sagrado  y  eterno  de  Europa,  desde 
el  cual  iluminará  el  mundo,  y  encenderá  de  nuevo 
el  alma  en  el  yerto  cuerpo  de  los  esclavos.  Para  esto 
no  hay  hombre  alguno  en  el  mundo  como  Garibal- 
di. Parece  que  Dios  le  ha  señalado  ese  destino^  lo  ha 
evocado  para  este  sublime  ministerio. 

Habituado  á  todas  Jas  vicisitudes  de  la  fortuna, 
guerrero  y  piloto,  soldado  y  general,  rey  un  dia  y 
pescador  al  dia  siguiente;  familiarizado  con  todas 
las  temeridades  de  la  vida  aventurera,  desde  rendir 
una  escuadra  en  un  lanchon,  hasta  vencer  un  ejér- 
cito con  un  puñado  de  voluntarios,  desde  sostener 
una  república  en  América  con  la  fuerza  de  su  brazo 
y  destronar  una  dinastía  en  Europa  con  los  milagros 
de  su  voluntad;  seguro  de  nó  ser  domado  por  la  fa- 
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talidad,  sino  de  domarla;  elocuente,  fascinador, 
piadoso;  un  niño  por  la  serenidad  de  sus  ojos,  por  la 
bondad  de  su  sonrisa;  un  león  por  su  fiereza  en  los 
combates;  para  Tos  enemigos  de  la  revolución,  un 
demonio;  para  sus  compañeros  un  ángel;  imperioso 
en  el  campo  de  batalla,  hasta  el  punto  que  no  es  po- 
sible oirle  sin  obedecerle,  y  humilde  en  su  hogar 
hasta  el  punto  de  servir  á  sus  servidores;  con  todas 
las  costumbres  del  soldado  y  del  marino,  y  con  toda 
la  austeridad  de  un  asceta;  atrevido,  audaz;  primer 
ciudadano  de  Italia  por  su  amor  á  la  patria,  primer 
ciudadano  del  mundo  por  su  amor  á  la  revolución. 
Así  en  estos  momentos,  recibe  el  mayor  premio 
que  pudiera  obtener  un  héroe,  el  entusiasmo  de  un 
gran  pueblo.  En  verdad  el  espectáculo  ha  sido  ma- 
ravilloso. Inglaterra  ha  corrido  á  ver  al  hombre  ex- 
traordinario que  es  capaz  de  tantos  sacrificios.  El 
alma  del  gran  pueblo  y  el  alma  del  gran  hombre  se 
han  penetrado  y  se  han  confundido:  Inglaterra  con 
su  monarquía,  con  sus  lores,  con  sus  grandes  co- 
merciantes, el  país  más  aristocrático  de  Europa,  el 
más  positivo,  ha  bajado  la  frente  ante  el  hombre 
más  idealista,  más  demócrata;  el  que  personifica  la 
guerra  á  la  aristocracia,  la  guerra  al  privilegio;  el 
que  ha  castigado,  con  su  sable,  á  las  viejas  dinastías 
italianas;  el  que  lleva  en  su  mente  la  idea  de  la  fe* 
deracion  universal,  y  en  su  corazón  el  amor  á  la 
República.  Y  es  porque  Inglaterra,  con  todas  sus 
desigualdades,   con  todas  sus  injusticias  sociales. 
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comprende  Iq3  gr^pdes  caracteres.  Y  los  comprenda 
porque  tiene  el  príacipio  de  Dodo  valor,  ei  alma  áfi 
toda  energía,  k  libertad.  Encerrada  en  sus  derechos, 
firme  con  el  escudo  de  libertades,  cuya  consecución 
vanamente  intentamos  hace  tiempo^  saluda  la  revor 
lucion  europea,  porque  sabe  que  es  uno  ^l  espíritu, 
una  la  vidaxle  Europa.  Indudablemente  esas  {acce- 
siones, eso$  meetin^s,  ^esos  saludos  de  universal  rer 
goqijo  y  alboro^^  tsa  ciudad  engalanada,  \¿ti%  tan 
aristocrática!  con  los  cplores  de  Italia;  e$a monarquía 
CMTgullosa  y  esa  aristp^acia  sjln  riva},  qu^  s^  ppsp^o 
anl^  fíl  bijp  del  pueblo,  ^uyp  principal  titulo  m  V»' 
yar  ^n  el  í^lq  de  $u  aspada  el  rayo  de  la  revol^cjon, 
todg  ese  es{\^táculo,  incomprensible  por  lo  grap({$ 
y  maravillQ^o,  es  la  p^itacion  que  el  primer  pneblP 
4e  Europa  dirige  al  primer  hombre  de  Italia  para 
^ue  se  atreva  á  escribir  la  última  página  d^l  graa 
poema:  Roma  y  Venecia;  porque  el  .día  en  que  Ro- 
ma y  Venecía  sean  libres,  habrá  concluido  el  podv 
del  ahsolut:|smo  teocrático  y  el  poder  dejl  absolutiir 
mo  imperial,  y  sonará  en  el  reloj  de  los  tiempos  h 
hora  sagrada  de  la  reconciliación  de  todos  los  pue- 
blos en  el  s^no  de  la  libertad  universal. 

30  de  Abril  ^e  1864. 


LA  GUERRA 

DE  LA  INDEPENDENCIA  ESPAÑOLA. 


Las  naciones  que  olvidan  los  días  de  sus  sacrificios 
ylos  nombres  de  sus  mártires,-  no  merecen  el  in<^ 
apKeciable  bien  de  su  independencia.  Tener  patria  es 
la  primera  necesidad  de  los  pueblos,  porque  la  tier* 
ra  es  «3  primer  espacio  donde  se  desarrolla  la  Tida. 
Los  pueblos  necesitan  un  rincón  donde  mecer  la  cu- 
na de  sus  hijos,  donde  construir  el  hogar  de  su  íia- 
milia,  donde  depositar  los  h%iesqs  de  sus  padres.  El 
espíritu  se  une  fuertemente  á  la  tierra  que  ha  reco- 
gido sus  lágrimas,  que  ha  presenciado  sus  amores, 
que  forma  parte  de  su  misma  naturaleza,^  porque; 
entré  el  espíritu  y  la  tierra  de  que  es  hijo,  hay  una 
armonk  misteriosa,  comeo  entre  el  cuerpo  y  el  alma, 
Pero  no  es  posible  reducir  la  patria  á  la  estrecha  tier* 
ra  de  nuestra  cuna.  Y  poco  i  poco,  los  horizontes 
de  la  vida  se  dilatan;  la  comunidad  de  origen  y  de 
destino  une  muchas  familias;  los  ríos,  las  montañas 
las  costas,  forman  hogares  mayores  que  el  hogar  del 
individuo;  la  sangre  vertida  en  defensa  de  una  mis« 
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ma  causa,  las  afinidades  de  raza,  los  recuerdos  his- 
tóricos, el  lenguaje,  las  artes,  vienen  á  ser  los  gra- 
dos de  vida  de  ese  espíritu  superior,  que  se  llama 
nación,  y  que  tiene  una  realidad  tan  concreta  contio 
•la  realidad  del  individuo,  y  es  una  de  las  determi- 
naciones, de  las  maneras  de  ser  de  la  humanidad  que 
llena  toda  la  tierra. 

¿Quién  no  reconocerá  esta  hermosa  nacionalidad 
que  se  llama  España?  Extendida  entre  las  cimas  del 
Pirineo  y  el  Océano;  guardada-  por  dos  mares;  la 
estrella  de  los  fenicios,  los  campos  Elíseos  de  los  ro- 
manos, el  edende  los  árabes;  cada,  pueblo  ha  dejef- 
do  en  su  suelo  un  monumento;  cada  raza  en  su  es- 
píritu un  rasgo;  y  toda  su  vida  es  una, luz  inextin- 
guible en  la  humana  historia;  España  fué  el  Dorado 
de  la  antigüedad.  Cuando  aparece  en  la  escena  de  la 
civilización,, el  oro  y  la  plata  de  sus  ricas  minas 
cambian  las  relaciones  mercantiles  del  mundo.  En 
sus  costas  meridionales ,  encontraron  los  griegos  la 
adelfa  y  ^1  mirto  de  sus  rientes  dioses,  y  en  las  cres- 
tas de  sus  montañas  del  Norte;  encontraron  los  cel- 
tas las  encinas  y  las  piedras  para  levantar  los  tem- 
plos á  sus  sangrientas  divinidades.  Dos  siglos  con- 
sumió la  Roma  aristocrática  en  domeñar  á  España; 
dos  siglos,  en  que  la  hicimos  temblar  cien  veces  con 
Viriato,  con  Numancia,  con  Sertorio,  con  los  vascos 
y  los  astures.  Cuando  vino  el  imperio,  España  fué 
más  grande  por  sus  ideas  ,  que  Roma  por  sus  ar- 
mas. El  primero  entre  los  emperadores,   Trajano, 
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filé  español;  el  primero  entre  los  poetas,  Lucano, 
español;  el  primero  entre  los  ñlósofos»  Séneca,  es- 
pañol; el  primero  entre  los  didácticos,  Columela,  es- 
pañol; el  primero  entre  los  retóricos,  Quintiliano, 
español;  el  primero  entre  los  satíricos,  Marcial,  es- 
pañol; de  suerte  que,  dominada  España  por  la  fuer- 
za, fué  dominadora  por  la  inteligencia.  En  la  his- 
toria moderna ,  si  suprimierais  su  vida,  suprimi- 
riais  la  civilización.  Ella  unió,  antes  que  ningún 
pueblo,  el  espíritu  social  de  los  latinos  con  el  espí- 
ritu individualista  de  los  germanos,  en  sus  códigos 
y  en  su  iglesia;  ella  venció  en  Covadonga  y  en  Ca- 
latañazor  á  los  árabes  vencedores  del  mundo,  y  des- 
vaneció, entre  el  ruido  de  las  breñas  de  Roncesva- 
Ues,  el  sueño  reaccionario  del  nuevo  imperio  roma- 
no de  Cario- Magno;  ella  contuvo  á  los  almorávides  y 
á  los^  almohades  cuando  se  levantaban  en  alas  de  la 
guerra,  como  las  arenas  del  desierto  en  alas  del  si- 
ffloun  para  apagar  la  civilización  cristiana;  ell^  he- 
redó el  destino  del  imperio  en  los  campos  de  Italia, 
cuando  se  rompió  el  cetro  cesáreo  en  las  manos  del 
último  mártir  de  la  casa  de  Suavia,  y  en  el  Bosforo 
sostuvo  y  fortificó  en  sus  últimos  dias  el  vacilante 
imperio  bizantino;  de  sus  costas  lusitanas  salieron 
las  naves  que  juntaron  la  India,  la  cuna  de  la  huma- 
nidad, á  Europa,  y  de  sus  costas  andaluzas  las  na- 
ves que,  lanzándose  al  inexplorado  Atlántico,  des- 
cubrieron la  tierra  de  lo  porvenir,  América;  sin  Le- 
panto,  el  Mediterráneo  sería  un  lago  de  los  serrallos 
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del  Turco;  y  sin  BaiJea,  el  Dos  dfi  Mayp  y  Zarago^ 
za,  Europa  enterji  «1  pedestal  de  Napoleón,  4a  he- 
rencia de  $us  de^iceudlent^s,  óf  como  la  antigua  Ro- 
ma, la  gran  prostituta  de  los  auevos  Césares. 

El  recuerdo  mí*  popular,  I4  epopeya  más  yiva  de 
nue$tras  glorian,  sm  duda  alguna,  es  la  guerra  de  la 
iQdepe agencia.  A  ella  está  unidp  el  naqimieato  (kl 
m^Yo  arte  que  ise  in&pira  en  la  libertad;  unido  et 
nacimiento  del  nuevo  der^ho,  que  $c  encierra  eu 
el  Código  inmortal  de  181 2;  unido  el  nacimiento  del 
nuevo  pueblo,  que,  después  de  tres  siglos  de  servia 
dumbre,  cuando  el  mundo  lo  creía  envilecido,  por 
es(:lavo,  tiene  la  primea  de  las  virtudes,  la  vjirtud 
de  los  héroes,  y  «UcAn^a  la  primera  de  las  glorias,  h 
gloria  de  Iqs  mártires.  Así  como  se  necesita  subir  á 
lalliada,  para  encontrar  un  poema  como  nuestro  Ro^ 
mancero,  y  á  Atenas  para  encontrar  un  teatro  como 
nuestro  teatro,  se  peq^^ita  subjr  i  la,s  Termopilas,  á 
Salamina,  4  Platea,  para  «ocontrar  fechas,  lugares, 
que  sean,  jpn  la  memoria  bumana,  tan  sagradas  oh 
mo  Zaragoza,  como  Gerona,  como  el  Dos  de  MSayo, 
cpmo  Bailen,  y  Talavera .  y  Vitoria-  En  estos  c^W' 
pps,  fresca  aun  J^  sangre,  humeante  el  incendia, 
la^  armas  rota$  y  diseminadas,  insepultos  los  hu^* 
sp^,  vivas  las  señales  del  sacrificio,  el  primer  poeta  dw 
siglo,  pl  g^nio  de  la  negación,  que  arrastraba  ppl 
Europa  stt  mente  desolada  como  un  desierto,  su  cp^\ 
razón  henchido  de  dolor  cpmo  un  mar  tempestuoso, 
encontró  el  ardor  que  le  llevara  á  pelear  y  á  morir 


« 

por  Grecia,  |a  patria  <U  3U  espíritu ,  coronando  así 
iioa  vida  de  dudas  y  4e  vicios,  coa  la  sagrada  lla>- 
mad^Jafi^. 

Nuestra  guerra  de  la  Independencia  6ié  tan  gran- 
de, que  en  ella,  por  vfiz  primera,  se  encontró  Napo- 
l^Qfk  frente  á  frente  de  un  principip  superior  á  su 
principio,  y  en  lucjid  con  un  pueblo.  Por  eso  aquí, 
ep  España,  debía  apagarse  en  su  frente  la  mentida 
^ujr^lg  ^e  la  idea  revolucionaria.  Mientras  bsáAÜó 
con  los  antiguos  reyes  de  derecho  divino,  siempre 
fu^  vencedor.  La  idea  que  movia  sus  legiones,  mujr 
superior  á  1^  idea  de  las  legio^s  contrarias,  era  un 
soplo  letal  para  los  reyes  de  la  vieja  Europa.  £ld^ 
recho  4ivino  caia  al  filo  de  aquella  espada  que,  al 
propio  tiempo  ,^  despedía  U^  chispas  de  las  ideas  rer- 
volucionarias.  Los  reyes  absolutos  buiap  como  los 
fantasnjas  de  un  sueño.  Pero  cuando  la  invencible 
espada  que  los  ahuyentara,  se  encontró  en  el  pechp 
de  pn  pueblo,  hubo  de  embotarse.  Y  cuenta  que 
aqi^^l  hombre  parecía  el  genio  de  las  batallas,  y  de 
la  guerra.  Ni  César,  ni  Alejandro  aventajaron  4  N^- 
ppleon  comp  guerrero.  Alejandro  fué  el  genio  guer- 
rero 4e  Iqs  dias  de  la  juventud  del  n^undo.  César  fu^ 
el  genio  guerrero  de  los  di^s  de  la  m9dure;s  del  mu^ 
do.  J^apoleon  fué  el  genio  guerrero  en  toda  la  plsr- 
nitud.de  su  vida;  la  conjunción  de  la  juventud,  de 
la  idea  revolucionaria,  que  le  inspiraba  algo  de  la 
elocuencia  de  Alejandro,  con  la  madurez  de  nues- 
tra pivili^acíon^  que  le  inspiraba  algo  de  la  gran  tío- 


—  76  — 

tica  de  César.  Lo  que  no  tuvo  nunca,  fué  conciencia 
tan  clara  de  su  idea  como  Alejandro,  ni  genio  políti- 
co tan  universal  y  humano  como  César.  De  él  pue- 
de decirse,  mejor  que  de  ninguno  otro  hombre,  que 
fué  el  instrumento  ^e  la  providencia ,  la  espada  de. 
una  idea,  el  azote  de  la  Europa  antigua ;  y  cuando 
esta  Europa  desapareció,  cumplido  su  destino,  es- 
trellóse contra  una  roca ,  arrojado  allí  por  el  gran 
artífice  de  la  historia,  como  un  cincel  desgastado  é 
inútil.  Después  de  todo,  los  pueblos  no  existían,  y 
en  su  lugar,  llenaba  el  mundo  el  «yo»  de  los  reyes. 
Yo  contra  yo;  egoismo  contra  egoísmo;  personali- 
dad contra  personalidad:  debía  vencer  la  personali* 
dad  revolucionaria,  debia  vencer  Napoleón.  Nacido, 
como  los  antiguos  dioses  guerreros ,  en  el  seno  de 
una  gran  tempestad;  criado  al  rumor  de  las  glorio- 
sas batallas  republicanas;  venido  á  la  vida  pública, 
cuando  la  voz  de  los  oradores  se  apagaba  entre  el 
rumor  de  las  armas,  y  el  odio  de  la  Europa  absolu- 
tista obligaba  á  Francia  á  armarse  hasta  los  dientes; 
inventor  de  una  táctica  que  tenia  algo  del  movi- 
miento y  de  la  impetuosidad  revolucionaria,  y  cuyo 
secreto  consistía  en  la  prontitud  con  que,  en  un 
punto,  concentraba  mayores  fuerzas  que  su  enemi- 
go, aunque  las  suyas  fuesen  escasas;  hijo  del  pueblo, 
y  conocedor  de  las  prendas  y  de  las  cualidades  que 
á  los  pueblos  deslumhran;  el  primero  de  los  solda- 
dos, y  en  su  virtud,  el  más  idóneo  para  arrastrar  en 
pos  de  sí  los  ejércitos  como  esclavos;  dotado  su  pen- 
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samieato  de  la  aritmética  militar,  y  su  ojo  de  la  ra- 
ra mirada  táctica;  conjunto  admirable  del  genio  de 
&u  raza;  Mario  ante  la  convención;  Carlo-Magno 
en  el  trono;  Annibal  en  los  Alpes ;  César  en  Italia; 
Germánico  en  Alemania;  Alejandro  en  Egipto;  dos 
mundos  se  rindieron  á  sus  plantas,  dos  ideas  com- 
batieron sobre  su  frente;  el  sufragio  universal  lo 
aclamó,  y  lo  upgió  el  papa;  la  tradición  le  dio  su 
prestigio,  y  el  siglo  su  fuerza;  la  clase  media  sus  cál- 
culos, y  el  pueblo  sus  pasiones;  la  monarquía  su  au- 
tor4dad,  y  la  democracia  su  igualdad,*  y  por  eso,  en 
el  crepúsculo  de  los  nuevos  tiempos,  en  la  penum- 
bra de  dos  siglos,  aparece  como  si  en  él  hubiera  dos 
hombres;  firma  el  concordato  y  prende  al  pontífice; 
forja  cadenas  y  difunde  libertades;  expulsa  dinastías 
y  corona  reyes;  ahoga  la  revolución  bajo  sus  plan- 
tas, y  la  esparce  de  sus  manos;  acalla  á  los  ideólo- 
gos y  propaga  todas  las  ideas;  y  con  la  virtud  de  su 
palabra  concisa  como  la  voz  de  mando;  y  con  la  ce- 
leridad de  su  pensamiento  luminoso  como  un  re- 
lámpago; y  hasta  con  su  aptitud  heroica,  que  es  por 
sí  sola  ya  el  imperio  sobre  sus  legiones,  concentra 
en  su  genio  el  genio  de.  un  gran  pueblo;  en  su  ma- 
no la  fuerza  de  un  gran  ejército;  y  parece  que  lo  llena 
todo,  que  va  á  ser  el  único  hombre  libre  de  Europa; 
que  en  su  alma  está  fija  la  idea  del  siglo,  cuya  luz  le 
precede  como  la  estrella  de  sus  viajes,  y  de  sus  ma- 
nos suspensa  la  suerte  del  mundo,  cuyo  espíritu  le 
obedece  como  el  caos  obedeció  á  la  palabra  de  Dios. 
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^i  van  á*  reproducir  k>s  tiempos  bárbaros  de  Ciro, 
de  Gerges,  de  Gambiscs?  ¿Un  hombre  sólo  va  á  per- 
sonificar toda  la  humanidad?  ¿Un  hombre  sólo  vá  á 
sor,  después  de  la  revolución,  el  arbitro  de  Europa? 
¿Esta  en  él  la  historia  y  el  progreso,  la  monarquía 
y  la  democracia,  lo  pasado  y  lo  porvenir?  ¿El  espí- 
ritu humano,  ese  inmensa  mar,  lamerá  el  límite 
que  le  ti*aze  el  sable  de  un  guerrero?  Lo  cierto  es, 
que  ninguno  de  los  viejos  poderes  de  Europa,  ñin^ 
guno  pudo  no  sólo  vencerlo  ni- siquiera  contrastad- 
lo. El  emperador  de  Austria  fué  vetícido  en  Aus- 
terlitz;  el  rey  de  Prusia,  en  Jena;  el  czar  de  Rusia, 
obligado  á  una  alianza  en  Titsit;  la  aristocracia  ve- 
neciana, hundida  como  los  restos  de  nave  desarbo- 
kda  y  náufraga  en  ks  costas  del  Adriático;  la  aris- 
tocracia inglesa,  burlada  en  los  mares;  el  papa,  pre- 
so; el  rey  de  Ñapóles,  destronado;  Italia^  rehecha; 
el  ma]>a  europeo  convertido  en  un  tablero  dé 
ajedrez,  sobre  el  cual  andaban,  como  las  piezas  del 
juego^  las  coronas,  movidas  por  la  mano  de  Napo- 
león; los  sargentos  convertidos  en  reyes,  y  los  re- 
yes en  cortesanos  del  pkbeyo  César;  los  viejos  po- 
deres, las  viej*s  aristocracias,  son  contra  él  impo- 
tent€!s.  ¿Quién  podrá  contrastar  tanto  poder?  Un 
pueblo.  ¿Dónde  está  ese  pueblo?  En  España.  Tres 
siglos  de  absolutismo,  no  han  podido  debilitar  nues- 
tro carácter.  Cada  poeta  es  un  Tirteo,  cada  orador 
un  Bruto ,  cada  aldea  una  nueva  Numancia,  cada 
desfiladero,  una  Termopila,  cada  soldado,  un  Viria- 
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to;  los  campos,  son  campamentos;  las  casas»  fortale- 
zas, los  españoles,  soldados;  el  hierro  se  convierte  «n 
armas,  tos  árboles,  en  chuzos;  de  las  breñas,  bajan 
los  giaerrílleros» como  águilas;  las  nñiu jelfes  sienten 
genio  guerrero  en  áos  almas^  tas  madres  amamantan 
á  SU8  pequeñuelos  en  el'  odio  al  extranjero;  la  tierra 
ss'  mveve  por  sí  sota  con  grande  estremecimiento 
para  arrojar  de  su  seno  af  conquistador ;  y  Espada 
efttcra,  más  feliz  que  la  ésclarva  Alemania  y  la  aris- 
tocrática Polonia,  ñor  será' vencida;  porque  en  Espa- 
ña hay  lo  único  que  ha  quedado  en  pié  sobre  nues- 
tras ruitias,  lo  único  que  se  ha  podido  preservardel 
cáncer  del  absolutismo,  un  pueblo,  y  en  las  venas 
de  xitt  pueblo  es  inagotable  la  sangre.  ¡Qué  epopeya 
la  guerra  de  la  Independencia-Í  ¡Si  pudiéramos  olvi- 
darla, que  perdamos  antes  mil  yecesla  memoriaf  ¿Y 
c6mo  seria  posible  cuandoáella  unimos  los  nombres 
de- nuestros  primeros  poetas,  y  (os  acentos  de  nues- 
tvos  más  hermosos- cánticos;  cuando  de  ella  surgió 
nuestra  libertad,  y  eF  código  inmortal  de  i8 1 2;  cuan- 
do por  ella  sabe  Eui*opa  qne  nuestra  nacionalidad 
no  puede  morir?  Será  imposible  que  olvidemos  el 
Dos  de  Mayo,  los  m  uros  de  Zaragoza  y  de  Gerona, 
l&B  campos  sagrados  donde  brotó  de  nuevo  la  pa- 
tria; las  maravillase  de  la<  guerra  de  la  Independen- 
cia. ¡Cuántas  vecei;  en*  las  lat^s  veladas  de  invier- 
no^ al  amor  de  la  lumbre,  hemos  recogido  el  relato 
dek  gu^r»,  de  tabloide  nuestros  abuelos,  y  nos  ha 
parecido  oir  en  lan  ráfagas  del  viento  la  voz  de  los 
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mártires,  que  nos  escitaban  á4mitar  su  ejemplo,  si 
alguna  vez  peligrara  la  independencia  de  nuestra 
patria!  Sobre  aquellos  mares  de  sangre,  sobre  aque- 
llos montones  de  huesos,  sobre  el  ara  de  tan  gran- 
des sacrificios  está  fundada  nuestra  nacionalidad. 

Los  pueblos  todos  de  Europa,  vejados ,  oprimi- 
dos, asombrados;  después  de  haber  visto  entrar  en 
sus  capitales  los  soldados  franceses,  vieron  el  ejem- 
plo de  España;  y,  en  nuestra  guerra,  aprendieron 
la  manera  de  herir  al  coloso.  No  se  le  podía  desar- 
mar ni  con  los  antiguos  generales,  ni  con  la  anti- 
gua táctica;  era  necesario  invocar  una  nueva  idea 
como  la  había  invocado  España,  la  libertad;  lanzar, 
en  su  camino  un  enemigo  formidable,  los  pueblos. 
Y  en  efecto,  al  grito  de  libertad;  Alemania  opuso  un 
nuevo  derecho;  Rusia  una  patria  á  las  legiones  fran- 
cesas; y  todos  los  déspotas,  cegados  por  el  brillo  de 
la  idea  del  siglo>  invocaron  la  libertad.  El  coloso 
cayó  en  el  suelo.  La  piedra  que  le  habia  herido  en 
la  frente,  lanzada  fué  por  este  David  de  los  pueblos, 
que  se  llama  España.  Por  eso  los  poetas  alemanes 
invocaban  el  nombre  de  España  para  enardecer  á 
sus  guerreros;  y  Grecia  para  pelear  con  los  turcos; 
y  la  nueva  Italia  para  alejar  á  sus  déspotas:  y  desde 
los  trópicos  al  polo,  do  quier  haya  un  pueblo  que 
pelee  por  la  patria,  invocará  siempre  el  recuerdo  del 
Dos  de  Mayo,  y  evocará  el  numen  de  Zaragoza  y  de 
Gerona.  La  guerra  de  la  Independencia  española 
será  la  norma  eterna  de  todas  las  guerras  de  la  in- 
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dependencia.  De  nosotros  han  aprendido  á  pelear  j 
vencer  los  pueblos.  El  mismo  gigante  que  vencimos 
presentaba  nuestros  padres  como  ejemplares  de  he- 
roísmo,' dignos  de  imitación  á  sus  soldados,  cuando 
las  tropas  aliadas  se  encaminaban  á  París.  Y  luego, 
vencido,  desarmado,  recluido  en  la  isla,  amarrado  á 
su  roca,  cuando,  cruzados  los  brazos,  inclinada  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  evocaba  sus  dias  de  gloria,  y 
creia  oir  el  eco  de  cien  tambores  y  el  ruido  de  sus 
cañones;  y  ver  pasando,  ante  sus  abrasados  ojos,  las 
legiones  de  héroes  que  habia  sepultado  en  todos  los 
campos  de  batalla  del  mundo;  y  que  le  reconvenian 
por  haber  sacrificado  una  generación  sin  igual,  para 
conseguir,  al  término  de  su  jornada  de  muertes  y  de 
incendios,  la  desmembración  de  su  imperio,  y  la 
propia  servidumbre  en  manos  de  sus  eternos  enemi- 
gos; en  aquellos  momentos  solemnes ,  el  recuerdo 
de  la  guerra  de  España  se  levantaba  en  su  memoria, 
y  cenia  la  espinosa  corona  del  remordimiento  á  su 
perturbada  conciencia.  ¡Héroes  del  Dos  de  Mayo, 
de  Zaragoza,  de  Gerona,  de  Bailen,  de  Talavera, 
por  vosotros  tenemos  patria!  ¡Ah!  ¡Patria!  ¡Patria, 
aunque  sólo  tuvieras  en  tus  anales,  que  han  fatiga- 
do á  la  gloría,  la  guerra  de  la  Independen«a^  serias 
llamada  siempre  la  redentora  de  las  naciones! 

3  de  Mayo  de  1864. 


o 


LA  ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD, 


Una  grande  idea  agita  hoy  á  América;  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud.  Esta  idea  tiene  una  gran  tras- 
cendencia en  el  mundo;  pero  mayor  todavía  en  Es- 
paña. Por  cualquier  lado  que  se  mire ,  el  problema 
de  la  esclavitud  debe  absorber  completamente  nues- 
tro ánimo. 

Esta  cuestión  es  una  cuestión  religiosa  ,  porque 
donde  hay  esclavos,  la  igualdad  evangélica  es  men- 
tira; una  cuestión  humanitaria,  porque  donde  hay 
esclavos,  la  dignidad  humana  es  mentira;  una  cues- 
tión social,  porque  donde  hay  esclavos  ,  donde  hay 
seres  puestos  fuera  de  la  sociedad  y  la  sociedad  es 
mentira;  una  cuestión  moral,  porque  donde  hay  es- 
clavos, donde  se  compran  y  se  venden  los  hombres 
como  ganado,  donde  las  madres  se  ven  desposeídas 
<ie  sus  hijos  por  la  fuerza,  donde  ni  el  pudor  se  res- 
peta, la  moral  es  mentira,  la  familia  es  mentira; 
una  cuestión  de  alta,  de  profunda  beneficencia,  por- 
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que donde  hay  esclavos,  donde  millares  de  seres 
humanos  gimen  en  la  miseria  y  en  la  degradación, 
sin  más  esperanza  que  arrastrar  eternamente  la  ca- 
dena de  pesados  eslabones  en  el  pié  y  la  cadena  de 
infames  ignominias  en  la  conciencia,  donde  esto  su- 
cede, todo  lo  grande,  y  bueno,  y  justo  es  mentira,  y 
lo  único  que  hay  de  cierto,  lo  único  que  hay  de  ver- 
dad^ es  la  amenaza  perdurable  de  una  de  esas  catás- 
trofes que  se  ciernen  sobre  todas  las  Babilonias  de  la 
tierra,  y  que  vienen  á  estirpar  con  el  hierro  y  el  fue- 
go las  huellas  de  todas  las  iniquidades,  el  cánqer  de 
todas  las  tiranías. 

Pero  si  tiene  todos  estos  aspectos  que  nadie  podrá 
negar,  con  sólo  poner  la  mano  en  el  corazón,  los 
ojos  en  la  conciencia;  si  tiene  todos  estos  aspectos, 
también  tiene  otro  no  menos  grande  en  verdad,  y 
acaso  en  la  hora  que  corre  más  interesante ;  el  as- 
pecto de  una  cuestión  de  alto  y  verdadero  patriotis- 
mo ,  de  profundo  patriotismo.    Es  necesario  decir 
una  palabra  en  todos  tonos,  repetirla  á  todas  ho- 
ras, aclamarla  con  altísimos  clamores,  importunar 
á  los  gobiernos,  importunar  á  los  legisladores,  cu- 
brir con  ella  las  columnas  de  la  prensa,  llenar  los 
aires  que  respiramos,  grabarla  en  las  conciencias, 
difundirla  en  los  templos  ,  estereotiparla  sobre  todo 
al  pié  de  la  cruz  que  hié  el  patíbulo  del  esclavo  y 
la  cuna  de  su  libertad;  y  esta  palabra  es  la  abolición 
de  la  esclavitud,  porque  con  ella  no  solamente  ser- 
viremos en  un  grande  holocausto  la  causa  de  la  hu- 
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manidád,  sino  que  salvaremos  de  una  gran  catástro- 
fe la  'dignidad  de  nuestra  patria.  ^Quién  no  vé  lo 
que  sucede  en  los  Estados-Unidos?  Aquella  sociedad 
es  la  primera  sociedad  del  mundo ,  porque  es  tam- 
bién la  primera  fundada  en  el  derecho  de  la  liber- 
tad. Los  puritanos  abandonaron  el  viejo  «uelo  de 
Europa,  dejáronse  en  las  opuestas  orillas  los  monu- 
mentos históricos,  guardadores  de  las  ideas  de  otros 
siglos;  la  aristocracia,  la  monarquía  semi-feudal, 
hincharon  sus  velas,  que  los  arrastraban  no  tanto 
con  el  viento  del  cielo  como  con  el  viento  de  la  li- 
bertad; surcaron  los  mares,  conducidos  más  que  en 
sus  naves  en  las  alas  de  sus  ideas;  y  llegados  allí,  vie- 
ron al  esfuerzo  de  su  brazo  caer  los  bosques  inex- 
plorados, poblarse  los  desiertos  vírgenes ,  someterse 
los  ríos  inlpetuosos;  y  di  conjuro  de  su  espíritu  li- 
bre nacer  una  sociedad  que  ha  opuesto  á  las  cortes 
europeas  sus  comicios,  á  los  Césares  sus  Washing- 
tona,  á  las  fugaces  conquistas  de  la  guerra  las  con- 
quistas de  la  iodüstria,  á  la  oligarquía  de  los  privi- 
legiados, el  derecho;  y  á  esta  guerra,. á  esta  intole- 
rancia, á  estas  vallas  que  por  todas  partes  encuentra 
aquí  la  actividad  humana,  á  estos  celos  y  recelos  de 
nacionalidades  viriles,  la  reconciliación  de  todas  las 
razas,  de  todos  los  hombres,  sea  cualesquierasureli-} 
gion,  su  origen^  ó  su  sangre,  en  la  justicia,  que  es 
es  ía  revelación  más  espléndida  de  Dios  sobre  la 
tierra.  ^  • 

Pero  ¡ah!  que  la  gran  república  tenia:  la  mancha 
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de  Nínive,  la  mancha  de  Babilonia;  la  sombra  que 
afeó  los  bajos  relieves  del  Partenon  y  que  manchó 
los  campos  sagrados  de  Salamina  y  de  Platea;  la 
sombra  impura  entre  cuyos  pliegues  murió  el  alto 
Capitolio;  la  sombra  cuyos  últimos  contornos  se 
proyectan  hasta  en  las  agujas  de  las  cate<kales  gó- 
ticas; la  nefanda,  la  maldita  sombra  bajo  la  cual  no 
puede  haber  paz,  ni  justicia;  ni  caridad,  ni  amor,  ni 
familia,  porque  no  puede  haber  libertad;  la  sombra 
que  desasosegaba  á  la  república  joven  en  medio  de 
sus  dichas,  como  al  joven  Hamlet  la  aparición  de 
su  padre  asesinado,  porque:  aquella  sombra  era  la 
muerte  de  su  idea,  la  negación  de  su  espíritu ,  el 
mentís  de  sus  resoluciones,  el  torcedor  de  su  con* 
ciencia,  la  nube  de  sus  estrellas;  la  sombra  de  la  es- 
clavitud que  la  conciencia  humana  maldice,  y  que 
no  podía  soportar  sin  morir,  una  sociedad  basada 
sobre  la  libertad  de  la  conciencia  humana. 

£1  mal  trajo  sus  consecuencias  naturales,  sus  con- 
secuencias indeclinables.  Una  mujer  escribió,  un 
mártir  murió.  La  escritora  puso  el  sentimiento  en 
el  corazón  de  los  que  padecen  y  de  los  que  oran;  el 
mártir  (Hiso  la  fuerza  del  sacrificio  en  los  que  traba- 
jan, en  los  que  pelean,  y  peleando  mueren.  Y  entre 
el  libro  de  la  mujer  y  el  patíbulo  del  mártir;  habrá 
una  relación  misteriosa,  porque  ninguna  causa  pe  - 
rece  cuando  tiene  un  evangelio  y  un  mártir,  una 
idea  y  una  gota  de  sangre  vertida  por  esa  idea;  «n 
libro  y  un  holocausto.  Las  orillas  del  gran  Mississi- 


pí;  las  altas  montanas  de  Virginia,  sembradas  de 
bosques;  las  praderas  feraces  donde  crece  el  algodón 
y  se  cimbrea  la  caña  de  azúcar;  los  mares  abiertosal 
más  prodigioso  comercio  del  mundo;  todos  aquellos 
espacios  tan  ricos  se  vieron  de  pronto  turbados  por 
una  guerra  gigantesca,  como  acaso  no  recuerda 
otra  la  historia;  guecra  más  santa  que  la  de  Egipto 
contra  Cambises,  y  la  de. Grecia  contra  Ciro,  y  la 
de  España  contra  Napoleón;  guenra  en  que  han  ba- 
tallado un  millón  de  hombres,,  en  que  han  muerto 
millares  de  mártires,  en  que  se'han  consumido  teso- 
ros febulosos,  en  que  se  han  desplegado  fuerzas  in- 
creíbles; guerra  cuyo  término  se  palpa,  término  en 
el  cual'  se  verá  entre  el  humo  del  incendio,  y  los 
rios  de  sangre,  y  las  ruinas  amontonadas,  Richmond 
rendida  y  abrasad^  con  todas  sus  preseas,  como 
Sardanápalo;  perora  esclavitud  concluida,  desar- 
raigada de  la  tierra,  y  el  esclavo  convertido  en  hom- 
bre; y  realizada  de  esta  suerte,  con  sangre,  sí,  con 
esa  sangre  qué  es  el  sudor  vertido  por  los  graqdes 
trabajos  sociales,  realizada,  decíamos,  la  obra  social 
del  Evangelio." 

Pues  bien;  no  olvidemos  qcie  desde  el  punto  no 
lejano  en  que  esta  guerra  se  termine,  América  exi- 
girá de  nosotros  con  grande  é  irreMstible  exigencíia, 
la  conclusión  de  la  esclavitud.  Y  fiíerza  es  confesar- 
lo, después  de  haber  arriesgado  su  nacionalidad, 
difundido  sus  tesoros  y  su  sangre,  agotado  todos  los 
recursos  de  la  guerra,  tendrá  razón  sobrada   para 
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pedirnos  que  destruyamos  la  esclavitud  en  Cuba. 
¿Y  cómo  la  vamos  á  defender?  ¿En  nombre  .de  qué 
principio?  ¿Invocaremos  el  Evangelio  jque  la  conde- 
na? ¿El  interés  de  una  colonia  cuando  se  ha  sacri-^ 
fícado  por  la  libertad  de  los  negros  el  interés  de  una 
nación?  ¿El  derecho,  cuando  no  hay  derecho,  no 
puede  haberlo,  para  poseer  el  alma  inm(H*tal  de  ua 
hombre?  Si  apeláramos  á  la  fuerza,  aparte  de  que 
es  imposible  una  lucha  en  los  mares  con  la  nación 
que  en  este  mismo  siglo  ha  veiiddo  á  la  más  pode- 
rosa de  las  naciones  marítipias  del  mundo,  aparte 
de  que  esto  es  imposible,  no  tendríamos  refuerzos, 
no  tendríamos  auxilio ,  porque  Francia  no  puede 
prestárnoslo  cuando  ella  misma  ha  abolida  la  es- 
clavitud; porque  Inglaterra  es  el  caballero  andante 
de  la  libertad  de  los  negros;  porque  nos  tocaría  el 
aislamiento  que  toca  en  suerte  á  todos  los  pueblos 
empeñados  en  sostener  una  iniquidad;  y  caeríamos 
desarmados  bafo  el  peso  de  nuestros  errores  y  del 
anatema  terrible  de  la  conciencia  humana,  que  se 
indigna  contra  toda  injusticia  y  que  nos  desterraría 
por  fin  hasta  del  derecho  de  gentes, 'hasta  de  las 
consideraciones  debidas  á  todos  los  pueblos  civi- 
lizados. 

Y.  luego  no  conseguiríamos  nada,  absolutamente 
nada,  porque  la  verdad  es  que  la  rebelión  se  propa- 
garía á  los  esclavos.  Recorriéndola  historia  se  des- 
cubre que  han  sido  terribles  siempre,  espantosas 
siempre  las  rebeliones  de  esclavos,  y  terribles  y  es- 
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pantosas  sobre  todo  para  sus  explotadores.  Si  se  es- 
ceptüa  en  la  inmóvil  China,  en  todas  partes  se  ven 
rebeliones  de  esclavos.  Una  rebelión  de  esclavos  fué 
la  salida  de  los  israelitas  de  Egipto;  una  grande 
conspiración  de  ilotas  el  feudo  todo  de  la  historia  de 
Esparta;  guerras  crueles  que  prepararon  la  caida  de 
Roma,  las  guerras  de  los  esclavos;  venganza  de  es- 
clavos la  caida  misma  de  la  ciudad  eterna  que  ater- 
ró el  mundo;  venganza  de  los  esclavos  celto-roma- 
nos  la  rota  del  Guadalete;  venganza  de  los  siervos 
del  terruño  la  ruina  del  feudalismo  al  espirar  la 
Edad  media;  y  venganza  terrible,  sañuda,  como  si 
en  un  dia  se  condensara  la  expiación  de  muchos  si- 
glos, los  incendios,  las  matanzas  sucedidas  en  Amé- 
rica, que  enseñan  con  sus  horrores  que  la  esclavi- 
tud mata  desde  la  fecundidad  de  la  conciencia  hu- 
mana basta  la  fecundidad  de  la  tierra. 

Los  que  amamos  á  los  Estados-Unidos,  muchas 
veces  nos  entristeciamos  al  considerar  los  males  que 
les  amenazaban.  Pero  fuerza  es  decirlo,  nos  entris- 
tecia  más,  nos  apenaba  más  que  con  la  esclavitud 
pudieran  vivir  en  paz.  Habia  motivo  para  dudar 
de  la  virtud  y  de  la  eficacia  de  las  instituciones  de- 
mocráticas, cuando  se  las  vda  habitar  bajo  el  mis- 
mo techo  que  la  infame  esclavitud.  Cuando  comen- 
zó la  guerra,  demostramos  al  mundo  que  la  demo- 
cracia no  podia  vivir  en  paz  sin  estirpar  tamaña  in- 
justicia. 

¿  Quién   no  se   entristece ,    quién    no  se    ape- 
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na  ahora,  profunda^  amargamente,  al  recordar  á 
Cuba? 

Nosotros  nos  la  figuramos  en  la  imaginación 
aquel  mar  de  las  Antillas,  bendecido  por  Ck>lon; 
aquellas  islas  que  parecen  edenes,  donde  debe  habi- 
tar la  virtud  y  la  inocencia;  el  suelo  cubierto  de  flo- 
res que  se  entrel^^an  para  formar  como  un  lecho  de 
placeres;  los  árboles  cimbreando  en  las  alturas,  sus 
palmas  cargadas  de  frutos;  las  aves  abriendo  sus 
alas  de  mil  colores  en  la  inmensidad,  y  enviando  á 
las  alturas  las  armonías  de  su  inmenso  coro ;  los 
horizontes  espléndidos,  camo  si  guardaran  y  reco- 
gieran el  reflejo  de  la  primer  luz;  mirladas  de  luciér- 
nagas en  la  tierra,  sen^ejando  estrellas  llovidas  sobre 
el  campo,  y  mirladas  de  estrellas  en  el  cielo,  seme- 
jando luciérnagas  prendidas  á  una  flor;  y  en  medio 
de  tanta  hermosura,  de  taiKas  mc^avillas,  hombS'es 
sin  conciencia,  sin  libertad,  sin  vida,  esclavos,  últi- 
mos restos  de  la  cadena  de  las  castas,  que  manchan 
y  afean  tanta  hermosura,  quQ  corrompen  y  degra- 
dan tanta  vida. 

Richmond  cae.  ¡La  Babilonia  de  la  esclavitud  su- 
cumbe! Es  necesario,  pues,  que  nosotros  pensemos 
en  aboliría.  Cuando  el  tiempo  lo  permita,  propon- 
dremos los  medios  que  podian  y  debian  emplearse 
para  abolir  la  esclavitud.  Un  sentimiento^profundo 
del  derecho,  una  invencible  aversión  á  toda  tiranía, 
nos  ha  llevado  siempre  á  mirar  atentamente  esta 
pavorosa  cuestión.  ¡Oh!  No  nos  llamemos   nación 
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civilizada,  no  nos  llamemos  nación  cristiana  mien- 
tras exista  un  espacio  de  España  donde  todavía  haya 
hombres  reducidos  á  la  condición  de  bestias.  Cure- 
mos con  nuestras  propias  manos  esta  úlcera  que 
mancha  nuestra  frente,  si  no  queremos  que  la  cau- 
terice el  rayo  del  cielo. 


8  de  Junio  de  i865. 


LA  TOMA  DE  RICHMOND. 


La  democracia  debe  registrar  el  dia  de  hoy  como 
uno  de  los  grandes  dias  de  su  vida,  por  la  noticia 
que  nos  trasmite  el  telégrafo  dé  la  rendición  de 
Richníond.  El  Norte  ha  vencido  al  Sur;  la  república 
púnica,  la  república  infame  de  los  mercaderes  y  de 
los  esclavos  se  ha  hundido,  y  sobre  sus  ruinas  se  le- 
vanta la  república  democrática,  la  república  de  los 
libres.  Aunque  para  nosotros,  hombres  de  ardiente 
fé,  «1  triunfo  no  podia  ser  dudoso,  porque  sabemos 
que  la  libertad  está  en  el  espíritu,  y  Diosen  el  cielo 
porque  sabemos  que  la  Providencia  y  el  progreso 
son  las  leyes  eternas  dci  la  sociedad  y  de  la  vida;  el 
triunfo  sobre  Richiñoiid  nos  legocija  como  una  vio* 
toria  de  toda  la  democracia,  como  una  señal  más  de 
la  fuerza  del  derecho.  El  Sur,  rico,  poderoso  con  el 
auxilio-  moral  de  Inglaterra;  con  el  auxilio  materi&l 
de  ^rancia  que  levantaba  un  imperio  en  Méjico 
para  Ikvar  la  reacción  al  Nuevo-Mundo;  con  inmen- 
sas fuerzas  militares;  con  experimentados  generales; 
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con  el  fanatismo  que  inspira  el  privilegio  y  el  des- 
enfrenado amor  á  la  propiedad  de  sus  esclavos,  en 
I4  cual  vinculaba  toda  su  vida,  como  la  antigua  Es- 
parta en  sus  ilotas;  el  Sur  ha  sido  roto  por  el  brazo 
de  un  magistrado  que  representaba  la  igualdad  hu- 
mana, hundido  por  una  idea  cuya  principal  fuerza 
es  su  justicia. 

En  cambio  el  Norte  derrotado  en  Manasar,  mal 
defendido  por  sus  primeros  generales,  sin  hábitos 
militares,  constreñido  á  gastar  un  millón  de  dollars 
diaríamclnte ,  empeñado  en  ruinosos  empréstitos, 
con  un  ejército  inmenso^que  no  hábrian  podido  so- 
brellevar las  naciones  más  poderosas  del  mundo; 
dtíde  eljcapitolio.de  Washington  divisiba  las  hues- 
tes de  sus  enemigos^  disciplinadas  por  una  poderosa 
oligarquía^  dispuestas  á  remachar  las  ca4enas  del 
esclavo,  cubriendo  su  infame  causa,  en  cuyo  fondo 
sólo  habia  ol  i  nmundo  tráfico  de  hombres,  cubrién- 
dola con  las  mágicas  palabras  de  libertad  y  de  inde- 
pendencia, para  conservar  sus  riquezas*  única  am- 
bición del  Sur,  de  ese  infame  Caín,  de  los  pueblos. 

La  victoria  del  Sur  hubiera  sido  la  derrota  moral 
de' la  democracia  en  el  mundo.  Hnbierala  democra- 
cia demostrado  su  incapacidad  política  para  sostener 
los  lazos  que  deben  mantener  unidas  á  las  ixaciona- 
lidades,  y.  su  incapacidad  social  para  re^lver  el  pro- 
blema de  la  esclavitud.  Hubiera  demostrado  que  la 
libertad  de  pénsaniieato,  de  acción,  de  creencia,  de 
trabajo V  la  autonomía  del  individuo  cmisagrada  en 
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toda  sy  extensión  y  fuerza,  era  inoompatible  con 
ufia  grande  sociedad,  con  una  poderosa  nación.  Hu- 
biera manchado  con  negras  nubes  las  estrellas  de  la 
república,  en  las  cuales  vislumbran  los  pueblos  el 
ideal  de  su  libertad,  la  luz  que  ilumina  su  camino. 
«Los  Estados-Unidos,  como  ha  dicho  uno  -de  sus 
más  ilustres  historiadores,  constituyen  el  conjunto 
de  un  gran  sistema  político  que  abraza  á  todas  las 
naciones. civilizadas.  En  una  época  en  que  el  poder 
de  la  opinión  crece  tanto,  los  Estadc^-Unidos  tienen 
el  primer  lugar  en  la  práctica  y  en  la  defensa  del  de- 
recho de  igualdad  entre  los  hombres.»  ¿Quéhubiera 
sido  del  mundo,  qué  de  la  civilización,  si  esta  de- 
mocracia que  todos  los  pensadores  de  Europa  salu- 
dan atónitos,  si  esta  república,  demostración  viva  de 
que  la  sociedad  puede  vivir  sin  los  antiguos  privile- 
gios históricos,  si  esta  igualdad  hubiera  sucumbido 
delante  de  algunos  plantadores  que  subordinan  toda 
justicia  y  toda  lihertad  á  sus  trabillas  de  negros, 
más  desgraciados  que  las  bestias,  últi-mos  restos  de  las 
infames  castas^  sobre  las  cuales  se  han  levantado  to- 
dos los  poderes  opresores? 

Para  nosotros  no  habia  duda:  en  pos  del  triunfo 
del  Sur,  venían  todas  las*  instituciones  compañeras 
inseparables  del  privilegio;  venia  una  aristocracia 
mercantil,'  una  iglesia,  aunque  protestante,  privile- 
giada; una  imprenta  muda,  al  menos  limitada  á  du- 
ras condiciones  para  que  no  expresase  el  gran  dolor 
que  corroe  las  entrañas  cancerosas  de  aquella  socie- 


dad;  tal  vez  una  monarquía,  como  seguro  de  todos 
estos  privilegios,  mentís  anacronismo  incomprensi- 
ble que  hubiera  trasplantado  las  instituciones,  de- 
cadentes ya,  sobre  las  ruinas  de  la  vieja  Europa  al 
mundo  de  lo  porvenir,  al  mundo  de  la  libertad,  ala 
joven  América. 

No  era  posible  que  se  desarrollaran  todas  las  ins- 
tituciones honra  del  género  humano;  que  el  sufra- 
gio universal  ejerciera  su  acción  soberana;  que  el 
pensamiento  hablara  en  alta  voz  y  con  libertad  en- 
tera; que  el  jurado  reflejara  la  conciencia ;  que  to- 
dais  las  ideas  democráticas  vivieran,  y  bajo  su  es- 
plendor, que  ilumina  hasta  los  últimos  abismos  so- 
ciales, se  ocultara  un  mercado  como  el  mercado  de 
Nueva  Orleans,  donde  se  venden  por  dos  mil  pias- 
tras los  hombres.  Esta  infamiadebia  concluir.  Si  no 
bastaba  para  concluirla  ni  la  luz  de  la  libertad ,  de- 
bía venir,  vendría  sin  duda  la  electricidad  de  la  1¡- 
bertad,  las  grandes  tempestades  que  purifican  la  at- 
mósfera social  de  todas  las  grandes  injusticias. 

Vino  la  guerra.  Y  un  hombre  humilde,  antiguo 
leñador  que  habla  respirado  el  aliento  de  la  natura- 
leza en  aquellos  bosques  vírgenes ,  donde  la  igual- 
dad natural  brilla  sin  artificio,'  y  donde  Dios  se  re- 
vela en  toda  su  fuerza  creadora ;  un  hombre  senci- 
llo, modesto,  ageno  á  las  artes  de  la  guerra  ;  sin  un 
gran  genio  ,  pero  con  un  gran  corazón  ,  se  puso  al 
frente  del  primero  entre  todos  los  pueblos  déla  tier- 
ra ;  y  extendió  su  mano  desarmada  sobre  la  cabeza 


del  esclavo.  Subid  con  la  memoria  á  las  más  altiss 
reyoluciones  de  la  historia;  imaginaos  los  latinóos 
llamando  á  las  puertas  del  Poemerium  romano;  los 
plebeyos  á  la  puerta  del  Senado;'  los  bárbaros  á  la 
puerta  del  imperio;  los  cristianos  á  la  puerta  de'loi 
templos  clásicos;  los  pueblos  modernos  á  las  puer-^ 
tas  de  los  palacios  de  los  reyes  absolutos,  y  no  ten- 
dréis idea  de  lo^jue  significa,  de  lo  que  vale  unáre^ 
volucion  como  la  intentada  por  Lincoln,  que  de  uh 
lado  toca  á  la  propiedad,  y  de  otro  lado  levanta  *á 
hombres  tenidos  por  menos  que  las  fieras,  más  des- 
preciados que  los  parías  en  Oriente,  y  los  ilotas  en 
Grecia,  y  los  esclavos  en  Roma,  y  los  siervos  en  el 
feudalismo;  á  esos  hombres  de  otro  color,  y  de  otra 
raza  abyecta,  á  la  igualdad  fundamental  con  la  más 
noble  y  la  más  orguUosa  de  todas  las  razas  del 
mundo. 

Obra  inmensa,  obra  que  parecía  reservada  para 
muchas  generaciones  y  que  ha  concluido  un  sólo 
hombre.  No  es  hoy  dia  de  pensar  en  las  consecuen- 
cias que  puede  traer  á  América  y  á  Euro}5a  este 
gran  triunfo  de  la  democracia;  es  día  de  sentir,  dia 
de  orar;  es  dia  de  consagrar  nuestra  victoria  y  de 
alabar  á  Dios.  Entre  las  ruinas  de  Richmond  ,  esa 
Babilonia,  sucumben  los  Sardanápalos  de  la  escla- 
vitud. El  fuego  de  la' revolución  los  devora  en  sus 
últimas  orgías.  De  hoy  más  no  «era  posible  que  el 
plantador  cruce  con  su  látigo  el  rostro  de  ün  hom- 
bre, su  igual;  no  sei'á  posible  que  la  pobre  negra  vea 
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al  hijo  de  sus  entrañas  conducido  de  su  regazo  á  un 
mercado ;  no  será  posible,  que  almas  humanas  se 
conviertaa  en-  ruedas  de  una  máquina  de  café  ó  de 
azocar;  no  será  posible  que  las  iniquidades  y  las  in- 
femias  heredadas  como  una  enfermedad  constitucio- 
nal de  las  sociedades  antiguas  se  perpetúen;  y  la  de- 
naocracia,  entregando  al  mundo  tres  millones  de  es- 
clayo$  convertidos  en  hombres ,  habrá  demostrado 
q^é  en  su  seno  está  la  justicia;  en  su  seno  el  porve- 
nir de  la  humanidad;  en  su  seno  el  espíritu  que  ví- 
vifipa  á  las  sociedades  modernas,  el  principio  de  li- 
bertad y  de  igualdad  que.  ha  de  convertir  en  una 
sola  familia  á  todos  los  liombres. 

^i6  de  Abril  de  r865. 


PLUTARCO  DE  LOS  DEMÓCRATAS. 


L 


Hay  hombres-ideas,  hombres  de  cuya  frente  des- 
ciende un  rayo  de  luz  sobre  la  conciencia  de  la  hu- 
manidad. Suprimidlos,  y  habéis  suprimido  toda  la 
historia;  borradlos,  y  habéis  borrado  los  días  hiejo^ 
res  dé^la  vida  universal.  Nosotros,  demócratas,  de- 
bemos detenernos  un  momento áconsideraixadauno 
de  estos  hombres  para  que  sus  ideas  dos  animen,  y 
8Q  ejemplo  nos  fortifique,  y  su  luz  brille  sobre 
nuestra  alma,  y  sepamos  padecer  como  ellos,  y 
como  ellos  morir  para  la  vida  de  un  dia  á  fin  áe 
despertar  para  la  vida  de  la  humanidad.  Cuando 
Qos  encerramos  en  nuestra  individualidad,  citando 
medimos  d  estrecho  horizonte  de  nuestra  vida» 
cuando  vemos  cómo  se  quebrantan  4os  esfuerzos  in- 
dividuales contra  los  escollos  de  la  realidad,  cuando 
á  cada  instante  tropezamos  con  un  obstáculo  ófdes- 
cubrimos  una  miseria,  solemos  vacilar,  y  á  veces 
hasta  renegar  del  mundo  en  que  vivimos  y  hasta 
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desconfiar  de  Dios  visible  en  toda  la  historia.  Pero 
cuando  vemos  esoslbopibres  que,  merced  al  recuer- 
do viven  moralmente  entre  nosotros,  y  nos  asisten 
con  su  espíritu,  y  nos  trasfigüran  con  sus  ideas,  nos 
sentimos  fuertes  moralmente,  y  con  ánimo  para  re- 
matar la  obra  que  nos  ha  tocado  en  suerte ,  la  obra 
sublime  de  la  redención  del  proletariado,  de  la  ele- 
vación de  la  clases  inferiores,  de  la  salud  universal. 


II. 


>  El  primer  pueblo  donde  aparece  la  democracia 
.es  ék  pueblo  griego.  Grecia  es  la  patria  del  arte; 
Grecia  és  también  la  patria  de  la^cienda;  Grjccia 
también  el  templo  de  la  libertad;  Greda  uno  de 
tsos  paraísos  donde  la  humanidad  recobra  la  luz 
que  la  tradición  cree  perdiera  en  el  primitivo 
paraiso.  Allí,  bajo  aquel  cielo  heriposísiap^;  en- 
tre las  radas  que  forman  los  senos,  c)el  celeste 
mar;  en  aquel  intercolumnio  gigante^o.^lel^  ar- 
düpiél^go,  el  hambre  aparece  como  la  estátw^  <jn- 
délada  por  Dios.  £1  c^ultor  ha  nacido  en  Gred^  y 
el  escultor  ha  tallado  no  sólo  sus  estatua^,  ^ino*  tam- 
bién una  nueva  humanidad.  .E^a  sublime  estitua 
necesitaba  el  fuego  del  cielo,  para  animarse^  El  bppi- 
hce  lüatecial  era  en  Grecia  perfecto;  el  hpmbre  mo- 
ral debia  completarla  y  engrandecerlo,. ¿Cómo  era 
iOBto  posible?  El  hombre  n^c^sIjUba  'reveladores  que 
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le  tocaran  en  la  frente,  y  le  dijeran  que  se  encerraba 
allí  la  conciencia.  EstosVeveladores  vini^on;  se  lia- 
maban:  Solón,  la  ley;  Esquilo,  la  inspiración;  Só- 
crates, la  idea;  Demóstenes,  la  palabra.  El  primero 
didsu  fórmula  á  la  democracia  ateniense;  fu^  el 
Moisés  de  los  pueblos.  Nació  Solón  en  Salamina. 
(559  antes  de  J.  C.)  Descendiente  de  Cedro,  último 
xey  ateniense,  entregóse,  sin  embargo  al  comercio, 
y  pudo  estudiar  las  l^es  de  los  diversos  países,  y 
comparar  sus  costumbres.  Perdida  Salamina,  los 
atenienses,  descorazonados  por  mil  sangrientas  em- 
presas para  recobrarla  inútilmente,  hablan  decretado 
pena  de  muerte  contra  todo  ciudadano,  que  intenta* 
^  volver  á  la  ciudad;  Solón  subió  á  la  tribuna,  leyó 
unos  versos  escitando  el  entusiasmo  de  sus  compa* 
triotas,  y  tomó  á  Salamina.  Eupatrida  ó  noble  por 
4u  nacimiento,  fué  por  su  corazón  hijo  del  pueblo. 
El  fundó  la  democracia  en  estas  dos  bases  eternas: 
en  la  propiedad  y  en  la  libertad.  Después  de  dar  sa» 
bies  leyes  á  su  pueblo,  visitó  el  Asia  Menor,  y  cuan- 
do llegó  á  comprender  que  no  era  necesario  á  su 
pueblo,  se  encerró  en  misteriosa  oscuridad,  murien<- 
<lo  páralos  hombres,  viviendo  siempre  en  el  agrade- 
cimiento de  la  humanidad.  Si  Solón  representa  el 
espíritu  legal  de  la  democracia  griega,  representa 
Esquilo  su  espíritu  poético.  Poeta  y  soldado  ha 
combatido  contra  los  tiranos  de  la  tierra  en  los 
campos  de  Meathon,  y  contra  los  tiranos  4el  cielo 
<n  el  Prometeo  ¡edeadenado.  El  es  indudablemente 
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el  primero  que  cinceta  en  la  conciencia  humana 
esas  grandes  ñguras  sobre  las  cuales  centellea  el 
fuego  del  ciel<3i,  la  eterna  inspiración  que  ilumina  á 
la  humanidad.  Cuando  veáis  pasar  ante  vuestros 
ojos* el  Cáucaso  eminente,  el  cielo  plomizo,  el  mar 
iñftienso,  el  gigante  encadenado,  retorciéndose  bajo 
stls  hierros,  con  el  águila  que  le  devora  el  hígado, 
y  laS^lKinías  oceánicas  que* le  enjugan  los  o;o&,  decid 
^ue^es  uno  de  los  predecesores. de  la  redención^  uno 
(te  los  rñeStrtires  de  la  libertad!  £1  mundo  así  fortifi- 
cado <por  Ik  inspiración  y  por  la  ley,  necesitaba  te- 
ner conciencia  de  sí  mismo  para  ser  más  grande.  Y 
la'tu'^o/  y  apareció  Sócrates.  Nació  470  años  antes 
de  Jesucristo  este  mártir  de  la  humanidad.   Atenas, 
sü  patria,  había  llegado  á  no  entenderse,  entregada^ 
á  los  sofistas.  Estos  üon  su  trabajo  de  dialéctica,  trí- 
l^ráron  todos  los  conocimientos,  y  dieron  fuerza  al 
espíritu  humano  para  comprenderse  como  el  núme- 
ro y  medida  de4:odas  las  ciencias  y  elevarse  al  cielo 
y  mirar  frente  á  frente  á  Dios  iluminando  el  espíritu. 
Sócrates  levantó  la  ley  moral  sobre  la  ley  positiva, 
la  condeiicia  humana  sobre  la  religión  del  Estado. 
£ita   grande  idea   que    la    humanidad   registrará 
siempre  a^ndecida  como  el  albor  de  una  nueva 
vida,  le  valió  beber  la  cicuta.  Murió  el  hombre  de 
un  dia  con  el  veneno;  pero  el  veneno  engendró 
ttambien  el  hombre  de  todos  tiempos,  el  hombre- 
humanidad,  el  Sócrates  de  la  moral,  el  eterno  Só- 
crates de  la  historia.  Grecia  debía   morir,  porque 


tal  es  la  ley  de  la  renovación  humana.  Su  testamen-^ 
to  fué  su  palabra.  Ikmósteoes  viene  á  escribik*  el 
testaoiento  de  Greda  en  so$  admirables  discursos. 
Hijo  de  aquella  república,  voz  de  su  democracia , 
soldado  en  los  tristes,  campos  de  Queronea,  enemigo 
de  Fíypo  que  temia  su  palabra  cuando  no  temía  los 
ejératos,  enemigo  digno  de  Alejandro^  sostuvo  con 
las  fuerzas  de  SQ  elocuencia  una  república  vacilante, 
un  pueblo  moribundo,  y  cuando  no  pudo  más, 
cuando  pueblo  y  República  se  arruinaron,  se  enterró 
entre  sus  ruinas.  Mientras  el  corazón  lata,  mientras 
la  ittieligencia  piense,  mientras  haya  en  la  concien* 
cia  humana  una  aspiración  grande  y  generosa,  S(h 
Ion,  Esquilo,  Sócrates,  Demóstenes  serán*  eterna^ 
mente,  entoda'lasucesion.de  los  siglos,  como  pla- 
netas que  alumbrarán  el  cielo  de  la  historia. 


III 


Grecia  es  el  artp  y  ití  túencia;  Roma  la  política  y  el 
derecho.  Grecia  es  la  juventud;  Roma  la  edad  madu» 
ra  de  las  sociedades  amiguas.  En  esta  ciudad  debia 
tener  tambie»  la  democracia  sus  representantes.  Los 
dos  Gracos  lo  fueron  igualmente  ilustres,  igualmen* 
te  grandes.  Todos  ló&  romanos  habian  conquistado 
la  tierra  sagrada 'y  solamente  la  poseían  los  nobles. 
Los  ciudadanos  de  Italia  pedían  el  derecha  de  ciui- 
dád,  y  el  patríciado  romano  lo  negabaí  Tiberio  y 
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« 

Cayo  Graco,  á  pesar  de  pertenecer  á  las  familias  más 
aristocráticas  de  Rom^,  se  pusieron  á  servicio  de  la 
democracia,  pidiendo  q4ie  las  tierras  públicas,  las 
tierras  que  e/an  propiedad  del  Estado,  fueran  posei* 
(das  no  por  los  que  más  tenian,  sino  por  los  que  te- 
nían ménps,  por  los  ciudadanos  pobres. que  las  ha- 
bían conquistado  con/SU  pura  sangre.  El  Senado 
rpmano,  representante  de  la  aristocracia,  trató  de 
perder  aquellos  dos  jóvenes^i  representantes  de  una 
nueva  idea,  y  los  perdió.  Escitó  contra  ellos  las  pa- 
siones mismas  del  pueblo  á  quien, levantó  contra 
eliips,  muchedumbres  ciegas  y  numerosas,  cuando 
en  sus  brazos  guardaban  la  fuerza  de  la  libertad,  y 
en  su  palabra  la. idea  y  el^alma  del  pueblo.  Su  mar- 
tirio ahogó  dos.  hombres;  pero  no  ahogó,  no  pudo 
ahogar  la  idea  que  estos  dos  hombres  representaban, 
porque  las  ideas  tienen  perennidad  en  la  historia, 
porque  las  ideas  son  el  alma  de  los  hechos.  Con- 
templemos un  momento  áEspartaco,  el  representan- 
te de  la  emancipación  de  los  esclavos.  El  esclavo  de- 
bía matar  á  Roma  para  mostrar  que  todas  las  socie- 
dades perecen  por  sus  injusticias*  Cicerón  decia: 
quod. servís,  tothostes;  cuantos  siervos,  tantos  ene- 
migos. Y  mientras  la  gente  de  origen  lit»*e  moría, 
la  ^tnte  de  origen  libre  diezmada  en  las  guerras  so- 
ciales, en  las  guerras  civiles,  en  el  Imperio,  la  gente 
deldrigenjservlL  se  aumentaba  en  tales  términos,  que 
hubo  que  .prohibir  que  vistieran  sa  traje  para  que 
Roma  no  pareciese  una  inmensaergástula,  rebosan- 
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doesdavos.  La  maldicioa  que  un  dia  estos  seres 
desgraciados^  arrpjáran  sobre  Roma  iba  á  cumpUxse. 
Sus  hijos,  sus  descendientes  se  agolpaban  á  las  ori^ 
lias  del  Rhin  y  del  Dahubio,  para  tomar  de  la  seño* 
ra  de  sus  padres  la  más  terrible  y  la  más  sangrienta 
de  las  venganzas.  El  esclavo  habia  sentido  mil  ve« 
ees  el  peso  de  los  grillos  en  sus  pies,  el  peso  de  la 
argolla  en  su  cuello,  y  la  afrenta  del  estigma  en  su 
frente.  Su  dolor  era  inmenso,  su  desesperación  no 
tenia  limites,  porque  ni  siquiera  terminaba  más  allá 
de  la  tumba.  Este  dolor  inmenso  del  esclavo  se  hizo 
hombre,  y  se  llamó  Espartaco.  Númida  de  raza, 
trado  de  nacimiento,  llevaba  en  sus  venas  la  sangre 
de  las  gentes  que  Roma  habia  esclavizado  con  ma- 
yor crueldad.  Venido  á  la  Ciudad  Eterna  fué^desti- 
nado  al  más  bajo  y  terrible  de  los  oficios,  al  de  gla- 
diador, y  alimentado  de  manera  que  tuviese  mucha 
sangre  que  verter  sobre  la  arena  del  Circo.  Acos- 
tumbrado á  los  desfiladeros  de  sus  patrias  montañas, 
al  aire  libre  que  agita  sus  selvas,  á  la  vida  del  caza- 
dor, á  errar  en  los  espacios  inmensos  á  su  antojo, 
su  cuerpo  chocaba  en  las  paredes  de  su  ergástula 
como  el  león  enjaulado  en  los  hierros  de  su  jaula,  y 
cada  vez  que  veia  el  horizonte  envidiaba  el  vuelo 
4el  ave  y  sentia  levantarse  en  .el  corazón  el  a^or  de 
la  libertad.  ¡Oh!  El  esclavo  con  estos  sentimientos 
•demostraba  que  la  esclavitud  no  es  posible  sino 
ahogando  el  alma  que  guarda  la. eterna  conciencia 
de  Ja  libertad.        c 


—  106  — 

Muchas  veces  en  su  triste  soledad ,  en  sus  largas 
horas  de  insomnio,  aquel  hombre  que  tenia  álgoide 
la  fiereza  de  Annibal  y  de  la  altivez  de  Jugurtha  en 
su  carácter,  pensaba  que,  dado  su  destino,  tanto  le 
iba  en  morir  sobre  la  arena  4el  circo  entre  gladia* 
dores  como  en  los  campos  de  batalla  entre  soldados. 
Al  fin  la  vida  de  esclavo  era  mil  veces  peor  que  la 
muerte,  y  la  ergástula  mil  veces  más  negra  que  el 
sepulcro.  Su  corazón  se  levantó  á  una  gran  fortale* 
za;  su  oscurecida  conciencia  á  la  idea  de  su  deredio, 
y^sus  brazos  á  esgrimir  contra  Roma  la  espada  que 
Roma  le  habia  confiado  para  esgrimirla  contra  los* 
gladiadores,  sus  hermanos»  en  el  circo.  La  luz  déla 
libertad  cruzó  por  su  espn*itu  como*  una  rev^ladon 
celeste,  y  á  su  llama  se  derritieron  sus  cadenas: 
Llamó  á  sus  hermanos,  léú  abrió  su  alma,  puso  en 
sus  manos  las  espadas,  y  les  guió  al  Vesubio  ,  que 
no  guardaba  en  sí  tanto  fuego  como  amor  á  la  liber- 
tad guardaba  el  alma  del  esclavo.  Al  pioco  tiempo 
las  ergástulas  se  vieron  abandonadas  y  solitarias,  y 
los  campos  de  Italia  llenos  4e  siervos  que  habían 
convertido  sus  cadenas  en  espadas.  Espártaco  quería 
dejar  á  Italia  y  correr  con  aquel  ejárcito  á  sil  patria 
para  respirar  en  el  aire  de  sus  montañas  la  santa  li- 
bertad, primera  necesidad  del*  espíritu.  Pero  los  es* 
clavos  corrompidos'  por  los  vicios  romanos,  prefe- 
rían despojar  á  sus  señores  de  su  lujo  y  de  sus  rique- 
zas á  ganar  los  montes  y  en  'ellos  su  nativa  iode- 
pendencia.  Roma  que  habia  vencido  á  tatitos  reyes. 
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tembló,  vaciló  algunos  momentos  delante  de  sus 
esclavos.  Más  miedo  tuvo  de  Espartaco  que  de  An- 
oibal;  porque  Espartaco  era  un  eterno  Annibal  iib- 
vencible  y  no  podia  morir  mientras  quedase  en  FU>-^ 
ma  un  esclavo.  Así  la  ciudad  eterna  en  aquellos 
tiempos,  que  eran  los  tiempos  de  Pompeyo,  mandó 
sus  primeros  generales  ¿ohtra  Espartaco.  Este  hé- 
roe, que  desde  el  envilecimiento  de  la  esclavitud  se 
había  levantado  á  la  idea  de  libertad,  peleó,  vio  caer 
doce  mil  de  los  suyos  á  su  alrededor,  todos  con  la 
cara  vuelca  al  enemigo;  y  exánime,  sin  sangre^  agos- 
tadas sus  fuerzas,  hecho  una  herida  inmensa  desdé 
el  pié  á  la  freiite,  cubierto  de  acerados  dardos «  fué 
á  morir  sobre  un  montón  de  cadáveres,  mártir  su^ 
blime  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  más  digno  de 
ser  dueño  de  la  tierra  que  sus  miserables  señores. 
Craso,  su  vencedor,  volvió  cnlriunfo  á  Roma,  vol- 
vió entre  diez  mil  cruces  sobre  las  cuales  agoniza- 
ban diez  mil  esclavos,  que  al  exhalar  sus  almas,  la- 
ceradas, por  horribles  dolores,  las  condensaban  como 
inmensa,  tempestuosa  nube,  sobre  la  cabeza  de  Rd- 
mav  Y  en  efecto,  cinco  siglos  más  tarde,  en  acuella 
terrible  noche  eternamente  triste  en  la  historia, 
euaadó  io^  hambrientos  soldados  de  Alarico  revo- 
loteaban como  cuervos  al  fulgor  de  los  incendios  so- 
bre loi  muros  destrozados,  sobre  las  rotas  aras,  so- 
bre los  mutilados  dioses ;  la  antigua  Roma,  én  su 
agonía;  al  levantar  la  última  mirada  al  deio^  debia 
ver^  como  la  encarnación  viva  de  sus  rembrdimien- 
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tos,  aquella  larga  procesión  de  sangrientas  cruces  de 
las  cuales  descendían  como  ángeles  esterminadores 
sm  antiguos  esclavos  á  aventar  á  los  cuatro  puntos 
del  horizonte  sus  ensangrentadas  cenizas. 


lY. 


Pasan  los  tiempos,  viene  la  Edad  media.  La  revo- 
lución parecía  muerta  en  aquellos  claustros,  al  pié 
de  los  altares^  entre  las  estatuas  que  solaviente  ex- 
halan desús  labios  un  terrible:  Dies  irce,  ¿Quién 
podría  mover  un  espíritu  penitente,  de  rodillas,  que 
parecía  absorto  en  la  contemplación  de  las  cosas 
eternates,  petrificado,  con  el  oído  fijo  en  tierra  para 
escuchar  si  el  mundo  se  desquiciaba  al  soplo  de  la 
<:eleste  cólera,  que  llamaba  á  los  hombres  al  eterno 
juicio?  Y  sin  embargo,  la  revolución  vino,  y  vino 
personificándose  en  monjes  que  hablan  vivido  la 
vida  austera  del  claustro,  y  que  allí,  en  la  soledad, 
-babian  sentido  en  su  corazón  desgarrado  el  amor  á 
.la  libertad.  El  uno  de  ellos  nacia  cuando  nacían  los 
grandes  tiempos  de  la  Edad  media,  y  el  otro  espi- 
raba cuando  estos  tiempos  espiraban;  llamábase  el 
uno  Abelardo  y  el  otro  Savonarola.*  Habia  nacido 
aquel  cerca  de  Nantes,  y  este  en  Ferrara.  Abelardo 
es  célebre  en  el  mundo  por  sus  amores.  La  separa- 
ción eterna  de  dos  corazones ,  separación  que  Eloí- 
sa inmortalizó  con  la  elocuencia  más  }iura  que  ha 
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brotado  del  corazón  humano,  con  ia  elocuencia  del 
sentimiento;  esta  separación  ha  convertido  los  amo- 
res de  Abelardo  en  una  leyenda  que  la  humanidad 
no  olvidará  nunca.  Pero  nosotros  demócratas,  de- 
bemos saludarlo  porque  Abelardo  representa  en  el 
mundo  la  libertad  de  pensar.  El  se  atrevió  á  romper 
los  limites  artificiales  trazadps  al  pensamiento  hu- 
mano que  po  cabe  ni  en  loinfinito.  Por  esto,  cuan- 
do os  sintáis  d^^í^os  de  vuestra  alma  ,  cuando  ciu- 
dadanos de  un  mundo  más  perfecto  os  envanezca!^ 
cpn  la  libertad  de  pensar ,  cuando  vuestra  pluvia 
destile  la  savia  de  las  ideas  sin  teocior  á  que  la  cen- 
sura la  quiebre,  ó  la  inquisición  la  consuma ,  acor- 
daos de  este  hombre  inmortal  que^  perseguido,  acu- 
sado t  sin  una  piedra  donde  reclinar  su  cabeza  h^i- 
da  de  espinas,  errante  de  convento  en  convento,  de 
retiro  en  retiro,  era  castigado  por  canónigos  icnbe^ 
ciles,  era  perseguido  por  ^siiles  fa,náricos;  gastanfio 
qon  sus  ideas  las  miomas, b^s^e^  deji^cláustro  que  em- 
papa con  sus  iágrinias  ;  guerreror  j  mpn je ,  retórico 
y/fílósofo;  maestro   en  .siis.  jcpn^encias  públicas; 
poeta  en  sus  cartas  á  Eloína;  tribuno  de  la  má&^sth 
grada  y  más  necesaria  de  las  emancipaciones,  de  la 
emancipación  del  espíritu;  el  primero  que  rompe  la 
cárcel  del  pensamiento  y  /muere  tristemente  herido 
en  el  alma  por  las  cadenas  rotas  entre  aquellas  sus 
mano^rqu^  señalap,.  profeta  d^  l^^jHHnanidad»  si- 
glos de.ii^f .siglps^/  de.dfucia.  £1  qfiDnje.  qqp  cierra 
esteperipfiQ  esSavonarola.  Se  empeñó  en  moralijsan 


á  Italia  cuando  Italia  «Resucitaba  las  orgfas  del  im- 
perio romano.  Scempeñó  en  sostener  la  democracia 
cuarido  los  reyes  absolutos  habían  decretado  la 
muerte  de  toda  libertad.  Se  empeñó  en  combatir  la 
autoridad  temporal  de  los  papas,  cuando  mandaba 
tn  Roma  y  se  había  ceñido  su  corona  un  jefe  de 
bandidos^  ün  Borgia,  simoniaco,  adúltero,  envene- 
nador, incestuoso,  rodeado  como  Heliogábalo,  de 
mancebos  y  prostitutas^ entregado  aceñas  como  las 
cenas  de  Lúculo,  y  á  espectáculos  como  los  últimos 
délos  misterios  de  Ekusis;  mezcla  infame,  como 
Tiberio,  de  grandes  talentos  y  grandes  vicios;  águi- 
la, mico,  cerdo,  manchado  de  sangre  y  corrompido 
por  una  horrible  concupiscencia.  Se  empeñó  en  sos- 
tener la  moralidad  ante  ün  mundo  corrompido  ;  la 
fé  ante  una  sociedad  descreida;  la  democracia  ante 
Luis  XII  y  Finando  V;  la  pureza  sacerdotal  ante 
Alejandro  VI.  Ló  quemaron;  el  fuego  consumió  sus 
carnes,  calcinó  sus  huesos,  evaporó  en  humo  su 
sangre;  pero  de  aquella  hoguera  se  levantó  pura  co- 
mo un  eterno  resplandor  su  alma,  qtie  será  siempre 
una  de  las  glorias  de  la  democracia. 


Así  que  empiezan  los  tiempos  del  renacimiento, 
se  constituyen  las  monarqitías  absolutas.  Contra  su 
imperioso  influjo  protestarán  por  necesidad  las  li- 


beitades  democráticas  de  la  Edad  inedia.  Especial- 
-mente  en  Castvlla,  habían  tomado  estas  libertades 
fporpoiares  un  grande  incremento.  Debíase  á  una 
^eaasa  generadora  de  todos  los  hechos  capitales  de 
-nuestra  historia  en  la  Edad  media;  debíase  á  la  re- 
conquista. Merced  á  su  influjo,  los  municipios  na- 
cieron, se  asentaron  las  Cortes,  y  poco  á  poco  fué 
creciendo  aquel  pueblo  cuya  frente  se  levantaba  por 
«ndma  del  trono.  Pero  ^el  absolutismo  no  podia,  no 
quería  tolerar  este  grande  elemesito>  que  de  haber 
<urecido  y  desarroUádose  al  abrigo  de  la  paz ,  lograYa 
el  tráasito  de  las  instituciones  antiguas  á  las  institu- 
ciones modernas  que  nos  ha  costado  tanta  sangre, 
¿«es  reyes  absolutos.no  podían  consentirlo,  y  lucha- 
ron cuerpo  á  cuerpo  con  las  instituciones  democrá- 
ticas ,  hasta  lograr  derrocarlas.  Los  representantes 
ée  la  democracia  espaííola,  son  Brabo,  Maldonado, 
Padilla,  los  tres  mártires  más  populares  que  regis- 
tra  la  histona  de  nuestra  libertad.  Conocidos  son 
de  todos  con  el  nombre  de  los  «comuneros.  Este 
4]0aibre  proyiene  delunombre  de  Comunidades  que 
tomaban  las  ciudades  coníedecadas  para  defender 
sus  defechos.  La  corona  de  Castilla  había  venido  á 
parar  á  las  sienes  'de  Carlos  V.  Nieto  del  emperador 
de  Alemania  y  de  loatreyes  Católicos,  heredero  de 
Elamdes  y  de  los  dominios  que  Aragón  tesria  en 
Italia,  dueño  dei  Muevo  Mando,  aquel  joven  tenia 
el  imperio  más  dflataclo  que  han  conocido  los  si- 
gloiL  Muerto  su  abuelo/ demeinte  su  madre,  qn  la 
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regencia  Cisneros,  vino  Carlos  á  tomar  posesión  de 
sü  corona.  Educado  en  Gante,  la  ciudad  de  sus  mo- 
cedades, ai{>enas.Mbia  la  lengua  de  la  gran  nación 
que  iba  i  regir.  Llegado  aquí,  como  quedara  va- 
cante el  imperio  de  Alemania,  lo  solicitó  y  lo  obtu- 
vo*. Para  dispendios  y  gastos  necesitaba  explotar  á 
íEspaña.^Pidió  en  Castilla  uhá  fuerte  conti-ibucion. 
Las  CórDe$  de  la  Coruiki  la  decretaron;  pero  los  di* 
potados  fueron  perseguidor ,  anatematizados,  algu- 
nos de  ellos  ahorcados*  Carlos  dejó  una  regencia  eo 
que  había  extranjeros/ y  el  extranjero  era  odiosísi- 
mo á  los  castellanos.  Gravados  dé  tributos,  oprimi- 
dos con  toda  suerte  de  males,  indignados  los  caste- 
llanos se  alzaron  en  armas  y  desconocieron  la  auto- 
ridad de  la  regencia. 

Empéñase  una  guerra  tumultuaria  y  cruel.  Los 
imperiales  cometiaü  toda  suerte  de  atropellos.  Me* 
dina  fué  quemada  por  su  fidelidad  á  la  noble  causa 
de  sus  libertades  históricas;  La  aristocraciar,  que  en 
un  principio  miró  con  buenos  ojos  la  nebelion»  tor* 
nóse  á  las  banderas  i-eales  así  que  vio  su  aspecta  de» 
mocrático.  £1  mando  del  eJ£rcito>de:la&£lomünida« 
des  recayó. en  Juan  de  Padilla,  toledano.  Hombre 
de  un  gran  corazón,  de  unO nobilísimo' carácter, 
fuerza  es  decirlo>  no  estaba  auidliádo,  d^  una  inte- 
Ugenda  igual  á  su  corazod  y  áf ^  su  carácter  .j  Sólo 
así  puede  concebirse  la  fatialidad  inmensa  de  que  se 
malc^ára  un  movimiento  que  habla  recibidcr:tan 
grande,  icbpulso;   y  que  habia^gozado  lían  inmensa 
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popularidad.  Padilla,  el  esforzado,  el  generoso  el 
íntegro  Padilla,  sabia  vencer,  pero  no  sabia  apro- 
vecharse de  la  victoria.  Así,  poco  á  poco,  los  impe- 
riales, más  astutos,  los  nobles,  más  diligentes,  fue- 
ron arrebatándole  gentes  y  recursos  hasta  conducir- 
lo al  triste  caso  de  Villalar.  ^n  la  mañana  del  23  de 
Abril  de  i52i,  tomaba  Padilla  desde  Torrelobaton 
el  camino  de  Toro.  Supiéronlo  los  imperiales  y  se 
lanzaron  á  su  encuentro.  Divisáronse  unos  á  otros 
cerca  de  Villalar.  La  mañana  era  triste,  el  cielo 
sombrío,  cargado  de  lluvia  el  aire,  blanda,  fangosa, 
encharcada  la  tierra  como  si  el  sol  no  quisiera  unir 
su  luz  ni  el  cielo  sus  matices  á  la  infausta  tragedia. 
Las  huestes  populares  iban  á  la  desbandada,  tratan- 
do de  ganar  el  pueblo,  cegadas  por  el  aire  y  por  la 
lluvia,  que  les  eran  completamente  contrarios.  En 
esta  confusión  los  peones  andaban  y  no  adelanta- 
ban, los  >  caballeros  corrían  al  acaso,  la  artillería 
gruesa  se  atascaba  en  el  lodo,  siendo  imposible  ma- 
nejarla. La  lijera  artillería  de  ios  proceres  comen:£ó 
á  disparar  sobre  ios  populares,  y  llegó  á  dispersar*- 
los.  Padilla  intentó  con  un  supremo  esfuerzo  reha- 
cer á  los  suyos  y  no  pudo.  Cayeron  prisioneros  Bra- 
bo  de  Segovia,  Maldonado  de  Salamanca ,  esforza- 
dos capitanes.  De  allí  á  pocos  instantes,  cayó  tam- 
bién Padilla.  Rodeáronlo  sus  enemigos  y  querían 
allí  rematarlo.  Unos  le  quitaron  la  lujosa  ropilla  de 
brocado  que  sobre  el  arnés  llevaba;  otros  le  escu- 
pieron mil  injurias,^  uno  le  hirió  alevemente  cuait- 
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-lu- 
do ya  e8t»b9  rendido  y  era  pricdociefx).  Tomáronles 
cQQfeaion  y  Cueroa  coAdarnidos  á  muerte.  Padilla 
escribió  una  csirta  á  su  ciudad  de.  Toledo,  y  otr$L  á 
su  mio^'fir»  las  dos  «las  de  aquel  gran  corazoa.  En  la 
carta  á  su  iQU>er  decía:  «Vos»  señora,  oomo  cuerda, 
llofad  vuestra  desdi^]^,  y  no  mi  muerte,  que  sien- 
do ella  tan  justa»  de  nadie  debe  ser  llorada.»  Llega- 
da la  hora  siaUeron  los  tres  prisionefos  pafn  el  ca- 
dalso. Como  el  pregonero  les  llamara  traidores, 
«Mientes  tú  y  quien  te  lo  mandó  decir>  «xclamó 
Juan  Brabo.  RecouMinténdole  dulcemente,  te  decia 
Padilla:  «Ayer  fué  día  de  palear  coma  caballeros; 
hoy  loes  de  morir  como  cristianos.»  Guardaron 
profundo  silencio  los  tres  sentenciados ,  y  su  único 
pQnsamiento  fueron  los>  aantos  amores  que  dejaban 
en  la  tierra,  y  sn  única  esperanza  Dios.  «Degüélla- 
me á  mí  primero,  dijo  Juan  Brabo  al  verdyigo,  por- 
que no  vea  la  muerte  del  mejor  caballero  que  queda- 
ha  en  CastíUa.9  Lk^óseal  cadalso  Padilla  y  trope- 
jfó  en  el  inerte  cuerpo  de  su  amigo.  No  pudo  con- 
tener su  córa¿son,  ni  sus  labios,  y  le  habló  como  si 
estuviera  presente.  «Ahí  estáis  vosi,  buen  caballero.» 
t  QaáiA»  la  cabeza  de  Brabo,  separada  áiel  Ironco, 
psdo  oír  aun  las  últimas  palabras  del  amigo;  quizá 
^s  almas  se  juntaron,  y  se  confundieron  para  per- 
derse ^  el  cielo.  BadiUa  se  quitó  del  cuello  rnia  re- 
liquia que  llevaba,  la  puso  en  monos  de  un  caba- 
llero presente  para  que  la  remitiese  á  «u  e$posa,»y  ae 
entregó  ala  cuchilla.  MaUooado  murió  el  úUiaio. 
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Los  tiles  acabaron  ttobilísimameate  representando 
con  grande  y  verdadera  fidelidad  la  noble  causa  de 
tas  libertades  castellanas.  Después  de  ellos  murió  el 
obispo  Acuña  en  Simancas  y  doña  María  Pacheco, 
que  había  sostenido  á  -Toledo  en  el  destierro;  már- 
tires todoá  de  las  fueros  pupulares,  cuyas  mártires 
almas  fueron  los  últimos  destellos  dt  la  democracia 
histórica  de  Casilla,  Alguna  vez  hemos  visitado  el 
solar  de  la  casa  d«  Padilla,  ames  que  lo  convirtiera 
tfti  paseo  por  un'  esossor  de  cc^  el  ayuntamiento  to- 
ledano. Las  piedms  amontonadas^  las  orligas  cre- 
ciendo etí'tre  ta«  jiiíntiiras  de  la»  piedras,  las  ruinas, 
la  soledad,  d  silencio  decían  á  tocbs  cüán  terrible 
es  la  vengan2»i  de  los  tirano^. 

No  menos  lo  publica  el  suplícta  de  Lanuc2»a,  már- 
tir de  las  libertades  aragonesas.  No  era  ciertamente 
la  Ubertád  én  Aragón  táon  democrátícá  como  en 
Castilla;  perO'era  indudablemente  más  sísteiriatirar 
da,  más  enérgica,  más  rigorosa,  más  arraigada  4h 
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las  costumbres,  y  más  fuerte  y  sostenida  por  las  le- 
yes. Enlájase' la  catdade  la  libertad  aragonesa  con 
una  ^ste  escenü  de  corte,  que  casi  podría  llamarse 
eUtítna  de  Seri^allo.  Reinaba  en  España  el  fetídi^ 
Felipe  IL  Esie^  rey  tenia  de  tal  suerte  constituido  su 
cotisefo,  que  siempre  luchaban  en  él  dos- tendencias 
ooHtrsirias,  para  que/ eAaíltimio  resultad,  predomi- 
nase fiíir'propia  Tcttuntad.  Uno  de  los  secretarios  del 
i<ey  cffa  Antonio  Pérez,  mosEode  altas  prendas  para 
brillar  en  la  corte,  pues  á  una  audacia  sin  límites 
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reunia  un  refinado  maquiavelismo.  Este  hombre 
fomentaba  las  pasiones  del  rey.  Una  de  las  mayores 
y  más  tristes  que  en  el  pecho  del  sombrío  monarca 
anidaban,  era  la  envidia  á  su  hermano  D.  Juan  de 
Austria.  Este  personaje,   digno  hijo  de  Carlos  V, 
que  por  juro  de  heredad  tenia  la  sacra  ambición  im- 
perial, anhelaba  poseer  un  reino  propio  en  África, 
con  el  doble  deseo  de  reinar  y  de  contener  á  los  pi- 
ratas berberiscos.  El  Papa  Pió  V  apoyaba  esta  pre- 
tensión del  vencedor  de  Lepanto,  Pero  Felipe  II  no 
podia  sobrellevarla  con  paciencia.   En  sus  recelos 
veia  ya  á  D.  Juan  de  Austria  desembarcar,  pene- 
trar por  la  frontera  mediterránea,  sublevar  los  pue- 
blos de  Cataluña  y  de  Valencia  y  Murcia  en  su  fa- 
vor, caer  sobre  Madrid  y  sentarse  en  el  trono'  del 
infinito  imperio  de  Carlos  V.  Llegó  en  tal  ocasión 
á  Madrid  Escobedo,  familiar  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria. Era  éste  sumamente  amigo  de  la  princesa  de 
Eboli,  á  la  cual  amaba  rendidamente  el  rey,  como 
podia  amar  monarca  tan  poco  humano.  Escobedo 
descubrió  un  secreto  terrible,  descubrió  que  la  prin- 
cesa de  Eboli,  la  amante  del  rey  tenia  amores  con 
Antonio  Pérez  el  valido  del  rey.  Todo  el  que  posee 
secretos  tales  en  una  corte  tan  terrible  como  la  de 
Felipe  U,  está  perdido.  El  rey  y  el  valido  deseaban 
deshacerse  del  emisario  de  D.  Juan:  el  rey,  porque 
no  le  hablara  de  las  pretensiones  de  su  hermano;  el 
valido,  porque  no  descubriese  al  rey  el  secreto  de 
sus  amores.  Felipe  II  y?  Antonio  Pefez  tramaron  la 


muerte,  movidos  ambos  por  la  princesa  de  EbolK 
qae  al  rey  lo  aguijoneaba  con  una  si]iblevacion  de 
D.  Juan  de  Austria  promovida  pqr  Escobedo,  y  al 
▼alido  con  el  descubrimiento  de  sus  mutuos  crimi- 
nales amores,  revelados  por  Escobedo.  Decretaron, 
pues,  la  muerte  de  común  acuerdo,  aunque  pqr 
motivos  distintos,  el  rey  y  su  valido.  Primero  lo 
envenenaron.  El  veneno  hizo  daño  á  Escobedo,  pero 
no  le  dio  la  muerte.  Felipe  II  y  Antonio  Pérez,  au- 
tores del  frustrado  asesinato,  consintieron  que  pdr 
recelos  fuera  ahorcada  una  esclava  de  Escobedo. 
¡Qué  horrorl  Por  fín,  el  familiar  de  D.  Juan  fué 
asesinado  la  noche  de  Jueves  Santo  al  ir  á  rezar  las 
estaciones  á  la.  iglesia  de  la  Virgen  de  la  Almudena. 
Antonio  Pérez  ps^gó  los  asesinos  por  maadato  del 
rey.  Toda  la  corte  lo  supo,  y  Antonio  Pérez  quediS 
impune.  Mas  de  allí  á  poco,  fué  advertido  el  rey  de 
que  la  muejrte  de  Escobedo  no  ocultaba  la  dob]^ 
ambición  de  su  hermano,  sino  el  doble  adulterio  de 
su  amante  y  de.  su  favorito.  El  infierno  entero  s§ 
desencadenó  en  el  alma  de  Felipe  II.  Juró  vengarse 
y  se  vengó.  La  princesa  de  Eboli  fué  encerrada  en 
ese  estrecho  torreón  de  Pinto,  cercano  hoy  á  la  víí^ 
férrea,  y  de  cuyas  piedras  parece  que  todavía  se 
exhalan  tristes  lamentos.  Antonio  Pérez ,  preso 
también,  logró  escaparse  á  Aragón.  Cuando  llegó  á 
aquella  tierra  sagradan  la  besó;  besó  la  libertad, 
santa  providencia,  cuya  virtud  se  conoce  principal- 
mente en  la  desgracia.  Antonio  Pérez  se  puso  bajo 
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el  amparo  de  ks  leyes  de  Aragón.  Estas  protegían  á 
la  manera  inglesa^  escepcionalmente,  la  s^uridad 
de  los  ciudadanos.  Su  privilegio  de  la  maiii&6ta<* 
don,  era  superior  al  Habeos  corpus.  Distinguía 
tambieü  al  pueblo  aragonés  el  cuito  supersticioso 
al  derecho.  No  en  vano  apeló  Antonio  Pérez  el  au«* 
xilio  de  Aragón;  lo  tuvo  todo  entero.  Noble  país, 
grande  país  que  muere  por  demostrar  la  virtud  sa*- 
crosaiita  de  la  libertad  á  un  enemigo  de  la  libertad. 
Felipe  II  quiíso  sacar  á  Antonio  Pérez  de  manos  de 
Aragón.  Esta  contienda  entre  un  rey  tan  grande  y 
un  pueblo  tan  libre;  en  que  se  agotan  todos  tos  re* 
cursos  del  derecho  sin  que  el  rey  se  atreva  á  recur- 
rir á  la  fuerza  hasta  el  postrer  momento,  es  una  de 
las  pruebas  más  claras  que  la  historia  guarda  de  la 
fuerza  de  las  instituciones  libres.  El  pueblo  se  inte- 
resaba por  el  procesado  como  por  su  propio  dere- 
cho, como  por  su  propia  libertad.  Hasta  la  inquisi- 
ción le  llevaron,  y  hasta  de  la  inquisición  lo  sacó  el 
pueblo.  Por  fin  Felipe  11  apeló  á  las  armas,  y  entró 
gente  castellana  en  Aragón,  para  conseguir  en  vir- 
tud de  la  fuerza  k)  que  no  habia  podido  conaeguir 
én  virtud  de  su  autoridad. 

La  ley  aragonesa  no  podia  consentir  aquella  vio- 
lencia. El  Justicia  que  personificaba  la  ley,  protesta 
en  nombre  del  derecho,  pri-mero,  y  apela  después 
á  las  armas.  Era  justicia  el  joven  Lanuza,  óMma 
personiiScaeion  de  aqoel  glorioso  tribunado,  que 
tantas  veces  habia  visto  temblar  y  caer  en  su  pre- 
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sencia  á  los  ftsyes  más  heroicos  de  la  Edad  media. 
Latiuza  no  es  tiemtb  una  persoüa  histórica  conro 
una  personificadoA.  Si  hubiera  muerto  en  su  le^^ 
cbo  tranquilamente,  acaso  Id  hubíér'am'os  eticon- 
trado  torpe,    atolondrado,  poco  precavido;   pero 
muerto  en  el  cadalso,  redkRñó  todas  sus  faltas^  lavó 
todas  sus  culpas  y  adquirid  su  alma  ese  brillo  in- 
mortal qtie  tienen  lás  almat^  de  ios  mártires,   las 
cuales  serán  síemfñ^  tos  más  preciados  diamam^es 
de  la  corona  dfe  gloria  que  á  sus  sienes  dñe  la  hu*-- 
raanidad.  Prosigamos.  Las  tropas  del  rey  llegaron 
hasta  la  capitsil,  entraron  ea  Zaragoza.  El  rey  es-^ 
critica  una  carta  al  geneml  át  su  ejéhíto  concebida 
en  estos  términos:  «En  recibiendo  esta,  prendereis  á 
D.  Juan  de  Lanuda,  justicia  de  Aragón^  y  tstn  prts-^ 
to  sepa  yo  de  su  muerte  como  de  su  prisión.»  Juan 
de  Velasco  se  encargó  de  prender  al  Justicia,  de  po^ 
ner  la  aleye  mano  sobren  el*  derecho  de  Aragón.  Er^n 
las  once  de  la  mañana.  Juan  de  Lanuza  debia  bajar 
á  misa  desde  su  audiencia  á  la  iglesia  de  San  Juan 
Bautista.  El  ca^ñtan  te  esperaba  mirando  unas  ev* 
tampas.   Así  que  k  vio  bajar  intimóle  la  entrega. 
*  Lanuza  contestó  que  el  Justicia  no  podía  ser  preso 
sino  por  decreto  de  las  Cortes  y  el  rey  juntamente. 
Quiso  volverse  á  sus  lugartenientes,  mas  los  halló 
mudos  de  espanto.  Rindióse  á  la  fatalidad,  y  fué  con- 
ducido á  la  casa  donde  moraba  el  capitán  de  las  tit>- 
pas  del  rey.  En  aquella  miáma  noche  se  le  notificó 
su  sentencia  de  muerte.  Sintióla  tío  tanto  porque  le 
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quitaba  la  vida  como  porque  se  la  quitaba  llamán- 
dole traidor,  y  deploró  más  la  afrenta  arrojada  so- 
bre el  alma  que  los  dolores  infligidos  al  cuerpo. 
Cuando  supo  que  solamente  le  quedaban  doce  ho- 
ras de  vida,  se  volvió  á  Dios.  El  confesor  de^su  ma- 
dre le  auxiliaba  en  aquellos  angustiosos  momentos. 
A  la  mañana  siguiente  salió  para  el  cadalso  á  eso  de 
las  diez.  Iba  en  un  coche  escoltado  por  las  tropas 
castellanas  y  de  tres  sacerdotes  asistido.  En  la  pla- 
za del  Mercado  se  alzaba  el  tablado  cubierto  de  ne- 
gro. Lanuza  salió  coa  resolución  y  lo  contempló  sin 
miedo.  Sobre  aquellas  tablas,  sobre  aquel  funerario 
paño  se  levantaba  el  joven  rubio,  hermoso,  apues- 
to, de  mirar  sereno,  vestido  de  luto;  última  sombra 
de  la  historia  aragonesa,  personificación  última  de 
sus  tradicionales  libertades.  Nosotros  hemos  tenido 
su  cráneo  en  las  manos,  y  al  sostenerlo,  nos  parecia 
sostener  la  cúpula  de  aquella  gloriosa  historia  que 
comenzó  en  los  estrechos  valles  del  Pirineo ,  y  se 
dilató  en  el  Mediterráneo  hasta  tocar  Italia  y  el 
Oriente;  historia  gloriosa,  henchida  por  la  libertad 
y  descabezada  por  la  cuchilla  de  un  déspota. 


VI. 


Los  déspotas  no  debían  gozar  mucho  tiempodesu 
presa.  El  espíritu  humano  que  habian  material- 
mente agostado,  se  erguía  para  recabar  sus  dere- 
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chos,  para  inspirarse  en  la  libertad.  Un  hombre  ex- 
tracMrdiiiario  iba  á  imprimirle  el  sello  de  una  nueva 
idea.  Este  hombre  se  llamaba  Rousseau.  Nació  en 
Ginebra.  La  democracia  universal  debía  ir  allí,  á 
las  montañas  de  Suiza,  á  encontrar  su  fórmula,  á 
engrandecer  su  espíritu.  Si  leéis  su  vida,  acaso  tan 
sólo  os  ofrezca  motivos  de  disgusto.  Hijo  poco  dó- 
cil de  un  relojero,  secretario  de  varios  señores,  laca- 
yo, catecúmeno,  amante  de  una  pobre  señora,  á  la 
cual  luego  olvidó,  receloso  de  sus  mejores  amigos, 
siervo  de  una  mujer  altiva  y  grosera  como  Teresa, 
errante  de  hogar  en  hogar,  sin  hallarse  en  ninguna 
parte  bien,  juguete  de  todas  las   pasiones,  víctima 
muchas  veces  de  todos  los  vicios,  mal  padre  y  mal 
hijo,  es,  sin  embargo,  uno  de  los  hombres  que  más 
permanente  influencia  han  tenido  en  el  espíritu  hu- 
mano, y  que  más  han  cambiado  la  sociedad.  No  mi- 
réis al  hombre  de  un  dia;  no  miréis  los  vicios  que  la 
tierra  ha  mezclado  á  su  alma;  mirad  al  hombre  de 
todos  los  tiempos;  mirad  el  fuego  de  la  fe,  ese  fuego 
vivísin^o  en  que  las  manchas  de  la  tierra  desapare- 
cen. Los  senos  del  alma  que  la  sonrisa  de  Vol taire 
helaba  matando  las  antiguas  ideas,  Rousseau  los 
cubría  con  las  ideas  nuevas.  El  escribió  el  magní- 
fico discurso  contra  Ja  desigualdad.  El  fué  á  buscar 
en  el  Emilio  el  hombre  de  la  naturaleza,  destruido 
completamente  por  los  artificios  del  despotismo.  El 
predicó  la  fe  en  una  idea  al  siglo  décimo-octavo,  por 
su  naturaleza  escéptico.  El  enseñó  á  las  madres  á 
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lactar  á  sus  hijos.  El  escribid  el  contrato  social  que 
era  la  fórmula  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  la-  pro- 
testa contra  el  absolutismo.  Quizá  en  su  odio  á  la 
sociedad  creada  por  el  despotismo,  habia  ido  dema- 
siado lejos  al  renegar  de  toda  «ociedad;  pero  ^ué 
protesta  nó  nace  con  toda  esa  fuerza?  Lo  cierto  es 
que  él  ha  dirigido  una  revolución.  Lo  cierto  es  que 
él  ha  irasformado  una  sociedad.  Escritor  elocuentí- 
silno,  de  una  fuerza  extraordinaria,  deun  sentíiaien- 
to  profundo,  de  grande  originalidad,  de  arrebatado 
entusiasmo,  de  una  fluidez  j  de  una  elegancia  sin 
ejemplo,  dié  su  alma  á  un  siglo,  dio  su  palabra  á 
una  tribuna  inmortal,  dio  su  idea  á  una  revohi- 
clon. 


.VIL 

Cuando  Rousseau  ideaba  eT  hombre  de  la  natura- 
leza, ya  habia  nacido.  Cuando  él  formulaba  la  teo- 
ría del  derecho  popular,  ya  el  derecho  popular  se 
realizaba  en  el  mundo.  El  hombre  que  buscat>a  en 
el  fondo  de  su  al'ma  el  derecho  natura)  para*  ekrtar- 
lo  sobre  la  corona  de  los  reyes,  era  Washington.  El 
pueblo  que  practicaba  su  soberanía  erarios  Estados- 
Unidos.  General,  magistrado,  diputado»,  presidiente 
de  una  gran  república,  vencedor  áe  la  más  pode- 
rosa de  tas  naciones,  ftmdó  su  gloria  en  el  bien  que 
habia  hecho»  al  mundo  y  no  en  eenirse  como  Ñapo- 
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león  una  diadema.  Era  héroe,  oo  para  sí,  para  sus 
conciudadanos.  Fundaba  no  un  trono,  fundaba  uq 
pueblo.  Nació  en  17^2  enel  estada  de  Virginia.  Te- 
nia libre  su  espíritu  como  aquellos  purítands  que 
buscaban  en  la  soledad  del  Atlántico  un  asilo  para 
su  conciencia  y  uo  templo  para  su  Dios.  Tenia  sis 
alma  á  la  altura  de  la  nueva  vida  que  iba  á  cobrar 
en  el  mundo,  y  de  la  nueva  idea  con  que  iba  á  se- 
llar la  frente  de  las  naciones.  Pocos ,  muy  pocos 
hombres  de  su  temple  han  existido  en  el  mundo. 
Militar,  oficial  á  los  diez  y  nueve  años,  el  ejército 
no  fué  pedestal  de  su  engrandedmi^ito,  sino  arma 
par»  engrandecer  á  su  pnd>lo.  Cuando  las  cokmtais 
inglesas  rompieron  coa  su  madire  patria^  él  era  di- 
putado de  Virginia  y  genecal  en  jefe  por  aclama^ 
cían  de  las  tropas  insurrectas.  Componíanse  es- 
tas de  catorce  mil  hombres  desbandados,  aspeados, 
sin  disciplina,  sin  organización,  sin  armamento.  A 
faerza  de  habilidad  7  de  constancia,  organizó  su 
efércitOL.  Desde  1774  en  qne  comenzó  la  guerra, 
bosta  178S  en  que  se  firmó  la  paz  declarándose  in* 
dependientes  ias  colonias,  Washington  se  multipli- 
eó  para  sostener  esta  nobilísima  causa;  la  libertad  y 
la  independencia  de  un  pueblo.  Do$^  veces  presiden- 
H,  jamás  soñó  con  la  tiranía.  Era  un  republicano 
de  la  antigüedad  por  sa  heroismo,  y  un  republicano 
del  cristianismo  por  su  caridad.  Con  unn  mano  ven- 
ció á  los  tiranos,  y  con  la  otra  á  los  detbagogos. 
Cuando  hubo  acabado  sus  dos  presidencias,  se  reti- 
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ró  al  campo  como  Cincinato.  El  día  de  su  mixerte 
fué  un  día  de  luto  universal  para  la  república.  Mu- 
chos le  han  aventajado  en  genio;  nadie  en  gloría. 
Es  el  hombre  que  más  ha  hecho  con  menos  medios. 
^Por  qué?  Porque  ha  sido  el  más  fiel  como  ciudada- 
no á  la  causa  de  la  libertad,  7  el  más  fiel  comohom* 
bre  al  culto  de  la  virtud. 


VIH. 

Llegamos  á  los  tiempos  que  tocan  á  nosotros,  á 
los  tiempos  en  que  han  sido  mayores  los  sacrificios 
por  la  causa  de  la  libertad,  y  las  desgracias  de  sus 
apóstoles.  Fernando  VII  subió  al  trono  como  una 
esperanza  contra  los  desórdenes  del  anterior  reina- 
do. Pero  estos  desórdenes  se  aumentaron.  El  reyfué 
un  instrumento  en  manos  de  Napoleón,,  que  quiso 
apoderarse  de  la  nobilísima  tierra  española,  de  esta 
amada  patria  que  á  costa  de  tantos  sacnfidos  nos 
habian  legado  nuestros  ínclitos  predecesores.*  Los 
españoles,  abandonados  á  sí  mismos,  rechazaron  las 
huestes  de  Napoleón.  Pues  bien,  todos  aquellos  hé- 
roes^ todos  los  que  se  sacrificaron  por  la  patria,  ñie- 
ron  sacrificados  á  manos  del  rey.  Contemos  los 
principales  nombres  sin  referir  la  vida  que  repre- 
sentan, porque  el  corazón  se  parte  de  dolor.  Uno  de 
los  principales  héroes  fué  el  Empecinado.  Hijo  de 
las  llanuras  de  Castilla,  allí  aterró  en  mil  ocasiones 
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á  los  franceses.  Su  gloría  fué  tan  grande  que  hasta 
sus  enemigos  le  honraron,  y  quisieron  compartirsu 
amistad.  En  él  resucitaba  Viriato.  Pero  el  rey  que 
volvió  á  traer  los  franceses  á  España  mató  aleve- 
mente al  que  habla  vencido  á  los  franceses;  Cuando 
sonó  la  hora  de  la  reacción,  el  Empecinado  fué  con- 
ducido á  Roa,  escupido,  abofeteado,puesto  en  la  cár- 
cel, alanceado  por  sus.enemigos  como  una  fiera,  ca- 
lumniado al  mismo  tiempo  que  lo  martirazaban, 
descuartizado  vivo,  y  por  último;  infamemente  ase- 
sinado por  los  crueles  sicarios  del  despotismo.  La 
misma  suerte  tuvo  Riego.  Habia  peleado  por  la  cau- 
sa de  la  independencia.  Eii  las  Cabezas  de  San  Juan 
alzó  el  grito  contra  el  feroz  despotismo  que  en  1814 
cometió  aquel  inicuo  perjuro  contra  la  más  santa 
de  las  Constituciones.  Riego,  dueño  de  la  revolu- 
ción, pudo  desatarla  contra  el  rey,  y  salvó  mil  ve- 
ces al  rey.  En  cambio  el  rey,  así  que  se  vio  vence- 
dor, entregó  Riego  al  verdugo.  En  una  estera  fué 
arrastrado  al  cadalso.  La  plaza  de  la  Cebada  con- 
serva todavía  el  recuerdo  de  este'  suplicio,  gloriosí- 
simo para  el  héroe,  ignominioso  únicamente  para 
el  déspota.  Cuando  le  noticiaron  que  habia  muer- 
to, gritó' Fernando:  viva  Riego.  Otro  délos  mártir 
res  de  la  libertad  fué  Lacy.  Al  principio  de  su  car- 
rcra,  odió  á  Godoy,  porque  degradaba  la  dignidad 
4e  la  patria .  Más  tarde  entró  con  las  tropas  fran- 
cesas en'  España.  Habia  abrazado  la  bandera  de 
Napolton  ,   porque   la  creia    bandera   de    guerra 
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oonCra  ei  anüigiio  átipatíamú.  Nfds-  así  qtt«  la  vkS 
convertirse  en  sudaría  del  pueblo  español  corrió 
Lacy  donde  le  llamaiba  su  kionor  y  su  constzon. 
Fué  uno  de  los  mis  anuentes  enemigos  de  los 
iranaeses,  de  los  que  mil  veces  les  obligaron  á  mor- 
der el  polvo.  Pero  al  volv^  d  rey,  llamado  por 
MIS  sacrificios  ^  ütaido  al  troÉo  j  á  la  patria  por 
su  moble  ardimiento ,  se  opuso  al  perjurio  idfii«- 
me  de  1814.  Era  un  héroe,  y  como  héroe  fué 
siempre  fiel  á  la  causa  de  la  libertad.  El  rey  lo  fost^ 
ló.  Nosotros  hemos  visto  en  el  castillo  dé  Bellver  de 
Mallorca  el  lugar  dotidd  cayera  este  mártir.  Parece 
impofiíUe  que  bafo  ua  cielo  tan  hermoso,  al  lado 
de  un  mar  tan  ríentev  en  medio  de  campos  tan  Him- 
nos de  vida,  pudiera  la  crueldad'  oometesr  aquel  hm 
tnicidio.  [Si  huMera  sido  el  único!  Pero  no;  en  181'S 
murió  también  Porliev.  Su  cdmeá  fué  el  crimen  <te 
Lacy;  su  suerte,  ia  suerte  de  Lacy.  Murió  aseguran- 
dú  á  sus  déspotas  que  la  Constitudon  le  sobrevivi- 
ría^ y  que  su  sangre  sálameáte  aéryiría  para  fecunr 
dar  el  árbol  de  la  libertad.  ¿Pero  á  qué  cÉnsaníotf 
Por  donde  quiera  se  ven  todavía  en  España  señales 
de  los  martirios  que  ha  costado  la  nobilísima  causa 
de  la  libertad.  Sí  vais  á  Máfaga,  veréis  el  nwno- 
menüQ  donde  está  grabado  el  fiombr&  de  Torrifos 
unido  al  de  sus  ¡nábrtonádos  compañeros.  SI  paseáis 
por  el  Triunfo  de  Granada^no  os  llamará  la  atención 
k  sombría  alameda^de  árbolelr  gigantes,  la  Sierra- 
Elevoraque  se.  descubre  á  lo  lejos,  el  Albaidn,  be- 
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saáo  por  el  Darro,  la  Alhanibra  sembrada  de  mara- 
yillaa  orientales;  io  que  os  llamará  la  atención^  es 
wmaiCTuz  que  dice:  «aquí  fué  agarrotada  dona  Ma- 
riana Pineda.»  Una  mujer  pura,  virtuosa,  hermosí- 
ma«  ile  cabellera  raUa  como  la  luz,  de  faz  blanca 
como  su  alma,  buena  esposa,  buena  hija,  buena 
madre,  sin  haber  cometido  más  delito  que  amar  la 
libertad,  fué  allí  ajusticiada  por  los  tiranos.  Un  pue- 
blo inmenso  la  contemplaba,  un  sacerdote  ekxuen^ 
tísimo  la  so6tenia  oon  sus  palabras,  el  cielo  airado 
tronaba,  y  su  alma  se  desceñía  del  cuerpo  para  vo- 
kr  á  Dios,  y  dejar  el  resplandor  del  martirio  en 
nue^ra  historia.  |Oh!  Cubrámonos  el  rostro  con 
anba»  manos;  lloremos  lágrimas  de  inergU^nza, 
pero  comprendamos  que  todos  estos  mártires  nos 
asisten,  y  en  su  £é  tomemos  fuerza  para  realizar 
nuestros  derechos. 


IX. 


Debíamos  escribir  aquí  la  biografía  de  Lincoln  y 
d^  Garibaldi  para,  terminar  nuestro  pobre  trabaja 
Pero  ¿quién  no  las  conoce?  ¿quién  no  los  admira? 
El  Uuatre  Viríato  italiano,  nacido  en  Niza,  corre  á 
Acaá^ica,  alM  defiende  ta  libertad  en  las  pampas  io- 
mensasi,  en  los  ríos  que  semejan  mares;  toma  escua* 
dras,  soatieine  nueve  años  et  sitio  de  una  ciudad  in- 
moital  á  laa  orillas  dd  Plata;  vuelve  á  Italia  cuando 
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Pío  IX  dá  la  señal  de  la  revolución  desde  el  Vatica- 
no; defiende  á  Roma  como  Cincinato;  vencido,  se 
retira  á  Venecia;  huye  al  seno  de  los  mares  cuando 
la  libertad  huye  de  Italia;  reaparece  con  la  guerra 
por  la  patria;  vence  á  los  austríacos  en  los  Alpes;  re- 
une  mil  hombres  en  Genova;  desafía  las  escuadras 
del  absolutismo;  desembarca,  lucha,  toma  á  Paler- 
mo,  pasa  el  estrecho  de  Mesina,  entra  en  Nápol^.y 
vé  huir  en  su  presencia  una  monarquía;  y  después 
de  tener  una  corona  entre  sus  manos,  la  arroja ,  y 
huye  á  su  isla  á  contemplar  los  mares,  á  meditaren 
Dios,  contento  con  haber  sido  el  redentor  de  su  pa- 
tria; héroe  legendario,  invocado  hoy  por  todos  los 
pueblos,  bendecido  mañana  por  todas  las  genera- 
ciones. ¿Y  qué  decir  de  Lincoln?  Humilde  leñador 
un  dia,  magistrado  al  siguiente,  modelo  de  ciudada- 
nos; vá  á  concluir  la  última  de  las  iniquidades,  vá 
á  escribir  el  evangelio  social  de  las  naciones,  vá  á 
redimir  al  esclavo.  La  tempestad  que  desata,  parece 
que  vá  á  desquiciar  los  Estados  .-Unidos.  Sin  em- 
bargo, se^eno,  inmóvil  en  mediodel  desquiciamien- 
to universal,  llena  de  ideas  la  conciencia  y  de  fé  el 
corazón,  colgará  las  cadenas  del  esclavo  en  el  capi- 
tolio de  Washington,  y  realizará  lá  obra  más  gran- 
de que  han  visto  los  siglos^  y',  deducirá  las  últimas 
consecuencias  sociales  del  cristianismo  escribiéndo- 
las con  sangre  de  mil  héroes  en  el  frontispicio  del 
templo  de  la  democracia  moderna.  |Salud  á  nues- 
tros héroesl  ¿Inmortalidad  á  nuestros  mártires!  La 


l 
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idea  que  ha  animado  esa  numerosa  y  luminosísima 
legión,  es  el  alma  de  la  humanidad,  es  la  luz  peren- 
ne de  la  historia. 

-  iSÓ5.  - 


\ 


DOS  MÁRTIRES  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


I. 


El  cido  llovía  nieve  sobre  Varsovm,  en  triste  no- 
che. Parecía  te^run  sudario  para  cubrir  aquel  ca-^ 
dáver.  Todo  lo  que  reina  en  elsepulcro,  reinaba  allí: 
frió,  silencio,  soledad.  Por  sus  calles  abandonadas 
pasaban  de  vez  en  cuando  caballeros  en  pequeños 
caballos,  los  tártaros,  como  aves  de  rapiña  que  se 
lanzaran  en  aquella  huesa.  Y  sin  embargo,  en  me* 
dio  de  tanta  desolación,  brillaba  una  esperanza  de 
vida,  una  aspiración  de  amor,  una  de  esas  flores^que 
entfe*  íás  juiíturas  de  los  sepulcros  brotan.  Veíase  en 
espacioso  salón,  uria  joven  que  se  probaba  blanc» 
conma  de  azahar.  Era  la  corona  de  desposada  que 
tenia  aperdbida  para  la  noche  siguiente, -noche  de 
sus  bodas.  Apenas  contaba  veinte  años.  Largos  ri- 
zos rubios- calan  como  rayos  de  luz  sobre  sus  espal- 
das. BrSlaban  como  un  cielo  'sereno  sus  azules  ojos 
teñidos  de  melancólica  felicidad.  Al  través  de  su  tez. 
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veíase  circular  la  sangre.  Era  tan  apuesta  y  tan  alta 
y  tan  elegante,  que  bien  podia  parecer,  por  lo  an- 
cho de  su  frente,  por  lo  esférico  de  su  cabeza,  por  el 
profundo  azul  de  sus  ojos ,  por.  su  nariz  aguileña , 
sus  pronunciados  labios,  su^rguido  cuello,  y  su  ma- 
jestuoso cohtinente,  lá  estatua  que  represeíiiaba  el 
genio  de  su  patria,  que  representaba  á  Polonia.  Yo 
tengo  para  mí  que  esos  pueblos  esclavos  desolados, 
suelen  dar  en  el  tormento  hermosas  hijas  al  mundo 
nacidas  de  las  mas  sublimes  inspiraciones ,  de  las 
inspiraciones  del  dolor.  ¿No  os  acordáis  de  aquellas 
hermosísimas  hijas  de  Israel  que  tañian  sus  arpas, 
bajo  los  sauces  de  Babilonia,  que  confundian  sus  lá- 
grimas con  la$r aguas  de  «xiranjero  rio,  y  que  des- 
armaban <2on  su  hermosura  é  los  persegutdorft  ik 
su  pueblo? 


IL 


La  joven  dejó  su  corooa  de  azahar,  después  de  Jia- 
berse.oercic»*ado  él  espejo  deque  le  samaba  bteo«  y 
corrió  á  una  ventana  coi&o  para  mirar  si  «Igvao 
que  esperaba  venia  ya.  £n  aquel  instaote  vio 
envutíka  entre  Ija»^  ráfagas  det  ^ento,  ea^tr^  los 
molinos- de  jla  dkiFe,  ¡^a  pel^toa  de  cosacos  <)iift- ju- 
raban y  maldecían  (tePolania.  Retiróse  l|i  íovícü 
horroriSMida.)  y  maquinalmeate  se  asentó  ak  ^ano. 
Ikjó  caer  desesperada  la  cabeza  sobne  -eJ  flecho,  y 


recorrió  con  sus  dedos  las  teclas.  El  instrumento  pro- 
dujo una  melodía  profundamente  triste,  una  de  esas 
melodías  que  son  el  lloro  de  toda  'una  generación, 
la  elegía  del  alma  de  todo  un  pueblo.  Inmediata- 
ineiAal)aareció  en  la  puerta  wa  ancianb  encorvado 
j  .TacUante^  que  pronunció  coa  horror  estas  pala-^ 
brfts:  «^Qué  haces7  ^o  j&abes  que  esa  melodía,  ese 
cátiiico  de  nuestros  padres  puede  costamos  la  vidaP-^— 
Es  verdad,  abuelo,  repuso  la  joven,  es  verdad,  no 
tenemos  patria. — Yo  a*eo  que  si,  dijo  el  anciañp,' 
yo  COBO  que  este  pueblo,  apedreado  ayer  como  San 
E^ban,  podrido  hoy  como  Lázaro,  aun  tiene  es- 
pcntiiza. — ¿Dónde  está?< — En  Dios,  dijo  el  anciano. 
— ^Y  Cuándo  nos  oirá  Dios?-^Cuando  le  hayam<» 
destirmaxio  con  el.maartirio.-H-|Aun  mis  mírtiresl 
exdmró  la  joven  ¡coa  acento  desgarrador. »  Do&gfruer 
sas  lágrimas,  dos  Mgrimas  se  extenuaron  por  su  ros- 
tro'como  dos  amargos  ríos  de  dolores.  El  anciano 
bapó  la  voz  y  dijo:  «Aun  tenemos  esperanza,  si  peo- 
samoB  séfeen  guerras. — ¿Qué  amor  es  posible cuafA* 
do  «brazas  un  icadá ver?  ¿Para  qué  engendrar,  cuando 
engeodrafi;  un  esckvo?  Maldito  el  corazón  queá^su 
amor  ^egoísta  sacrifica  el  amor  á  la  patria ;  maldito 
el  scflo  que  engendra  hijos  para  que  los  devore  el  ti- 
rano. Te  probabas  tu  velo  de  desposada.   ¡  lafelizf 
Las  hijas  de  Polonia  han  nacido  en  un  sudario.  Su 
cuna  es  un  sepulcro.  ¿Qué  será  su  lecho  nupdal?» 
Y  desapareció  el  anciano. 
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III. 


Después  de  oir  estas  palabras,  quedóse  Mark  co- 
mo muda  y  pasmads^.  Sin  embargo,  á  los  pocos  mi- 
nutos>  se  recobró  ua  tanto,  y  se  dirigió  á  un  cuadro 
de  la  Virgen  que  en  el  testero  del  salón  brillaba. 
Madre  mia,  dijo  doblando  las  rodillas,  madre  mía, 
Vyenie.  El  navegante,  cuando  las  nubes  borran  las 
estrellas,  cuando  el  viento  levanta  las  olas,  cuando 
el  huracán  ruge,  te  invoca  y  le  oyes,  y  el  cielo  vuel- 
ve á  lucir  sus  estrelláis,  y  el  mar  se  duerme  como  un 
niño,  y  el  huracaa' se  convierte  en  brisa,  y  las  velas 
se  rizan:  como  las  alas  dé  un  ave,  y  el  barco  U^a 
al  puerto.  <Por  qué,  por  qué  no  has  de  socorrer  á 
un  pueblo  que  se  ahoga  en  un  mar  de  sangre?  Nues- 
tras casas  son  panteones,  nuestros  lechos  sepulcros; 
los  altares  de  tus  iglesias,  pesebres  de  los  caballos 
tártaros;  tus  hijos  de  su  furor  despojos.  Este  pueblo 
sé  hundei  se  sumerge  en  un  mar  de  hiél ,  y  cuando 
.  le  falta  la  voz,  levanta  á  tí  en  demanda  de  auxilio 
^  sus  manos  cárdenas  y  ensangrentadas.  Ya  hemos 
sufrido  la  crucifixión.  Ya  hemos  dormido  lai^- 
jnénte  el  sueño  de  la  muerte  al  pié  de  nuestro  Cal- 
vario. ^No  ha  de  llegar  la  hora  de  la  resurrección 
para  este  Cristo  de  los  pueblos? 


-185  — 


IV. 


La  oradoa  fué  interrumpida  por  la  presencia,  de 
on  joven,  que  á  pesar  de  traer  su  g6rra^e  pieles  y 
su  capoton  cubierto  de  nieve,  sudaba.  María  se  ik*- 
vantó  y  corrió  4  su  encuentro.  Es  imposible  que  pu" 
diera  haber  en  toda  Polonia  una  pareja  más  hérmósái 
Los  doftir)<$venés,  los  dos  nfbios,^  los  dos  istltos,  los 
dos  de  azules  ojos,  de  blanca  tez;  los  dos  parecidos, 
con  la  diferencia  de  que  él  tenía  toda  la  fuerza,  to^ 
da  la  ausít^:^  hermosura  del  varón»  y  ella  toda  la 
gracia,  toda  la  delicadeza,  toda  la  hermosura  de  la 
que  llama  Goethe  el  ideal  femenino.  Juntáronse 
sus  manos,  sus  ojos,  su  aliento,  sus  almas.  Reinó 
por  algunos  instantes  ese  silencio  infinito  que  nin- 
guna frase  humana  podrá  expresar,  ese  sijencio  reli- 
gioso que  ha  sido  siemprela  sublime  elocuencia  del 
amor.  Si  aquel  éxtasis  se  hubiera  prolongado  en  to- 
da^ la  dilatación  de  los  tiempos,  sería  la  bienaven- 
turanza celeste.  Esa  electricidad  de  dos  miradas  que 
se  jüátan  en  un  deseo;  ese  choque  de  dos  almas  que 
se  confunden  en  una  idea;  esa  armonía  de  dos  cora- 
zones que  laten  unísonos;  ese  aroma  de  dos  suspiros 
que  se  compenetran ;  esa  unión  de  dos.vidas  indiso- 
lublemente ligadas  como  el  alma  y  el  cuerpo,  como 
el  ojo  y  la  retina,  como  el  pecho  y  la  respiración, 
jah!  eso  es  el  amor.  ¿Por  qué  no  decirlo?  El  amor 


\ 


es  siempre  egoista,  siempre;  es  el  egoísmo  sublime 
de  la  juventud  ,  la  concentración  de  la  vida  en  sí 
misma,  como  para  tomáis  Tuerza,  y  dilatarse,  y  ex* 
tenderse  en  nuevos  seres.  Como  dijo  el  más  subli- 
lÁe'  de  io§  po^as  modbfipiosí,  tk  amor  es  á  egos&lno 
dedos.  Ptu«  él  no  hay  eti ^us  iostántesf  de  aitoha- 
fliSento  ni  fratría,  W  liunniíiícfaui;  no  hay  más  que  él 
mi$mK)i:  ^xia  la  tierra  es  d  espacio  qué  di  ser  ama- 
do habita  y  lK>dar  la  humanidad  está  en  el  ser  amado 
eohipendiada.  X  bé  kit}u{  por  qué  María  lo  dlívi- 
dé  todo  en  ad^uel  momento,  las  palabras  del  anda- 
no,  la  tríisteza  de£a  oarazon,  la  psitnsí  desolada,  los 
abtiUidos  de  los  cosacos,  su  oración,  s\í$  iágriiñas; 
no  Veía  k  tierra  desdé  el  cieto  de  sü  aáiot,  compen- 
diado  era  los  asules  tsjos  de  su  aáiante,  doáde  se 
hMa  reconcentrado  toda  su^lma. 


jGfOÉn  felices  eran  aqadlos  mdmentqs!  El  ióven 
aciK-teiaba  la  idea  dé  sü  boda,  como  el  logro  de  to- 
do(í  sus:deseos,  como  el  término  de  una  ambición 
que  »babia  llenado  toda  su  vida.  Amó  á  aquella 
mujer  desde  niño  ^  desde  que  los.  primeros  «en- 
timienitos  brotaban  en  su  alma.  Mil  obstáculos 
Imopeftfbles,  mil  cootíratiedades  le  habían  combati- 
do. Su  amor  inmenso  ie  Uatnaba  á  María,  y  eldes^ 
tino  le  apartaba  de  María.  Por  fin,  después  de  lu- 
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char  y  reluchar,  después  de  consumir  años  enteros 
en  una  desesperación  inmensa,  se  encontraba  en  la 
víspera  de  su  boda.  Coditaba  con  impaciencia  los 
minutos  que  faltaban  para  sellar  con  un  juramento 
etetito»  lá  alianza  de  dos  corazones  tíacidos  el  uno 
poura  el  otro,  dignos  de  confundirse  en  una  sola  vi- 
da. La  aspiracioD  de  su  $ér^  á  los  veinte  y.  dos  años, 
cuaado  toda  la  imaginación  es  color,  todal  la  inteli- 
.geiicia  luz,  todo  el  sentimiento  pasión,  todas  las  am^ 
biciones  amor,  era  ¡oh!  era  unirse  con  la  mujer  de 
su»  ensueños.  No  mira  el  satélite  al  planeta,  el  pla- 
neta al  sol,  el  ruiseñor  su  nido,  el  arroyo  al  cielo* 
ni  el  cielo  á  Dios,  contó  aquel  amante  miraba  á  su 
aoaada.  No  sabría  yo,  pobre  narrador  de  esta  histo« 
ria,  no  «abría  tlecir  cuánto  le  d^cia,  repetir  sus  pala- 
bras entrecortadas.  Aun  no  ha  nacido  «pintor  que 
haijra  retratado  el  fondo  de  unos  ojos  enamorados. 
Aon  no  ha  nacido  músico  que  haya  transcrito  la  no- 
ta de  un  suspiro  de  amor.  ¿Donde  está  el  escritor  ca- 
paz  de  repetir  las  palabras  escapadas  de  un  pecho 
enafiíorado?  Más  fácil  es  repetir  el  rumor  inmenso 
que  levantan  á  las  alturas  las  olas  del  Océano.  El  co- 
razón henchido  de  amor  es  el  universo.  De  amor, 
de  esperanza,  de  felicidad  estaba  henchido  el  cora- 
zón del  joven  Ladislao.  Los  dos,  los  dos  habían  ol- 
vidado el  mundo.  ¿Qué  valia  para  ellos  la  patria , 
cuttndo  el  imán  de  su  amor  les  alzaba  al  cielo? 
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Vi. 


Aquel  arrobamiento  es  interrampido,  sin  embar- 
go, por  el  anciano,  que  entra  y  exclama:  «Amar, 
amar  cuando  Polonia  está  en  tierra  cubierta  de  ce- 
niza y  de  sangre;  amar  es  un  crimen.  (<No  oís  las 
hienas  que  machacan  entre  sus  dientes  los  últimos 
restos  del  cadáver?  Y  sois  felices!  Mirad,  mirad  y  se 
descubría  el  pecho;  una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis 
cicatrices.  Por  ahí  he  vertido  la  sangre  de  mis  ve- 
nas, por  ahí  han  saltado  pedazos  de  mi  corazón.  He 
encanecido  en  Siberia.  Me  he  encorvado  bajo  el  pe- 
so de  mis  cadenas.  Ya  no  tengo  fuerzas  para  vivir« 
y  aun  tengo  fuerzas  para^aborrecer.  Polonia  puede 
levantarse.  Si  hoy  es  el  ludibrio  del  mundo,  maña- 
na será  el  ángel  esterminador  de  los  tiranos.  Ladis- 
lao, vé  á  morir  por  Polonia.  María,  envíate'  á  la 
muerte.  Vuestro  primer  beso  de  amor  será  malde- 
cido, porque  podrá  dar  de  si  el  alma  de  un  escliavo. 
Si  mañana  Varsovia  no  se  levanta  de  nuevo  á  pelear, 
pasado  mañana  iréis  atados  codo  con  codo  á  Siberia. 
Que  vuestro  pecho  sea  todo  ódlo,  que  vuestros  bra- 
zos sean  lanzas ,  que  vuestro  aliento  sea  fuego; 
porque  yo,  anciano,  yo  que  he  caido  cien  veces 
^n  los  campos  de  batalla,  voy  á  morir  por  fin  sobre 
el  seno  de  la  patria  esclava.»  Y  el  anciano  quiso  er- 
guirse y  echar  á  correr  como  un  joven  ;  pero  sus 


piernas  flaquearon,  y  cayó  de  rodillas  ante  el  cua^ 
dro  de  la  Vkgen.  En  tal  sazón,  oyóse  una  gritería 
confusa  de  «Viva  Polonia»»  y  el  ruido  de  una  des<^ 
carga  cerrada. 

VIL 

El  joven  Ladislao  señaló  al  anciano ,  señaló  al 
csdo,  y  estrechó  fuertemente  contra  su  corazón  á 
María.  «¿Te  vas?  preguntóla  joven. — Me  vcjy,  Ma^ 
ría,  me  llama  la  patria. — Es  el  ruido  del  viento»  di- 
jo María. — ^No»  es  el  ruido  del  combate ,  .le  replicó 
Ladislao. — Por  piedad  ¿y  nuestro  amor?— ¡Nuestro 
amor!  ¿Pues  qué,  preguntó  el  joven ,  nuestro  amor 
ño  faábia  de  durar  sino  lo  que  dure  la  vida? — {Ma- 
raña! dijo  María,  {|nañana!-^El  corazón  me  dice, 
exclamó  Ladislao,  el  corazón  me  dice  que  uiañana 
serás  mia.»  En  esto  se  oyó  una  descarga  más  cerca. 
«{Ladislao!  exclamó  María,  por  Dios...»  La  joven 
no  se  atrevía  á  decirle  que  no  partiera.  Pero  le  aña- 
diapará  engañarse  á  sí  misma»  «Ladislao,  es  el  vien-  ' 
to. — No,  dijo  el  joven,  es  el  alma  de  la  patria. — 
Adiós,  nlañana,  de  todos  modos,  exclamó  María, 
será  nuestra  txxla.»  El  joven  se  lanzó  á  la  calle,  y 
María,  fué  Icaer  al  lado  de  su  abuelo,  ante  la  ima- 
gen de  la  virgen. 

VIII. 

Un  dia  entero  de  combate.  La  sangre  ha  corrido 
durante  largas  horas.  Los  hijos  de  Polonia  han  pe- 
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leado  de  imeYO.  Todos.  los  hombres  se  han  laaaFtarto 
id  campov  todas  las  OMi^eá  á  los  akares.  Maris  reza 
j  llora^  Del  fondo  del  abisaao  dt  su  desesp«^oo, 

sólo  se  levanta  una  plegaria.  Sucede  una  nueva  no- 
che. El  ruido  del  combate  ha  cesado.  El  éxito  no  es 
dudoso.  Polonia  lucha  sabiendo  que  cae.  Un  silen- 
cio inmenso  reina  sobre  la  ciudad»  Aquelladebiaser 
la  noche  de  la  boda  de  Mark.  Stt  coronada  azahar 
está  allf ,  el  velo  está  allí;  pero  su  amaale  no  «stá. 
María  le  aguarda  ^  j  no  viene.  María  leibÉíniy  y  no 
responde.  La  fóven  desvaiia.  '^ Dónde  ha  ísido  el 
combate?  Fuera  de  sí  y  loca>  se  ciñe  la  corona^  se 
prende  el  velo  y  se  apercibe  á  irse.  «¿Dónde  estará 
Ladislao?  pregunta  á  su  abuelo  que  yace  espirante 
al  pié  de  la  Virgen,  espiirante  ide  dolor  y  de  fatiga. 
-^[Felices  Jos  que  fueren  en  el  Se&DlrlD  Contesta 
el  anciano.  María  lo  ^^ym^rende.  La  noche  es  atoa* 
ra;  la  nieve  cae.  La  joven  'Vestida  de  blaniso>  en» 
vuelta  en  el  velo,  sola,  entre  él  torbellino  del  ^^en- 
to,  parece  la  estatua  de  icm  sepulcro  que  ¡anda^  ó  el 
aln^a  deuna  virgen  que  vuelve >del  cielo*  Sus  sienes 
laten,  y  late  sxi  coraeon ,  como  si  se  dirigiera  á  su 
tálamo  nuípcial.  Va  i  las  afueras  de  Varsovia,  al  lu- 
gar del  combate.  Registra  con  isos  tsanos  anhelosa 
los  montones  de  los  muertos.  Las  sombras  son  tan 
espesas  que  no  puede  distinguir  los  rostros.  En  esto 
oye  un  gemido  que  es  el  último  gemido  de  una  vi- 
da que  se  apaga.  Es  él,  grita,  es  él.  Un  rayo  de  lu- 
na rompe  las  nubes.   María  reconoce  el  rostro  de 
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Ladislao,  lívido,  teñido  por  las  sombras  de  la  muer- 
te. Pone  la  mano  sobre  su  corazón;  nó'late.  Pone  el 
oido  sobre  su  pecho;  no  respira.  Has  muerto,  dice, 
sin  lanssar  un  ¡ay!  en  esta  noche  debías  recibir  mi 
primer  beso  de  amor.  Y  clavó  sus  labios  ardientes 
sobre  los  fríos  labios  del  cadáver.  Sorbió  en  su  beso 
la  muerte.  Al  dia  siguiente  llevaban  en  carros  al 
cementerio  los  cadáveres  de  los  insurrectos,  y  entre 
ellos,  el  cadáver  de  una  joven  hermosísima  envuelta 
en  su  velo  de  desposada.  ¿Sabrían  los  sepultureros 
el  secreto  de  aquella  muerte?  No  lo  sé.  Ignoro, 
pues,  si  los  dos  cadáveres  se  juntaron  en  una  mis- 
ma huesa. 


BREVE  HISTORIA  DE  LA  DEMOCRACIA 

ESPAÑOLA. 


I. 


El  pueblo  español  es  uno  de  los  pueblos  más  de- 
mocráticos de  guropa.  La  esencia  social  es  en  Es- 
paña la  democracia.  Durante  toda  la  Edad  medíala 
guerra  con  los  árabes  creó  la  necesidad  de  un  pueblo 
libre  que  supiera  manejar  las  armas;  y  este  pueblo 
ha  dejado  muestras  de  su  política  en  las  Cortes  y  en 
los  Municipios,  de  su  valor  en  los  campos  de  las 
Navas  y  el  Salado,  de  su  imaginación  en  nuestro 
poema  nacional,  en  el  Romancero.  Bien  es  verdad 
que  «1  espíritu  democrático  tiene  antecedentes  ya  en 
la  historia  española.  El  pueblo  romanó  llevó  á  to- 
dos los  pueblos  la  idea  de  la  igualdad  social  y  de  la 
unidad  humana.  La  esclavitud  era  solamente  una 
excepción  forzosa  á  estas  dos  ideas.  En  el  fondo  de 
la  esclavitud  romana  se  encontraba  vivo  el  espíritu 
de  lá  democracia.  Vinieron  los  pueblos  del  Norte,  y 
con  ellos  vino  la  idea  de  lá  personalidad  aislada, 
tno^ansigente»  y  por  consecuencia,  la  distinción  de 
dosTazsis,   una  sierva,   otra  libre;  una  plebeya, 
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otra  noble.  De  aquí  el  origen  de  las  aristocracias. 
Pero  el  pueblo  donde  menos  raices  echó  la  aristo- 
cracia fué  indudablemente  el  pueblo  español.  Muy 
superiores  los  celto-romanos  á  los  godos,  coa  una 
cultura  brillantísima,  con  tina  religión  más  civiliza- 
dora, con  una  Iglesia  en  cuyo  seno  se  encerraban 
todas  las  pavesas  del  antiguo  saber,  dominaron  por 
la  inteligencia  á  los  mismos  que  los  hablan  domina- 
do por  la  fuerza.  La  conversión  de  Kecaredo  al  ca- 
tolicismo, de  aquel  rey  tan  fácil  en  olvidar  las  creen- 
ciáis  de  sus  padres,  fuéla  vict^ia  de  los  ^Ito-q^omanos 
sobre  los  godos,  de  la  democracia  sobre  la  aristo^ 
cracia.  Se  nota  un  bien  extraño  fenómeno  en  las  ft- 
laciones  entre  los  visigodos  y  los  roioianos  en  E^up^-- 
üA;  la  tendencia  de  la  raisa  libre,  de  1^  raza  arillo-- 
crítica  4  fundúrse  con  la  raza  igualifaria,  con^la  faza 
deinoiprátíca;  y  la  repugnancia  de  esta  raza  altiva  á 
una  fusión  que  le  era  odiosa,  por.  contraria  á  la  enlr 
tura  de  sus  mayores,  los  romanos» .  hisredada  de  tan 
antiguo^  y  conservada  con  tantos  sacri£ciOfi.  JU9$  le- 
yes de  C  hindasvinto  y  Reo^sVinto  están  escrila^  en 
los  q6digos;  pero  no  trascienden  A  las  oostiimbres. 
El  romano  que  tiene  grabada  en  su  conoiendlt  ia 
idea  muinicipal  destruida  por  laorgaaicacgioQ  J^ífén- 
tina  del  iisperio  visigodo,  y  la  ideade  i  gualda  des- 
truida por  los  privilegios  sociales  de  Ioiiarii»t<SqraiiM, 
juró  odio  á  sus  dominadores,  y  cuando  tieciea^itros 
dias,  otras^Ocaá,  estas  dos  ideas,  efse^cialiSieAt^  c|e- 
mocráticas,  1^  idea  municipal  y  la  id^,de  ¡giiAUad» 
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reMtcen  con  nuevo  vigor  entre  los  horrores  de  kt 
giaerra,  entre  las  instituciones  de  la  Edad  media. 


11. 


Allá  en  el  Norte  de  España,  en  las  montañas  al- 
tísimas que  contienen  los  furores  del  mar  cantábrico, 
montftñi»  eternamente  verdes,  cubiertas  de  selvas 
que  son  otfos  tantos  escudos  contra  las  extrañas  ir*^ 
rupciontes,  gmrda  Dios  una  raza  atlética,  valerosa, 
incSipaz  de  todo  yugo,  dispuesta  siempre  á  la  líber- 
tadf  incompatible  con  la  dominación  extranjera,  sin 
dktiiiciones  sociales,  sin  privilegios  religiosos  nipo- 
lítkoa,  con  la  tribu  por  única  forma  de  gobierno, 
CO0  Ifl  caza  y  la  pesca  por  única  ocupación,  con  k 
guerta  por  único  divertimiento;  y  que  después  de* 
no  haber  visto  ni  al  fenicio  ni  al  griego  arribar  por 
sus  ttiüAdis  costas;  después  de  haber  preferido  el 
tormento  y  el  su>pticto  á  la  dominación  romana;  des- 
pu^  de  luchar  tres  siglos  con  una  porfía  y  una 
coniitaiieía  sm  ejemplo;  antes  que  ceder  á  los  godos 
cuando  el  pueblo  árabe  viene  á  marcar  con  el  hier- 
ro de  la  esclavitud  á  la  Península,  desciende  de  sfu's 
montañnrs,  y  Ueva  á  la  historia  la  dignidad  de  su 
carácter,  y  á  la»  leyes  el  espíritu  de  libertad,  que  se 
levanta  de  sm  alma  coikio  el  viento  tempestuo^^  se 
levanta  de  las  llanurats»  del  Océano.  Las  instituciones 
de  Aragón  y  de  Gatahiña,  siquier  tengan  el  carác- 

10 :  . 
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ter  aristocrático  propio  de  la  Edad  media,  están  isi- 
pregnadas  de  ese  genio  d^  libertad  traído  por  las 
razas  del  Norte  desde  las  crestas  de  sus  montanas  al 
centro  de  la  patria. 


ni. 


Esta  grande,  esta  enérgica  acción  de  la  raza  d^l 
Norte  sobre  el  espíritu  y  sobre  la  política  toda  de 
nuestra  patria,  toma  en  Castilla  por  necesidad,  un 
carácter  esencialmente  democrátido.  Desde  el  punto 
en  que  la  reconquista  toca  la  llanura,  ya  no  puede 
ni  acometer  ni  defenderse  sino  por  el  auxilio  deto- 
.  dos,  por  la  voluntad  de  todos,  por  el  concurso  de 
todos.  Tenia,  pues,  necesidad  de  crear  una  patria 
para  todos.  Y  como  la  patria  no  se  crea,  no  se  for- 
ma verdaderamente  sino  cuando  concurren  á  ello 
todas  las  voluntades,  y  las  voluntades  no  concurren 
sino  cuando  la  libertad  las  aguijonea,  inmediata- 
mente fué  necesario  crear  el  municipio  y  proteger 
al  municipio  con  leyes  democráticas,  todas  las  que 
eran  posibles  en  el  período  de  excepción  y  de 
privilegio  llamado  Edad  media.  Los  municipios 
son,  pues,  los  progenitores  de  la  democracia  espa* 
ñola.  Y  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo,  sucede 
en  Francia.  La  democracia  francesa  proviene  de 
aquellas  comunidades  que  en  el  siglo  undécimo  pu- 
sieron sus  barreras  entre  los  reyes  y  los  pueblos.  Y 
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totnismo  sucede  en  Italia.  La  democracia  italiana 
proviene  de  aquellas  ciudades,   verdaderas  repúbli- 
cas, donde  se  despertaban,  en  medio  de  terribles  lu- 
chas,  todas  las  inspiraciones  de  las  artes  y  todas  las 
aspiraciones  de  la  libertad.  El  derecho  democrático 
encuentra  en  España  muchos  códigos  donde  mostrar 
su  ilustre  y  apartado  abolengo.  Por  no  ascender  á  la 
influencia  mayor  ó  menor  de  la  Iglesia  en  los  prin- 
cipios de  igualdad,  por  no  citar  el  nombre  de  San- 
cho García,  el  de  los  claros  fueros,  ni  de  Fernán 
González  que  llamaba  á  los  pueblos  á  seguirle  con 
el  reclamo  de  la  libertad,  bastará  citar  el  fuero  de 
León  de  1020,  que  es  ya  una  Constitución  democrá- 
tica'. El  hombre  de  benefactoría  podia  ir  libre  con 
todos  sus  bienes  y  heredades  á  donde  quisiere.  Nin- 
gún vecino  de  León,  clérigo  ó  lego,  pagaba  rauso, 
fonsadera,    ni  mañería.  Los  pleitos  de  todos  los  ve- 
cinos de  León  debían  decidirse  en  la  capital.  Todos 
podian  vender  en  su  casa   los  frutos  de  su  cosecha 
sin  pena  alguna.  Ninguno  podia  ser  obligado  á 
amasar  el  pan  del  rey,  como  no  fuera  esclavo  suyo. 
Ningún  merino,  ni  sayón,  ni  dueño  de  solar,  ni  se- 
ñor alguno,  podia  entrar  en  la  casa  de  ningún  veci- 
no de  León  por  nenguna  caloñia,  ni  arrancar  las 
puertas  de  su  casa.  Todos  estos  derechos,  ó  si  se 
quiere,  privilegios,  constituyen  aquellas  garantías  de 
los  pueblos  civilizados  que  nos  parecen  tan  natura-^ 
1^  hoy'  como  el  aire  que  respiramos;  pero  que  en 
aquellos  tiempos  de  hierro  eran  el  verdadero  co- 
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mienzo,  la  inauguracipn  verdadera  de  la  liberud.- 
Así  es  que  el  rey  Alfonso  V  conmina  con  gramk» 
advertencias,  con  terribles  apoenazas  al  que  coacui- 
que  ó  olvide  aquella  Constitución.  «Si  alguno  de 
nuestra  progenie,  ó  de  otra  cualquiera,  intentase 
quebrantar  á  sabiendas  esita  nuestra  Constitución, 
cortada  la  mapo,  el  pié,  y  el  cuello,  arrancados  los 
ojos,  sacadas  y  derramadas  las  entrañas,  herido  de 
lepra,  juntamente  con.k  espada  de  la  excomunión^ 
pague  la  pena  de  su  delito  en  condenación  eterna, 
con^l  diablo  y  sus  ángeles.»  Tales  fueron  los  prin* 
cipios  del  derecho  municipal,  que  por  un  lado  re«> 
frenaba  la  audacia  de  ios  aristócratas,  y  por  otro 
lado  infundía  el  espíritu  de  libertad  y  de  igualdad 
en  el  pueblo.  Estos  fueros  municipales  son  la  con- 
sagración de  los  derechos  que  los  reyes  habían  es- 
parcido desde  su  caballo  de  guerra  para  llamar  sol- 
dados á  la  sombra  de  sus  banderas.  La  guerra,  la 
guerra  continua,,  Las  necesidad  del  esfuerzo  indivi- 
dual para  salvar  la  patria,  eran  lasfuentes  vivas  del  es- 
píritu democrático.  «El  conde  D.  ¿ancho  fizo  por  ley 
y  fuero  que  de  todo  home  que  quisiere  partir  con  él 
á  la  guerra,  á  vengar  la  muerte  de  su  padre,  en  pe- 
lea, que  á  todos  facía  libres,,  que  non  pechasen  el 
feudo  ó  tributo  que  fasta  allí  pagaban,  é  que  no  fn^^ 
sen  de  allí  adelante  á  la  guerra  sin  soldada. » 

.  La  libertad  comenzaba  á  ser  ebalma.  del  pueblo. 
Estos  derechos  populares,  el  germen  de  ia  de- 
m,ocra£Ía,  fecundo  germen  con  la  sangre  de  nuesl^ 
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tros  padres  empapado,  y  por  sus  cenizas  abri- 
gado. 


ÍV. 


Así  durante  la  Edad  media,  se  fueron  desarrollan- 
do los  elementos  democráticos  en  toda  España.  Oos 
grandes  señales  de  la  vida  de  estos  elementos  se  en- 
cuentran: primero,  en  la  limitación  de  la  autorkiiid 
real  por  las  Cortes;  y  segundo,  en  el  establecimi^i*- 
lo  y  desarrollo  de  los  municipios  y  su  lucha  con  las 
aristocracias  dentro  de  esas  mismas  Cortes.  Son  ins- 
tituciones democráticas,  en  Cataluña,  el  Conseller; 
eo  Aragón,  la  Universidad;  en  Castilla,  el  Muaiict»- 
pio  y  las  Cortes.  Porque  en  Castilla,  ú  bien  a$Í9<- 
tian  el  brazo  eclesiástico  y  el  aristocrático  la  exen- 
ción de  pechar,  de  pagar  tributos.  Jes  quitaban  fa- 
cultades y  derechos.  Así,  cuando,  en  el  crepúsculo 
entre  el  siglo  XII  y  el  siglo  XIII,  Alfonso  VIII  lla- 
maba á  nobles  y  á  plebeyos  al  pié  de  los  muros  de 
Ct2e&x:a  para  exigirles  tributos  con  que  impulsar  la 
obra  de  la  reconquista,  y  los  nobles  se  negaban 
mientras  le  acorrían  los  plebeyos,  las  Cortes  toma»- 
ron  un  gran  carácter  democrático,  Y  este  carácter 
democrático  crecLó  con  San  Fernando,  que  reguló 
la  entrada  délos  Procuradores  en  las  Cortes;  con 
iasi  turbulencias  del  tiempo  de  Alonso  X ;  con  ia 
minoridad  de  Fernando  IV,  en  que  la.  nobleza  sólo 
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colocafán  por  mofa  con  rídícui96  í|^iari^-ío{i^  ^n 
la  casa  de  a/untamiento.  La  hiebü  foé  la£)iEFÍb4e. 
Escindióse  ia  nobleza,  pues  upa  parle  $e  f^é  ea^  ^1 
pueblo,  otra  con  el  emperador.  EntFj^  |q$  4(9  Ptf^ 
parcialidad  se  encuentra  una  alta  SfííWra  d^  ^f^- 
ca,  doña  Isabel  de  Barrientos,  que  c($q^  su  tp^ricjo, 
empeñado  en  contener  á  los  an^otinacios,  fyer^  .in- 
sultado, fingióse  amiga  de  los  populares,  /oofivkl^  á 
sus  jefes  á  un  banquete,  lo($  ^mbri^gó,  y  íCJiii<9^do 
estaban  dormidos,  los  cosió  á  pugaUd^s.  En  bur- 
gos también  asomó  la  revolución,  y  t^mbipn^  fie  co- 
metieron terribles  venganzas.  A  s»  ve;j  1q$  impe- 
riales incendiaban  á  la  populosa  y  rica  Medina,  cu- 
yas ruinas  todavía  ennegrecidas  pregopan  los  hor- 
rores del  despotismo.  Los  procuradores  se  reuQen 
á  nombre  de  todas  las  ciudades  en  Avila  y  se  forma 
una  junta  que  dirija  é  impulse  ei  .movimiento.  Pa- 
dilla recibe  la  comandancia  de  las  tropas  subleva- 
das. Desde  este  punto,  los  mayores  enli^  lo$  aristó- 
cratas se  ponen  de  parte  de  la  monarquía  Gf^mQ  el 
Almirante,  como  el  Condestable,  como  ofros  ípg- 
chps  de  preclaras  familias.  D.  Pedro  Girón  que  ha- 
bía sido  nombrado  generalísimo  de  las  comuaida- 
des,  fué  un  traidor.  Entregada  sólo  á  Padilla,  ioba- 
1;>ilmente  defendida,  la  causa  del  pueblo  sucumbió. 
Pero  el  caudillo  toledano  cayó. en  loa  campos  de 
Villalar^  abrazado  al  morado  pendón  de  Castilla,  y 
su  nombre  glorificado  en  las  tablas  de  su  patíbulo, 
es  una  de  las  glorias  de  la  democracia  española. 
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Desde  este  punto,  comienza  á  ^xtender$e  sot^e  no3- 
aifos  el  «l)solutismo,  ese  g^ó^strüo  qu«  deg^^ada 
nuestra  dignidad,  que  mata  nuestro  pea^amientio, 
qu9  Qos  aisla  del  mundo,  que  esteriliza  nuestru  in- 
<Í4ftatria  y  nuestro  comercio,  quie  noa  desangra  y 
nos  despuebla,  que  bace  odioso  el  nombre  español 
á  Europa  por  exponerlo  constantemente  á  todos  los 
progresos  de  la  razón,  á  todas  las  conquistas  del 
derecho,  y  que  después  de  pasar  por  los  tiempos 
más  abominables  de  nuestra  historia,  concluye  su 
reinado,  entregándonos,  vendiéndonos  vilmente  ai 
extranjero. 


VI. 


En  efecto,  la  renuncia  de  Bayona  es  el  acta  de  ab- 
dicación del  absolutismo.  ¿Qué  fuera  de  la  patria, 
quede  nuestra  dignidad,  si  Üf  idea  absolutista  hu- 
biera penetrado  hasta  la  médula  de  los  huesos  del 
pueblo  español?  Creyéndose  los  españoles  un  hato 
de  ganado,  cedieran  á  la  voluntad  de  sus  domina- 
doras. España  sería  hoy  la  Polonia  del  Mediodía- 
Nappleon  se  hubiera  asentado  sobre  sus  ruinas  y 
dicho  al  mundo  que  habían  muerto  las  nacionali- 
dades creadas  con  tantos  esfuerzos  y  tantos  sacrifi- 
cios después  de  la  caida  del  imperio  romano.  Pero 
bien  pronto  el  antiguo  espíritu  democrático,  que 
parecía  apagado  y  extinguido,  se  reanimó  con  nue- 
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Ya  fuerza.  Las  Cortes,  las  Cortes,  'dijeron  todos  los 
latios;  las  Cortes,  el  recuerdo  glorioso  jde  la  demo- 
cracia castellana,  las  Cortes  se  levantaron  como  la 
imagen  querida  de  la  patria,  como  el  fuego  de  la  li- 
bertad que  se  reanimaba  entre  las  ruinas.  Ocupado 
el  suelo  por  extranjeras  gentes,  cargado  el  aire  con 
la  muerte  que  sembraba  la  peste,  los  diputados  del 
país,  reunidos  en  Cádiz,  se  aprestaron  á  regenerar- 
nos delante  de  aquel  Océano,  en  verdad  notan 
grande  ni  tan  profundo  como  el  nuevo  espíritu  que 
iban  á  crear  con  su  poderosa  palabra.  Cuantos 
amen  la  patria,  cuantos  sientan  algún  interés  por 
la  humanidad  y  sus  progresos,  deberán  registrar 
estos  diaá  de  crisis  social  como  los  dias  iniciales  de 
una  nueva  época,  como  esos  dias  que  son  á  manera 
de  luminosos  astros  en  las  esferas  del  tiempo.  No 
teníamos  patria,  y  los  guerreros  que  mandaban 
aquellas  Cortes  la  crearon  de  nuevo  amasándola  con 
la  sangre  de  sus  veriSS.  No  teníamos  hogar,  abierto 
siempre  á  los  sayones  del  despotismo,  y  las  Cortes 
lo  alzaron  sobre  el  suelo  de  la  patria  regenerada,  y 
lo  consagraron  con  el  sello  de  la  ley.  No  teníamos 
pensamiento,  las  hogueras  de  la  Inquisición  hablan 
consumido  hasta  nuestra  conciencia,  y  apagaron 
con  su  soplo  esas  hogueras,  á  cuyos  fatídicos  refle- 
jos agonizara  el  espíritu  español..  No  teníamos  dig- 
nidad, un  favorito  podia  disponer  de  nuestra  suerte 
á  su  antojo,  y  sólo  dar  cuenta  al  rey,  que  á  su  vez 
sólo  debia  dar  cuenta  á  Dios,  y  crearon  el  gobierno 
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responsable.  No  teníamos  interyencion  alguna  en 
nuestra  propia  suerte,  se  nos  había  vendido  á  la 
fortuna  y  á  la  gloria  sin  consultar  nuestra  volun- 
tad, y  escribieron  el  sufragio  universal.  No  éramos 
un  pueblo,  sino  una  ergástula,  y  proclamaron  la 
soberanía  nacional.  Se  habia  perdido  en  las  ante- 
cámaras, en  las  intrigas  toda  idea  de  dignidad,  y  de 
un  pueblo  de  cortesanos  hicieron  un  pueblo  de  hé- 
roes. La  propiedad,  herida  por  el  feudalismo  y  por 
el  absolutismo,  por  el  señorío  y  por  la  tasa,  no  exis- 
tía, y  crearon  la  propiedad.  Y  después  de  haber 
prestado  estos  .inmensos  servicios  á  la  civilizado^; 
después  de  haber  rechazado  á  un  tiempo  al  extran- 
jero y  á  su  eterno  cómplice  el  absolutismo ,  no  as- 
piraron aquellos  ilustres  varones,  que  aun  llevaban 
la  marca  de  la  antigua  esclavitud  en  su  frente,  á 
ningún  otro  premio  que  al  de  merecer  el  agradeci- 
miento de  la  patria.  Desgraciados  más  tarde,  perse- 
guidos como  fieras,  expulsados  de  la  nación  que  ha- 
bían creado  con  su  valor  y  con  su  esfuerzo ,  erran- 
tes unos  por  extranjero  suelo,  ahorcados  otros,  ator- 
mentados todos  en  dos  sucesivas  reacciones  que  des- 
plegaron todos  los  horrores ,  todas  las  crueldades 
de  los  tiempos  de  Tiberio,  sus  nombres  estarán 
siempre  impresos  en  todos  los  corazones  españoles, 
porque  son  ios  nombres  de  los  iniciadores  de  la  de- 
mocracia en  nuestra  patria. 
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Vil 


La  democracia  está,  pues,  en  nuestra  distoria,  y 
está  en  la  cuna  délas  instituciones  modernas.  Tras 
la  reacción  de  i823,  tras  la  guerra  civil  qua  le  suce- 
dió, alguna  que  otra  vez  aparecfe  como  esperanza, 
como  aspiración.  Había,  es  verdad,  un  partido 
exaltado,  pero  este  partido,  más  que  la  idea,  tenia 
el  sentimiento  de  la  libertad,  y  más  que  ia  doctrina 
buscaba  á  porfía  la  acción.  Algunos,  hombres ,  qoe 
podiamos  llamar  demócratas ,  cruzaban  por  nues- 
tras Cortes,  y  movian  á  favor  del  pueblo  la  máqui- 
na milagrosa  de  la  prensa.  El  conde  de  las  Navasen 
los  Estamentos;  Gorosarri  en  las  Cortes  C(»istitu- 
tes  del  treinta  y  seis;  Uzal  en  Us  Cortes  del  cuaren- 
ta al  cuarenta  y  tres;  Olavarría  en  El  Huracán;  mu- 
chos y  muy  exaltados  liberales,  presididos  por  Ab- 
don  Terradas,  allá  en  Cataluña,  sostuvieron  ix>n 
más  ó  menos  fortuna,  con  más  ó  menos  inteligen- 
cia, pero  con  grande  y  severo  patriotismo,  ias  no- 
bles aspiraciones  de  la  democracia  en  España,  aspi- 
raciones todavía  inronscientes,  todavía  sin  fórmula. 
En  verdad  puede  decirse  que  la  fórmula  de  la  d«iio- 
crada  española  se  escribió  por  el  Sr.  Orense  con 
sin  igual  claridad  en  aquellas  Cortes  del  año  cua- 
renta y  cuatro,  en  aquellas  Cortes  donde  estuvo 
sólo,    sosteniendo  en  sus  hombros  el  peso  de  una 
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oposición  formidabie.  El  comenzó  á  decir  ^  con 
estrañeza  de  los  progresistas,  cuyo  representan- 
te le  tla>man;  con  asombro  de  los  moderados ,  cuyo 
enemigo  más  temible  era,  que  al  dogma  de  la  so- 
bertníá  nacional  debia  añadirse  el  dogma  de  los  de- 
recbos  indiridoales;  que  la  imprenta  necesitaba  una 
libertad  completa,  absoluta,  la  libertad  del  aire  con 
el  mar,  pues  más  incoercible  que  el  aire  es  el  pensa- 
miento; añadiendo  á  estas  bases  fundamentales  de 
su  doctrina  la  rebaba  .dei  ejército,  la  extinción  de  las 
quintas  y  de  las  matrículas  de  mar,  de  los  pasapor- 
tes, de  ks  contribuciones  de  consumos  y  puertas;  la 
redacción  del  estudio  á  sus  verdaderas  facciones  del 
ptCHUpnesto,  á  sus  verdaderos  límites  dei  gobierno, 
á  sus  verdaderas  condiciones,  y  la  extensión  de  la 
libertad  á  toda  la  vida.  £1  Sr.  Orense  decía:  «las  ba- 
ses de  tuna  Constitucion^verdad  son:  Respeto  invio- 
lable al  hogar  doméstico,  respeto  á  toda  clase  de 
propiedad,  derecho  de  asociación  sin  restricciones, 
libertad  completa  de  imprenta  sin  depósito  ni  edi- 
tor r^ponsable.  Sufragio  universaL»  Estas  ideas  no 
quedaron  sin  consecuencia,  fueron  la  semilla  de  la 
cual  brotó  un  nuevo  partido,  es  decir,  una  colecti* 
vidad  destiri^da  á  dar  á  la  democracia  la  clara  con- 
ciencia de  su  derecho.  En  1847  apareció  El  Siglo 
que  decia:  «Nuestro  objeta  es  agrupar  la  juventud 
al  rededor  de  una  bandera  que  tiene  por  mote:  Cris  - 
tianisíQiLo,  cienck,  progreso  continuo,  democracia.» 
Estas  ideas* que  eran  una  aspiración ,'  fueron  formu- 
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iadas por  la  extrema  izquierda  del  Congresode  184S 
en  esta  forma; 

«El  Estado  debe  reconocer  y  garantizar  á  todos  los 
ciudadanos  como  condiciones  primarías  y  funda- 
mentales de  la  vida  política  y  social:  La  seguridad 
individual.  La  inviolabilidad  del  domicilio.  La  pro* 
piedad.  La  libertad  de  conciencia.  La  de  ejercer  su 
profesión,  oficio  ó  industria.  La  de  manifestar,  tras- 
mitir y  propagar  un  pensamiento,  de  palabra,  por 
escrito  ó  en  otra  forma.  La  de  rieunion  pacífica  para 
cualquier  objeto  lícito^  sea  6  no  político.  La  asocia- 
ción para  todos  los  fines  morales ,  científicos  é  in- 
dustriales. El  derecho  de  petición  individual  6  co- 
lectivamente practicado.  El  derecho  á  la  instrucción 
primaria   gratuita.  ^1  derecho  á  una  igual  partici- 
pación de  todas  las  ventajas  y  derechos  políticos, 
^ggígrecho  aun  repartimiento  equitativo  y  propor- 
ta al  c^®  ^^®  contribuciones  y  del  servicio  militar, 
chos  i?^^^  ^  ^^^  empleo  ó  cargo  público  sin  más 
don  Té^^  "^  título  que  el  mérito  y  la  capacidad, 
más  ó  mP^^  preferencia  de  nacimiento,  privilegios 
cia   pero  P-  El  de  ser  juzgado  y  condenado  por  la 
bles  aspiraP^blica  ,  el  jurado.»» 

raciones  tod 
En  verdad  p- 

erada  españf  ^"*- 

sin  igual  ciaría 

renta  v  cuatro  ."^^"^^  democrático  por  los  dipúta- 
selo,   sosteniend¿?^"'«^^a  en  el  año  1848 ,  puede 
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decirse  que  el  partido  democrático  estaba  formado. 
Aun  había  en  aquel  programa  alguna  vacilación, 
aun  habla  algunas  concesiones  no  debidas;  pero  el 
fondo  de  la  doctrina  democrática  en  él  se  encontra- 
ba. Los  que  lo  hablan  Suscrito  no^pudieron  eximir- 
se de  la  condición  aneja  á  todos  los  reformadores^  á 
todos  los  iniciadores;  de  la  persecución  de  la  cárcel. 
Durante  los  seis  años  que  se  extienden  desde  la  re- 
volución de  Febrero  en  París  hasta  la  revolución  de 
Julio  en  Madrid ,  las  persecuciones  más  odiosas  se 
ensañaron  en  nuestros  amigos,  propia  pensión  de 
todos  los  reformadores.  Todos  los  hombres  más  dis- 
tinguidos del  partido  democrático  fueron  á  dar  en 
la  cárcel,  algunos  en  calabozos  infectos,  por  donde 
pasaban  todas  las  inmundicias,  «en  una  atmósfera 
apenas  respirable,  sin  luz,  sin  la  compañía  siquiera 
de  un  libro.  Pero  no  les  importaba  este  odio  para 
perseverar  en  su  amor  á  la  nueva  idea.  Morian  ó 
por  ignorancia  del  público  ó  á  manos  del  gobierno, 
los  periódicos  democráticos  El  Pueblo,  La  Refor- 
ma, El  Siglo,  La  Tribuna,  y  se  vallan  los  demó- 
cratas como  los  primitivos  cristianos,  de  cartas  para 
comunicarse  con  sus  correligionarios,  para  sostener 
y  avivar  la  fé.  En  estos  momentos  y  con  este  moti- 
vo prestaroh  distinguidos  servicios  nuestros  correli- 
gionarios D.  Nicolás  María  Rivero,  D.  José  Ordáx 
Avecilla ,  D.  Sixto  Cámara,  D.  Eugenio  García 
Ruiz,  D.  Manuel  Becerra ,  D.  Manuel  Aguilar  y 
D.  José  Casado  Tello,  y  otros  que  iniciaron  con 
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grande  constancia  y  grave  riesgo  la  propaganda  de- 
mocrática en  España.  Entretanto  la  revolución  de 
18S4  se  preparaba.  Las  camarillas,  las  elecciones 
corrompidas,  los  Congresosabiertosy  cerradoseilun 
dia,  la  reforma  absolutista  amenazando  constante- 
mente nuestras  escasas  garantías  constitucionales,  el 
voto  del  Senado  en  menosprecio,  el  Tesoro  en  ban- 
carrota, los  proyectos  de  ferro-carriles  convertidos  en 
piedras  de  escándalos,  la  inmoralidad  extendida  co- 
mo una  lepra  cancerosa  sobre  la  administración, 
las  órdenes  monásticas  renaciendo  al  calor  del  espí- 
ritu reaccionario,  los  grandes  escándalos  y  los  gran- 
des despilfarros*  trajeron  como  consecuencia  preci- 
sa, la  revolución  que  se  encierra  en  toda  tiranía  co- 
mo el  trueno  en  ^1  relámpago. 

Naturalmente  la  democracia  debia  influir  con  in> 
fluencia  decisiva  en  los  destinos  de  la  revolución  de 
Julio.  Desde  el  primer  dia,*  todo  lo  que  llenaba  el 
aire  de  electricidad  revolucionaria,  todo  lo  que  re- 
movía hasta  en  su  fondo  la  conciencia ,  todo  era 
esencialmente  democrático.  El  hervidero  de  ideas 
que  la  revolución  trae  siempre  no  podia  natural- 
mente producir  otra  cosa  que  ese  vapor  incoercible, 
invisible,  pero  de  fuerza  inmensa  que  se  llama  es- 
píritu del  siglo,  y  el  espíritu  del  siglo  es  lá  democra- 
cia.  £1  Círculo  de  la  Union,  sociedad  patriótica,  no 
era  uno  de  aquellos  clubs  que  del  veinte  al  veinte  y 
tres  se  distinguían  por  su  carácter  demagógico  y  por 
sus  vociferaciones,  no;  era  reunión  severa,  comedí- 
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da,  preocupada  solamente  con  una  idea,  con  la  idea 
de  la  reforma  necesaria  para  salvar  la  patria,  y  abrir 
al  derecho  la  conciencia  del  pueblo.  En  aquel  Círcu- 
lo comenzó  á  distinguirse  la  juventud  democráti- 
ca. Testimonio  de  esto  D.  Cristinp  Martos ,  uno  de 
los  más  elocuentes  oradores  de  nuestra  patria.  Pero  el 
Círculo  de  la  Union  se  cerró.  Contribuyeron  á  esto 
los  sucesos  del  veinte  y  ocho  de  Agosto.  La  demo- 
cracia se  oponia  á  que  la*  reina  Cristina  saliese  de 
España  creyendo  que  debia  responder  á  las  acusa- 
ciones lanzadas  por  la  revolución  sobre  su  frente. 
De  aquí  resultó  un  gran  conflicto  y  del  conflicto  re- 
sultó el  predominio  del  gobierno,  y  del  predominio 
del  gobierno  la  clausura  del  Círculo  déla  Union. 
Pero  como  quiera  que  las  Cortes  Constituyentes  de- 
bían venir,  la  agitación  electoral  debia  reinar.  Y 
reinando  la  agitación  electoral  no  era  posible  pro- 
hibir por  completo  las  reuniones.  En  una  de  ellas 
celebrada  el  dia  22  de  Setiembre,,  habló  por  vez  pri- 
mera en  público  el  que  estas  líneas  escribe.  No  re- 
gistra el  hecho  por  sí .  lo,  registra  porque  puede  de- 
cirse que  de  aquella  reunión  data  la  organización 
oficial  del  partido  democrático.  Ya  tuvo  un  progra- 
ma mucho  más  claro  y  mucho  más  concreto  que  el 
programa  de  la  extrema  izquierda.  Ya  tomó  defini- 
tivamente entre  el  consejo  de  algunos  el  nombre 
comprensivo  de  partido  democrático;  ya  contó  con 
Tres  órganos  en  la  prensa;  ya  se  apercibió  á  luchar 
en  los   comicios  para  difundir  sus  ideas  en  el'Con- 

II  : . 
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greso.  MoDí»  eterAa  á  los  que  prbmovieroii  este,  re- 
unióla, á  los  que-  la  eontocarúti',  á  los  que  la  presi- 
dieiH»!!,  á\m  que  dktXLPoa  aquel  pmgfarmaf  Entnin^ 
|;UAo  de  estos  hechos  tuvo  pirtfeipaciott  el  qtic  es»- 
tas  líneas  escribe.  HaWó  como  le.  inspiró  sw  coip- 
ciencia,  y  si  fué  á  lo  que  dijo  leal ,  no»  le  Kx»  é  él 
decirlo.  El  partido  dettiocrátíco  ya  lo  ha  juzgsdo. 


U. 


Cott-  laÁ  Cékxts  Cbflstftuyeaíes  se  ábrrd  tm  gran 
período  para  el  partido  dcmoerá^íco.  Muchos  y  muy 
ésfor^dds-vatoftes  se  reunievoit  allí  á  so^ner  el 
pensamiento^  de  ks  grandes  refiH'ttiías  polltica^i  y  so- 
ciales per  qucí  suspirat  mtfóstro  sigto.  Desdo  que  en 
la  sesión  ifnaügarar clamó  eonsu  robiasta  vois^Eduscr- 
do  Ruiz  Pons:  «viva  la  Soberafiaía'  del  pueblo» 
pvuede  decirse;  puede  asegurarse,  que>  h  denyoera^ 
cifei  estaba  ya  fi^ndada.  Cuantas  reforn^a  peiiet  el 
püdblo  otfa&  tantas  se-  siostcniaifí  co#  grandís  ár- 
d<írén' la  extrema  izqmerda.  El' pensamiento»  db  la 
evolución  centfelléaba  en  aquella  mdñtaiíW  que  d(3s- 
pedia  idbais  como^  un  vol'can  lumbre.  La  soi^eranía 
de*  1»  nad^  nk)  ilusorias  sino  efectiva;  les  dier^hos 
individuales,  completamentei  reconocíétesy  asegura- 
dos; el  sufragio' universal  para  que  elptieblo  eaWfa- 
ra  ett  la  participación  de  k  vida  política;  e#  Jurado 
para  que  pudiese  ejercitar  su  pensamiento)  y  su*  con*- 
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ciencia;  una  sola  carrera,  ¿mágenvivade  una  sola 
patria;  la  desamortización  délos  inmensos  bienes  que 
en  manos  muertas  yacian;  el  desestaheo  de  tantas 
materias  indispensables  á!  ía  vida;  k'  abolición  de 
las  odiosas  contribuciene^sde-jconsumos;  la  abolición 
de  laspuei^tas,  ruina  de  nuestra  agricultura,  y  d&las 
mdtrículasv  ruina  de  nuestra  navegación;  todo  lo 
^eel  pueblo  podía  desear,  todo  lo  que  el  puebltd 
podia  tener  para  afianzar  sus  libeptádes^  todo  fué 
sostenido  en  las  Cortes  Constituyentes  con  lucidez  y 
constancia  poraquellos  diputados,  cuyos  nombres 
guardará  siempre  la  gratitiííd  de  la  democracia  es- 
pañola. Sus  pensamientos  no  fueron  oidos  por  el 
Congrua  a^pegado  á  las  antiguas  rutina  progresis- 
tas(,  pero' fueron  oidos  por. la  nación,  que  desde  en» 
\úmes  comenzó  á  sentir  que  germinaba  en  su  coct- 
ciexicia  Ik  idea  detítiocnátixra.  Tampoco  fueron  escVH 
chadaá  áos* palabras  eni  las  cuestiones  diel  momentb 
que  traian  más  ó  menos  conturbados»  todos  losespin 
riilos.  LOi  unionr  de  Espartero  y  O'Donnell  en  un 
mismo*  ministerio;  fué  la  base  de  la  política  que  rei^ 
aádes  años*.  Se  necesitabar  imo.  ceguera  sin  ejemplo 
para  no'ver  que  todas  las  esperanzase  de  la  reacción 
se. vinculaban  en  el  generad  O^Donnell..  El  pbrtidd 
^mociático  estuvo  por  espacio  de  <los«  años  sosten 
aítfídb  en<  el  Congireso  la  necesidad  imperiosa  de 
eliminar  á  O'Donnell  de  un  gobierno  en  el  cuai 
eracomo  una  amenaza  permanente  á  la  libertad, 
como  una  remora  invencible  al  progreso.  No  los 


—  164  — 

oyeron,  y  le  dejaron  fortalecerse.  Cuando  intenta- 
ron desasirse  de  él,  ya  era  tarde,  ya  los  habia  aho- 
gado.  Los  periódicos  democráticos,  sin  excepción 
alguna,  sostuvieron  á sus  diputados  en  esta  empresa. 
El  partido  progresista  estaba  ciego.  Un  dia  las  bom- 
bas que  estallaban  dentro  de  la  representación  na- 
cional le  anunciaron  su  terrible  error.  Ya  era  tarde. 
Pero  labonra  y  la  conciencia  del  partido  democráti- 
co se  habian  salvado. 


X. 


^  Desde  i8S6  comenzó  un  nuevo  período  para  el 
partido  democrático.  El,  solamente  él,  sostuvo  en  la 
Bajada  de  Santo  Domingo  con  la  Milicia  de  su  par- 
tido, capitaneada  por  D.  Manuel  Becerra,  la  situa- 
ción progresista  moribunda,  las  Cortes  Constituyen- 
tes en  su  agonía.  En  aquella  gran  catástrofe  se  dis- 
persaron muchos  elementos,  pero  aun  quedó  el  nú- 
cleo formado  en  la  redacción  de  La  Discusión  con 
tan  buen  acuerdo,  y  que  tantos  y  tan  señalados  ser- 
vicios prestara  á  la  causa  democrática.  Contra  aque- 
lla redaccioa  se  escribió  la  ley-Nocedal,  y  de  la  ley- 
Nocedal  supo  salvarse.  Dos  trabajos  culminantes  se 
realizaron  entonces.  Primero,  separar  el  partido  de- 
mocrático clara,  distintamente  del  partido  progre- 
sista; segundo,  escribir  el  programa  democrático.  A 
esta  difusión  de  la  idea  democrática  contribuyó  con 
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^ande  inteligencia  y  con  grande  empaño  la  reac- 
ción de  El  Pueblo^  presidida  por  nuestro  amigo  don 
Eugenio  García  Ruiz.  Volvió  la  unión  liberal  y  se 
conrocaron  unas  Cortes.   El  partido  democrático 
pugnó  en  algunos  distritos  por  llevar  representan- 
tes suyos  á  las  Asambleas;  y  sólo  alcanzó  una  vic* 
toria  en  Murviedro.  Mas  para  alcanzar  esta  victoria 
fué*necesario  que  pasase  por  el  amargo  trance  de 
ver  asesinado  alevemente  al  demócrata  Brú,  uno  de 
los  que  más  habian  contribuido  á  sostener  nuestra 
organización  y.á  propagar  nuestra  doctrina.   La 
unión  liberal  no  cejó  ni  un  punto  en  perseguir  al 
partido  democrático,  con  el  pensamiento  de  anona- 
darlo. Todas  las  crueldades  juntasdesencadenó  con- 
tra nosotros.  Denunció  el  progfama  democrático 
<}espues  de  absuelto  por  los  tribunales.  Por  la  suble- 
vación de  Loja,  que  se  desvaneció  en  un  momepto, 
paseó  el  verdugo  y  el  patíbulo  de  pueblo  en  pueblo, 
de  región  en  región,  dejando  materialmente  un  re- 
guero de  sangre.  En  Sixto  Cámara  fué  castigado  el 
deseo  natural  de  volver  al  suelo  patrio.  Perseguido 
como  una  fiera,  aquel  joven  que  se  consagraba  al 
culto  de  las  ideas,  murió  en  un  dia  canicular  herido 
por  los  rayos  del  sol,  que  caían  como  flechas,  como 
fuego  del  cielo.  Moreno  Ruiz,  que  le   acompañó 
que  recogió  el  último  suspiro  de  su  amigo,  que  no 
^uiso  abandonarlo  en  los  últimos  y  supremos  ins- 
tantes de  su  vida,  Moreno  Ruiz  fué  castigado  con 
un  patíbulo.  Y  la  unión  liberal  cayó,  y  el  partido 


-t  166  — 

democrático  continuó  sn  carrera,  fiel^empre  A  sy 
idea,  ^onsagradd  siempre  á  eB]|anciiMr  al  pueblo. 
Pero  sil  poco  tiempo  le  sobrevino  una  nueva  des- 
gracia y  registró  en  las  páginas  de  >su  histom  uo 
nuevo  martirio.  'Ruiz  Pons  habia  escrito  una  iu>ia^ 
preámbulo  de  varios  decretos  que  prácticamenir 
formulaban  las  doctrinas  democráticas.  Por  aqueUa 
iioja  fué  arrastrado  á  una  dura  prisioiQ  en  Zaragozju 
'Los  tribunales  ordinarios  leabsol>vieron,>decliaando 
ia  competencia  «obre  ^el  tribunal  de  Imprenta.  Y  á 
su  vez  el  tribunal  de  Impreipta  le  absoMó,  de^Ja- 
rando  que  el  hecho  era  de  la  competencia  de  k  jii- 
risdiccion  ordinafliia.  £1  tribunal  Supremo  llamó  Á 
^  d  oonocimieüvto  dd  hecho,  y  Ruiz  Pons  íué con- 
denado, y  cuando  se  decía  que  estaba  para  él  abier- 
ta la  patria,  murió  lejos  del  hogar,  lejos  de  laiuni- 
Jíia,  7  con  él  murió  uno  de  los  má;s  perfectos  caba- 
lleros de  nuestro  partido,  uno  de  los  más  ardteatejs 
-mantenedovesde  nuestra  idea. 


X'I. 


Yicada  día  nos^nspira  mayor  fé  ddestin0.det|>ar<- 
tído  democrático,  ai  cual  jhemos  consagrado  nuestra 
inteligencia  y  nuestra  vida.  Acusado  de  subveclir  la 
sociedad,  de  ser  enemigo  de  la  propiedad  y  la  fami- 
lia, de  querer  violar  las   libertades  individuales,    y 


miStiUr  U  personalidad  humana  «n  servicio  d^  i)qa 
dictaciara  popular,  ha  mostrado  eñ  Tccitat0&  deba^ 
tes,  üeesos  perturbjidores  sólo  en  apariencia»  en  roA* 
lidad  fecundísima,  quesudoctriina-esemintAtemei^»- 
te  práctica,  encaminada  á  asegurar  todas  las  lib^^ 
tades^  y  á  fundarlas   en   la  igualdad;  consagración 
perfecta  de  la  personalidad  del  hombre,  ideal  reali- 
zado en  esos  Estados-Unidos,  que  así  en   las  arteis 
de  la  paz  como  en  las  artes  de  la  guerra,  así  en  la 
solución  de  los  problemas  políticos,  como  en   la 
solución  de  los  problemas  sociales  ,   cual    el  tre- 
mendo de  la  esclavitud,  ha  mostrado  la  superiori- 
dad de  sus  instituciones  sobre  todas   las  institucio- 
nes del  viejo  mundo.  La  democracia  española  ha 
sellado  esta  admirable  evolución  última  de  su  his- 
toria publicando  el  manifiesto  de  1 5  de  Marzo.  Par- 
tido heredero  de  toda  la  gloriosa  tradición  de  la 
libertad ;  partido  con  las  fórmulas  más  claras  en 
la  esfera  científica  como  resultado  de  tres   siglos  de 
trabajos  intelectuales  titánicos,  y  con  las  fórmu- 
las más  aplicables  en  le  esfera  política,  como  lo 
prueban  la  prosperidad  de  los  pueblos  que,  en  par- 
te ó  en  todo,  *  admiten  sus  principios^  tendrá  dentro 
de  sí  las  dificultades  que  tiene  todo  organismo,  ios 
males  que  asaltan  á  todo. cuerpo;  tendrá  fuera  de 
sí  los  enemigos  que  se  concitan  todas  las   reformas, 
y  todos  los  reformadores,  ley  necesaria  de  la  gravi- 
tación social;  pero  tiene  historia  limpia,   programa 
fijo,  huestes  entusiastas,  una  juventud  brillantísi- 
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ma,  que  es  la  esperanza  de  la  patria ,  y  sobr^  to- 
do, y  más  que  todo,  la  fuerza  Inmensa  de  ese  gran 
viento  que  impulsa  hacia  adelante ,  hacia  la  liber- 
tad á  todos  los  pueblos ,  la  fuerza  del  espíritu  del 
siglo. 


CARTAS  A  LOS  REPUBLICANOS. 


En  el  mes  de  Julio,  escribía  yo  á  mis  amibos  del 
Nuevo-Mundo  la  carta  que  copio  y  que  doy  á  luz  en 
España,  después  de  haber  sido  publicada  en  varios 
periódicos  de  América  y  Europa. 

«El  destierro  es  muy  triste,  perodaal  ánimo  tran- 
quilidad y  á  la  conciencia  lucidez.  Los  hechos  del 
momento  y  las  pasiones  délos  partidos  no  alzan  sus 
sombras  entre  la  razón  y  la  verdad.  Se  ve  la  patria 
en  su  conjunto;  se  descubre  su  espíritu,  y  se  ante^ 
pone  á  todo  el  amor  por  su  grandeza.  Sólo  así  me 
explico  la  claridad  con  que  vi  y  la  seguridad  con 
que  anuncié  lo  presente,  cuyo  curso  demuestra  que 
al  cabo  de  todo,  los  hechos  viven  dentro  de  las  ideas 
como  los  seres  orgánicos  viven  dentro  del  aire. 

La  revolución  tiene  dos  períodos;  el  negativo  y  el 
afirmativo.  En  el  período  negativo  todos  hemos  es- 
tado unánimemente  acordes  en  la  necesidad  suprema 
de  expulsar  la  dinastía.  En  el  período  afirmativo,  en 
elperíodode reorganización,  las  diversas  ideas  han  de 
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brotar  como  una  consecuencia  necesaria  de  la  varie- 
dad y  de  la  riqueza  de  vida  en  los  partidos.  Que  na- 
die tema  ver  en  peligro  el  nuestro  porque  haya  sin- 
ceros y  honrados  disentimientos  en  la  cuestión  de 
forma  de  gobierno.  Todos  somos  republicanos,  abso- 
lutamente todos  y  sin  excepción, 

Pero  hay  ilustres  patriotas  que  han  sido  nues- 
tros guias  y  maestros  ;  oradores  insignes  que  han 
compartido  con  nosotros  el  pan  del  destierro  y 
cuya  elevación  de  carácter  sólo  se  puede  comparar 
cop  la  él^vw^ion  de  €u  elocuencia  ;  jdveoea  de 
gríiij  i^leQto  y  4e  preclaros  {servicios;  aatigtips  ri^v^ 
blicanos  de,  méritos  $obre$aUeiilit^  en  h  prenaa>qm 
se  apartan  de  mi  .of)inion,  así  ^e^  h  oport«nicÍ94 
de  proclamar  inmediatamente  la  forma  repubjücaaia, 
como  pn  el  carácter  que  debe  reVíestirlarepúbfiqa.  Y^ 
espero  que  estos  honrados  y  pa^triótícos  diseatmieBr* 
tos,  cuyos  móviles  nobilísimos  |odo3  coiKKrpmos,  no 
hap  de  romper  ni  quebrantar  siquiera  I4  unidad  é^ 
nu^^tro  partido  consagrada  w  ^1 4aaanifi^sto  último 
que  todos  hemos  firmado.  Y<^  espero,  pues,  quQ  (^-^ 
mo  siempre,  calvaremos  esa  gphesion  que  nos  h9  d^i- 
do  tan  poderoso  influjo  sobre  él  país.  La$  ni^ua» 
excomvitiiQnes  son  ridícujia^  y  dan  4  escuelas  «que 
deben  s^r  muy  univ^sales  ^  carácter  de  ^^s^oplaas 
sectas.  Las  purificaciones  se  quedan  para  los  rea- 
listas. Si  en  el  momento  presente  no  hul|i>ier^  gran- 
des disidencias  sometidas  á  la  armonía  supi&rior  de 
nuestras  ideas,  no  6eríanK)s  el  partido  que  pe»  una 
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serie -de  [principios  encadenados  cotno  puntos  mate* 
mátícos,  arranca  de  lo  presente  para  perdierse  wIq 
porvenir.  No  ^mps,  no,  una  escuela  nueva  ó  una 
nujeva  secta;  somos  sobre  todo,  y  antes  que  todo,  la 
oi^eva  sociedad,  y  por  e^o  tenemos  la  variedad  de  su 
vida  y  la  rique,za  de  sus  ideaiS. 

P,crp  yo  siempre  creí  que  la  forma  republicana 
¿r^tl^  .új^ijca  &>rma  en.rígoroüa  armonía  con  n^estrps 
prUipipjlos.  Yo  creí  sjiempre  todas  las  wonarquj^s 
n9a}a^;  pero  jas  monarquías  democráticas,  primas. 
Yp  ^mpre  creí  que  así  como  el  organismo  humano 
es  jcsencialísimo  al  espíritu,  la  forma  republicana  ^s 
e^iOngialísima  á  la  democracia.  Yo  he  visto  la  monar- 
q.uí^  b^lga  nacer  muy  liberal  y  quedarse  estaciona - 
ria«  $in  sufíiagio  universal,  sin  libertad  completa  de 
impreca ,  mientras  la  república  suiza,  que  iiació 
muy  aristocrática,  es  boy  el  modelo  que  más  se 
acerca  ^  la  tierra  á  nuestro  ideal  democrájticp.  Yo 
be4icho  siempre  en  el  seno  de  la  confianza,  al  oido 
de  nais, amigos  más  íntimos,  entre  mjts  compañeros 
de  ;redaQcipn,  y  luego  á  la  faz  de  Europa  y  de  Amé- 
rica, que  e^n  cuantas  ocasiones  me  encontrara  de  in- 
fluir Aobrp  mi  p^is,  influiría  por  todos  los  nledios  á 
favqr^e  la  república.  Impórtame  muy  poco  que  to- 
do el  pais  vote  por  la  monarquía.  El  pais  es  muy 
daeíio  de  escoger  la  forma  de  gobierno  que  le  con- 
venga. Peio  yo  jamás  dejaré  de  trabajar  por  todos 
los  medios  legítimos  á  favor  de  la  única  forma  de 
gobierno  que  creo  justa,  á  favor  de  la  reptSblica. 
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Reconociendo  las  razones  de  patriotismo  y  de  alta 
política  alegadas  por  aquellos  de  mis  amigos  que  se 
inclinan  á  la  República  unitaria,  yo  prefiero  la  repú- 
blica federal.  La  prefiero  porque  deseo  que  las  pro- 
vincias nombren  sus  gobernadores  por  sufragio  uni- 
versal. La  prefiero  porque  reduce  el  Estado  á  sus 
funciones  primordiales  de  garantizar  todos  los  dere- 
chos, de  concertar  todas  las  autonomías,  y  de  defen- 
der la  nacionalidad.  La  prefiero  porque  tenemos  de 
ella  ejemplo  en  regiones  como  Navarra  y  las  Pro- 
vincias Vascongadas ,  gérmenes  un  dia  de  la  patria» 
gérmenes  aun  de  la  libertad.  La  prefiero  porque  de- 
seo acabar  con  ese  enorme  presupuesto  central  que 
sólo  sirve  para  sostener  una  aristocracia  burocrática, 
primera  causa  del  menosprecio  en  que  han  caido  la 
industria  y  el  trabajo.  La  prefiero  porque  he  visto 
que  las  repúblicas  unitaria»  mueren  todas  por  apo- 
plegfas  de  poder,  mientras  las  repúblicas  federales, 
se  salvan  por  la  distribución  de  la  vida  al  cuerpo 
social.  La  prefiero  porque  gusto  de  las  reformas 
prácticas  y  veo  que  sólo  hay  repúblicas  federales  en 
el  mundo.  Quiero  la  república  de  los  girondinos,  la 
república  de  los  helvéticos,  la  república  que  ha  en- 
gendrado los  dos  primeros  magistrados  del  mundo 
moderno:  Washingthon  y  Lincoln^ 

Sostengamos,  pues,  la  república;  pero  sostengá- 
mosla en  los  comicios,  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal. Ahora  estamos  gobernados  por  ciudadanos 
que  no  tienen  ni  cetro  ni  corona.  Y  seriamos  indig- 


—  na- 
nos de  llamarnosrepublicanos  si  demostrásemos  que 
sabíamos  obedecía  los  reyes  y  no  sabíamos  obede- 
cer á  los  magistrados  civiles.  Tenemos  mayor  inte- 
rés que  el  Gobierno  provisional  en  la  conservación 
del  orden.  Tenemos  mayor  interés  que  los  vencedo- 
res en  salvar  la  revolución.  .Si  por  nuestra  causa  se 
perdiera,  seriamos  malos  españoles,  malos  republi- 
canos,  indignos  de  pertenecer  á  esta  gran  familia 
americana  y  europea  que  hoy  nos  llama  sus  hijos 
predilectos.  El  mayor  peligro  para  la  libertad  está 
en  nuestros  excesos.  La  mayor  esperanza  para  la 
reacción  está  en  que  no  sepamos  ser  ciudadanos  y 
demostremos  que  sólo  hemos  nacido  para  esclavos. 
Nada  de  gritar,  nada  de  ruido;  tened  la  austeri- 
dad republicana.  Hablad  en  los  meetings  respetan- 
do el  derecho  de  todos  y  muy  especialmente  de 
nuestros  enemigos.  Escribid  en  la  prensa  sin  man- 
char jamás  con  injurias  ni  con  calumnias  la  hoja  de 
papel  que  es  como  el  cielo  del  espíritu.  Defended  to- 
das vuestras  libertades,  pero  respetad  la  propiedad, 
la  seguriifiad,  la  conciencia,  el  pensamiento,  el  par- 
tido político  de  todos  los  ciudadanos.  Apoyad  la  au- 
toridad; combatid  el  crimen.  Y  luego,  demostrando 
así  que  no  tenéis  el  sentimiento  republicano  en  los 
labios  sino  en  el  corazón,  votad  en  los  comicios  por 
la  república,  decididos  á  respetar  y  acatar  á  la  na- 
ción en  su  decisivo  y  supremo  fallo.  La  república  os 
da  muchos  derechos,  pero  os  exige  muchos  deberes. 
Cumplidlos  y  como  enseñasteis  en  la  guerra  de  la 


Indepenáencía  á  lo^  átmáé^  pttdtSjjD^  á  rémti  á  Tos 
conqt»stadoi*es,  tes  eíiseñdfefe  hoy  á  sfei*  ciudadanos^ 
Y  en  el  gran'  dia  e»  que  htífbreis  v^WtfOs  Énismos  de 
decidir  vuestra  suerte;  sdtva^s^.  y  salvareis  al  mtmdd 
qu&  os  prepara;  lo^  laureles  de-laf^gloria^ » 

Esta  vivísitíia  fe  inspiró  la  carta  que  tV  1 5^  de  Ju- 
lio escribí  á  los  periódicos  de  América ,  do^  mesei 
antes  de  los  últimos  sucesos,  y  que 'parece  escrita 
de^ues  como  si  fuese  mía  historia.  Loque  enüon- 
ces- pensé  pienso  ahora,  y  la  que  entóhces  dije  d\gb 
ahora-. 

1 5  de  Octubre  de  i868. 


París  í5  de  Julio  de  tS68, 

<«E1  especial  interés  de  esta  semana-  se  resumeeti 
los  asuntos  de  España.  Ya  habréis  notado  cüáo  par- 
co soy  en  mis>  cartas  siempre  respectoá  Españai 
Pero  en  estos>  momeo  tos,  cusndo<  toda  Earopsi  fija 
su  atención  en  mi  pati;ia,  y  habla^  de  su  crísisi  tx^^ 
mesnda^  y  se  preocupa  de  sus  futuros  dÍ3stínos,-pep*' 
mitidme  hablaoros  de  esa  nación  á  Ib  cuaL  pérteiie- 
ceís  vosotros,  ameriaanos,  por  la^  comunidad  indi^ 
sohible  del  habla  y  de  la  raza.  Mis  que  déi  presen^ 
te^  voy  á»  hablaros  del  porvenir  de'mc^  patria.  Los 
hechos»  se  suceden  con  unaj  terrible-*  moa(;»toaía. 
Amenaza»  oonstantes  de  revolución  a/bajo^  ccíntí- 
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ntfstt  violentas  strrtbav  Cada  dia  el  gobierno  más 
«oslado  7  la  oposicioa'  mis  pújame.  Las  garantíate 
eonstitacionates  interrumpidas ;  pero'  nanea  mter- 
pirftipidb  el!  ^qk  ét)  la^  con^iraiciod  que  todos  los 
ciudadano»  tienens  hoy  en  sus  manos,  y  que  no 
paede  romper  el*  ¿obiemo  sino  i^ompiendo  al  mis^ 
ttlo  tiempo  la-fiaciün.  Dt  vezren  cuando  una  depor 
tacioA*  que  a>iianx!Í£^  tniityrais  cond^nsiacioaes  de  los 
elementos  reirólucionariüs^. 

Es-  tan  ftlcH  <!«)»t^fundir  el  estado  de  maestro  ánimo 
ixm  el  estado  del  ánimo  de  ló»  pueblos^,  que,  á  ve- 
ces, en  las  hoi^as  d^  triste  desaliento,  frecuentísimas 
durante  largo  destierro,  llegamos  á  creernos  oItI**- 
dtídos  á^  todids,  y  reducidos  á  esperar  la  muerte  en 
extranjero'  suelo.  Figtíá-asenos'  que  la  patria,  por 
c6ya  libertad  suspifamos,  acepta  la  servidumbre 
cóñ  resignación,  hasta  con  placer.  Medimos  por 
Riíestra  impaciencia  individual  k  eterna  paciencia 
de  los  pueblos;  y  por  el  radio  de  nuestra  vida  de  un 
día'  el  krg  obradlo  de  ese  inmenso  círculo  de  la^  vida 
soefal;  que  abraza  todos  los  tiempos.  Nos  indigna- 
mos cuando  el  coraizon  de  todos  no  late  unísono 
con  nuestit)  corazón*,  cuando'  el  deseo  de  todbs^  no 
vtrefe  como  nuestro»  dteeo,  cuando  los'  pueblo®?  no 
se-  tevantan  de  sil  sepulcro'  aV  eco  de  nuestra^  vdr; 
oliFrdíandb  que  Ibs  grandes  colectivtdadfes  se  mtieven 
mtty  diflfcilmiente,  y  qtie  tfn  las  histeria  hst  sido 
siempre  de  les  métíos^  éP  lote  át  lá  fe,  la^  virtud  del 
hereisiíio^,  y  el  premio  dermartirto. 
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Sin  embargo,  si  algún  pueblo  puede  exceptuarse 
de  esta  regla  general ,  si  alguno  hay  en  el  mundo 
impaciente  como  los  individuos,  incansable  en  las 
conjuraciones,  fndócil  á  todo  yugo,  indómito  en  el 
seno  de  su  esclavitud,  es  el  pueblo  español,  en  to 
dos  tiempos  dispuesto  á  iavent  ar  nuevos  recursos 
de  combate  al  dia  siguiente  de  sus  derrotas,  como 
eterno  guerrillero.  En  los  dos  años  que  llevamos  de 
destierro,  no  ha  pasado  dia  sin  que  algún  hecho  vi- 
niera continuamente  á  decirnos,  que  el  país  estaba 
vencido,  pero  no  resignado.  Ya  la  misteriosa  hoja 
escrita  con   el  calor  de  la   juventud,  con  esa  elo- 
cuencia política  sin  rival  en  el  mundo,  que  se  im* 
primia  entre  nubes  de  esbirros,  y  que  llegaba  hú- 
meda á  las  manos  de  los  tiranuelos  para  decirles 
que  no  habían  logrado  asesinar  el  pensamiento.  Ya 
la  actitud  de  los  electores   negándose  á  sancionar 
con  su  voto  la   apariencia   de  la  legalidad  que  el 
gobierno  quería  dar  á  la  insolente  dictadura.    Ya 
las  persecuciones  de  familias,  de  pueblos  enteros, 
por  las  cuales  se  renuevan  arriba  los  crímenes  de  la 
expulsión  de  razas  tan  frecuentes  en  la  manchada 
historia  de  nuestros  reyes;  pero  por  las  cuales  se  de- 
muestra también  que  aún  queda  abajo  la  inextin- 
guible fé  de  las  muchedumbres,  nunca  satisfechas 
de  ofrecer  su  sangre  por  la  libertad.  Ya  un  levan- 
tamiento ahogado,  es  verdad,  pero  erupción  vivísi- 
ma del  fuego  que  hay  siempre  en  ese  volcan  de 
grandes  aspiraciones,  llamado  tierra  de  España. 
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En  el  momento  en  que  escribimos,  nuevos  hNk- 
chos  vienen  á  demostrar  grandes  inquietudes,  la 
inseguridad  del  gobijsrno,  la  seguridad  de  la  revo«^ 
loción.  El  duque  de  Montpensier  ha  sido  invitado 
á  dejar  á  España  en  el  temor  de  que  su  nombre  si9<- 
va  de  bandera  al  primer  levantamiento.  El  oficia 
de  rey  va  siendo  de  tal  suerte  horrible  que  no  puede 
ejercerse  sino  á  condición  de  violar,  ó  ver  violadas^ 
todas  las  lejes  de  la  naturaleza,  todos  los  sentid 
mientos  más  vivos  de  la  humanidad;  á  condición  de 
desDerrar  á  una  madre,  de  separarse  violentamente 
de  los  hermanos,  ó  de  oir  en  el  seno  mismo  de  1« 
familia^  en  el  retiro  de  los  suntuosos  palacios,  hor*" 
ríbles  palabras  pronunciadas  por  los  labios  que  en 
los  hogares  del  pobre,  en  las  humildes  cabañas> 
curan  con  sus  besos  las  heridas  del  alma.  Y  no  so- 
lamente la  reina  ha  desterrado  á  su  hermana  kt  du<^ 
quesa  de  Montpensier,  lo  cual  prueba  que  teme 
como  Lady  Macbet  i  los  fantasmas,  sino  que  ha 
deportado  á  los  mismos  generales  conservadores,  á 
Dulce,  á  Serrano,  cuyas  espadas  la  salvaron  mila* 
grosamente  en  Jidio  de  56  y  en  Junio  de  66  del 
destronamiento,  de  antiguo  decretado  por  la  con- 
ciencia pública»  y  decidida  por  la  revolución. 

Ahora  bien:  ¿qué  prueba  todo  ,esto?  Prueba  un 
estado  de  febril  agitación  *  de  lucha  entre  el  trono  y 
el  pueblo,  de  conspiraciones  diarias;  un  estado  de 
guerra,  muestra  segura  del  los  profundos  males  su* 
fridos  por  la  socidad  espsUiola.  Yo  no  conozco  #- 

12  :  . 
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tuacion  semejante  sino  en  la  Italia  de  ayer,  y  en  !a 
Polonia  de  hoy.  Sólo  en  los  pueblos  conquistados, 
en  los  pueblos  que  han  decidido  morir  antes  de  so- 
meterse á  un  poder  impuesto-  por  la  fatalidad,  se 
cierran  todas  las  manifestaciones  á  la  opinión,  se 
abren  arbitrariamente  las  cárceles  á  los  ciudadanos, 
se  lanzan  sobre  el  hogar  esbirros  estipendiados  para 
convertir  la  delación  en  un  servicio  público;  y  se 
ven  á  cada  momento  partir  para  los  insalubres  cli- 
mas del  África  y  del  Asia  en  naves,  que  son  como 
atahudes  flotantes,  á  muchedumbres  de  deportados; 
heridos  con  tan  horrible  castigo,  no  por  la  senten- 
cia de  los  tribunales,  sino  por  cobardes  sospechas  y 
por  la  loca  arbitrariedad  del  gobierno,  trémulo  ante 
sus  propios  remordimientos. 

En  medio  de  la  civilización  moderna,  cada  dia 
más  atenta  á  procurar  la  seguridad  de  las  familias 
y  la  independencia  del  pensamiento,  no  puede  exis- 
tir por  mucho  tiempo  un  régimen  bárbaro ,  sin  le- 
yes para  refrenar  el  poder,  y  sin  derechos  para  ase- 
gurar la  independencia  de  los  ciudadanos;  el  abso- 
lutismo en  su  ferocidad,  el  absolutismo  con  todos 
sus  horrores,  y  sin  aquel  carácter  patriarcal  que  en 
los  tiempos  antiguos  le  daban  la  seguridad  de  su 
propio  poder,  de  su  perdurable  existencia,  y  el 
asentimiento  fervoroso  de  los  pueblos.  Y  este  abso- 
lutismo se  ejerce,  no  para  formar  una  nacionalidad 
ó  sostenerla;  no  para  disciplinar  una  raza  y  dirigir- 
láhá  sus  destinos  históricos,  sino  para  salvar  una  fa- 
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tnilia.  ^Y  qué  familia?  Una  familia  extranjera  veni- 
da de  extranjero  suelo,  y  extraña  eternamente  á 
nuestra  sangre  y  á  nuestro  carácter;  una  familia 
qoe  en  la  guerra^  de  la  Independencia  fué  prostitui- 
da, cortesana  de  nuestros  conquistadores;  una  fa- 
milia cuyo  manto  real  está  teñido  con  la  sangre  de 
todos  los  patriotas  y  cuyo  trono  descansa  sobre  los 
huesos  de  legiones  de  mártires;  una  familia  que  nos 
lanzó  por  sus  discordias  personales  en  siete  años  de 
guerra  civil  donde  murió  la  mitad  de  España  dego- 
llada por  la  otra  mitad;  una  familia  que,  después 
de  la  guerra  civil,  no  ha  tenido  con  sus  candidos  y 
heroicos  salvadores  relación  alguna  sino  por  medio 
del  verdugo. 

Fin  único,  objeto  único  de  la  política  del  gobier- 
no: conservar  el  trono  de  ¡los  Borbones.  Para  que 
este  trono  se  conserve  es  necesario  que  la  sociedad 
se  disuelva.  Al  pié  de  este  trono,  altar  de  vampiros 
chorreando  sangre,  se  han  demolido  la  imprenta,  la 
tribuna ,  la  cátedra,  los  eternos  altares  de  la  civili- 
zación. Para  que  ese  trono  se  conserve,  los  oradores 
deben  callar,  los  escritores  callar,  los  catedráticos 
dejar  huérfanas  las  escuelas,  y  la  juventud  hacer  de 
sus  pensamientos  generosos  otros  tantos  seres  abor- 
tivos. Para  que  ese  trono  se  consérveles  necesario 
que  diez  y  seis  millones  de  hombres,  pertenecientes 
á  una  de  las  razas  más  ilustres  de  la  historia ,  sean 
diez  y  seis  millones  de  esclavos;  conciencia  libre  y 
trono  de  los  Borbones;  •^guridad  doméstica  y  trono 


de  los  Borbones;  dereciios  iñdraduales  y  tronoi  áe 
los  Borbolles  son  términos  incompatibles^  Una  reti- 
na antojadiza  en-  la  cima  de  la  sociedad;  ufii  pu^ 
blo  con  el  esbirro  á  las  puevtas>  la  cadena  al  bra^Oy 
la  conciencia  suprimida;  héahí  cuanto  pueden  ofre- 
cer al  mundo  lo9  ínclitos  varones  que  som^crtieron  la 
fortuna  y  sojuzgaron  la  tierra. 

Esto   no  puede  continuar  así.   La  áinaglísi  ha  de 
caer  y  caerá:  Si  en  una  sola  frase  quisiéramos  cali&* 
car  nuestro  tiempo,  diríamos  que  es  el  tiempo^  de  la 
sustitución  de  los  poderes  de  or%en  divino  ,  de  orf-* 
gen  histórico,  por  los  poderes  de  origen  humano,  de 
origen  popular.  Inglaterra  abre  la  marclm  en  esta 
nueva  edad  de  la  historia.  Ella  que  es  tao.  flexible, 
que  á  manera  de  los  antiguos  romanos  conserva  sus 
símbolos  hieráticos  de  jurisprudencia  y  los  anima' 
con  un  nuevo  progresivo  espíritu ;  ella  que  ha  uní-* 
do  la  aristocracia  y  la  democraci¿tpor  series  de  in- 
comprensibles Acciones;  ella  que  bajo  los  arcos  gó- 
ticos de  sus  privilegios  feudales  ve  impasible  correr 
las  naevas  ideas  de  emancipación  universal,  y  reúne 
el  pensamiento  libre  con  la  iglesáa  oficial,  fat  admi- 
sión del  pueblo  á  la  vida  política  por  medio  de  los 
meedngs  con  el  gobierno  oligárquico  de  unas  cua- 
trocientas familias  que  conservan  todos  los  caracte- 
res de  la  perpetuidad  y  sirven  el  retroceso;  esa  mis- 
ma Inglaterra  ho  ha  sabido,  no  ha  podido  unir  su 
libertad  con  su  vieja  dinastía.  Todo* fué  hollado :  los 
derechos  de  un  niño  legítimámeojie  habido,  el 


tpatoÁ'ik  mit^ridád  resA,  á  la  fuenoa  de  hitradicioa, 
AAas  leales;  y  los  últimos  Estuardos,  después  de  ha- 
hiTJiMTÚdo  errantes  por  la  tierua,  mtentaedo  em  va- 
no rsseocfcrar  511  corona,  íueroa  á  morir  áieaa  ciudad, 
por  xa  JOS  pontífices  se  habian  sacrificado,  stn  que 
fes  xpiedara  dé  su  dignidad  otra  cosa  que  un  sepul- 
cro «n  San  Pedro,  d  panteón  de  todas  las  grandezas 
caldas. 

Lo  mismo  sucede  en  Fraocia.  Todo  es  posible, 
todo,  en  este  pais  donde  las  ideas  tienen  tan  grande 
oleaje»  y  las  instituciones  tan  poca  <:on£Ístencia,todo 
es  posible  mén^  una  cosa :  la  restauración  de  los 
Borbocies,  4e  es&s  representantes  de  la  antigua  au- 
toridad. El  campesino  francés,  muy  atrasado  en  ma- 
terias políticas,  tiene  «ina  convicción,  á  saber:  que 
'nunca  tnís  volverán  los  fiorbcMies.  Cuando  ve  una 
ñor  de4is,  se  eofaireoe,  como  si  viera  Ja  marca  de  su 
ffntigua  servidumbre,  de  «u  antigua  igoominifi.  En 
vano  los  curas  denlos  campos  las  ponen  nada  menos 
qWt  en  iel>sdliO'del  Dios  católico.  Ni  allí  las  respeta  el 
pudblo.  De  allí  las  arranca  prefiriendo  ser  sacrilego 
Á  ser  ifvfiel  á  los  odios  que  sus  padres  jurairon  á  esa 
raza  trefe  Teces  destronada  por  el  pueblo.  Lo  mismo 
ha  suoedido  en  Ñipóles,  en  Parma  ó  Módena,  en 
Toscana,  en  la  nueva  Alemania.  Donde  quiera  que 
un  pueblo  aspira  á  la  libertad,  comienza  por  des- 
truir su  vieja  dinastía.  El  monstruoso  eclecticismo 
del  Austt*ia  no  durará  mucho  tiempo .  Tantas  y  tan 
•continuas  derrotas,  la  pérdida  de  Italia,  la  expul- 
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si'on  de  Alemania,  las  dobles  victorias  de  Prasia  y 
Hungría,  han  podido  aconsejar  á  la  casa  de  los 
Hapsburgos  una  suprema  elección  entre  la  libertad 
y  la  muerte.  Han  preferido  la  libertad,  como  el  reo 
prefiere  la  cadena  perpetua  al  cadalso.  Pero  en  cuan- 
to vean  una  ocasión  favorable ,  ya  romperán  esa  ca- 
dena. Y  el  dilema  se  planteará  como  en  los  demás 
pueblos:  los  Hapsburgos  matarán  la  libertad,  ó  la  li- 
bertad á  los  Hapsburgos. 

Hace  tiempo  que  nosotros,  españoles,  debiéramos 
haber  resuelto  esta  antinomia  entre  la  antigua  y  la 
nueva  sociedad.  Hace  tiempo  que  debiéramos  haber 
expulsado  á  los  Borbones  del  trono.  A  principios  del 
siglo  ya  se  mostró  cuan  profundamente  incompati^ 
ble  era  el  genio  de  la  dinastía  con  el  genio  del  país. 
La  forzada  abdicación  de  Carlos  IV  no  fué  resultado 
de.  una  intriga  de  corte,  fué  resultado  del  descrédito 
en  que  la  dignidad  real  cayera  entre  el  pueblo.  No 
faltara  un  hijo  á  su  padre,  un  subdito  á  su  rey,  si 
no  tuvkra  por  cómplice  á  la  nación  escandalizada 
de  las  complacencias  de  Carlos  IV  con  su  mujer,  y 
—de  Ja  fortuna  insolente  de  Godoy.  Yo  comprendo 
que  en  los. días  de  la  guerra  de  la  Independencia,  los 
soldados  desde  sus  campamentos,  y  los  legisladores 
desde  sus  Cortes^  invocaran  á  Fernando  VII ,  como 
símbolo  de  la  patria,  puesto  que  por  la  muerte  de 
todas  las  instituciones  representativas,  habíamos  de- 
jado personificarse  á  la  patria  en  un  hombre.  Pero 
lo  que  no  comprendo,  lo  que  nunca  he  podido  com- 
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prender  en  nuestra  historia,  es  aquella  debilidad  de 
nuestros  padres;  cuando,  reciente  el  perjurio  de  1814, 
tíyos  aun  los  crímenes  de  Fernando  VII,  fresca  la 
sangre  de  sus  victimas,  descubierta  la  conspiración 
de  los  tres  apos  contra  la  Constitución,  presentes  las 
extranjeras  legiones  que  mancharon  los  lauros  déla 
guerra  de  la  Independencia,  no  destronaron  públi- 
ca y  solemnemente  al  rey  y  su  familia,  no  arroja- 
ron su  corona  por  encima  de  los  muros  de  Cádiz  á 
los  pies  del  duque  de  Angulema,  para  que  jamás 
hubiera  sido  posible  una  reconciliación  entre  la  li- 
bertad y  los  Borbones.  Así,  en  las  varias  ocasiones 
en  que  los  pueblos  modernos  han  combatido  á  sus 
viejas  dinastías,  nosotros  expulsáramos  la  nuestra, 
sin  tener  necesidad  alguna  de  haber  pasado  por  este 
largo  dominio  de  la  monarquía  de  Isabel  II,  que  se 
resume  en  siete  años  de  sacrificios  para  salvarla^ 
para  salvar  la  herencia  del  verdugo  de  Riego  ,  del 
Empecinado,  de  Manzares  y  de  Torrijos,  á  fin  de 
que  la  furia  imperecedera  de  Fernando  VII  vincula- 
da en  sus  hijos,  bebiese  durante  treinta  años  el  res- 
to de  sangre  liberal  que  aún  quedaba  en  las  venas 
de  España. 

Y  lo  peor  es  que  hemos  hecho  de  las  victorias  de 
esa  raza  abominable  nuestras  victorias,  de  sus  héroes 
nuestros  héroes,  de  los  peldaños  de  su  trono  las  pie- 
dras de  nuestros  altares,  y  de  aquellos  encuentros 
en  que  morian  nuestros  padres  gritando  «viva  Isa- 
bel II»  la  leyenda  de  la  libertad.    Y  este  horrible 
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tíeqipos. 

Y  un  dia  que  el  pueblo  ba  t^aido  de  victoria^  un 
dia  aa  que  sus  balas  llegarou  basta  la  plassa.  <dfi  Pa- 
lacio, ba  bastado  que  se  invocara  el  nombre  del  sal- 
vador  tde  la  reina,  ú  recuerdo  de  la  guerra  civU,  la 
cuna  donde  se  ban  abrigado  las  serpientes,  para^que 
la  revolución  volviera  prontamente  á  (limarse;  y  las 
Cortes  Constituyentes  de  nuevo  fortificaran  con  su 
V0to  ese  trono,  dándole  ¿  manos  llenas  tesoros  para 
ique  conspirase  contra  nuestra  libertad;  cual  si  las 
Cortes  Constituyentes  carecieran  de  ese  instinto 
supremo  de  conservación  que  tienen  hasta  los  seres 
iHidimentarios  en  las  más  bajas  escalas  de  la  vida. 

Es  necesario  que  este  equívoco  tremendo  cese.  Es 
necesario  que  las  nuevas  ideas  tengan  nuevas  for- 
rDas.  Es  necesario  que  si  queremos  ser  una  nadon  y 
alcanzar  la  suprema  dignidad  de  las  naciones  libres, 
convengamos  todos  en  arrancar  esia  vieja  dinastía 
que  á  xodos  nos  deshonra.  De  otra  suerte  seremos 
siempre  una  raza  errante  por  el  desierto  del  destier- 
ro, sin  Ja  posibilidad  de  ejercer  las  más  altas  facul- 
tades de  nuestra  excelsa  naturaleza;  sin  ninguna  de 
las  garantías  individuales  que  son  las  firmes  bases 
de  la  s<K:iedad;  manada  de  esclavos,  que  sólo  sirva 
para  enseñar  á  los  pueblos  cómo  degeneran  las  ra- 
zas más  ilustres,  ouando  entregan  su  conciencia  á 
una  Iglesia  intolerante  y  su  voluntad  á  una  monar- 
quía absoluta. 
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JLa  verdad  e^  que  no  hay  nadie  en  Europa»  abso- 
lutamente nadic^  que  no  toque  la  incompatibilidad 
completa  entre  la  dinastía  7  la  nación.  Toda  Euro- 
pa ha  escuchado  el  ruido  de  los  fusilamientos.  Toda 
Europa  ha  visto  llegar  á  sus  hogares  no  solamente 
los  demócratas  que  siempre  combatieron  á  Isabel  II, 
sino  los  progresistas  que  tantas  veces  la  han  salvado, 
Y  después  de  los  progresistas  los  conservadores  que 
acababan  de  pelear  por  ella  en  las  calles  de  Madrid. 
Toda  Europa  ha  visto  con  dolor  que  la  etiseñanza 
de  la  juventud  ha  sido  entregada  á  un  clero^  cuyas 
doctrinas  fueron  la  nube  interpuesta  ente  el  cielo  y 
nuestros  ojos,  entre  la  verdad  y  nuestra  conciencia. 
Toda  Europa  sabe  que  últimamente,  catedráticos 
alustres,  cuya  reputación  es  universal,  cuyos  traba- 
jos han  impulsado  las  ciencias  filosóficas  y  las  cien- 
cias históricas;  aquellos  que  habian  despertado  el 
setttido  de  la  juventud  para  que  no  se  entregara  al 
estúpido  probabilismo  de  Balmes  y  á  los  místicos 
delirios  de  Donoso,  y  le  habian  abierto  los  hori- 
zontes infinitos  del  pensamiento  libre,  han  sido  ar- 
r|Ocados  Át  la  cátedra,  á  pesar  de  su  alejan^iento  de 
Ja  política,  sólo  porque  cultivaban  la  ciencia.  Toda 
Europa  sabe  que  una  turba  de  energúmenos  osa 
reclamar  en  pleno  siglo  XI X  el  restablecimiento  de 
la  Inquisición.  Y  toda  Europa;  coincidiendo  en  esto 
con  el  pensamiento  de  España,  ha  destronado  mo> 
raímente  á  los  Borbones. 

Es  inútil,  completamente  inútil,  insistir  más  so- 
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bre  este  punto,  porque  constituye  la  base  de  una 
convicción  universal  en  que  todos  los  partidos  se 
confunden.  Afortunadamente,  al  lado  de  la  reina  j 
de*su  familia  no  existe  ninguna  de  esas  ramas  me- 
nores que  pudieran  sustituirla.  Afortunadamente, 
entre  todos  los  Borbones,  entre  todos,  ninguno  se 
ha  mantenido  ñel  á  la  libertad.  Todos  caen  bajo  el 
común  anatema  de  la  nación  indignada.  Y  los  que 
hoy  son  príncipes,  mañana  ni  siquiera  podrán  aspi- 
rar á  ser  ciudadanos.  O  no  habrá  revolución,  ó  la 
revolución,  sea  el  que  quiera  su  promovedor,  llega- 
rá necesariamente  á  este  resultado:  la  caida  de  todos 
los  Borbones, 

Pero  aquí  entra  la  parte  más  grave  y  más  diñcil 
de  la  cuestión.  ¿Una  revolución  puede  contentarse 
con  tener  bandera  negativa?  ¿Las  revoluciones  no 
son  esencialmente  afirmativas?  ¿La  esterilidad  de  tan- 
tos nobilísimos  esfuerzos,  no  podría  en  parte  expli- 
carse por  esta  falta  de  una  idea  concreta,  con  que 
alimentar  la  revolución;  por  esta  falta  de  un  princi- 
pio seguro  con  que  sustituir  los  viejos  principios  to- 
dos arruinados?  No  vacilamos  en  decirlo:  el  paí:^se 
hubiera  entregado  con  más  segundad  á  los  reforma- 
dores, si  viese  en  ellos  una  fórmula  de  gobierno  con 
que  sustituir  el  gobierno  existente.  No  hay  nada  en 
el  mundo  que  tenga  instintos  de  salvación  tan  po- 
derosos como  esos  inmensos  seres  llamados  colectivi- 
dades sociales. 

Impórtales  bien  pocq ,  en  verdad ,  sacrificar  algu- 
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nos de  sus  individuos,  que  son  como  imperceptibles 
átomos  en  comparación  de  su  inmensa  grandeza,  si 
á  costa  de  ese  sacrificio  consiguen  su  propia  salva- 
ción. Así  se  explica  fácilmente  que  una  religión 
muerta  en  todas  las  concieacias  individuales  se  con- 
s^ve  largo  tiempo  en  las  alturas  de  la  sociedad  Así 
se  explica  que  una  fórmula  de  justicia  universal- 
mente  admitida,  tarde  mucho  tiempo  en  ser  fórmu- 
la legal  consagrada  por  los  códigos.  Así  se  explica 
que  toda  la  iniciación  social  necesite  ser  precedida, 
explicada,  impuesta' por  un  larguísimo  apostolado, 
que  se  resuelve  en  un  larguísimo  martirio.  Esta  ten- 
dencia en  que  se  apoyan  los  partidos  conservadores 
y  reaccionarios,  debe  ser  contrastada  por  los  parti- 
dos radicales  con  una  activa  propaganda  de  sus  ideas. 
Formidable  es  en  verdad  la  resistencia  social.  Pero 
hay  un  momento  en  que  los  pueblos  parece  como 
que  se  avivan ;  y  su  mirada  penetra  en  los  limbos 
del  porvenir^  y  su  acción  toma  una  intensidad  infi- 
nita; y  por  una  especie  de  magnetismo  ven  la  ver- 
dad de  repente  y  la  realizan  en  un  dia.  Este  mo- 
mento es  el  momento  délas  inspiraciones  casi  divi- 
nas, y  de  las  victorias  casi  súbitas ,  Este  momento 
es  un  minuto  en  el  tiempo,  pero  es  una  eternidad 
por  sus  consecuencias.  Este  momento  es  el  dia  su- 
blime de  una  revolución  verdadera. 

Recuérdese  la  más  alta  ocasión  de  los  tiempos  mo- 
dernos; el  principio  de  la  independencia  y  de  la  Re- 
pública en  el  Norte  de  América.  Al  preparar  esta 
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gránete  resástenda^  nadm>cFeia  ni  tñ  uah  96par»- 
don  de  la  madre  patria,  n\  en  ^  esteíblecttniento  «ie 
una  nucvaforma  de  gobierno.  Wasingthon  misólo, 
el  inmortal  fundador  de  la  democracia  moderna, 
guardaba  á  la  «noaarquía  supersticioso  culto,  itis- 
pirado  por  su  temperamento  británico  y  su  edtK»- 
oion  aristocrática.  Una  mera  cuestión  áe  tributos  se 
ekvó  á  una  inmensa  cuestión  de  principios,  y  de 
una  sencilla  resistencia  nació  un  nue^o  mundo,  una 
Hueva  sociedad;  la  declaración  de  los  derechos  del 
hombre,  es  decir,  una  nueva  alma  en  el  género  hu- 
mano. El  calor  tropical  de  las  revoluciones  había 
madurado  en  pocos  dias  el  fruto  que  en  tiempos  nor- 
males hubiera  necesitado  muchos  siglos.  Y  esta  mis- 
JOB.  observación  «e  aplica  á  los  defensores  de  la  in- 
dependencia, á  ios  fundadores  de  la  República  en  la 
América  «española  no  menos  ilustres.  Cuántos  de 
ellos  se  imaginaban  que  la  República  pasarla  como 
<una  tempestad  por  paises  acostumbrados  al  régi- 
men colonial.  "Cuántos  al  comenzar  la  guerra  pc- 
dian  con  instancias  que  España  les  enviase  sus  de- 
generados príncipes,  teniendo  mas  fé  en  la  inteli- 
gencia de  la  nysma  monarquía  derribada  que  en  la 
vSrtud  de  sus  recientes  derechos  de  ciudadanos.  In- 
CBlcula1:>le  es  la  ñierza  que  tienen  las  sociedades;  pe- 
ro también  es  incalculable  la  intuición  que  tienen 
las  revoluciones  y  su   febril  actividad.  Por  eso  los 
que  han  vivido  en  los  siglos  de  renovación  social 
cuando  atraviesan  los  pueblos  para  buscar  otros  he- 
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misferios,  esas  grandes  líneas  del  tiempo,  en  alas  de 
lasr  ideasj  con  la  fuerza  impulsiva  de  la  revolución, 
pueden  gloriarse  de  haber  vivido  muchos  siglos  en 
un  solo  cUa. 

Aiiora  bien:  nadie  cree  en  España  posible  que  nos 
ss^yemos  sin  una  revolución.  Hasta  aquellos  que 
más  la  temen,  lo  confiesan.  Nadie  cree  posible  una 
revolucloaque  no  derribe  la  dinastía.  Hasta  los  mi^ 
mo^Borbones  lo  declaran.  ¿Qué  vamos  á  sustituirá 
esta  dinastía?  Yo  creo  que  tal  es  la  primera  cuestión. 
Ja  eu^tioo  esencialmente  revolucionaria.  Resolver- 
la e&  tanto  como  resolver  la  mayor  dificultad  con 
que  han  tropessado  hasta  aquí  nuestros  esfuerzos. 
Nqs  b/9mos  encerrado  todos  en  una  vaguedad  infí^ 
nita. 

La  yoluatad  de  la  nación  es  una  fórmula  muy 
coiMusa.  Esa  voluntad  de  la  nación  se  compone  de 
la  auma  de  las  voluntades  individuales.  Esas  volup- 
tadeis  individuales  se  condensaa  en  los  partidos.  ¿Q]jé 
piensan  los  partidos?  No  trato  de  decir  la  idea  de 
aquel  á  que  siempre  he  peirtenecicjo.  No  tengo  su  au- 
toridad, ni  sus  poderes.  Dos  años  de  destierro,  dos 
anos  .d^  incomunicación,  acaso  hayan  roto  la  comu^ 
mdad  de  nuestros  pensamientos.  Peso  voy  á  decir 
mi  ideíi  sin  otro  consejo  que  el  de  mi  conciencia.  Y 
dicha  mi  idea,  descargaré  mi  alma  de  un  peao.  Y 
de^ré  á  loa  acontecimientos  la  palatbra,  segura  de 
que  tarde  ó  temprano  esta  idea  pasará  de  las  regio- 
nes de  la  especulación  á  las  regiones*  de  la  rqalidad. 
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Los  que  pertenecemos  á  las  escuelas  radicales  aos 
gloriamos  de  haber  visto  realizadas  la  mayor  parte 
de  nuestras  previsiones.  Dijo  la  escuela  radical,  que 
se  aboliría  la  esclavitud  en  el  Norte  de  América ,  y 
^e  ha  abolido;  dijo  que  la  federación  saldría  má:> 
fuerte  de  la  prueba  de  una  guerra,  y  más  fuerte 
ha  salido;  dijo  que  el  imperio  de  Méjico  vendría  es- 
trepitosamente á  tierra,  y  atierra  ha  venido;  dijo 
que  la  Prusia  protestante  vencería  por  la  superíori- 
dad  de  sus  ideas  y  de  su  táctica  al  Austria  católica, 
y  la  ha  vencido.  No  es  mucho  pues,  que  tengamos 
confianza  en  sus  pronósticos  respecto  á España, pro- 
nósticos nacidos  de  su  conocimiento  profundo  de 
las  leyes  sociales,  y  de  su  amor  á  la  idea  capital  de 
nuestro  siglo^  á  la  libertad. 

En  cuanto  se  trata  de  la  sustitución  al  régimen 
actual,  la  mayoría  de  las  gentes  se  pronuncia  por  la 
continuación  de  la  forma  monárquica,  dando  dos 
razones  en  apariencia  poderosas;  el  prestigio  de  la 
monarquía  sobre  los  pueblos  y  el  hábito  de  los  pue- 
blos á  obedecerla.  Nada  diré  de  ese  prestigio. 

Después  de  concluida  la  reconquista,  la  monar- 
quía nos  ha  embrutecido  y  nos  ha  esclavizado.  Es^ 
ta  institución  expulsó  á  nuestros  comerciantes  y  á 
nuestros  agricultores,  quemó  á  nuestros  filósofi», 
extendiendo  el  desierto  sobre  Ja  tierra  y  la  concien- 
cia. Esa  institución  arrojó  su  sombra  de  hielo  sobre 
las  grandes  ideas  científicas  que  brotaban  en  el  al- 
ma del  país  á  príncipios  del  siglo  décirnto-sexto  y 
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nos  llevó  al  vergonzoso  cretinismo  del  Enie-DUuci- 
dado,  cuando  el  resto  de  Europa  descubría  el  méto- 
do de  Descartes,  el  binomio  de  Newthon»  el  infinito 
de  Leibnitz,  las  leyes  de  las  armonías  de  Keplero. 
Esa  institución  nos  obligó  á  oponernos  á  todos  los 
progresos  del  género  humano;  á  la  libertad  del  pen  - 
Sarniento  en  Alemania  con  los  soldados  de  Inspruk, 
á  la  república  de  Holanda  con  los  tercios  de  Flan- 
des,  al  engrandecimiento  de  Inglaterra  con  la  arma- 
da Invencible.  Esa  institución  mató  lo  que  nuestros 
padres  habían  construido  de  más  grande  y  de  más 
respetable,  las  instituciones  que  hablan  inspirado  la 
guerra  de  los  siete  siglos  y  el  poema  del  Romance- 
ro; las  instituciones,  madres  de  los  héroes  de  Italia, 
délos  héroes  de  Oriente,  délos  héroes  de  América, 
las  comunidades  de  Castilla,   los  justicias  de  Ara- 
gón y  los  conselleres  de  Cataluña.  Esa  institución 
ni  siquiera  ha  sabido  darnos  la  unidad  ^nacional, 
porque  en  este  mismo  dia  tenemos  separados  del 
patrio  suelo,  á  Portugal ,  |que   las  brutalidades  de 
nuestros  monarcas  nos  arrancaron;  y  ]á  Gibraltar 
que  nos  arrancaron  sus  discordias  y  sus  sangrientas 
herencias.  Esa  institución  ha  sido  implantada  por 
extranjeros,  al  principio  de  la  Edad  moderna,  por 
los  soldados  de  Carlos  V,  y  restaurada  por  extranje- 
ro^ en  nuestro  siglo,  por  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis.  Si  tanto  es  su  prestigio  ¿por  qué  se  resume 
toda  nuestra  historia  en  guerra  contra  la  monar- 
quía? Levantamiento  de  Aranjuez  contra  Carlos  IV; 
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trabajo  formidable  de^as  Cortes  de  Cádiz  para  ar- 
rancar sus  prérogativas  al  monarca  y  traslad^úrlas  al 
pueUo;  levantamiento  de  1820  y  tres  años  de  dies- 
acatos  á^Ia  monarquía;  levantamientos  parciales  de 
Lacy,  de  Manzanaures,  de  Torríjos  contra  Fernan- 
do VII;  negativa  á  reconocer  k  ley  sálica;  expulsión 
de  una  rama  de  los  Borbones  por  una  ley  die  las 
Cortes;  Iluminaciones  impuestas  á  María  Crisrtiiía 
y  destrucción  violenta  de  su  regéntela;  guerra  á 
muerte  desde  1843,  guerra  cruentísima  entre  Isa^ 
bel  II  y  la  nación  española;  guerra  que  aún  ha  de 
traer  mayores  catástrofes^  y  que  se  ha  de  tern^iqar 
por  una  expulsión  definitiva  de  la  dinastía*  ¿Qué 
hay  en  todo  esto?  Para  los  que  miran  superficial- 
mente las  cosas,  una  serie  de  cau^afs  segundas,  pe- 
queñas gotas  de  agua  formando  tin  rio;  psaca  los 
que  ahondan  profundamente  en  el  cauce  por  don- 
de corren  los  hechos  históricos»  una  oposidoii  viví- 
sima entre  el  trono  y  el  pueblo.> 

En  verdad  no  es  la  oposición  de  ahora.  Siempre 
hubo  en  España  tierras  donde  la  autoridad  real  Uc-* 
gaba  muy  difícilmente.  Siempre  hubo  municipios 
que  guardaron  la  levadura  de  nuestra  vida  osen- 
cialmente  democrática.  Siempre  hubo  allá  en  el 
Norte,  en  los  desfiladeros  del  Pirineo,  republicanos^ 
cuyas  comarcas  se.  conservan  «Ubres,  >»  como  deda 
uno  de  nuestros  mejores  poetas,  «libres  por  siem- 
pre, de  tiranos  reyeíi..  Cuando  las  guerras,  de  las 
comunidades,  la  idea  de  fundar  una  república  cru- 
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zó  mil  veces  por  las  ¡úmss  de  los  Comuneros  esen- 
cialmente democráticas.  Cuando  la  guerra  de  Ara^* 
gon,  aconsejaba  Antonio  Pérez  á  este  fortísimo  rei- 
no füTndar  uñ  gobierno  como  el  de  Holanda.  Du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia,  sin  rey.  con-> 
vertimos  España  al  espíritu  democrático,  nos  alia-' 
mos  con  Inglaterra  y  desafiamos  á  Napoleón,  y  en 
cuantas  ocasiones  el  país  ha  sido  dueño  de  sus  desti- 
nos, la  idea  de  Junta  central  ha  brotado,  como  por 
encanto,  idea  que  ahogada  en  sangre ,  retoña  cien 
veces  en  demostración  de  la  vitalidad  del  sentimien- 
to republicano  en  nuestra  patria. 

¿Qné  necesita  este  grande  sentimiento?  Necesita 
convertirse  en  idea,  llegar  hasta  lai  conciencia  del 
país. 

Para  eso  existe  el  partido  democrático,*  que  ha  si- 
do siempre,  en  toda  nuestra  historia,  en  todas  nues- 
tras Asambleas,  en  toda  nuestra  prensa,  cuyos  ser-* 
vicios  recogerán  las  edades  futuras  con  veneración; 
ha  sido  siempre  esencialmente  republicano.  Por  k 
república  se  decidieron  los  primeros  órganos  de  nues- 
tro partido  en  todas  las  épocas  constitucionales.  Por 
la  república  votaron  nuestros  representantes  en  la 
Asamblea  de  1854  ante  la  faz  del  trono,  todavía  om- 
nipotente. Por  la  república  hemos  trabajado  en  la 
nueva  época  de  la  prensa.  Republicanos,  y  republi- 
canos radicales*;  intransigentes,  nos  hemos  llamado 
todos  en  aquellas  gloriosas  juntas  en  que,  por  me- 
diode  enseñanzasdiariasydifundiamos  nuestras  ideas, 

i3:  . 


—  194  ~ 

y  por  medio  de  poderosas  organizaciones,  las  implan- 
tábamos vigorosamente,  hasta  en  los  más  humildes 
pueblos  de  España. 

Sobre  este  punto  no  cabe  vacilación  alguna.  Nos- 
otros sabemos  que  los  dias  venturosos  de  la  huma- 
nidad, los  oasis  felices  de  la  historia  se  deben  á  las 
ciudades  republicanas.  Nosotros  sabemos  que  el  ar- 
te y  la  filosofía,  esos  dos  celestes  dones  han  sido  el 
presente  hecho  á  la  humanidad  por  las  repúblicas 
griegas.  Nosotros  sabemos  que  las  instituciones  re- 
publicanas dan  caracteres  como  el  de  Camilo,  como 
el  de  Cincinato;  mientras  las  instituciones  monár- 
quicas,   apenas  han  nacido  cuando  ya  han  engen- 
drado los  Tiberios  y  los  Nerones.  Nosotros  sabemos 
que  en  la  Edad  media,  la  ciencia ,  la  escultura,  la 
pintura,  la  riqueza,  el  comercio,  la  letra  de  cambio 
vinieron  de  Venecia,  de  Florencia,  de  Pisa,  de  Ge- 
nova, ciudades  inspiradas,  cuya  historia  es  una  es- 
tela de  luz  en  el  tiempo;  ciudades  inspiradas  porque 
eran  ciudades  republicanas.  Nosotros  sabemos  que 
el  poder  de  Inglaterra  data  de  su  república,  y  de  su 
república  también  la  gloria  humanitaria  de  Fran* 
cia.  Nosotros  sabemos  que  Holanda  íFué  el  refugio 
del  pensamiento  libre  en  la  Edad  moderna,  porque 
Holanda  fué  una  república.  Nosotros  hemos  visto  la 
república  al  pié  de  los  Alpes  segar  los  abismos,  coa- 
vertir  en  jardines  los  desiertos  de  hielo,  llenar  los 
lagos  con  los  productos  del  comercio,   unir  cuatro 
razas,  en  todas  partes  opuestas  y  enemigas,  bajo  el 
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amparo  de  la  única  nacionalidad  europea,  donde  es- 
tán garantidos  los  derechos  fundamentales  humanos 
y  asegurada  nuestra  dignidad.  Nosotros  aquí  desde 
estas  riberas  de  Europa,  cubiertas  con  tantas  som- 
bras, la  entrevemos  allá  en  los  espacios  inmensos 
de  América,  con  el  hacha  del  trabajo  en  la  mano, 
abriendo  selvas  inexplorables,  domeñando  los  ma- 
res, convirtiendo  tres  millones  de  esclavos  en  tres 
millones  de  hombres  ,  asentando  la  paz  más  serena 
y  la  prosperidad  mayor  qué  han  visto  los  siglos  en 
la  armonía  perfecta  de  la  libertad  y  la  igualdad. 
Nosotros  hemos  visto  que  nuestras  propias  razas, 
mal  serv'idas  por  el  clima  y  mal  iniciadas  por  el  ab- 
solutismo, oscilando  entre  la  anarquía  y  la  dictadu- 
ra á  consecuencia  de  la  educación  monástica  y  mili- 
tar que  nuestra  monarquía  les  legara,  jamás  renun- 
cian á  lo  que  constituye  su  esencial  ventaja  sobre 
Europa,  á  lo  que  produce  su  cada  dia  más  creciente 
riqueza,  á  lo  que  despierta  la  clara  inteligencia  de 
sus  hijos,  á  lo  que  es  su  consuelo  en  la  adversidad  y 
su  esperanza  para  lo.  porvenir;  jamás  renuncian  á 
la  república. 

El  trabajo  titánico  de  nuestra  civilización  es  rea- 
lizar la  idea  de  libertad  y  la  idea  de  igualdad ;  ase- 
gurar el  advenimiento  del  cuarto  estado,  del  pueblo, 
de  la  democracia^  á  la  vida  pública.  Pues  bien:  es^ 
grande  trabajo  no  puede  cumplirse,  no  puede  reali- 
zarse de  ninguna  manera  sino  en  la  república  y 
por  la  república.  Son  absolutamente  incompatibles 
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con  estas  grandes  categorías  de  nuestra  vida  social 
eaos  4xxieres  irresponsables,  cuasi  divinos,  anterio> 
res  y  superiores  á  la  soberanía  nacional,  destinado» 
á  legar  su  orgullo,  su  soberbia,  su  corrupción,  sus 
preocupaciones,  como  un  virus  hereditario,   de  ge- 
neración en  generación  y  de  siglo  en  siglo.  No  se 
puede  educar  una  sociedad,  libre  allí  donde  hay  ne- 
cesidad de  sostener  una  porción  de  dignidades  vin- 
culadas, de  títulos  hereditarios,  de  veneras  pueriles,, 
de  aristocracias  destinadas  á  rodear  un  trono,  donde 
se  asienta  un  mortal ,  creído  en  su  engreimiento  de 
que  es  superior  á  los  demás  mortales,  y  de  que  su 
inteligencia  vale  más^  y  su  voluntad  puede  más,  y 
su  derecho  pesa  más  que  la  inteligencia,  y  la  volun- 
tad, y  el  derecho  del  pueblo.  Será  esa  una  sociedad 
de  cortesanos,  de  lacayos,  de  gentes  acostumbradas 
á  prodigar  la  lisonja  y  á  doblar  la  rodilla  ó  la  espi- 
na dorsal ;   pero  no  será  una.  sociedad  de  ciuda- 
danos. 

Toda  monarquía  necesita  una  sanción  con  que 
defenderse  de  las  leyes  del  pueblo ;  una  aristocracia 
de  que  rodearse  para  impedir  los  embates  cdüstan* 
tes  de  la  ideas  democráticas;  una  Iglesia  oñcial  que 
la  ayude  á  envilecer  y  postrar  las  conciencias  en  1& 
servidt^mbre;  una  centralización  que  lleve  su  nom- 
bre, su  autoridad,  sus<empIe/ados,  sus  agentes  por 
todas  las  clases  de  lar  nación ,  es  decir,  que  toda  mo- 
narquía necesita  perpetuar  los  mismos  males  contra 
cuyo  funesto  inñu>o  estamos  desde  principios  del 
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«glo  iHütaüando ;  toda  mofxirqufa  es  radical  mente 
enemiga  de  toda  democracia. 

Y  no  basta  que  su  o;'ígen  sea  democrático^  no  bas- 
ta. No  se  hadado  en  la  historia  un  origen  más  de- 
mocrático que  el  origen  de  la  monarquía  de  Luís 
Felipe.  Su  trono  fué  una  barricada;  su  óleo  la  pól- 
vora que  acababa  de  fundir  en  la  frente  de  los  Bor- 
bones  }a  corona  del  derecho  divino;  «u  cuna  el  Ho- 
tel de  Ville^  la  cuna  de  todas  las  revoluciones ;  sus 
fundadores  Laíayette,  el  general  del  pueblo,  Beran- 
gCTy  el  cantor  del  pueblo,  Lafíite,  el  banquero  del 
pueblo;  su  rey,  su  representante,  el  hijo  del  conven- 
cional, el  soldado-de  Valmy  y  de  Jemmampes,  que, 
entre  los  acentos  de  la  Marsellesa,  habia  combatido 
contra  la  coalición  de  todos  los  reyes  de  Europa. 
Francia  tuvo  la  ilusión  de  aquellos  que  imaginan 
compatible  la  libertad  con  la  monarquía.  Lafayette 
la  presentó  al  pueblo  condecorándola  con  el  nombre 
de  la  mejor  de  las  rep4iblicas.  El  abate  Gregoire, 
que  habia  llamado  á  la  historia  de  la  monarquía  el 
martirologio  de  los  pueblos,  llCH-ó  de  placerá  los 
noventa  años,  exclamando;  «(jSerá  posible?  Tene- 
mos Una  república  con  rey. »»  A  los  dos  años,  ese 
rey-república  se  habia  separado,  no  sólo  de  la  demo- 
cracia, sino  del  partido  liberal.  Y  al  poco  tiempo, 
Thiers  exclamaba  que  si  la  nueva  dinastía  no  esta* 
ba  destinada  si  no  4  perpetuar  los  errores  políticos  y 
el  gobierno  arbitrario  de  la  antigua,  bien  pudo  ha- 
berlo anunciado  en  los  tres  dias  de  Julio.  Eso  ño  lo 
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itauncian  los  candidatos :  antes  juran  respetar  to^ 
das  las  libertades.  Eso  lo  preveen  los  repúblicos 
y  lo  evitan  los  partidos.  Las  nuevas  monarquías  pa- 
gan á  los  héroes  del  pueblo  que  les  entregan  jcoro- 
ñas  como  la  de  Ñapóles,  con  dias  como  los  de  As- 
promonte  y  de  Mentana.  ¡Oh!  No  queremos,  no,  la 
vieja  maldad  monárquica,  rejuvenecida  con  la  infu- 
sión de  la  sangre  democrática,  para  que  luego  nos 
esclavice  y  nos  fusile. 

Pero  imposible  es  comprender  cómo  se  propone 
gravemente  la  solución  monárquica,  sin  teñera  mano 
un  monarca.  La  monarquía  es  una  institución  esen- 
cialmente personal.  Antes  de  decretarla  es  necesario 
escoger  la  persona  que  la  represente.  Y  esta  persona, 
en  verdad,   no  ha  de  ser  un  ciudadano  cualquiera, 
uno  de  esos  simples  mortales  como  Washington, 
como  Monroe,  como  Lincoln,  como  Bolívar,  que 
escogen  las  .repúblicas  para  conferirles  la  presiden- 
cia; ha  de  ser  un  hombre  de  esa  sangre  divina  que 
necesita  para  circular  un  presupuesto  de  cincuenta 
ó  sesenta  millones:  ha  de  ser  una  persona  que  ten- 
ga altura  bastante  para  que  todos  miremos  desde  e! 
polvo,  como  el  Espíritu  Santo  bate  sus  alas  sobré  la 
corona  cuajada  de  diamantes,  si  quier  sean  esos  dia- 
mantes lágrimas  y  gotas  de  sudor  de  los  pueblos 
amasadas  y  petrificadas  sobre  una  sola  cabeza.  El 
Luevo  monarca  ha  de  provenir:  ó  de  un  ciudadano 
qitó  sea  tan  ilustre  como  Napoleón,  ó  de  un  prínci- 
pe de  la  familia  expulsada  que  sea  tan  hábil  coma 
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L^uis  Felipe,  ó  de  una  combinación  diplomática  co- 
mo la  que  puso  á  la  cabeza  de  Bélgica  un  rey  pro- 
testante, á  la  cabeza  de  Méjico  un  emperador  aus- 
triaco»  á  la  cabeza  del  reino  de  Grecia  un  príncipe 
irenido  de  las  regiones  hiperbóreas,  de  los  hielos 
eternos. 

Pues  bien:  ninguna  de  estas  soluciones,  ninguna 
es  posible  en  España.  No  hay  ningún  ciudadano  que 
pueda  aspirar  á  ser  rey.  No  hay  dentro  de  la  familia 
real  ningún  príncipe  qjue  pueda  sustituirla,  como 
Felipe  de  Orleans  sustituyó  á  su  tio  Carlos  X,  y  Gui- 
llermo d'Orange  á  su  suegro  Jacobo  11. 

£1  infante  D.  Enrique  pudo  un  día  ser  este  prín- 
cipe, cuando  estaba  en  el  auge  de  su  popularidad. 
Pero  perdió  toda  posibilidad  en  el  momento  mismo 
en  que  firmó  su  contra-protesta.  Del  duque  de  Mont- 
pensier  no  hablemos.  Es  un  acto  de  burdo  maquia- 
velismo su  destierro.  Cualquiera  diría  que  el  Gobier- 
no trataba,  desterrándolo,  de  prestar  alguna  fuerza 
á  esa  candidatura  insensata.  Su  reinado  sería  tan 
impopular  como  fué  su  matrimonio.  En  sii  palacio 
de  Sevilla  ha  [)ermanecido  ajeno  al  movimiento  de 
nuestras  ideas,  ignorante  de  nuestra  política,  cual  si 
habitara  en  otro  planeta. 

Luego  nos  ha  ofendido,  ha  ofendido  nuestra  dig- 
nidad y  nuestro  sentido  común,  tomando  la  super- 
ficie por  el  fondo  del  pais ,  yendo  á  las  procesiones, 
como  si  no  estuviéramos  hartos  de  príncipes  aficio- 
nados á  procesiones  desde  Carlos  II  hasta  Isabel  II; 
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creído  estópidamente  de  que  Bosotros  somos  todavía 
un  pueblo  de  frailes  6  inquisidores,  y  por  consiguien- 
te de  que  el  cirio  se  le  iba  á  convertir  entre  las  ma- 
nos en  un  cetro.  Nadie  crea  que  Espaiía  se  vista  con 
los  desechos  de  Francia.  Su  mujer  no  podrid  pie- 
sentarnos  otro  derecho  que  ser  hija  de  Fernando  VIL 
Y  no  faltaba  más  sino  que  después  de  haber  sufrido 
treinta  años  de  dominación  de  Fernando  Vil  de  Bor- 
bon;  ocho  años  de  regencia  d0  María  Cristina  de 
Borbon;  veinticinco  años  de  gotxlerno  de  Isabel  II 
de  Bórbon ,  fuéramos  ahora  á  consentir  un  nuevo 
ensayo  de  despotismo  borbónico  con  una  princesa 
que  ninguna  prueba  ha  dado  de  afección  á  las  ins- 
^uciones  modernas  sino  su  orgullo,  mayor  todavía 
que  el  orgullo  de  su  hermana.  La  candidatura  de 
Montpensier  es  puramente  fantástica.  No  qiieda, 
pues,  sustitución  alguna  posible  dentro  de  España: 
no  hay  monarca,  no  puede  haber  monarquía. 

¿Podríamos  acaso  aceptar  un  príncipe  extranjero 
proviníente  de  una  combinación  diplomática?  Im- 
posible, completamente  imposible.  ¿Creéis  nuestra 
España  un  pais  tan  desgraciado  como  Grecia? ¿Creéis 
que  su  altivez  recibiría  un  príncipe  impuestoporuna 
artimaña  diplomática?  Lo  que  no  pudieron  las  ba- 
yonetas de  Napoleón,  no  lo  podrán  todos  los  diplo- 
máticos del  mundo.  En  España  se  debe  contar,  lo 
mismo  para  fundar  un  gobierno  que  para  estable- 
cer un  derecho,  con  el  pueblo.  Y  una  de  las  cuali- 
dades más  arraigadas  en  este  pueblo  es  su  altivez  y 
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sentímiento-de  independencia.  Un  pueblo  que  ha 
preferido  la  tiranía  nacida  en  su  seno,  á  la  libertad 
llevada  por  extranjeros,  jamás  podría  aceptar,  ja- 
más, ün  príncipe  hechura  de  la  diplomacia  europea. 
Bastaba  su  carácter  y  su  origen  para  que  el  pueblo 
no  lo  admitiese;  y  en  caso  de  admitirlo  por  un  ins- 
tante, para  que  esa  monarquía  naciera  muerta. 

No  hablemos  de  los  reyes  de  Portugal.  Hubo  un 
dia  en  que  se  les  creyó  capaces  de  imitar  el  ejemplo 
de  Víctor  Manuel,  capaces  de  convertir  el  Portugal 
en  el  Piamonte  de  la  península  ibérica.  Una  larga 
serie  de  desengaños  ha  venido  á  imposibilitar  esa  so- 
lución. Parece  que  han  aguardado  los  reyes  de  Por- 
tugal  á  que  los  liberales  se  hallaran  fuera  de  la  Pe- 
nínsula para  estrechar  sus  relaciones  con  la  corte  de 
España.  Los  verdugos  que  nos  perseguían  y  nos 
asesinaban  reciben  CTUces  y  distinciones  de  manos 
del  monarca  redentor.  Los  beatos  que  aplicaban  las 
velas  de  Sor  Patrocinio  y  del  nuncio  á  las  hogueras 
de  una  inquisición  moral,  son  recibidos  en  palmas 
y  agasajados  por  ese  mismo  gobierno  que  deporta 
ó  expulsa  á  los  defensores  de  la  libertad  en  la  Pe- 
nínsula. Isabel  n  fué  á  pasear  sus  sangrientas  victo- 
rias por  Lisboa,  yesos  monarcas  propuestos  por  al- 
gunos como  salvadores,  se  constituyeron  torpemen- 
te en  cortesanos.  Cuando  el  levantamiento  último, 
parecían  ellos  también  fugitivos  en  su  viaje  á  Lisboa. 

Sería  el  colmo  de  la  insensatez  aceptar  una  di- 
nastía que  empieza  ya  á  vacilar;  una  dinastía  que 
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$ólo  se  ba  distinguido  por  su  incapacidad  política 
respecto  á  España,  por  sus  complacencias  serviles 
con  Isabel  If,  por  su  incapacidad  administrativa  res- 
pecto  á  Portugal.  Nuestra  revolución  llega  en  mo- 
mentos no  de  entusiasmo,  no  de  fe,  sino  de  antipa- 
tía, de  repugnancia  por  las  anexiones  monárquicas, 
gracias  á  los  tristes  resultados  de  Italia  y  á  las  vio- 
lencias de  Prusia.  No  se  trata  tanto  de  una  patria 
muy  grande  como  de  una  patria  muy  libre.  -Nada 
importa  que  tengamos  mucha  tierra,  si  en  esa  tier- 
ra no  hay  espacio  para  nuestro  hogar ,  ni  aire  para 
recoger  el  eco  de  nuestro  pensamiento.  Importa 
poco  la  magnitud  del  calabozo  si  al  cabo  somos  un 
paí&  esclavo.  Suiza  es  la  menor  de  las  naciones  por 
su  territorio,  la  mayor  por.su  libertad.  Nq  hay  nin- 
guna alma  elevada  que  no  desee  tener  derecho  de 
ciudadanía  en  el  hermoso  espacio  donde  se  halla 
consagr&da  la  dignidad  del  hombre.  Además,  la 
anexión  es  impopular,  muy  impopular  en  Portu- 
gal. Ya  saben  los  portugueses  que  ganan  muy  poco 
perdiéndole  en  un  grande  imperio  militar.  Su  re- 
sistencia nos  obligaría  á  una  intervención  armada. 
Y  una  intervención  armada  nos  obligarla  á  sostener 
uno  de  esos  monstruosos  ejércitos,  como  el  de  Fran- 
ci$i  ó  el  de  Prusia,  que  fuera  una  amenaza  constante 
sobre  la  libertad  y  un  gravamen  onerosísimo  sobre 
el  presupuesto.  Yo  deseo  la  unidad  de  la  patria,  la 
reinstalación  de  todos  sus  Estados  en  la  antigua  au- 
tonomía, la  unión  de  portugueses  y  españoles  bajo 
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una  misma  forma  de  gobierno;  pero  sé  que  no  po- 
drcunos  atraernos  á  Portugal  sino  por  el  ejemplo 
magnífico  de  una  gran  libertad  interior,  y  no  po* 
drémos  unirnos  con  Portugal  sino  bajo  el  régimen 
amplio  de  una  república  federativa. 

Esta  clase  de  república  es  la  que  á  nuestro  país 
conviene.  Las  repúblicas  unitarias  se  hallan  muy 
abbcadas  á  la  dictadura.  £1  poder  central  tiene  una 
fuerza  excesiva  que  le  asemeja  mucho  á  la  monar- 
quía. No  hay  en  el  seno  de  las  repúblicas  unitarias 
tantas  fuerzas  de  resistencia  al  poder  como  en  el 
seno  de  las  repúblicas  federales.  Federallzándose  los 

Estados^Unidos  se  han  salvado  de  la  dictadura,  y 

• 

Suiza  de  la  funesta  atracción  de  las  monarquías  eu- 
ropeas. En  las  condiciones  actuales  no  se  puede 
crear  una  libertad  completa  sino  creando  una  des- 
centralización muy  amplia;  y  no  hay  descentrali- 
zación amplia  sino  en  el  seno  de  las  federaciones. 
Por  esta  forma  de  gobierno  realizaríamos  la  ley 
suprema  del  universo  en  la  sociedad :  la  ley  de  la 
unidad  en  la  variedad.  Por  esta  forma  de  gobierno 
reduciríamos  el  Estado  á  sus  funciones  esenciales  de 
asegurar  la  existencia  de  todos  los  derechos.  Nues- 
tra historia  es  federal.  Cada  uno  de  nuestros  anti- 
guos reinos  tiene  su  carácter,  su  raza,  sus  tradicio- 
nes propias.  Cada  uno  de  ellos  separado  ha  escrito 
una  historia  que  es  una  epopeya.  Asturias  ha  co- 
menzado con  sus  fuertes  montañeses  la  reconquista, 
y  ha  echado  las  bases  de  la  patria.  León  ha  sembra- 


do  en  los  surcos  empapados  con  la  sangre  de  nues- 
tros pueSlos  las  semillas  del  glorioso  régimen  mo- 
nicipal.  Las^  provincias  vascas  han  sido  repúblicas 
libres,  fuertes  y  eternas  como  sus  montañas.  Galicia 
h^  rechazado  á  los  normandos  j  ha  contribuido  po- 
derosamente á  la  reconquista  de  Portugal.  Castilla 
ba  puesto  la  cruz  que  remata  los  tiempos  de  la  Edad 
media  en  las  torres  bermejas  de  la  Alhambra.  Los 
navegantes  andaluces  guiados  por  Colon  han  des- 
cubierto el  Nuevo -Mundo  y  los  grandes  guerreros 
extremeños  lo  han  conquistado.  Navarra  ha  sido  un 
escudo  eterno  contra  Jas  invasiones  de  Francia.  Los 
aragoneses  han  grabado  sus  barras  en  las  puertas 
híeráticas  del  Asia.  Los  catalanes  han  conquistado 
el  Mediodía  de  Italia  y  han  puesto  su  trabajo  y  su 
comercio  tan  alto  como  el  trabajo  y  el  comercio  de 
Pisa,  de  Genova  y  de  Venecia.  Todas  estas  maravi- 
llas han  nacido  de  la  rica  variedad  de  nuestras  ins- 
tituciones y  de  nuestra  vida.  Tal  variedad  no  ha  da- 
ñado en  nada,  absolutamente  en  nada  á  la  unidad 
de  la  patria.  Jamás  se  ha  dado  el  caso  de  que  una 
de  nuestras  provincias  pidiera  auxilio  extranjero 
contra  las  otras.  Cuando  con  Cárlo-Magno  ha  veni- 
do á  socorrernos  contra  nuestra  voluntad ,  los  mon- 
tañeses navarros  han  mostrado  en  los  desfiladeros 
de  Roncesvalles,  que  España  se  basta  á  si  misma 
para  redimirse  y  para  salvarse.    . 

A  pesar  de  la  variedad  de  nuestra  vida,  juntos  r 
unidos  hemos  estado  en  todos  los  trances  supremos 
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de  la  historia:  funtos  en  Calatañazor,  juntos  en  las 
Navas,  juntos  en  Lepanto,  juntos  en  la  gloriosa 
guerra  de  la  Independencia.  Y  esto  ha  provenido 
de  que  nuestro  régimen  municipal ,  aquel  glorioso 
régimen  cuyas  huellas  se  ven  todavía  en  los  monu- 
mentos de  Toledo,  en  los  libros  de  Medina,  en  los 
recuerdos  de  Burgos,  en  los  tribunales  populares  de 
Valencia;  nuestro  régimen  municipal  supo  crear 
ciudadanos  y  darnos  con  el  sentimiento  de  la  liber- 
tad individual,  la  idea  de  la  independencia,  de  la 
patria.  Por  eso  en  ninguna  parte  la  variedad  ha  sido 
tan  rica,  ni  la  unidad  tan  fuerte. 

Debemos,  pues,  aspirar  á  estas  categorías  supre- 
naas  de  la  vida  social. 

Primero,  á  tener  asegurados  para  el  individuo  to- 
dos los  derechos  que  son  condiciones  esenciales  de 
sift  existencia;  desde  la  libertad  del  pensamiento 
hasta  la  libertad  de  asociación. 

Despuesi  á  tener  asegurada  la  integridad  del  mu- 
[Hcipio  con  un  ayuntamiento  nacido  del  sufragio 
universal  y  responsable  ante  el  pueblo. 

Después,  la  integridad  de  la  provincia,  ó  mejor 
dicho  de  cada  Estado  federal,  por  un  gobierno  y  una 
Asamblea  levantados  en  las  condiciones  más  am- 
plias y  más  radicales  de  derecho. 

Por  ultimo*,  un  estado  central  que  se  consagre  á 
conservar  y  á  defender  la  unidad  de  la  patria,  man- 
teniendo en  sus  derechos  así  los  individuos  como 
las  grandes  personalidades  sociales. 
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Y  de  esta  suerte  realizaríamos  el  bello  ideal  de 
todo  gobierno,  constituyendo  una  sociedad  fuerte, 
en  que  estuviera  completamente  asegurada  la  liber- 
tad de  cada  uno  y  la  igualdad  de  todos.  Este  es  el 
único  régimen  que  nos  conviene  completamente, 
no  sólo  por  ser  derivado  de  las  ideas  más  justas, 
sino  por  ser  el  más  indispensable  para  conservar  la 
unión  nacional  con  las  Provincias  Vascongadas  y 
realizarla  en  el  más  breve  plazo  posible  con  Portu* 
gal,  á  fin  de  que  no  haya  en  las  varias  regiones  de 
la  Península,  ni  uña  sombra,  ni  una  mancha  dt 
monarquía. 

Resumamos.  Las  violencias  de  arriba  y  los  su- 
frimientos de  abajo  han  llegado  á  tal  extremo,  que 
los  partidos  conservadores  han  tenido  que  rebelar- 
se. Y  para  rebelarse  tienen  que  atravesar  el  oleaje 
de  las  ideas  revolucionarias.  No  se  puede  navegar 
en  seco.  Y  ese  oleaje  está  henchido  por  una  afirma- 
ción soberana:  la  república.  Unámonos  en  esta  afir- 
mación y  veremos  prevalecer  nuestra  idea,  porque 
ninguno  de  los  monárquicos  en  la  revolución  com- 
prometidos, desde  los  progresistas  hasta  los  conser- 
vadores, tienen  rey  que  sustituir  á  la  dinastía  ame- 
nazada, ni  idea  que  oponer  á  la  victoria  de  la  repú- 
blica. Y  estemos  seguros  de  que  el  triunfo  definiti- 
vo es  para  las  ideas . 

Así  llegaremos  á  realizar  el  programa  estudiado 
por  los  grandes  propagadores  de  nuestras  doctrinas, 
y  escrito  con  caracteres  indelebles  en  la  mente  del 
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pueblo.  Así  llegaremos  á  la  libertad  religiosa,  á  la 
libertad  científica,  á  la  libertad  política,  á  la  liber- 
tad económica,  al  sufragio  universal,  á  la  igualdad 
de  todos  en  el  derecho,  al  renacimiento  de  nuestras 
provincias  y  de  nuestros  municipios,  á  una  admi- 
nistración racional  basada  en  un  presupuesto  muy 
sencillo,  á  la  definitiva  separación  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  á  la  autonomía  de  nuestras  colonias  tras- 
formadas  en  pueblos  libres  y  unidsus  por  lazos  fede- 
rales con  la  patria,  á  la  extinción  de  la  esclavitud, 
esa  llaga  pustulenta  que  mancha  y  pudre  una  parte 
considerable  del  territorio  nacional,  á  un  gobierno 
que  nazca  de  todos  y  sea  responsable  ante  todos,  al 
establecimiento  de  la  más  pura  y  la  más  gloriosa  de 
las  democracias,  á  la  resurrección  de  esa  patria, 
cuya  imagen  no  se  aparta  un  momento  de  nuestra 
memoria,  cuyo  amor  no  se  entibia  nunca  en  nues- 
tros corazones,  y  á  la  cual  solamente  le  pediremos 
y  le  aceptaremos  cuando  sea  libre,  el  título  de  ciu- 
dadanos, para  respirar  su  aire,  ver  su  cielo,  vivir 
entre  sus  hijos  que  son  nuestros  hermanos,  y  des- 
cansar mañana  en  la  tierra  donde  descansan  los 
huesos  de  nuestros  padres. 


INSTALACIÓN 

DEL  COMITÉ  REPUBLICANO  DB  UADRID. 


Señores:  Por  fin  llegamos  á  esta  tribuna  cornea 
Qáu&agos  á  playas  amigas.  (Ruidosos  aplausos;  vi^ 
vísimas  aclamaciones  al  orador,  que  se  prolongan 
por  algunos  momentos»)  Yo  quisiera  que  modera^ 
seis  vuestro  entusiasmo  y  ejercierais  el  derecho  de 
reunión  tranquilamente,  con  aquella  serena  majes^ 
tad  propia  de  los  pueblos  libres,  y  dignos  de  consep-^ 
var  sus  libertades.  (Voces:  Sí,  sí.)  El  ejemplo  que 
dais  paréceme  admirable;  y  el  mundo  aprende  en 
estas  reuniones  pacíficas  las  ventajas  de  la  libertad 
sobre  la  tiranía  para  dirigir  sosegadamente  las  na- 
ciones á  sus  destinos  históricos.  (Bien,  bien.) 

Señores:  tras  largo  período  de  combate,  ha  consu- 
mado España  una  revolución  que  devuelve  sus  ho- 
gares á  los  emigrados,  es  decir,  la  vida  á  estos  muer- 
tos, la  luz  á  estos  ciegos,  la  palabra  á  estos  mudos; 
y  devolviéndoles  vida,  luz,  y  sobre  todo ,  palabra, 
les  exige  en  cambio  que  digan  la  verdad  á  sus  con- 

14:. 
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dudadanos.  Gratitud  al  ejército,  cuyas  bayonetas 
se  han  oxidado  en  nuestras  ideas;  gratitud  á  la  ma- 
rina, cuya  voz,  levantándose  como  una  oración  del 
seno  de  las  ondas,  ha  desarmado  la  cólera  de  Dios; 
gratitud  á  ios  héroes  de  Cádiz,  de  Alicante,  de  Al- 
coy,  de  Santander,  de  Béjar,  de  tantos  pueblos  co- 
mo han  corrido  al  combate  á  sellar  su  fé  con  su 
martirio;  gratitud  á  los  conspiradores  y  á  los  cau- 
dillos que  nos  han  traido  á  este  supremo  instante 
de  practicar  todas  las  libertades  y  marchar  sobera- 
namente hacia  nuestro  porvenir;  gratitud  á  todos, 
pero  decisión  irrevocable  de  no  dejarnos  cegar  por 
el  agradecimiento,  hasta  ser  ingratos  con  la  huma- 
nidad y  con  la  patria.  (Frenéticos  aplausos  y  pro- 
longadas aclamaciones.) 

Señores:  no  volveré  la  vista  atrás,  no  me  acorda- 
ré de  los  vencidos.  (Bien,  bien.)  Nunca  me  perdona- 
rla á  mí  mismo,  si  una  palabra  dura,  si  uña  frase 
agria  llevase  á  su  destierro  los  dolores  que  sus  sen- 
tencias y  sus  insultos  derramaron  sobre  el  nuestro, 
partiendo  en  mil  pedazos  el  corazón,  que*  se  creía 
herido,  no  por  aquellos  gobiernos,  sino  por  esta 
España,  tan  amada,  y  que  tanto  deber  tenia  de  re- 
cordar la  rectitud  de  nuestras  intenciones,  la  pureza 
de  nuestra  conciencia.  (Profunda  sensación.)  Pero 
no  me  llamareis  severo  si  digo  esta  ünica  frase  :  es 
necesario  que  los  caldos  tan  justamente  del  trono  es- 
pañol, jamás  vuelvan  á  levantarse;  es  necesario  evi- 
tar á  toda  costa  restauraciones  que  serian  deshonro- 
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sas  sobre  ser  sangrientas.  (Gritos  unánimes:  Sí,  si.) 
La  caída  de  iois  Barbones  ciertamente  no  significa 
desahogos  de  antiguos  rencores  ó  impaciencia  en  el 
país  por  cambiar  de  amos.  (Risas  y  aprobación  ge- 
neral.) La  caída  de  los  Borbones  significa  la  caida 
de  la  tradición  extranjera  que  levantó  los  cadalsos 
de  Padilla  y  Lanuza,  que  bombardeó  los  hogares 
de  Barcelona  y  de  Játiva;  la  caida  de  las  Institucio- 
nes abominables  que  nos  tenían  separados  del  mun- 
do en  la  máquina  pneumática  de  las  cofradías  y  de 
los  conyentos;  la  caida  de  la  iglesia  intolerante  que 
iluminaba  sus  altares  con  las  pavesas  de  la  Inquisi<- 
cion:  la  caída  de  los  tribunales  amovibles  á  volun- 
tad del  gobierno,  donde  los  jueces,  que  deben  ser 
sagrados  como  depositarios  de  nuestra  fortuna  y  de 
nuestra  honra,  se  convertían  forzosamente  en  cor- 
tesanos; la  caida  del  régimen  excepcional  y  de  ios 
consejos  de  guerra,  así  en  la  Península  como  en  los 
Estados  de  Ultramar;  la  caida  de  los  alcal des-cor re> 
gidores,  que  oprimían,  saqueban  á.  los  pueblos 
grandes,  y  de  los  alcaldes  de  superior  nombramien- 
to, que  oprimían,  saqueaban  á  los  pueblos  peque- 
ños; la  caída  de  esos  presupuestos  monstruosos,  que 
convierten  Madrid  en  una  ciudad  de  pretendientes 
y  la  vida  pública  en  una  agencia  de  empleos;  la 
caída  de  los  censores  de  teatros  y  de  novelas  que 
ahogan  el  arte;  de  los  censores  eclesiásticos  que 
ahogan  la  ciencia;  de  los  reclutadores  de  quintos 
que  perturban  las  fami  lias;  de  los  negreros  que  azo- 


tan  con  3U  látigo  la  radiante  faz  de  nuestro  siglo; 
(Frenéticos  aplausos;  vivísimas  aclamaciones,  que 
interrumpen  algunos  momentos  al  orador.)  La  caí- 
da, ó  mejor  dicho,  la  estirpacion  dé  ios  gusanos 
que  aun  pululan  sobre  el  cadáver  de  la  monarquía. 
(Frenéticos  y  redoblados  aplausos.) 

Pero  tengamos  calma.  Refrenad  vosotros  y  refre- 
naré yó  también  el  entusiasmo.  Tratemos  las  bes- 
tiones con  la  severidad  propia  del  ministerio  que 
vamos  á  desempeñar,  y  del  fin  g;ioFÍasoqfie.  vamos 
á  cumplir.  Las  grandes  revoluciones,  después  de  la 
fundación  del  imperio  francés,  eran  revoluciones 
oficiales  y  no  revoluciones  populares;  se  dirigían  á 
extender  el  dominio  de  algunos  reyes  á  costa  de 
otros,  y  no  á  extender  los  dominios  de  la  concien- 
cia humana  para  asegurar  el  derecho  de  todos.  Los 
clubs  de  estas  revoluciones  conservadoras  eran  los 
gabinetes  de  la  diplomacia;   los   tribunos  eran  los 
gobiernos.  Parecía  ya  definitivamente  consagrado 
este  hecho  perturbador  de  las  leyes  históricas;  pa- 
recía consagrado  el  hecho  de  las  revoluciones  ofi- 
ciales, apoyadas  en  poderes  organizados,  como  la 
revolución  territorial  de  Itaiia  se  apoyó  en  el  Pia- 
monte,  y  el  Piamonte  eh  Francia;  comb  la  revolu- 
ción territxsrial  de  Alemania  se  apoyó  en  Prusia,  y 
Prusia  en  el  fusil  aguja.  £1  mundo  había  llegado  a 
creer  que  los  reyes  disponían  á  su  arbitrio  basta  del 
huracán  de  las  revoluciones;  el  mundo  había  llega- 
do á  creer  que  los  pueblos  se  hallaban  £adtDs  de  esa 
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inspisactorn  que  da  átügunos  moiiientos  supremos 
la  trascendencia  de  siglos;  el  mundo  habia  llegado  á 
creer  que  los  días  del  .génesis  político  eran  pasados, 
j  qtie  la  fuerza  creadora  se  habia  perdido  en  ias  en- 
traaas  de.lai sociedad;  cuando  esta  nuestra  España, 
que  ha  torcido  la  turbia  corriente  de  los  hechos  tan- 
tas veces  hada  regiones  más  limpias  j  serenas ;  esta 
Espaiía  que  venció  al  genio  de  la  conquista  en  la 
guerra  de  la  Independencia;  cuando  los  pueblos  se 
creían  nacidos  para  ser  conquistados;  que  descon- 
certó el  ano  veinte  á  la  Santa  Alianza  cuando  todas 
las'oaciones  se  hallaban  como  hechizadas  por  las 
fórmulas  teocráticas  de  los  poderes  del  Norte;  que 
entregó  h»  tablas  de  su  ley,  el  código  democrático 
die>i8i2,  á  Cerdeña  y  á  las  Dos*Sicilias,  cuando  pa- 
recían como  muertas;  que  resucitó  con  su  voz,  con- 
ducida de  gente  en  gente  por  el  oleaje  del  Mediter- 
ráneo, á  Grecia,  la  Sibila  del  antiguo  mundo;  esta 
España,  decía,  tan  extraordinaria  por  sus  largos 
desfallecimieatos,  como  por  su  milagroso  despertar; 
levántase  en  medio  de  la  presente  suprema  angus- 1 
tia  que  tiene  como  postrada  y  asmática  á  nuestra  ge- 
neración, en  medio  de  esta  noche  donde  sólo  se  oy^ 
la  marcha  sigilosa  de  dos  ejércitos  próximos  á  dego- 
llarse en  las  orillas  del  Rhín  por  los  mutuos  capri- 
chos de  sus  déspotas;  y  lanzando  un  rayo  de  muer- 
te sobre  los  opresores,  un  rayo  de  luz  sobre  los 
oprimidos,  conmueve  á  todos  los  pueblos  encade0a- 
dos,  que  la  bendicen  y  la  señalan  por  su  ideal  y  su 
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esperanza.   (Ruidosos  j  prolongados  aplausos.) 

Pero  no  nos  engañemos.  Si  después  dé  haber  ad- 
mirado al  mundo  con  el  esfuerzo  de  la  revolución, 
no  sabemos  admirarlo  con  las  reformas  de  la  revo- 
lucion,  el  mundo  nos  tomará  por  una  raza  muy  ca- 
paz de  conquistar  la  libertad  por  su  sobra  de  valor, 
pero  muy  incapaz  de  conservarla  por  su  falta  de  in- 
teligencia; una  raza  con  niucha  sangre  en  las  v^nas 
que  ofrecer  el  día  del  combate,  y  con  pocas  ideas  en 
la  mente  que  ofrecer  el  dia  de  la  victoria.  (Bien, 
bien.)  Y  como  este  juicio  sería  inmerecido,  tratán- 
dose de  un  país  que  ama  profundamente  las  ideas, 
precisa  que  no  nos  contentemos  con  haber  consu- 
mado una  revolución,  sino  que  la .  concluyamos, 
deduciendo  de  ella  toda  la  serie  lógica  de  sus  conse- 
cuencias. 

Situación  única  en  la  hi  storia.  Yo  subo  con  mi 
pensamiento  las  épocas  más  remotas,  y  no  la  en- 
cuentro igual,  sobre  todo  en  los  grandes  pueblos. 
Siempre,  cuando  un  pueblo  ha  derribado  su  forma 
de  gobierno  la  ha  sustituido  con  otra,  ó  ha  indica- 
do cuando  menos  cuál  deberla  ^stituirla.  Pero  una 
sociedad  que  deshace  una  forma  ya  gastada  y  no  le 
sustituye  otra;  que  derriba  una  monarquía .  enveje- 
cida y  no  busca  inmediatamente  otra  monarquía 
más  joven;  que  se  detiene  un  momento,  á  fia  de 
rehacer  su  pacto  social,  inspirándose,  como  en  su 
numen  divino,  en  todas  las  libertades^  ejercieodo, 
como  si  fueran  leyes  antiguas,  todos  sus  recientes 
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derechos;  una  sociedad  así,  con  este  orden  perfecto, 
después  de  tan  largo  cautiverio,  con  esta  seguridad 
en  su  justicia,  después  de  haber  apelado  tantas  vt- 
ees  á  la  fuerza,  como  diciendo  que  nadie  será  osado 
á  usurparle  su  soberanía;  una  sociedad  en  tan  extra> 
ña,  pero  en  tan  bella  situación  parsf  salvarse  á  sí 
misma,  es  hoy  el  orgullo  de  sus  hijos,  y  será  maña- 
na la  maestra  del  mundo.  (Bien,  bien.)  Por  eso  yo 
comprendo  que  los  Estados<-Unidos,  tan  idealistas  y 
tan  positivos;  los  Es  tados-Unidos  que  tienen  del 
normando  el  amor  á  la  tempestad,  del  sajón  el  sen- 
tido práctico,  y  del  griego  el  culto  á  las  artes;  pue- 
blo de  trabajadores  que  con  su  arado  desbroza  los 
bosques,  y  con  sus  ideas  las  conciencias;  los  Esta- 
dos-Unidos  se  hayan  deslumbrado  al  ver  surgir 
desde  aquella  tierra  de  los  prodigios  sobre  esta  tier- 
ra de  los  muertos,  como  inesperada  luz  en  medio 
de  oscura  noche,  el  espíritu  de  la  libertad.  (Vivas 
aclamaciones.) 

Precisa  que  tengamos  para  corresponder  á  esta  si- 
tuación extraordinaria  grandes  ideas ,  porque  las 
grandes  ideas  son  las  almas  de  los  grandes  hechos. 
En  España  nunca  nos  curamos  de  lá  manía  coali- 
cionista, que  perturba  la  política  y  que  confunde  las 
lenguas.  Nos  ponemos  muchos  partidos  á  tirar  de 
una  revolución  para  impulsarla;  inútil  trabajo,  co- 
mo si  muchos  ejércitos  se  pusieran  á  tirar  de  una 
locomotora  y  un  tren.  Apartaos;  encended  una  idea, 
aplicádsela  á  la  revolución,  y  la  veréis  devorar  el 


espacio;  porque  la  idea  es  para  las  re^diacronies' 
mo  el  vapor  para  las  locomotoras.  ^(Aplausos;)  Jtaes- 
to  que  necesitamos  grandes  ideas ,  empecemos  por 
considerarnos  en  la  humanidad  y  como  parte  unte- 
grante  de  la  humanidad.  Tengamos  una  -pc^ítica 
exterior  que  sfta  verdaderamente  humanitaria.  El 
mayor  bien  que  podemos  hacer  al  género  humano 
es  fundar  la  libertad.  Los  pueblos  son  solidarios,  y 
cuando  alguno  de  ellos  realiza  un  progreso,  ttodos, 
fltn  mayor  ó  menor  grado,  participan  de  ese  progre- 
so. El  mundo  nos  seguirá  si  dejamos  de  ser  una 
fuerza  monárquica  y  somos  una  iuerza  democráti- 
ca. £1  mundo  nos  seguirá,  sobre  todo,  si  después  de 
haber  tenido  valor  para  expulsar  á  un  rey,  tenemos 
otro  valor  todavía  más  digno,  el  valor  de  no  susti- 
tuirlo por  otro...  (Ruidosos  aplausos,  vivas  aclama- 
ciones que  interrumpen  por  algunos  monüentos  al 
orador.) 

El  ejemplo  de  nuestra  libertad :  he  aquí,  seño- 
res, el  gran  bien  que  podemos,  que  debemos,  que 
necesitamos  hacer  al  mtmdo.  Pero  hecho  esto, 
nada  más,  absolutamente  nada  "más.  La  políti- 
ca monárquica,  pródiga  de  la  sangre  española, 
que  tenia  por  vil  sangre  de  esclavos,  reiacc^oraba 
á  la  corona  la  isla  de  Santo  Domingo,  como  si  no 
fuera  el  hecho  capital  de  nuestro  ^glo  la  iiatdepen- 
dencia  de  América;  intervenía  en  Méjico^  de  donde 
nos  salvó  un  grande  acto  de  política,  un  grande 
acto  de  prudencia;  (Bien,  bien.)  pugnaba  por  arras- 
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tmmos  á  las  complicaciones  gravísima^  de  los  pro- 
yectos bonapartistas,  para  que  diesen  el  resultado 
triismo  que  á  principios  del  siglo:  un  peligro  psLta, 
nuestra  nacionalidad,  una  deshonra  para  nuestro 
nombre;  y  soñaba,  por  último,  con  ir  á  Roma ,  in- 
tervenir en  Roma,  para  sostener  la  clavé  de  todas 
las  injusticias,  la  teocracia;  y  para  clavar  nuestras 
bayonetas  en  el  corazón  de  un  pueblo  resucitado, 
en  el  corazón  de  Italia,  matando  asi  la  libertad  en 
todas  partes,  envolviéndonos  así  en  nubes  de  erro- 
rres,  henchidos  por  evaporaciones  de  sangre:  que 
España  era  entonces  un  miembro  podrido,  capaz  de 
podrir  á  toda  la  tierra;  un  cuerpo  gangrenado  ,  ca- 
paz de  gangrenar  á  toda  la  humanidad.  (Estrepito- 
sos aplausos.) 

fPero  hoy  nuestra  política  extranjera  debe  ser  po- 
lítica de  neutralidad,  política  de  apartamiento  de  to  • 
das  las  luchas  europeas.  Nada  de  alianza  de  Francia 
coJDtra  Prusia.  ¿Qué  nos  importa  el  cesar  francés? 
(Bien,  bien.)  ¿Qué  vale  hoy  el  cesar  francés?  (Vo- 
ces: Nada,  nada.)  Tenéis  razón.  Le  hemos  tomado 
el'pulso y  sabemos  que  está  muy  débil;  le.  he- 
mos tomado  el  pulso,  y  sabemos  que  está  muy  en- 
fermo. (Los  aplausos,  las  aclamaciones,  las  mues- 
tras de  entusiasmo,  interrumpen  largo  tiempo  al 
orador.) 

Tenemos  aquí  (señalando  á  su  izquierda)  ora- 
dores insignes ,  constituyentes  ilustres,  legislado- 
res del  inmortal  pueblo  francés,  víctimas  de  la^ 
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tiranías  del  César;  y  les  ofrezco  y  les  presento, 
como  un  consuelo  para  sus  corazones,  los  deseos 
de  los  vuestros  y  el  eco  de  esos  aplausos.  (Mu- 
chas voces:  Sí,  sí.)  Pues  siguiendo  el  hilo  de  mi  dis- 
curso, os  decia  que  nos  importaba  poco  el  cesar 
de  Francia,  y  ahora  os  digo  que  nos  importa  me- 
nos el  rey  de  Prusia.  Desconfiemos  de  toda  compli- 
cación en  las  cuestiones  europeas,  y  reduzcámonos 
á  desarrollar  nuestra  propia  libertada  Nada  de  alian- 
zas con  Prusia  contra  Francia.  Nada  de  aliaitzas 
con  Francia  contra  Prusia.  Nada  de  alianzas  con 
Rusia  contra  Inglaterra.  Nada  de  alianzas  con  In- 
glaterra  contra  Rusia.  Nuestro  ministerio  en  la  po- 
lítica europea  debe  reducirse  á  impedir  moralmente 
la  intervención  de  las  potencias  tiránicas  en  los 
pueblos  emancipados,  y  á  proclamar  como  de  mu- 
tuo deber  para  todos  ese  principio  de  no  interven- 
ción. En  cuanto  á  nosotros,  nada  tenemos  que  te- 
mer. En  mis  viajes  por  Europa,  cuando  yo  veia 
Francia  obligada  á  sostener  un  millón  de  hombres 
para  impedir  como  el  antiguo  imperio  romano  las 
irrupciones  germánicas;  Italia  inquieta  con  los  aus- 
tríacos todavía  en  el  Tirol,  y  los  franceses  todavía 
en  Civitta-Vechia;  Alemania  opresa  entre  el  impe- 
rio francés  que  penetra  en  su  territorip  por  Alsacia, 
y  el  imperio  ruso  que  penetra  en  su  territorio  por 
el  Báltico;  los  pueblos  helvéticos  amenazados  por 
las  tres  razas  que  los  rodean  como  débil  esquife  por 
un  fuerte  oleaje;  los  pueblos  escandinavos  tembJan- 
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do  bajo  las  amenazas  de  dias  como  los  dias  de  Atila, 
de  catástrofes  como  las  aqtiguas  invasiones  tártaras; 
contemplaba  con  orgullo  la  fuerza  de  esta  nuestra 
España,  que  se  halla   guarecida  contra  todo  ataque 

por  el  Pirineo,  y  que   tiene  sobre  el  Pirineo  como 

« 

una  coraza  de  fuego  el  genio  de  los  héroes  del  firuch 
y  de  Bailen,  de  los  mártires  de  Zaragoza  y  de  Ge- 
rona. (Grandes,  extraordinarios  aplausos.) 

Y  nó  digo  esto  al  aire.  Lo  digo  para  el  momento 
en  que  trate  la  cuestión  de  forma  de  gobierno.  Es- 
paña es  dueña  de  sus  destinos.  España  puede  esco- 
ger el  gobierno  que  le  convenga.  España  puede  fun- 
dar una  república  radical.  Y  si  tiene  el  mal  gusto 
de  levantar  un  trono,  España  puede  construirlo  co- 
mo le  convenga,  y  sentar  en  ese  trono  hasta  al  em- 
perador de  Marruecos.  (Risas  y  aplausos.)  Sólo  una 
diplomacia  asustadiza  y  miope,  sólo  una  diploma- 
cia vieja  y  petrificada  en  errores  funestísimos,  pue- 
de temer  hoy  al  extranjero.  (Entusiastas  aplausos.) 
Nos  defiende  nuestra  geografía;  nos  defienden  nues- 
tras montañas  y  nuestros  mares;  nos  defiende  la  re- 
putación proverbial  que  tenemos  de  valientes  en  el 
mundo;  nos  defiende  la  epopeya  de  los  siete  siglos; 
nos  defiende  la  imagen  del  Cid,  que  se  dibuja  en  to- 
das las  literaturas;  nos  defiende  la  sobriedad  espar- 
tana de  nuestro  ejército;  nos  <iefiende  el  recuerdo  de 
que  la  guerra  de  España  derribó  á  Napoleón  del 
trono,  el  recuerdo  de  que  la  intervención  én  Espa- 
ña hirió  mortaimente  á  los  Borbones,  el  recuerdo 


de  que  los  mattimonios  españoles  arra&traronéiácta 
el  abismo  á  Luís  Felipe,  y  la  seguridad  <]ue  üened 
cesar  de  que  difícilmente  po^rá  estancar  la  sangre 
que. nosotros,  y  si  no  nosotros  nuestros  hijos, -nues- 
tros hermanos  de  América,  le  hemos  fascho  Terter 
con  la  retirada  de  Méjico,  por  heridas  mortales  para 
la  autoridad  y  para  la  fuerza  ée  su  imperio.  {Gran^ 
des  y  prolongados  aplausos.) 

Resumamos.  Política  europea:  eiempio  de  liber- 
tad dado  ^1  mundo;  principio  de  tío  interveacioa 
sostenido  diplomáticamente  para  evitar  que  los  tira- 
nos ahoguen  á  los  pueblos  emancipados;  demostra- 
cion  de  este  propósito  no  dejándonos  dominar  por 
nadie,  puesto  que  somos  la  nación  mejor  configura- 
da de  Europa,  la  más  segura  de  las  naciones  conti- 
nentales y  la  más  firme  sobre  sus  seculares  funda- 
mentos. (Bien,  bien.) 

Pero  España  no  es  solamente  una  potencia  eu- 
ropea; es  también  una  potencia  americana.'  Tene- 
mos precedentes  históricos  que  nos  asegurarán  eter- 
namente este  carácter.  En  la  época  del  Renacimien- 
to, en  esa  época  sólo  comparable  á  la  florescencia  de 
Grecia,  cuando  cada  pueblo  traia  un  tributo  al  te- 
soro déla  humanidad:  Alemania  la  nueva  religión, 
la  religión  individualista  de  la  conciencia  libre  con 
Lutero  y  con  Melancthon;  Francia  la  nueva  üloso- 
fia,  la  fiiosofla  democrática  del  sentido  común ,  con 
Rabellais  y  con  Montaine;  Italia  el  nuevo  arte  de 
la  humanidad,  que  reconciliaba  las  dos  edades  de  la 
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historia  y  imia  «1  espíritu  infinito  del  cristianismo 
con  las  perfectas  formas  clásicas,  por  medio  de 
Buoaorrati  y  Rafael;  los  españoles,  nosotros,  los 
grandes  guerreros  y  los  grandes  navegantes  de  la 
lierra,  arrancábamos  al  Atlántico  su  secreto,  rega- 
lábamosial  plantía  un  nuevo  paraíso,  y  traíamos 
para  completar  la  renovacioia  de  las  ideas  otra  re- 
novación de  la  naturaleza  con  el  descubrimiento  de 
América.  (Aplausos.)  Desde  entonces,  los  pueblos 
americanos,  sin  exceptuar  los  Estados-Unidos,  son 
puebdos  españoles^  porque  España  los  sacó  del  lim- 
bo de  su  aislamiento  y  los  entregó  á  la  vida  de  la 
humanidad.  El  más  ilustre  de  los  diplomáticos  an« 
glo-amerícanos  lo  ha  dicho  al  mundo.  España  será 
eternamente^  aunque  ho  tuviera  una  pulgada  de 
tierra  en  América,  España  será  eternamente  una  po- 
tencia americana.  (Profunda  sensación.) 

Reduzcamos,  señores,  á  fórmulas  nuestra  política 
en  América. 

Primera.  Abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
para  que  nos  presentemos  en  el  Coiígreso  de  aque-* 
Uos  pueblos  con  el  timbre  de  esas  cadenas  rotas. 
(Frenéticos  aplausos.) 

Segunda.  Autonomía  de  las  islas  de  Puerto-Rico 
y  Cuba,  que  tendrán  Parlamento  propio»  adminis- 
tración propia,  gobierno  propio,  y  un  lazo  federal 
que  las  una  á  España,  como  el  Canadá  está  unido  á 
Inglaterra,  para  que  fundemos  de  esta  suerte  la  li- 
bertad de  aquellos  Estados,  y  conservemos  la  inte- 
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grtdad  del  territorio  nacional.  (Muestras  generales 
de  asentimiento. )  Quiero  que  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  sean  nuestras  hermanas,  y  no  quiero 
que  sean  Polonias  trasatlánticas.  (Grandes  aplausos. 

Tercera.  Reconocimiento  sin  reservas  y  sin  am- 
bajes  de  que  el  hecho  capital  de  nuestro  siglo  es  el 
hecho  de  la  independencia  de  América  enseñada  á 
los  héroes  de  aquellos  países  por  los  héroes  de  nues- 
tra propia  independencia.  (Aplausos.) 

Cuarta.  Reconocimiento  de  que  la  forma  repu- 
blicana^ es  la  forma  de  gobierno  propia  de  Améri- 
ca, y  renuncia  á  todos  los  sueños  insensatos  de  res- 
tauraciones monárquicas. 

Quinta.  Inmediato,  pronto  reconocimiento  de 
todos  los  países  hispano-ame'ricános,  cuya  indepen- 
dencia no  hayamos  aun  reconocido  y  arreglo  amis- 
toso de  todas  nuestras  diferencias  con  aquellos  pue- 
blos donde  todos  los  españoles  tenemos  una  patria, 
todos  los  españoles  tenemos  un  hogar,  todos  los  es^ 
pañoles  tenemos  hermanos  que  sienten  el  hervor  de 
nuestra  sangre  en  las  venas,  y  que  dan  forma  á  su 
pensamiento  en  nuestra  sonora  lengua.  (Aplausos.) 

Sexta.  Especialísimo  y  cordial  reconocimiento 
de  la  república  mejicana,  cuyo  jefe  es  el  modelo  del 
magistrado  civil,  y  el  salvador  de  la  democracia,  y 
el  juez  severo  que  ha  imposibilitado  la  resurrección 
de  la  monarquía  en  América.  (Aplausos  redoblados.) 

Sétima.  Paz  pronta,  inmediata  con  las  repúbli- 
cas del  Pacífico. 


} 
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''  Octava.  Apoyo  moral  en  lo  porvenir  á  una  fe- 
deración de  re{:^úblicas  españolas.  ' 
.  Noveha.  Aspiración  constante  por  una  política 
i0teríor  muy  democrática,  f>or  una  armonía  entre 
nuestras  instituciones  y  las  instituciones  america- 
nas, árepr<isentar  los  internes  de  esos  pueblos,  á 
ser  su  voz  en  los  consejos  de  Eurdpa,  con  lo  cual 
España  tertdrá  el  más  hermoso  ministerio  de  la  his* 
toria  moderna;  el  de  ser  por  relaciones  morales,  me- 
diadora entre  el  viejo  y  nuevo  mundo.  (Aplausos.) 
Después  de  haber  considerado  España  en  la  hu- 
n^mdad,  considerémosla  en  otra  esfera  altísima;  y 
tratemos  la  cuestión  más  importante,  la  cuestión 
más  trascendental;  tratemos  la  cuestión  religiosa. 
(Profunda  atención.)  No  diré,  señores,  lo  que  pien* 
so  del  papa,  del  catolicismo,  del  protestantismo,  de 
todas  las  religiones  reveladas;  no  lo  diré,  aunque 
pudiera  libremente  decirlo,  no  lo  diré  por  altas  ra- 
zones de  patriotismo,  por  altísimas  razones  de  pru- 
dencia. (Bien,  bien.)  Pero  si  diré,  con  la  franqueza 
propia  de  mi  carácter,  que  no  tiene  doblez  ni  se- 
cretos,'como  acostumbrado  á  una  comunicación  de 
quince  años  con  el  público,  sí  diré,  sin  comprome- 
ter para  nada  la  responsabilidad  de  mi  partido  en 
mis  declaraciones  individuales ,  que  sobre  todos 
estos  graves  problemas  no  pienso  ahora  como  pen- 
saba al  comenzar  mi  vida  pública.  (Profunda  sensa- 
ción.) He  pasado  largos  dias  de  angustia,  largas  no- 
ches de  insomnio  poir  no  dejar  nunca  la  fé  que,  de 
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niño,  bel^  como  ia  miel  de  la  vida  en  los  iábios  dé 
mi  piadosa  madre.  Mas  una  escuela  á  ia  cual  no  de* 
volveré  en  la  hora  de  sus  desgracias  los  insultos  con 
que  injuriaba  ayer  nuestras  desgracias;  una  escuela, 
que  no  quiero  calificar^  porque  he  resuelto  no  deair 
nada  que  sea  duro  contra  los  vencidos ,  ha  puesto  á 
les  almas  liberales  en  la  dura  alternativa  de  optar 
entre  la  libertad  y  la  fé.  Puesto  en  esta  dura  altero- 
nativa,  para  mí  la  elección  no  era  dudosa:  he  optan- 
do por  la  libertad.  (Profundísima  sensación.) 

Y  la  misma  elección  suprema  ha  hecho  el  mundo 
moderno,  porque  también  al  mundo  moderno  loba 
puesto  el  Syllabus  romano  en  la  misma  alternativa 
angustiosa.  Yo  he  visitado  la  Ciudad  Santa,  don^ 
de  yacen  los  restos  de  los  dioses  caidos  y  donde  cor- 
ren las  hojas  secas  de  las  ideas  muertas.  Todas  lasr 
ciudades  del  mundo,  las  más  populosas,  las  más  mag- 
níficas, parecen  plebeyas  al  lado  de  esa  ciudad,  ce* 
ñida  de  su  triple  corona  de  ruinas  y  habitada  por 
sus  eternos  sacerdotes.  Yo  me  he  confundido  con 
sus  peregrinos,  y  he  visto  que  no  van  allí,  como  du- 
rante los  siglos  medios ,  en  pos  de  ideas  religiosas 
para  templar  sus  almas :  van  los  unos  por  amor  á 
las  antiguas  artes,  van  los  otros  por  amor  al  antí** 
guo  absolutismo.  Italia,  esa  Italia  que  ha  debido  á 
los  pontífices  el  continuar  moralmente  la  primada 
que  sobre  todas  las  naciones  le  dieran  sus  pretores 
y  sus  cesares,  no  los  escucha,  no  atiende  á  sus 
principios,  no  teme  sus  excomuniones,  y  les  deja 


rttvún  menos  dominio  dotavía  sobre  su  conciencia  del 
que  tiene  sobre  sir  tierra.  Nuestro  siglo  asiste  á  la 
agonía  de  un  culto  sostenido  por  fuerzas  materiales 
más  que  por  fuerzas  morales  en  los  Estados  latinos 
de  Eu]y>pa.  Y  la  causa  de  crisis  tan  grave,  la  causa 
primordial ,  está  en  haber  cerrado  herméticamente 
el  dogma  á  la  razón,  y  haber  querido  sostener  para 
un  mundo  ansioso  de  derechos  una  religión  funda- 
da en  la  autoridad.  Así  es  que  el  pensamiento  mo- 
derno y  la  antigua  fé  se  han  completa  y  absoluta- 
mente divorciado.  ¡Cuántas  veces,  al  anochecer, 
sobre  una  de  aquellas  colinas  consagradas  por  el 
respeto  de  todos  los  tiempos;  teniendo  á  mi  espalda 
las  celestes  montañas  sabinas,  sembradas  de  cadá- 
veres de  pueblos;  á  mis  pies  Roma  con  sus  diez  y 
siete  obeliscos  egipcios  y  sus  innumerables  cúpulas, 
contrastadas  por  bosques  de  cipreses;  en  frente  la  ro- 
tonda de  San  Pedro ,  sobre  la  cual  se  suspendía  el 
sol  como  una  hostia  de  fuego  sobre  un  altar  gigad- 

^  tesco;  á  mi  alrededor  las  columnas  rotas,  las  termas 
destrozadas,  las  estatuas  caídas ,  los  despojos  de  las 
grandes  batallas  del  espíritu  humano;  cuántas  vtc^^ 
decia,  he  oido  el  sublime  coro  de  las  campanas  que 
tocaban  á  la  oración,  y  ha  resonado  tristemente  en 
mi  pecho,  como  si  aquel  tañido  fuera  el  fúnebre  la- 
mento de  un  mundo,  la  elegía  de  una  sociedad,  la 
voz  de  las  ruinas,  diciéndome  que  por  este  divorcio 
entre  la  razón  y  el  dogma,  entre  la  libertad  y  la  f^, 
muere,  espira  ¡oh  dolorl  en  la  conciencia  humana  la 
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rfligioñ  do  i;iue9tro&  p^dresl  (Profunda  senáadott^ 
:  Y  á  pe«mr  d«  esto  oo  debemos  coa  ilustoacs  en^ 
^9arno9>«  Un  filósofo  puede  decir  aquello  que  piest* 
sa^  $u}ueUo  qoe  cree,  atendiendo  sóXameate  á  la  re^ 
gion  pura  y  elevadisima  de  las  ideas.  Pero  ujn  esta^ 
dista,  un  boml^re  político,  debe  atender  á  la  reali- 
dad, (^os. filósofos,  k>6  grandes  legisladores  del  mun- 
do, dieen  á  una  que  las  leyes  moraleo,  proomlgadas 
e^  la  conciencia  humana,  son  independientes  de 
todos  los  cultt^  eitternos  y  se  alzaot  sobre  el  vario  y 
á  vec^s.  encontrado  curso  de.  todas  lias  religibnes  po- 
lítiva^,  como  una  ley ,  como  ua  Código  impuesto 
por  la  virtud  pura  de  la  verdad  á  la  razón,  y  por  la 
fUjer^a  incontrastable  del  bien  á  la  vida.  Estas  leyes 
ip^rales  pueden  ser  quebrantadas  por  nu^ra  volun- 
tgd  libre,  pero  no  pueden  ser  desconocidas  por  nues- 
tra conciencia,  (.a  ley  moral  se  impone,  pues,  por 
su  propia  MÍrtud  á  la  razón  y  á  la  vida.  Pero  los 
pueblos,  aun  los  más  avanzados,  unen  á  la  idea  re* 
Ugiosa  la  idea  moral ,  á  los  dogmas  religioso^  los 
prii^pios  que  rigen  la  condiicta.  Imposible,  pues, 
cpií^etam^nte  impoisible  decioonocer  la  fuerza  de  la 
idea  religiosa.  Todavía  mece  los  sueños  de  la  infan- 
cia; ^iiliidnde  sus  alas  sobre  la  cuna  del  niño;  ben* 
djic^  Im  primeros  amores;  avasalla  las  pasiones  de 
la  j^iüveatud;  convierte  el  hogar  en  templo,  la  vida 
en  s^erdocio;  pone  la  nota  de  lo  infinito  en  ks  ar- 
tes, €|1  reflejo  de  la  inspiración  en  todoa-  los  sentí- 
mie^tos;  nos  acompaña  hasta  el  sepulcro;  y  cuando 


\ 

I 
é 

—  227  — 

Attestros  dtas  están  cx>ntados,  nos  so^ieno  y  nos  con-^ 
suela,  prometiéndonos  que  pa^rá  at  través^  de  las 
sombras  de  la  muerte  nuestra  alma,  como  el  sol  á 
través  de  las  nubes»  para  espadarse,  rolos  todos  los 
límites  y  acabado  por  consecuencia  el  mal,  en  b> 
infinito,  en  el  seno  de  Dios.* 

No  olvidemos,  señores^  que  si  como  pensadores 
tenemos  el  derecho  de  decirlos,  como  políticos  no 
tenemos  el  derecho  de  imponer  nuestros  principios 
á  las  gentes,  sino  el  deber  de  respetar  su  concien^^ 
cifl:  Y  la  mayoría  de  las  gentes  une  la  idea  religiosa 
á  la  idea  moral.  Y  he  o1:>8eryado  que  sólo  son  pue- 
blos verdaderamente  libres,  los  pueblos  que  son 
verdaderamente  morales.  Y  be  observado  que  sólo 
son  pueblos  verdadepa>mente  morales,  aquellos  don- 
de la  conciencia  es  dueña  de  elegir  su  culto:  Bélgi-» 
ca  y  Suiza,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos.  Donde 
quiera  que  hay  una  grande  libertad ,  se  aflojan  los 
lazos*  materiales.  Y  donde  quiera  que  se  aflojan  los 
lazos  materiatess  se  aprietan  los  lazos  morales.  Por 
eso  hoy  los  pueblos  más  religiosos  son  los  pueblos 
SUÍ20  y  anglo-americano ,  que  son  los  pueblos  miB 
libres.  Por  eso  hoy  el  pueblo  menos  religioso  es  el 
pueMo  ruso.  Yo  he  conocido  muchos  viajeros  ilus- 
tres de  Rusia,  yo  he  estudiado  las  obras  de  los  pu^ 
bllcistas  que  Rusia  arroja  de  su  seno,  porque  son 
incompatibles  con  su  despotismo.  Y  he  comprendi- 
do* que  no  hay  ningún  pueblo  políticamente  más 
esclavo,  y  por  consecuencis,  no  hay  ningún  pueblo^ 
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DÉioralmente  más  desgraciado  que  el  pueblo  nlfó. 
El  autócrata  es  el  papa,  sus  altos  funcionanos  el 
'Cónclave;  allá  arriba  eidero  blanco,  vestido  con 
toda  la  pompa  oriental,  cubierto  con  su  tiara  asiáti- 
ca, forma  una  aristocracia  religiosa  que  es  como  una 
gran  oficina  de  forjar  ahnas  esclavas;  allá  abajo  el 
dero  negro,  que  apenas  tiene  la  instrucción  necesa- 
ria para  leer  su  salmodia  y  para  manejar  mecánica* 
mente  sus  dos  incensarios,  forma  una  democrada 
embrutedda  y  celosa  del  clero  alto;  más  bajo  toda- 
vk  un  pueblo  que  obedece  al  clero,  como  la  bestia 
al  látigo,  que  le  obedece  por  ser  un  funcionario  pú- 
blico, delegado  del  czar;  y  en  el  fondo  del  abismo, 
donde  el  oleaje  de  las  generaciones  se  pierde  en  una 
sucesión  de  desconoddas  muchedumbres,  sectas  in-- 
numerables,  entre  las  cuales  unas  huyen  de  la  so- 
dedad  como  un  mal,  otras. admiten  un  suicidio 
como  un  bien,  algunas  cometen  los  crímenes  más 
extravagantes  como  una  necesidad  de  su  culto ,  y 
casi  todas  se  confunden,  como  si  hubieran  perdido 
con  la  concienda  la  vida,  en  la  idea  de  que  la  hu- 
manidad y  el  universo  se  hallan  amortajados  en  el 
sudario  de  la  Nada. 

Francia  ofrece  un  extraño  espectáculo.  En  el  cen- 
tro hay  una  ciudad,  Paris,  que  todavía  es  la  espe- 
ranza del  género  humano  por  la  multitud  de  sus 
ideas,  y  la  esperanza  de  la  democracia  universal  por 
la  multitud  de  sus  trabajadores;  París,  que  ha  dado 
un  alma  á  todos  los. pueblos  con  la  declaración  de 


■  * 

>  f 


^MÉTcTerechos  del  hombre,  una  sentencia  de  destro- 
namiento contra  todos  los  reyes  con  sus  batallas  de 
Valmy,  y  de  Jemmampes;  París,  que  guarda  carta 
<le  ciudadanía  para  todas  las  glorias  y  propaganda 
universal  para  todas  las  ideas  en  el  laboratorio  in- 
menso de  su  vida;  Paris  que,  como  decia  uno  de 
sus  más  profundos  pensadores,  ha  levantado  á  la  re- 
rolucion  una  columna  y  á  la  religión  una  pirámi^ 
de;  Paris,  cuyas  desgracias  son  también  nuestras 
detractas,  cuyas  victorias  son  también  nuestras 
victcMrias;  Paris,  que  nos  ha  dado  con  su  Marsellesael 
<:ántico  de  nuestros  combates;  cántico  que  recorrerá 
toda  la  tierra;  la  iliada  de  la  revolución,  iliada  que 
convertirá  en  héroes  á  todos  los  hombres.  (Ruidosos 
y  pnriongados  aplausos.) 

Esta  ciudad  que  es  acaso  la  más  trabajadora  y  la 
más  económica  del  mundo,  se  defiende  contra  la 
conspiración  insensata  que  quiere  imponerle  por 
medio  de  la  dictadura,  la  religión  de  la  autoridad; 
se  defiende  con  su  filosofía  crítica  del  pasado  siglo  y 
con  la  inextinguible  risa  de  Voltaire,  tan  mortal  á 
lodos  los  ídolos  y  á  todas  las  idolatrías.  Pero  el  im^ 
perio  ha  rodeado  esta  ciudad  colosal,  esta  ciudad  re- 
volucionaria, de  una  especie  de  cintura  de  cofradías 
y  conventos  que  hacen  de  Francia  una  España  an- 
tigua, una  España  inquisitorial,  una  España  como 
la  que  nosotros  hemos  destruido;  la  nación  respon- 
sable de  catástrofes  tan  grandes  como  la  catástrofe 
de  Aspromonte,  y  dedias  tan  nefastos  por  la  hurr 
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maaklad  como  el  terrible  dia  de  Mentana. 
bien.)  Pero»  ^qué  ha  conseguido  la  dictadora  con 
imponer  una  religión,  porlodos  los  medios  que  el 
gobierno  tietie,  en  países,  donde  el  poder  es  tan 
fuerte  y  tan  cuantioso  ei  presupuesto? — Ha  conse- 
guido separar  el  corazón  de  la  cabeza  en  Francia, 
las  provincias  de  Paris«  Ha  conseguido  ana  religión 
'superficial,  de  tertulias,  de  salones,  que  lejos  de  ser 
un  código  de  mcxrai  para  la  vida,  es  una  palabra  de 
orden  para  conquistar  la  cootrarevolucion  j  espar- 
cir el  sueño  insensato  de  las  restauraciones  borbó- 
nicas. Todo  cuanto  ha  conseguido  el  gobierno  firan^ 
cés  convirtiendo  los  palacios  de  los  prefectos  en 
clubs  de  jesuítas,  ha  ^o  una  recrudescencia  de  im* 
piedad  en  París,  y  otra  recrudescencia  de  hipocresía 
en  el  resto  de  Francia. 

Pero  ^á  qué  buscar  ejemplos  por  el  mundo,  cuan- 
do nosotros  conocemos  prácticamente  en  nuestra 
España  las  graves  consecuencias  de  la  confuskm 
monstruosa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  Esta  con- 
fusión ha  sido  la  causa  primera  de  nuestro  atraso  in- 
dustrial y  comercial,  que  consiste  en  la  expulsión 
de  nuestros  judíos,  los  cuales  fueron  á  enriquecer  á 
Bayona ,  Liorna  y  Burdeos;  á  dar  filósofos  como 
Espinosa,  de  origen  español,  á  Holanda;  magistra- 
dos como  el  gran  Manin,  de  origen  español ,  á  Ve- 
necia;  oradores  como  Pi^melí,  de  origen  español»  ^ 
Inglaterra.  Esta  confusión  ha  sido  la  causa  de  nues- 
tro atraso  agrícola;  porque  expulsó  á  Jos  moriscos 
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átr^j^^es  de  la  guerra  tñáa  safroda  que  recuerda  la 
hiatorfa^  y  con  los  moriscos  expulsó  á  los  trabajado* 
res  qué  habían  creado  los  tres  paraísos  de  la  Perviti^ 
fcula  ibérica:  la  huerta  de  Valencia  >  la  huerta  de 
Murcia  y  la  tega  de  Granada.  Esta  confusión  ha 
sido  la  cau8£^de  nuestt^¡>  atraso  intelectual;  p<H'qu^ 
en  k)b  grandes  diiGís  dsl  Renacimiento,  cuando  la 
ciencia  comentaba  en  el  mundo  moderno  á  aibo^ 
reát,  obligó  á  Vires  á  un  destierro  perpetuo,  persi* 
guió  al  Broscense,  quemó  á  Cazalla  y  á  Constatiti-^ 
no,  atormentó  á  Carranza,  y  ahogó  en  nuestro* -«e* 
rebro  la  conciencia,  y  en  nuestra  conciencia  el  pen^ 
sami^ento.  Esta  conifusion  ha  destruido  aquellas 
magníficas  ciudades  de  la  Edad  media ,  los  grandes^  * 
municipios ,  cuyas  ferias  eran  veneros  de  riquezas^ 
los  grandes  municipios,  en  los  cuales  se  alzaba  jun^ 
to  á  las  góticas  agujas  que  llevan  á  lo  infinito  las 
oraciones  de  los  cristianos,  junto  á  las  maravillosas 
catedrales  góticas,  las  ricas  sinagogas* 
'  Y  la  Tglesia  misma  no  ha  conseguido  resultado  al- 
guno favoi^able  de  tan  ínonstruosá  confusión.  Estu- 
diad España  bajo  el  aspecto  religioso,  y  veréis,  por 
ciertas  regiones,  muchedumbres  fetichistas  en  los 
campos,  adorando  una  imagen  de  barro  ó  de  made- 
"ra,  sin  levantar  jamás  el  pensamiento  al  cielo,  sin 
ai  COrdarse  jamás  del  nombre  de  Dios;  muchedum^ 
b?>^;fes  ilustradas  en  las  grandes  poblaciones,  que  ere- 
viendo  la  fé  cómplice  de  la  tiranía,  la  han  abandona- 
■  ^^/  completamente,  para  llenar  su  corazón  y  saUsfa- 
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provincia  de  Burgos,  cuya  CKMitdbuciofi  total  no 
bastaría  á  subvenir  al  pago  de  sai.  enorme  ckro.  Si 
mantienen  esas  provincias  por  sí  mismas  con   su 
clero  las  demás  funciones  políticas. y  administrati- 
vas, ya  vereisy  cuando  se  sientan  agobiadas  con  one- 
rosísimos tributos,  cómo  reforman  el  presupuesto 
eclesiástico.  Y  la  verdad  es  que  la  reforma  conviene 
muy  principalmente  á  los  mismos  dérigos.  Su  mi- 
nisterio consiste  en  sostener  la  religión  autoritaria 
de  la  Edad  media  contra  las  invasiones  del  pensa- 
miento libre,  y  en  sostener  la  vieja  monarquía  con- 
tra las  invasiones  de  la  democracia  moderna.  Viene 
la  revolución,  plantea  probkmas  como  la  libertad 
de  cultos,  como  la  libertad  de  ensefíanza,  como  ti 
registro  civil,  contrarios,  radicalmente  contrarios  al 
pensamiento  de  la  Iglesia,  que  sostiene  en  rodas  par- 
tes el  dogma  de  la  autoridad,  y  que  en  tx>das  partes 
condena,  por  deber,  el  dogma  contrario.  Y  como 
quiera  que  el  Estado  democrático  paga  á  la  Iglesia, 
le  impone  que  sostenga  principios  opuestos  á  sus 
principios,  y  que  cante  un  Te-Deum  por  éus  pro- 
pias derrotas.  En  muchas  provincias,  las  juntas  han 
forzado  al  clero  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  expulsión 
de  la  vieja  dinastía  borbónica,  que  en  el  fondo,  era 
la  expulsión  de  la  vieja  intolerancia  religiosa.  Pues 
bien,  yo  no  creo  digno  de  la  revolución  el  violar  la 
conciencia  del  clero,  ni  digno  del  clero  el  bendecir 
reformas  que  en  su  criterio  son  errores.  Para  adqui- 
rir so  independencia,  es  necesario  que  renuncie  á  su 
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soldada.  Sólo  de  esta  suerte  podrá  el  clero  perder  siu 
carácter  de  funcionario  y  tomar  su  carácter  de  sacer- 
dotB,  predicando,  escribiendo  como  quiera,  fundan- 
do caantaV  asociaciones  le  plazca,  porque  la  libertad 
no  teme  ya  en  el  mundo  moderno  la  victoria  de  los 
quela  niegan  y  la  combaten.  (Bien,  bien.) 

Las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  pueden 
saür  de  -estas  categorías  primordiales.  Predoitíráio 
del  Estido  sobre  la  Iglesia,  lo  cual  da  una  ciudad 
como  la  antigua  Constantinopla,  donde  toda  vida 
espiritual  perece.  Predominio  de  la  Iglesia  sobre  el 
Estado,  lo  cual  da  una  ciudad  como  la  moderna  Ro- 
ma, de  donde  toda  vida  civil,  toda  vida  política  está 
ausente.  Equilibrio  entre  la  Iglesia  y  el    Estado, 
equilibrio  verdaderamente  imposible  en  tiempos  de 
transición  como  los  nuestros,  en  tiempos  gravísi- 
mos, en  que,  durante  la  reacción  se  apodera  la  Igle- 
sia del  Estado,  y  durante  la  revolución  el  Estado  de 
la  Iglesia;'  lo  cual  produce  grandes  y  terribles  per- 
turbaciones. La  fórmula  déla  revolución,  la  fórmu- 
la final  es  la  siguiente:  separación  completa  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.  (Universales  muestras  de  asen- 
timiento,) 

Sólo  así,  sólo  de  esta  suerte  podremos  afianzar 
uno  de  los  grandes  principios  de  nuestra  doctrina 
política,  el  principio  de  la  libertad  de  cultos,  que  ha 
impuesto  soberanamente  la  revolución.  Sí,  señores, 
la  libertad  de  cultos  es  hoy  el  derecho  intei^nacional 
europeo.  La  conciencia  humana  ha  opuesto  su  veto 
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al  czar  de  todas  las  Rusias,  cuando  ha  querido  ar« 
ranear  violentamente  el  catolicismo  á  sus  forzados 
yasaJUios  de  Polonia.  £1  principe  Carlos  de  Rumania 
ha  estado  á  punto  de  perder  su  trono  ^  por  coasentir 
inicuas  persecuciones  contra  los  judíos  de  su  reino. 
Los  austriacos  han  obligado  á  sus  emperadores   á 
rasgar  el  Concordato  ultramontano,  para  síustituirló 
con  el  respeto  á  la  inviolabilidad  del  pensamiento. 
ELprotestanterey  de  Prusia  remata  las  cúpulas  de 
la  pontificia  catedral  de  Colonia.  Los  antiguos  sa- 
boyanos,  los  lasquenotes  católicos  del  duque  de  Ma- 
boya acampados  en  Carouge,  á  las  puertas  de  la 
ciudad  de  Calvino,  para  asediar  eternamente  el  pro- 
testantismo de  su  santuario,  se  reconcilian  con  sus 
enemigos  y  convierten  la  ciudad  austera  é  intole- 
rante  que  mató  á  Servet,  en  una  de  las  fortalezas  de 
la  igualdad  religiosa.  (Bien,  bien.)  El  Nuevo-Mun- 
do,  asi  en  las  orillas  del  Missisipí  como  en  las  orí -^ 
lias  del  Plata,  abre*  sus  espacios  á  todas  las  concien- 
cias y  ofrece  su  aire  perfumado  á  la  voz  de  todos  los 
pensamientos.  El  hugonote  y  el  católico,  la  victima 
y  el  verdugo  se  asientan  en  la  imisma  Cámara  para 
legislar  á  las  orillas  del  Sena  que  ensangrentaron 
sus  mutuas  querellas.  Los  grandes  oradores  de  In- 
glaterra combaten  toda  la  tradición  patria,  desafían 
todas  las  preocupaciones  de  la  aristocracia  británica, 
rasgan  su  historia  para  defender  el  derecho  del  os- 
curo campesino  irlandés  á  no  pagar  de  su  bolátto  la 
Iglesia  protestante,   á  la  cual  no  está  adherida  sa 
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conciencia.  ^Y  nosotros  habíamos  de  ser  una  excep* 
cion  de  monstruoso  retroceso;  nosotros,  el  pueblo 
más  generoso  de  la  tierra?  No  podrá  petrificarnos  en 
los  errores  de  1837  la  vana  sofistería  de  un  retórico 
reaccionario.  (Frenéticos  aplausos.)  La  libertad  de 
cultos,  completa,  absoluta,  es  la  característica  de 
nuestro  tiempo,  la  base  de  libertad  de  pensamiento, 
el  derecho  de  los  derechos  y  el  principio  de  losf  rin- 
cipios;  la  fraternidad  humana  sucediendo  á  la  into-* 
lerancia  de  la  Inquisición;  la  sociedad  levantando 
su  severa  justicia  sobre  el  egoísmo  de  las  escuelas  y 
sobre  el  dogmatismo  de  las. sectas;  la  reconciliación 
de  todos  los  pueblos  en  el  seno  de  la  humanidad;  el 
abandono  de  la  política  interior  que  nos  obligó  á  ex- 
pulsar nuestros  industriales,  que  eran  los  judíos,  7 
nuestros  agricultores  que  eran  los  moriscos^  y  núes* 
tros  pensadores,  que  eran  los  filósofos  del  siglo  dé- 
dmo-'sexto;  la  renuncia  á  esa  otra  política  exterior 
que  nos  forzaba  á  oponernos  á  la  república  de  Ho- 
landa, á  la  independencia  de  Flandes,  al  engrande- 
cimiento de  Inglaterra,  al  humano  edicto  de  Nantes 
en  Francia;  la  creación,  finalmente,  de  una  nueva 
patria  en  el  cielo  de  un  nuevo  espíritu;  y  todo  aquel 
que  se  oponga  á  tan  gloriosa  conquista,  todo  aquel 
que  la  contraríe,  mayormente  si  es  en  nombre  de 
los  principios  liberales,  será,  no  el  pontífice,  sino  el 
Judas  de  la:  libertad;  no  el  hermano  de  los  demócra- 
tas, que  no  quieren  hermanos  Caines,  sino  el  ene- 
migo capital  del  espíritu  de  nuestro  siglo.  (Aplau- 


sos  raidoios  y  prolongados:  que  kuerniinpen  largo 
tiempo  al  orador.) 

Considcffada  ya  nuestra  España  ea  la  esfera  reli- 
giosa, considerémosla,  si  k  transkíon  no  os  pare- 
ciese fartisca,  en  la  esfera  militar,  que  está  exigieoda 
más  que  ninguna  otra,  grandes  y  traseendenlales 
reformas.  (Profundísima  atenqioa.)  Yo  soy  incapaz 
de  adular  á  nícigan  poder,  y  mucho  menos  al  poder 
de  la  fuerza.  Yo  os  adelanto  desde  ahora  una  idea  y 
es:  que  así  como  precisa  oponerse  por  la  libertad  re- 
ligiosa á  la  excesiya  influencia  del  clero,  precisa 
oponerse  por  otras  reformas  análogas;  á  la  excesiva 
influencia  del  ejército.  Pero  yo  os  digo  que  en  Es- 
paña hay  lo  que  no  hay  en  ninguna  otra  parte  de 
Europa;  yo  os  digo  que  en  España  hay  un  eférdto 
de  ciudadanos.  (Bien,  bien.)  Cuando  el*  pueblo  se  ha 
quejado,  el  ejército  ha  oído  sus  quedas;  y  entre  el  go*> 
biemo  y  la  patria  ha  catado  siempre  por  la  patria. 
Bien,  bien.)  Yo  sé  que  todos  los  reaccionarios  de 
Europa  maldicen  del  ejército  español;  pero  como  los 
patricios  romanos  maldedan  de  Espartaco  que  rom- 
pió sus  cadenas  y  las  cadenas  de  sus  compañero&en 
la  servidumbre.  (Bien,  bien.)  Yo  creo  al  e^rcito  muy 
dispuesto  á  adoptar  las  reformas  que  voy  i  expo- 
neros. 

Notad  antes  la  aptitud  superior  del  pueblo  espa* 
ík>l  para  ser  guerrillero.  El  español  vale  más  como 
guerrillero,  mucho-  más  que  todos  los  pueblos  del 
mundo.  ¿Por  qué.>  Porque  su  ministerio  principal  es 
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dc^mlfr  U  pacionalidad  con^-a  swf  enjemigo^  extra* 
OQs  y  la  libertad  contra  sus  enemigos  interiores.  Pues 
bien,  así  para  defendei  la  nacionalidad  como  para 
dcifender  la  libertad,  tuda  hay  comparable  ea  el 
mondo  á  la  guerrilla. '  Fundemos  sobre  esta  cuali- 
dad del  país  nuestra  defensa  nacional.  £1  ejército  no 
piAede  ya  reclutarse  por  quintas.  Prescindiendo  de 
que  en  todas  las  proclamas  revolucionarias  se  les  ha 
prometido  la  extinción  completa  de  esta  contribución 
desangre,  ya  no  es  tiempo  de  alarmar  á  los  pueblos 
com  €sos  tablados  de  las  quintas  que  eran  verdaderos 
c;adalsos;  con  esa  lotería  fúnebre  en  que  se  jugaba  al 
acaso  la  suerte  de  las  generaciones;  con  esos  espec* 
Uculos  horribles  de  la  separación  forzosa  entre  el 
jáv4n  y  la  madre  de  su  corazón,  y  la  pobre  niña  á 
quien  habia  jurado  unirse,  y  el  anciano  abuelo  que 
ne(;esitaba  de  su  apoyo,  y  los  amigos  de  toda  la  vi- 
da, y  el  hogar  del  alma^,  y  el  campo  del  trabajo,  y 
el  templo  de  la  primera  ora.cion,  y  el  nido  del  primer 
amor,  para  ir  bajo  el  látigo  de  los  reclutadores  al 
yugo  de  la  disciplina  y  al  cuartel  de  los  esclavos, 
dejando  de  ser  ciudadano  hasta  el  punto  de  desear- 
gar  luego,  al  grita  de  los  déspotas,  el  fusil  contra 
sus  hermanos  y  destrozar  sus  propios  derechos  y 
ahogar  en  sangre  su  propia  familia,  sembrando  la 
dfisolaicion  y  la  guerra.  (Ruidosos  aplausos.) 

El  deseo  más  vivo*del  soldado  español  es  cambiar 
el  cuartel  por  el  hogar.  Puede  muy  bien  armonizar- 
se este  kgftimo  deseo  con  los  derechos  adquiridos 
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por  los  jefes  y  c¿n  el  deber  rigoroso,  estrechísimo, 
que  el  país  tiene  de  subvenir  á  su  subsistencia  y  de 
asegurarles  su  carrera.  Yo  daria  la  siguiente  ley: 
Artículo  primero:  Se  licencia  todo  el  ejército.  Ar- 
ticulo segundo:  Todo  español  desde  veintiún  años 
hasta  cuarenta  es  soldado.  Artículo  tercero:  Todo 
soldado  permanecerá  en  su  casa,  salvo  el  dia  en  que 
la  independencia  nacional  peligre.  Articulo  cuarto: 
Todo  español  debe  cinco  dias  de  ejercicio  al  año  asa 
país.  Articulo  quinto:  Se  reconoce  á  toda  la  plana 
mayor  del  ejército  sus  grados,  sus  honores,  se  les 
conservan  sus  escalas  como  si  estuvieran  en  activo 
servicio  y  se  les  destina  para  dirigir  y  guardar  los 
cuadros  de  la  reserva  nacional.  Artículo  sexto:  Las 
diputaciones  provinciales  y  los  municipios  ocurrirán 
á  la  seguridad  de  los  caminos,  á  la  inviolabilidad 
del  derecho,  de  la  vida,  del  hogar,  de  la  propiedad 
de  los  ciudadanos  con  la  organización  de  una  guar- 
dia cívica  sostenida  á  sus  expensas.  Así  tendríamos 
un  grande  ahorro,  porque  lo  caro  es  la  subsistencia 
del  soldado,  y  tendríamos  un  grande  ejército,  porque 
lo  indispensable  es  subvenir  á  la  defensa  de  la  inde- 
pendencia  nacional.  (Universal  asentimiento.) 

Y  por  esta  suerte  se  armonizarían  los  intereses  y 
aspiraciones  del  soldado,  que  desea  ir  á  su  casa,  con 
los  intereses  y  aspiraciones  de  los  jefes,  que  desean 
sostener  sus  escalas  y  ver  preniiados  sus  servicios. 
Y  sucedería  que,  respetando  todos  los  derechos,  ten- 
dríamos un  ahorro  inmenso  en  el  presupuesto.  Y 
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ahorrando  premiaríamos  ese  ejército  de  ciudadanos 
que  con  el  marqués  de  la  Romana  nos  dio  la  honra; 
con  Daoiz  j  Velarde,  la  patria;  con  Riego,  la  liber- 
tad; con  Lacy,  Manzanares  y  Torrijos,  el  prestigio 
del  martirio;  con  la  inspiración  de  la  Granja,  el  res- 
tablecimiento del  Código  democrático  de  1 812,  adop- 
tado por  las  naciones  libres;  con  el  esfuerzo  de  1840, 
la  abolición  del  diezmo  y  la  independencia  del  mu- 
nicipio; con  el  esfuerzo  de  r854,  el  fín  de  la  des- 
amortización y  el  principio  del  odio  á  la  dinastia; 
y  con  este  ultimo  glorioso  hecho,  en  que  tanta  par- 
te ha  tomado  nuestra  marina,  la  cual  sobre  la  in- 
mensidad del  Océano  y  bajo  la  inmensidad  del  cie- 
lo, etrtre  el  canto  continuo  de  las  olas  y  de  los  vien- 
tos,'á  la  vista  de  las  playas  de  América,  libres  para 
siempre  de  reyes,  ha  sentido  la  libertad  y  nos  la  ha 
conquistado;  con  este  glorioso  hecho,  el  mayor  de 
los  bienes,  la  posibilidad  de  levantar  sobre  la  anti- 
gua patria,  manchada  por  la  podredumbre  de  la  mo- 
narquía y  ennegrecida  por  el  humo  de  la  Inquisi- 
ción, una  nueva  patria,  un  santuario  para  la  demo- 
cracia, que  sea  el  seguro  de  nuestros  derechos  hoy, 
y  mañana,  después  de  haber  redimido  á  Europa  con 
su  ejemplo,  la  patria  ideal  de  todos  los  ciudadanos 
libres.  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos;  vivas  acla- 
maciones,) 

Examinado  nuestro  país  bajo  el  aspecto  militar, 
examinémoslo  bajo  el  aspecto  administrativo.  La  or- 
ganización política  y  la  organización  administrati- 

16: . 


va  se  enlazan  y -se  ;coBipletan;Como  el  siatema  ner- 
1WM0  Y  el  sistema  isangfdneo,  como  rel<organismo  y 
la  vida.  El  jinundoisoeialtienersus  toatradiocioaes 
y  sus  (armonías, '  como  el  mundo  físico  y  < como  el 
mundo. orgánico.  .Hay  contradicción  entve  larauto- 
ridad  y  la  lihertad;  bay  cQfitmdiccÍpnenti)e<la  socie- 
dad y  el  individuo.  Y  sinemt^urgQ,  Ja  aiUl»a:idady 
JLa  libertad  son  esenciales,  la<sQciedady  el.indiiiíduo 
coirrelativos.  No  es  {losible  que  rlaJiberfiad  exisljaisin 
que  por  su  propia  virtud  engéndrela  autOi»4ad,  qae 
6u;ilita  la  coexistencia  de>.toda$rlas-ilibeTtad^  len  to- 
d.os  los  hombres.  No  ^es  pofiibjbe^.que  kis  individúes 

.se  reúnan  ^in  que  de  su  reunión  (na2ica'eaaiuerza 
superior  que  se  llama  fuerza  social.  lAibora  bien;  de- 
jando para  más  tai;de,  >para  el  fin  die  mi/tcabajo,  la 
cuestión  capital  de  forma  de  gobierno,  Hícu^L^telor- 

.ganismo  político  y  el  organismo  .administrativo, en 
armonía  con  la  democracia?  No, cometaimiDs  eL con- 
trasentido, de  aquellos  que  creían  iposible  eltb.ombie 
fuera  de  la  sociedad.  Vivimos .  dentco  del  elemento 
social,  como  vivimos  teatro  del  aire.  fPeroes  preci- 
socconservar  íntegramente,  fuera  de  toda  limitación, 
léJQs^de  todo  ataque,  los  derechos  del  individuo  y 

.  la  inviolabilidad  del  hogar.  JEs  preciso,  jpara  más 
asegurar.estos  derechos  primordiales,  reí  estableci- 
miento del  Jurado,  en  el  cual  los  ciudadanas  ftodos 
son  magistrados  y  los  magistrados  codos  indepen- 
dientes del  gobierno.  Es  preciso» crear  íieliniumcipio 
por  sufragio  univeísal.ipara  queadmlaiatrejJosin- 
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tereses  comunales  y  i:espooda  .de  e^a  admig^stracipn 
antfi  el  pueblo  reunido  en  asambleas  prinf\§Lriias.  Es 
predsQ /crear  la  provincia  con  un  jCpngresp  pfpplo, 
un  gobiei^no  propio,  nomt)rado  por  suft^gip  i;iniyef- 
^»  pequeñp  Es^do  doQ^e  se  trate^n  ^Ijodos  los  i?/^- 
cios,  dond^  se  r^ucjLyfi  tqdpa^i^eUo.que.es  esencif  1- 
#iente  provincial.  jC^a  glande  regioi^deb^  ^er  iip 
jEstado  con  su  gobern^dqr  ^<p^ptibrado  ppr  el  >pu/sb^, 
sus  GíimaJí^,  su  pres^ipi^^^tp,  j^n  #u  vj^  irvjliepen- 
4^ate.  Y  luegp.^^be  cr^r^e  ui^  £^do  c^nl;ral,  cu- 
yos d^be;res  t^e  jcesuoian  en  los  ^guiet^es,  q^  son 
fiQuy  fsencillos:  en  conservar  la  n^cio^álid^d,  y  en 
cuidar  de  los  ini^eses  purgnDe^ifij^  nficio^^e^.  E)  país 
Aotero  debe  nombrar  por  ^ufragip  universal  es^ 
Asamblea.  Esta  Asamblea  4/ebe  nombrar  cada  tres 
4kño$  un  ^obÍ€^.rao.  E$te  gobi^rQO  dejbe  ser  el  jefe/iel 
ptodep  ejecutim,  sin  esas  ipr^^vAf  ^qas^  como  ja  4e 
Francia  y  la  de  los  .£si^g4o5^Ui^iÁ4Q^>  que  t^nto  jise- 
me  ja  las  Repúblicas  á  Jas  mopa;]:^ufas.  Así  tendre- 
mos este  supremo  bien  á  que  tanto  as^piramos:  la 
4esc(^ntralÍ2;acÍQn,  que  esxrprrelativadeestapalfifbra, 
sí  y  de  esta  palabra  que  hoy  ent:p$i£(^ma  todos  loscp- 
razonas  porque  resume  itodas  las  idjeas:  Repúbli^ga 
fcdeiral.  (Ruidosos  aplausos;  prolongadas  aclamar 
ciones.)        '*• 

Laliistoria  bumana^es  un  (^ontijaste  continua  entre 
las'feder^iones  y  las  monarquías ;  una  prviqb^  evi* 
dentoide  que  el  triunfo  perteiie^ce  oa  definitiva  ^  las 
fe4f racúoaes.  Al  iado  .de  cade  imper/tp  absQrb.^nte 
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que  detiene  el  progreso  de  la  humanidad ,  una  fede- 
ración que  lo  impulsa.  Al  lado  de  la  antigua  Níni- 
ve  que  muere  en  las  orgías,  la  federación  de  Israel 
que  da  la  idea  de  Dios  á  la  conciencia  humana ;  al 
lado  de  los  imperios  asiáticos,  que  sólo  engendran 
aristocracias  teocráticas ,  la  federación  fenicia ,  que 
inventa  el  alfabeto  para  el  cambio  de  las  ideas,  y  la 
moneda  para  el  cambio  de  los  productos ;  al  lado 
del  imperio  persa,  las  federaciones  griegas,  que  cin- 
celan la  forma  humana  y  la  coronan  con  una  diade- 
ma de  ideas;  al  lado  del  imperio  romano  que  llega 
de  error  en  error,  y  de  decadencia  en  decadencia  á  ser 
la  monstruosa  ergástula  de  la  humanidad  esclava, 
la  federación  de  los  pueblos  germánicos,  que  trae 
las  semillas  del  individualismo;  al  lado  del  imperio 
español,  que,  apenas  ha  nacido  con  Carlos  V  cuan- 
ya  se  pudre  con  Felipe  II,  la  federación  holandesa, 
que  llena  el  Océano  con  sus  velas  y  la  conciencia 
con  sus  pensamientos ;  al  lado  del  imperio  ingles, 
que  mantiene  la  aristocracia  feudal,  la  iglesia  into- 
lerante, y  el  pobre  irlandés,^  nuevo  siervo,  en  la  mi- 
seria, en  la  ignorancia^  la  federación  de  los  Estados- 
Unidos,  sin  reyes,  sin  aristocracia;  siü  iglesia  ofi- 
cial, rompiendo  las  cadenas  de  tres  millones  de  es- 
clavos, infame  herencia  de  la  monartjuía;  al  lado 
del  imperio  francés ,  que  degrada  una  de  las  razas 
más  ilustres,  la  confederación  helvética ,  que  brilla 
como  la  honra  de  Europa;  al  lado  de  cada  monar- 
quía,-con  sus  lacayos  y  sus  cortesanos,  una  repü- 
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blica  con  sus  trabajadores  y  sus  ciudadanos,  para  de- 
mostrar que  eL  bien  y  la  libertad  tienen  raices  eter- 
nas en  la  conciencia  humana,  y  guardan  eternamen- 
te sus  frutos  en  la  tierra.  (Aclamaciones  prolonga- 
das que  interrumpen  largo  tiempo  al  orador,) 

Y  todas  las  ideas  que  os  he  expresado  tienen  su 
lado  económico,  su  lado  útil.  La  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  nos  ahorra  doscientos  millones. 
La  reforma  del  ejército  otros  doscientos.  La  des- 
centralización administrativa  descargaría  de  un  gran 
peso  los  presupuestos  de  Fomento  y  de  Goberna- 
ción. Resultado:  que  con  un  gobierno  como  el  go- 
bierno democrático,  podríamos  entregar  mil  mi- 
llones á  la  riqueza  pública,  á  la  circulación  de  la 
sangre  nacional.  Entonces  sí  que  aboliríamos  la 
contribución  de  consumos,  sin  necesidad  de  susti- 
tuirle otras  contribuciones  onerosas;  entonces  sí  que 
desestancaríamos  la  sal  y  el  tabaco;  cuyo  aumento 
de  precio  ha  sido  uno  de  los  mayores  peligros  corri- 
dos últimamente  por  el  orden  público;  entonces  sí 
que  podríamos,  por  la  destrucción  de  las  trabas 
mercantiles;  llegará  acrecentar  el  rendimiento  de 
las  aduanas  hasta  el  extremo  de  que  fuera  absoluta- 
mente inútil  ese  gravosísimo  presupuesto  central, 
que  en  último  término  da  un  premio,  no  al  traba- 
jó, sinoá  la  ociosidad,  y  crea  una  aristocracia  pobre, 
atenida  al  sueldo,  y  pronta  á  servir  á  todas  las  revo- 
lu(f  iones  y  á  todas  las  reacciones,  con  tal  de  que  los  go- 
biernos le  conserven  su  pitanza.  (Risas  y  aplausos.) 
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fifi  de  todo  el   movimiento  económico  moderno. 

Sí,  señores;  hay  un  problema  social  cuyo  término 
es  emancipar  el  trabajo  que  fecunda  el  planeta,  y 
destruir  la  guerra  que  lo  ensangrienta;  hay  un  pro- 
blema social,  que  sin  tocar  para  nada  á  la  libertad  y 
á  la  propiedad,  polos  necesarios  de  la  vida,  ha  de  ha- 
cer de  los  trabajadores  los  verdaderos  sustentáculos  de 
la  sociedad,  ya  que  son  su  alma,  ya  que  son  su  fuer- 
za; y  la  solución  de  ese  problema  social  no  se  en- 
cierra en  la  fórmula  de  ^ninguna  escuela ,  sino  que 
es  la  resultante  final  de  todos  los  elementos  progre- 
sivos, pudiendo  prometernos  que  el  cuarto  Estado, 
el  pueblo,  al  entraren  el  goce  de  sus  derechos, 
entre  también  en  tales  condiciones  económicas  que 
le  permitan  usar  libre  é  independientemente  de  su 
augusta  soberanía.  (Frenéticos  aplausos.) 

Sueños  políticos,  dicen  los  que  pretenden  ser 
hombres  prácticos.  El  sueño  de  esta  noche  es  el 
despertar  de  mañana.  (Grandes  aplausos.)  Por  espa- 
cio de  quince  años  ^e  ha  llamado  sueño  á  todo  cuan- 
to estamos  viendo.  Sueño  á  la  soberanía  del  pueblo, 
y  el  ejército  lo  ha  grabado  en  sus  banderas ;  sueño 
Á  la  caida  de  la  dinastía,  y  la  dinastía  ha  caido;  sue- 
ño á  la  posibilidad  de  un  gobierno  sin  cetro  y  sin 
corona,  y  hoy  tenemos  ese  gobierno;  sueño  á  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  los  periódicos  nos  inundan; 
sueño  á  la  libertad  de  enseñanza,  y  las  Unfversida- 
<les  la  alcanzan;  sueño  á  la  libertad  de  reunión,  y  la 
gozamos  como  en  Suiza  ó  Inglaterra;  sueño  al  su- 


\ 
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fragio  universal,  y  lo  practicaremos  como  en  los 
Estados-Unidos;  sueño  á  la  democracia,  y  la  demo- 
cracia es  la  base  de  la  sociedad;  sueño  á  nuestras 
ideas,  y  nueistras  ideas  soq  la  luz  y  el  aire  de  la  vi- 
da. Pues  bien:  nuestros  sueños  económicos  y  socia- 
les de  hoy  serán  maaaiia,  conservadores,  vuestro 
refugio  para  salvaros  de  la  bancarrota  y  de  la  mise- 
ria. (Vivísimas  aclamaciones,  muestras  de  entusias- 
mo. Voces  generales:  Que  descanse,  que  descanse. 
El  orador  interrumpe  el  discursó  por  un  cuarto  de 
hora.) 

La  manera  de  garantizar  la  realización  de  todas 
estas  verdades,  la  manera  es  que  el  pueblo  las  de- 
crete, que  el  pueblo  las  asegure,  por  la  única  forma 
de  gobierno  en  que  el  pueblo  es  dueño  de  sus  pro- 
pios destinos;  por  la  forma  republicana.  (Muchas 
voces;  ¡viva  la  república!)  Yo  aplaudo  vuestro 
entusiasmo;  pero  os  pido  que  en  vez  de  gritar  la 
república,  votéis  la  república.  (Ruidosos  aplau- 
sos.) No  os  dejéis  llevar  así  por  el  instinto  de  la 
libertad,  ni  por  el  talismán  de  un  nombre  presti- 
gioso; pensad,  discutid,  y  luego  decidios  por  vues- 
tros propios  derecjhos;  porque  la  suerte  del  país,  la 
suerte  de  Europa  se  halla  en  vuestras  manos;  y 
vosotros,  sólo  vosotros  podéis  salvaros  ó  perderos. 
(En  este  momento  un  repartidor  del  cuerpo  de  te- 
légrafos entrega  al  orador  un  telegrama,  que  él  se- 
ñor vCastelar  lee  precipitadamente.) 

Señoras:  Acaban  de  darme  una  noticia  que  me 
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aflige  proñuidamente.  Me  dicttn  que  en  el  puebla 
de  Yejer'  de  la  Frontera  :tó  h»  próclamadoi  á  tiros 
}a  repdbiica.  (Grande  sensación.)  Yo  no  creo  fun- 
dada esta  noticia.  Yo  conoaco  que  la  reaccioii) 
quiere  hoy  pntclpitár  á  Aadatucia  en  gravea  ma* 
les^,  C(»mo  pnscipitó  en  el  bienio  progresista  á  Cas* 
tilla  la  Vieja  ^  panD  ju^ficar  proyectos  de  insan- 
satas-  restauraciones^..  Pero  aquella  Andalucía,  que 
cuenta^  entre  sus  glorias  á  Cádiz,  la  gran  ciufdad, 
tres  veces  dispensadora  de  la  libertad  en  España; 
Jerez,  que  tanto  ha  contribuido  á  nuestra  presente 
emancipación;  Sevilla,  qiae  ha  formulado  el  subli- 
me programa  revolucionario,  perfeccionamiento  de 
los  principios  de  1789;  aqudla  Andalucía  compren- 
derá que  el  cscolk)  de  nuestra  revolución,  el  escollo 
donde  todas  nuestras  libertades  pueden  estrellarse, 
es  el  desorden.  (Grandes  aplausos.)  Cuando  todos 
los  derechos  están  asegurados,  cuando  la  imprenta 
es  libre,  cuando  es  libre  la  tribuna,  qtie  se  alza  por 
callea  y  por  plazas,  cuando  los  derechos  de  reunión 
y  de  asocracron  se  hallan  garantidos,  cuando  el  sa- 
fragio  universal  debe  pronunciar  su  última  palabra 
y  decidir  sobre  el  asunto  de  la  suerte  de  España, 
consumirse  en  la  fiebre  de  una  perturbación  conti- 
nua«  lanzarse  á  motines  diarios,  apelar  á  la  violen^ 
cia,  en  vez  de  apelar  al  derecho,  es  el  más  triste  dtt 
los  suicidios,  porque  es  el  suicidio  moral  de  un  pne»- 
blo.  (Aplausos.)  Pierden  nuestra  libertad,  pierden 
nuestra  revolución  los  que  desean  sostenerlas  en  el 
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oleaje  de  una  guerra  eterna  y  en  el  delirio  de  una 
fiebre  que  seria  su  muerte.-  (Ruidcfisos  a{)lausos?. 
Muéfaa  agitación  de  ideas,  mucha  agitación  moral; 
porque  la  calmé  seria  indiferencia  en  tieifnpod  tan 
supremos  y  tan  críticas;  pero  mucho  órde»,  müchf* 
sittaOftn  la^caUes'y  mucha  seguridad  para  las  per^ 
soflas,  para  las  propiedades,  y  nacerá  la  república 
de  to^  comicios  con:  una  robustez  y  con  una  fuerza 
verdaderamente  asombrosas.  (Aplausos.)  Creería 
que'veíii^á  á  oir  mi  palabra  como  una  música  más 
ó  mé^os  agradable;  que  menosprecias  mi  persona, 
á  pesar  de  tantas  pruebas  de  afecto  y  de  entusias- 
mo; que  no  tenéis  en  el  corazón  sentimientos  ni  en 
la  inteligencia  ideas  de  libertad,  si  no  os  asociarais 
todos  los  millares  de  elúdanos  que  hay  aquí  reunid 
düs,  cow  vuestros  votos ,  con  vuestro  asentimiento 
unáninié  á  un  telegrama  que  aconsejará  á  nuestros 
arhigos  de  Vejer  el  orden  y  la  confianza  en  que  las 
Cortes  Constituyentes,  emanación  de  la  soberanía 
popukr,  asegurará  sobre  sus  bases  indestructibles 
la  libertad  de  España.  (Todos  los  concurrentes  con 
voce^  de  entusiasmo  y  muestra  de  general  aseim* 
miento' i»e  asocian^  á  la  idea  del  Sr.  Castelar,  qué, 
desde  la  mesa  de  la  presidencia,  redacta  un  telégta-^ 
ma  dirigido  4  Vejer  de  la  Frontera,  y  conceWdo  en 
estos  términos: 

«Dier  mil  republicanos,  reunidos  para  constituir 
comité,  os  aconsejan  calma  y  orden.  Nada  de  vio- 
lencia. Apelad  á  los  votos.  Así  y  solo  así  afianzare- 
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mos  la  libertad  en  España,  y  facilitaremos  la  repú- 
blica.» (Asentimiento  general.) 

Entremos  ahora,  señores,  á  tratar  con  calma,  con 
mucha  <;alma,  la  más  grave  entre  todas  las  cuestio- 
nes, la  cuestión  de  forma  de  gobierno.  (Proñindísi- 
ma  atención.)  En  España  vamos  á  rehacer  nuestro 
pacto  social.'  Pues  en  el  momento  en  que  nos  en- 
tregamos á  esta  grande  tarea,  la  más  alta  que  puede 
un  pueblo  desempeñar;  por  la  inclinación  á  dilatar 
la  vida,  propia  de  todos  los  seres,  los  individuos  han 
de  reclamar  los  derechos  individuales,  los  munici- 
pios los  derechos  municipales,  las  provincias  los  de- 
rechos provinciales,  puesto  que  la  escala  social  es 
una  serie  de  autonomías,  como  la  escala  zoológica 
en  una  serie  de  organismos;  y  hé  ahí  planteada  por 
la  misma  fuerza  social,  que  es  incontrastable ,  por 
las  mismas  leyes  sociales,  que  son  ineludibles;  hé 
ahí  planteada  con  grande,  con  extraordinario  vigor, 
la  idea  republicana,  única  idea  capaz  de  asegurar  en 
realidad  todas  las  autonomías,  y  bastante  á. satisfa- 
cer todas  las  tendencias  que  en.  el  momento  de  una 
revolución  aparecen  y  que  se  acrecientan  cuando  se 
yá  á  delinear,  no  ya  una  nueva  Constitución,  sino 
reaJmente  una  nueva  sociedad. 

Y  sin  embargo,  sucede  un  fenómeno  que  á  pri-* 
mera  vista  contradice  esta  reflexión;  sucede  el  fenó- 
meno de  que  se  desprenden  grupos  importantes, 
hombres  importantísimos  del  partido  republicano 
para  engrosar  el  partido  monárquico.  Nada  me  ex- 
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trañá  menos  que  esta  grande  trasibrmacion.  Yo  ex- 
plico este  fenómeno  por  leyes  inedulibles  de  la  his^ 
toria.  En  todas  estas  crisis  sucede  que  muchos  filó- 
sofos, muchos  políticos,  muchos  tribunos,  creyendo 
máis  práctico  el  mirar  la  corriente  de  los  hechos  que 
el  mirar  la  corriente  de  las  ideas,  suelen  por  desgra- 
cia engañarse,  y  este  engafío  me  explica  por  qué,  den- 
tro de  nuestro  partido,  existe  quien  crea,  quien  juz- 
ge,  teniendo  vastísima  mente^  ingenio  penetrante, 
rectitud  de  intenciones  y  de  miras,  imposible,  com- 
pletamente ímposiMe  hoy  la  república.  La  historia 
repite  ciertos  hechos  con  una  triste  monotonía. 
Moisés  no  entra  en  la  tierra  prometida.  Colon  se 
muere  creyendo  haber  encontrado  sólo  un  nuevo 
camino  cuando  ha  encontrado' en  realidad  un  nue- 
vo continente.  Los 'filósofos  del  siglo  décimo*octavo 
imaginaban  eterna  la'  dependencia  de  América,  casi 
al  mismo  tiempo  que  América  rompia  el  cable  por 
el  cual  estaba  atada  al  Viejo  Mundo.  Mirabeau  se 
duerme  en  la  muerte  creyendo  haber  salvado  la 
monarquía  antigua,  que  no  le  sobrevivirá  mucho 
tiempo  desarraigada  por  el  huracán  de  su  palabra. 
Rousseau  se  figura  que  és  imposible  destruir  á  los 
reyes  absolutos,  y  los  reyes  absolutos  caen  aplasta- 
dos bajo  el  Contrato  Social.  Bólivar  pedia  un  tiem- 
po para  la  independencia  de  América  la  sombra  de 
la  monarquía,  cuando  América  selanssaba  resuelta- 
mente en  la  república.  Y  Lincoln  decia  que  se  con- 
tentaba coh  ver  abolida  la  esclavitud  á  fines  del  si- 


glo,  iSín  adivinar  que  su  nombre  ^g^rjl^  imÍ9  ^n 
todas  las  generactoaes  4  ln  redeoci^M^  ^  tpdo^  ilos 
-esclavos. 

La  repijl>lífla  es  la  fern»  <te  «obfeüPí?  (©á^^sf^^a- 
Ue.  Yo  he  visto  fnmte  á  frente  ios  puebjps  «oftár- 
<|ui<2os  y  los  piü^lps  f ^puUJoano^  t¡(Q  he  ^lisfip  i$MiÍ8(a 
y  Saboyii,  Ja  ijna  }i:^pnesen|»n$e  ¿e  4a  j;^iil)j|^  ^ 
toda  su  pqresa  y  la  ptra  .de  ]a  mi»^T^\^  «n  )tf)da 
so  OBlen^n;;  yp  la^  jhe  >^sto  jaj  f¡y,  d^  1q^  ^Ipea, 
tejo  el  laiamo  cielo:  Suiza  <rica  y  :S«b9iya  poki^; 
Suiza  con  una  escuela ,  ^on  ^üma  í^Miot^ga  á  ,<^a 
paso ,  y  Saboya  i.  cada  pasoxoo  ua  con  veftto ;  S^^ 
donde  todos  los  ciudadanos  suben  lei^r,  ^yiqlurj  y 
Saboya  sumida  en  la  lignaranciía;  Sut^  ^n  i9t>ras 
públicas  admirables;  y  Saboya  atffaaadísij^a;  Suiza 
sin  esbirros»  «sin  ^eníSores,yiSfA>otya  ainoi^daj^id^  .en 
su  conciencia;  Suiza  prodiiateado  los  gmnde^  ^hom- 
bres  que  han  estudiado  $1  p^nejCa  y^^  fe^íril»,  la 
serie  de  los  seres  con  la  :s4cie  de  li^^ (ideas,  y  3a.boya 
produciendo  á  k)  más  el  cwd^  de  Mai^tre.,,^]apQjo- 
gista  del  rey,  del  papa  y  del  vctrdllgo;  iS^i»,  ten 
medio  de  tantas  catástrofes  somp  iii^  ^k^ga^^^el 
suelo  de  JSuropa  y  las  faldas  dfi  los  .Alpe^,  jQonaer- 
vi^do  su  independencia,  su  i  nacionja^lidiui,  rmientcas 
Sid)oya  ha  perdido  nacionialidad  é  iodependmcia  á 
las  plantas  dcexttanjero  César;  todo,  porque  ^bo- 
ya ^  la  tierra  clásica  de  la  monarquía  y  Suiza  la 
tieera  clásica  de  la  r^úbiica.  No  quiero  injástir  «más 
sobi>e  este  punto,  no  quiero  recordar  á  AmáiKA,  no 


qxntt/o  fiTesQntñtos  k  )esclavUijKÍ  iQdaMía  .distiendo 

i  iasombuaid*  lasin&tituciones  moíiárquicas,  i^ien- 

trafiíseJba  .concluido  completamente  á  la  sombra  de 

Jas  íoJBtitiicione&Tep.ubltQanas;  no  quiero  presentaros 

lüliemperadoF  del  Brasil  siendo  como  la  clave  {de  la 

-fteF¥Íd(umb{e,  como  la.cúspide.de  la  ignQminia4e  los 

«figfos,  mientras  las  Bqyiblicfts.efipftñolas  han  -i^^U- 

bmáo  susigr^mdes  fíestasrpaitriótií^  orna][>do  Iqs  ^1- 

.tares  :de  k  nación  con.  Icxs  fjtatgnuj^atos.de  rías  cadenas 

)i'fl(lttsxde  siis  asKtiguos  lescky.os.  (iR^idosos  apk^sQs.) 

IPfino  siila  república  .es  lo  :más  ísaludi^ble.  Ja  irepú- 

iíHcH  esjlormás  patriótico.  >Ul  gcandeiépocadei^ues- 

tnapcosperidades  képocadeks  a^ambli^s,  4e  ios 

jurados,  <ide  1^  fueros,  )de  5las  imjuiaicip*lidad«$,  de 

las  juaticks,  de  los  cooselleres,  de  la^  MMÍ^s  institu- 

.ciones,  tras  de  lasDCualeSíSe  eclipsabüíompletafnente 

/el  rey.   Cincuenta  años  de  monarquía  basitaf on  á 

despoblarnos,  á  envilecernos,  á  inaugurar  esa  krga 

decadencia,  como  sólo  se  recuerda  igual  en  los  &stos 

del  imperio  romano,  á.cuyo  término  hubiera  estado 

con  Fernando  VII  la  muerte,  :si  no  hubierja  estado 

con  las  Cortes  de  Cádiz  la  libertad.  (Grandes  apku- 

*sos.)  Los  únicos  ^pueblos  que  se  han  salvado  de.esta 

mortal  decadencia,  son  los  pueblos  del  Norte,  los 

pueblos  vascos,  qjueJian  podido  sustraerse  á  k  atnac- 

.eson  fatal  de  k  monarquk,  yxde  esta  jsuerte  ,^  han 

conservado  sin  quintas,  isin  mstrícuks  de  ni¡ar,  sin 

estancos,  sin  centralización,  gobernados  por  sus  di- 

putagbnes  y^por  isus^juntas,  próximas  á  fortalecer 
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con  la  savia  de  los  principios  democráticos  modernos 
el  árbol  dé  Gueriiica  que  Rousseau  saludó  como  el 
más  respetable  monumento  de  las  libertades  histó- 
ricas, y  cuya  sombra  se  extiende  hoy  sobre  las  tres 
provincias  hermanadas,  se  extenderá  mañana  sobre 
todas  las  provincias  españolas;  y  si  logramos  esta- 
blecer pacíficamente  la  repilblica  ibérica,  se  exten- 
derá pasado  mañana  sobre  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa. (Ruidos  aplausos.)  De  suerte  que  lanzando  la 
monarquía,  lanzamos  en  realidad  de  nuestro  suelo 
él  elemento  éttran^ro;  y  estableciendo  la  república 
establecemos  en  realidad  las  bases  indestructibles 
para  continuar  la  maravillosa  construcción  de  nues- 
tra historia  nacional.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Si  la  república  es  lo  más  patriótico  y  lo  más  salu- 
dable, es  también  lo  más  ordenado  y  lo  más  pacífi- 
co. Para  evitar  las  revoluciones  violentas,  no  hay 
como  abrir  un  cauce  á  las  revoluciones  legales.  Para 
impulsar  serenamente  una  sociedad  hacia  sus  des- 
tinos históricos,  no  hay  como  recoger  la  brisa  que 
viene  de  la  conciencia  humana^  la  brisa  de  las  nue- 
vas ideas.  Navegar  hoy  contra  las  ideas  republica- 
nas, es  navegar  contra  el  viento.  Ponéis  ai  frente  de 
una  generación  democrática,  de  una  generación 
educada  para  la  república,  un  monarca,  y  estas  con- 
tradicciones por  fuerza  os  traerán  los  mismos  males, 
las  mismas  luchas  que  os  ha  traído  el  poner  reyes 
absolutos  como  Ferní^ndo  VII  y  como  Isabel  II  á  la 
cabeza  de  una  generación  liberal;  reyes  teócratas  al 
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frente  de  una  generación  educada  en  los  principios 
de  la  enciclopedia  y  de  la  filosofía  alemana.  £1  me- 
dio de  que  haya  paz,  indudablemente,  es  que  la 
forma  de  gobierno  sea  una  armonía  y  no  una  con- 
tradicción con  los  principios  capitales  del  siglo,  con 
las  ideas  extendidas  por  la  mente  de  esta  genera* 
cion.  Decretar  un  nuevo  rey,  es  decretar  una  nueva 
revolución;  y  al  término  la  república  con  todos  los 
inconvenientes  que  tiene  una  forma  de  gobierno 
traida  después  de  un  prolongado  combate.  Decretar 
hoy  la  república,  es  decretar  la  paz:  porque  si  bien 
podemos  contratar  para  nosotros  mismos,  para  las 
generaciones  presentes,  una  monarquía,  no  tene- 
mos derecho,  absolutamente  no  lo  tenemos,  á  dis- 
poner de  la  suerte,  ni  á  interpretar  el  pensamiento 
y  la  voluntad  de  las  generaciones  futuras.  Y  al  en- 
tregarlas ahora  á  las  monarquías,  al  venderlas  como 
esclavas  desde  el  vientre  de  sus  madres  á  un  amo, 
las  marcamos  con  un  sello  de  inferioridad  política  y 
moral,  sello  que  se  borrará,  yo  os  lo  anuncio^  con 
sangre.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Para  abreviar,  señores,  porque  me  va  faltando  la 
voz...  (Voces:  Que  descanse,  que  descanse.)  La  re- 
pública es  lo  más  conveniente,  porque  une  á  todos 
los  partidos  con  su  renovación  de  magistraturas,  en 
que  todos  los  partidos  pueden  alternar;  lo  más  con- 
servador, porque  caldas  las  dinastías  antiguas,  roto 
el  yugo  monárquico,  de  hecho  estamos  en  repúbli- 
ca, y  todo  nuevo  monarca  será  un  elemento  de  per- 

17:. 


turbacioa^  de  anarquía;  lo  más  económico,  porque 
solamente 'la  república  puede  vivir  con  un  presu- 
puesjboi  seflcill&imo».  con  mx  presupuesto  que  sea 
menor  de,  la  mitad  del  presupuesto  actual;  lo  más 
reformador^  porque  solamente  la  república  es  capaz 
de  separar  la  Iglesia  y  el  Estado»  de  couvertir  el 
ejército  en  una  gran  reserva,  de  convertir  el  cuerpo 
diplomático,  en  cuerpO/ consular,  de  abaratar  la:ad- 
miaisit ración  de  justicia  por  medio  del  Jurado ,  de 
deaamortizar  las  últimas  tierrasí  vinculadas  en  los 
e^.ores  economicéis  antiguos,  de  quitar  la  enseñanza 
al  gobierna  y  entregÍFsela  á  lai  sociedad,  de  uoifor- 
mar  la  deluda,  descentralizar  la  administración,  bar 
cer  de  cada  individuo  un  ciudadano  con  todos  sus 
derechos;  de:  cada  municipio  un,  ser  ea<  sU  de  cada 
provincia  un  organismo  perfecto^  y  del  Estado.,  re- 
ducido.á  sus  atributos. esenciales,  la  clave  de  la<  uni- 
dad, nacional  y  el  seguro  inviolable  dei  todos,  los  de» 
rechofr.  (Grandes  aclamaciones;  ruidosos,  prolonga*- 
dos  aplausQSi)  ' 

Hé  ahí,  señores,  la  república.  |En  caánbioila  mo- 
narqiiia,  señore»^  laimonarquiál  Ny  puedo  acos- 
twnbrarme  á.esta  idsa.  No  puedoi comprender  que 
unpuefolo  gastar  medio  siglo  en  destixxsar  una  coro- 
na,  para  forjarvotra  corona..  No  puedo  comprender 
qi(^  hayamos  hechoi  una  revolución  contra  una  di*- 
nastía  extranjera  y  busquemos  otra  dinastía,  extran- 
jera, No  puedo  comprender  que  hayacieíi  vuelto 
por  la  honra  de  Esipaaacon^.una  revoLuaioaque  tan- 


—  asa- 
tos  sacrificios  nos  ha  costado  y  caiga4tno5  al  nivd  cte 
esos  pueblos  desgraciados  y  pequeños,  de  cuya  suer-^ 
te  dispone  arbitrariamente  Ift  diplomacia  europeas- 
No  puedo  comprender  que  arraocáiraisv  que  pi60««' 
teárais  los  signos  de  lal  autoridad  real  para  íbr  jark>á 
nuevamente*.  No  puedo  comprender  que  en  aquellat 
noche  del  29  de  Setiembre  creyera  el  mundO'  que: 
éramos  un  pueblo  de  ciudadanos  libres  j  ahora  re- 
sulte quesomos  un  pueblO'de  cortesanos  y  de  lacaí-* 
yos.  No  habrá,  yo  lo  creor  yo'  lo  espero,  no'  habrf 
mfenarquía.  (Muchas  voces:  No,  no;  no  la  habrá.) 

Y  es  tan'^grande  ei  interés  ()ue  la  opinión  tiene  en 
esce  punto  capitai,  que  bei  notudo^  un  fenómeno  úw- 
gularisimo.  Nadie  se  pre<^upa  boy  de  estás  ó  délas 
otras  Informas.  La^  má^  capitales  encuentran  los 
ánimos^incKférentfós,  frios.  Todo  el  mundo  os  pre^ 
g^tita  qué  deseaisf  si  ref>úl>U€a  ó  si'  monarquía^. 
Popqurtbd&e^mundb  stfbe',  con»  este  instinto  so- 
cial quedes  tan  podert)80,  todo  el  mundo  sabe  que 

con  monarquíHE^  siquier  se)i  el  ente  de  rafison-  llama-* 

■i 

do-  monatx^ufa  democrática,  vamos  á  la  reacción  vio- 
leotaíf  mientk'as  que  con  reptiblica,  si  quier  sea  una 
república  imperfecta;  vamosf  á  las  j-rformas  legales, 
á  tas  revoiücibnes'pacífldasí  (Bien-,  bien.) 

El  monarca* tiene  sus  atributos-esenciales.  Y  esos 
at^butos  esenciales  som  el'  derecho  de  "nombrar  to- 
dos los  empleados»  y  repartir  todo  el  presupuesto;  el 
á^tfáhú  de  convocar  y  disolver  las  Cortes;  el  dere- 
cho de  dar  ó  negar  su  unción  á  la$  leyea^  el  derecho 
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la  libertad,  no.ongendfa  y¿  esos  fantasccias*  (Rui- 
dosos aplau&os.} 

^jUbede  «er  un  rey  extranjeros.  Para  traerlo  seria 
necesario  herir  d  sentimiento  nacional  en  lodo 
cuarnto  tiene  ¡de  más  vivo,  de  x&és  enérgico.  Hace 
tres  siglos  que  estamos  gobernados  por  extran^r«$. 
Ellos  han  podrido  la  raíz  de  nuestras  íibarlades. 
Ellos  nos  hao  arrancado  nuestros  fueros.  Ellos  han 
torcido  el  curso  iie  la  vida  pública,  que  marchaba 
serena  por  la  libertad;  hacia  ese  pántasioso  «despo- 
tismo que  exhalaba  la  muerte.  Los  pueblos  son  tlig- 
nos,  cuando  son  capaces  de  gobernarse  á  sí  mismos. 
El  dia  que  recorramos  Europa  buscando  quien  nos 
gobierne,  quien  nos  dirija,  nos  habremos  dado  una 
patente  á  nosotros  mismos  de  inferioridad  política, 
de  iafi^ioridad  moral.  Y  en  la  revolución  de  Se- 
tiembre, lejos  de  haber  escrito  la  carta  de  vuestra  li- 
bertad, escribiréis  la  carta  de  vuestra  serviduroh'e; 
^rque  no  se  puede  impunemente  herir  el  patriolis- 
ntio,  herir  la  independencia,  ni  siquiera  las  susoepti- 
Ibilidades  de  patriotismo  y  de  independencia  en  paí- 
aes  como  el  nuestro,  que  mil  veces,  defendiendo  su 
propia  nacionalidad,  han  defendido  y  han  ^vado 
•todas  las  nacionalidades  europeas.  (Ruidosos  af^u- 

S06.) 

Además,  ¿qué  rey  «xtranjcro  tenemos?  Da  lá^ima 
-ver  las  candidaturas  presentadas,  todas  inverosímil 
4es,  todas. absurdas.  El  nombre  del  duque  de  MoQt* 
^ns'er  es  vmo  de  los.  primeros  queden  la  lista  de  ios 
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candidatos  %  presenta,  y  con  muchas  probabilidad 
des  de  éxito,  'según  cieítos  ast<xJnomas  pollttcos,  á 
pes^r  de  que  ú  algún  viento  cíJft»,  es  contrario,  tetn* 
pestüosameiíte  contrario,  á  est  príncipe,  m^ás  ex- 
tranjero á  tiuestra  nacionaliá^  ^r  su  políticaí  ima- 
quíavélica  y  pequma,  <iue  pot'sru  nacimtence^  «n  el 
mismo  suele  donde  nacieron  los  Borbonies,  á  cuy^ 
familia  pertenece  con  fguaks  títolbs  que  Enrique  V, 
Isabel  II  Ó  Carlos  Vil.  (Bien,  biéft.) 

iQvté  título  puede  presentapr?' — ¿Su  apellido  de 
BofboB?  Está  condenada  por  la  sentencia  ínape>hi'^ 
ble  de  lasrevoluciojies.— ¿Su  conjuración  contra  la 
familia  caída? — Es  fm  fralrkiiSio  moral  que  k  coft*- 
ciencia  de  todo  el  generó  humtEt^no  castiga  con  «lUli 
grande  reprobación ,  y  que  el  pueblo  eslpa&ol  no 
puede  premiar  con  una  corona,. — ¿Su  política?-^Eís 
tan  absolutista  como  'k  política  de  la  rama  caiáá, 
con  la  cual  ba  sido  cómplices  áe  manejos  reaccíonia- 
ríos  en  la  curia  K>mana,  y  con  la  cuál  ha  pencado 
•en  la  unión  de  las  dos  ramas  para  restaurar  él  b&t- 
bonismo  en  Francia,  <jtie  hubiera  sido  la  restaura- 
ción del  afbsolutismo  eh  España. — <íSu  literatura? — 
Del  palacio  de  Sevilla  han  salido  esas  novelas  cató- 
licas destinadas  á  presentarnos  «nte  ¿Airopa^  quela^ 
devoraba  por  su  mérito  intrínseco  y  literario,  como 
un  pueblo  de  inquisidores  y  de  chisperos;  sin  pensa- 
miento propio,  sin  conciencia  libre,  sin  áninao  para 
ejercer  el  derecho,  destítiado  é  tener  siempre  por  to- 
da universidad  la  sacristía,  y  por  todo  comicío  4el 
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chiquero. — ¿Los  servicios  de  su  familia? — Desconfiad 
siempre  de  la  política  ambiciosa  de  esas  ramas  se- 
gundas que  se  agarran  á  los  tronos  como  las  plantas 
parásitas  á  ciertos  árboles  seculares  para  derribarlos. 
Tienen  todos  los  defectos  de  las  antiguas  dinastías 
y  ninguna  de  sus  ventajas,  porque  como  ellas  desir- 
ven á  la  libertad,  y  no  sirven  después  de  todo,  como 
ellas,  á  la  autoridad.  Son  todavía  en  la  Edad  moder- 
na familias  tan  d^astrosas  gomo  fueron  en  la  Káad 
media  los  Angevinos  de  Ñapóles  y  Sicilia;  los  Tras- 
tamaras  de  Castilla  y  Aragón.  Y  los  Orleanes  con  el 
Regente,  los  Orleanes  cpn  Felipe  Igualdad,  los  Or- 
leanes con  Luis  Felipe  solo  han  sabido  perturbar  á 
Francia.  (Estrepitósps  aplausos.) 

Por  último,  ¿nos  presentarán  como  título  su  ana- 
logía con  los  OrangQs?  Si  quieren  ser  los  Oranges 
de  España,  que  nosji^igan  dónde  está  su  Holanda, 
dónde  sus  servicios  á  la  libertad  de  pensar',  dónde 
las  batallas  que  han  librado,  y  en  cuyo  nombre  pue- 
dan pedirnos  el  restablecimiento  de  su  familia  en 
España,  y  por  ende  el  restablecimiento  de  su  familia 
en  Francia,  lo  cual  sería  una  de  las  mayores  calami- 
dades que  podrían  desatarse  sobre  Jas  naciones  eu- 
ropeas, cansadas  de  Jos  privilegios  de  las  cias^  me- 
dias, y  resueltas  á  admitir  los  derechos  de  la  demo- 
cracia. (Grandes  aplausos.) 

Porque  casualmente  la  famUia  de  los  Orleanes  ha 
venido  al  mundo  para  demostrar  la  imposibilidad 
de  las  monarquías  democráticas.  Familia  de  con- 
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vencionales  y  de  príncipes^  parece  reunir  en  si  la 
ecuación  suprema  de  la  autoridad  con  la  libertad;  y 
sin  embargo,  en  cuanto  ha  subido  alevemente  al 
trono  por  la  escala  de  las  barricadas  del  pueblo,  ha 
vuelto  contra  el  pueblo  sus  cañones;  ha  sido  enemi- 
ga de  los  derechos  del  pueblo,  de  todas  las  libertades, 
como  las  dinastías  antiguas;  y  ha  caído,  por  vulne- 
rar las  reuniones,  por  no  consentir  la  rebaja  del  cen- 
so, por  ser  obstáculo  á  la  democracia,  obstáculo  que 
la  democracia  nó  pudo  vencer  sino  aplanándolo,  cu- 
briéndolo con  su  oleaje.  Los  Orleanes  representarían 
una  media  restauración  borbónica,  y  como  todas 
las  restauraciones  y  todas  las  revoluciones  á  medias^ 
serian  el  aborto  de  la  libertad  y  el  aborto  de  la  au- 
toridad, la  mezcla  informe  de  la  anarquía  y  el  des- 
potismo. 

Siendo  difícil  D.  Antonio  de  Orleans,  no  es  menos 
difícil  D.  Fernando  de  Coburgo.  Yo  digo  que  tuvi- 
mos Fernando  III  el  Santo,  Fernando  lY  el  Empla- 
zado, Fernando  V  el  Católico,  Fernando  VI  el 
Pacífico,  Fernando  VII  el  Deseado,  y  que  la  diplo-  - 

macia  quiere  traernos  á  Fernando  VIII  el  Imposible.  / 
(Risas  y  aplausos.). Sí,  imposible,  porque  en  España 
no  se  le  conoce.  Si,  imposible;  porque  sus  únicos  tí- 
tulos á  la  corona  serian  la.  indiferencia  con  que  ha 
visto  nuestros  males,  y  el  apoyo  indirecto  que  ha 
prestado  á  nuestros  opresores.  Sí,  imposible,  porque 
su  nombramiento  seria  una  amenaza  á  la  indepen- 
dencia de  Portugal,  que  sólo  querrá  unirse  á  nos- 


otros  cuando  le  ofrezcamos  nn  tejei&plo  análogo  *irl 
que  Suiza  ofreció  á  Neufchatel  y  'á  Gii^ra.'Sí,  i^m- 
posible,  pon]ue>el  diadema  muerte  nos  -dejaba  cor 
el  embrollo  xle  la  herencia,  una  de  esas  guerras  de 
sucesión  que  han  sembrado  de  escombros  nuestro 
suelo.  No  puede  venir  sino  por*un  amam,  no  puede 
permanecer  entre  nosotros,  sino  porque  ha3ra  ia  in- 
diferencia pública  llegado  hasta  el  embrutecimiento; 
j  mo  se  puede  morir  sin  dejarnos  entre  sus  hijos 
primogénitos,  reyes  de  Portugal,*y  sus  hijos  segun- 
dos, reyes  de  España,  una  guerra  de  sucesión,  semi- 
guerra  givil  y  semi-gueira  extranjera,  como  aqueltei 
horrible  que  ensangrentó  el  advenimiento  de  los 
Borbones.  (Grandes  aplausos.)' Y  el  pueblo  español 
,ño  tiene  su  sangre  para  darla  por  ningún  rey  de  la 
tierra.  (Redoblados  aplausos.)  Una  gota  de  esa  gene- 
rosa sangre  no  la  merecen  todas  las  coronas  de  £u- 
i*opa.  (Ríedoblados  aplausos.)  Guardadla  avaros  para 
la  libertad,  extraordinario  entusiasmo.) 

Descartados  estos  dos  candidatos,  que  el  uno  tiene 
algún  apoyo  en  una  pequeña  fracción  progresi^, 
y  el  otro  algim  apo^o  en  una  ¡pequeña  fracción  del 
partido  conservador,  ios  deiñás  no  merecen  tratarse 
gravemente.  No  hablemos  del  rey  de  Safonia,  cuyos 
títulos  á  la  commaide  Equina  son  sus  trakiucdoñe^ 
v-rac^r^^^Q  del  Dante.  »No  hablemos  dd  príntípe 

*^^^4c  Ingíaterra,  muy  conocido  en  «u  ca8a;43ero 
venido  a^  ^^^  |^  maestra.  (Eisas.)  Que  ni  entende- 
de  las  mc^  ^  sus  áeales  subditos,  ó  pronunciarii. 


cuando  -mas,  el  discurso  del  trono  en  chapurrada 
khgua,  caípaz  de  herir  todos  los  oidos  espaiuíles. 
({lisas. )  Además,  lo&  periódicos  ingleses  dicen  ahom 
que  la  monarquía  es  asunto  ^e  puro  lujo  en  Ingla- 
terra, asunto  de  fiesta,  de  etiqueta,  y  que  no  tienen 
basti^nteá  príncipes  en  su  familia  real  para  divei^irse. 
(Risas.)  Ellos  que  son  ricos,  y  que  mantienen  25.ooo 
animales  de  todas  clases  en  su  jardin  zoológico,  pa- 
guen largamente  los  príncipes  que  les  plazcan,  aun- 
que á  cambio  de  ese  dinero,  bien  los  zahieren  y  rl- 
diaulizan  de  todas  maneras:  que  nosotros  somos  po* 
bres,  y  no  queremos  artículos  tan  lujosos,  tan  inúti- 
les y  tan  caros  como  una  monarquía.  (Grandes 
aplausos.) 

También  dicen  que  se  ha  susurrado  por  ahí  el 
nombre  del  príncipe  Amadeo^  de  Saboya.  Es  impo- 
sible el  renacimiento  en  España  de  una  dinastía  cp^e 
se  muere  <«i  Italia.  Aquí  no  tenemos  la^  cuestiones 
interioras  y  exteriores  que  legitimaron  el  adveni- 
miento al  trono  italiano  de  la  antigua  casa  de  Sabo- 
ya. nosotros  hemos  ganado  nuestra  patria  sin  reyes 
en  la  guerra  de  Ja  Independencia.  Y  el  advenimien- 
to de  un  príncipe  kaliaao  podria  ser  una  complica- 
ción grave  en  los  asuntos  de  Italia,  que,  á  su  vez, 
son  asuntos  de  gravísimas  <:omplicaciones  en  toék 
Eluropa.  £1  príncipe  Amadeo  ha  vertido  su  sangre 
por  su  patria  como  un  héroe.  Pero  la  monarquía 
obliga  á  ejercicios  tales  para  granjearse  partidariios, 
i^qe  cuando  yo  lo  he  víslo,  ;sefiiores,  lo  be  visto  ha- 


\ 


—  268  — 

ciendo  títeres  en  Florencia.   (Risas  y  aplausos.) 

No  nos  riamos  de  cosas  tan  graves  como  son  el  or- 
ganismo y  la  constitución  del  poder  supremo.  Pero 
esas  risas  provocadas  sólo  por  el  nombre  de  los  can- 
didatos prueban  á  la  faz  de  Europa  que  aquí  no  hay 
ningún  rey  posible  y  mucho  menos  un  rey  extran- 
jero. Y  como  no*  hay  rey  posible,  el  que  venga  ven- 
drá contra  la  opinión.  Y  como  vendrá  contra  la  opi- 
nión, necesitará  hacer  lo  que  hacían  los  Borbones 
en  España,  lo  que  hacen  los  fionapartes  en  Francia; 
abogar  la  opinión.  ¥  para  ahogar  la  opinión  no  hay 
más  medio  que  ahogar  la  libertad.  Y  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  será  la  muerte  de  la  li- 
bertad. (Bien,  bien.) 

Así  es,  señores,  que  en  cuanto  venga  un  rey^  si 
viene,  que  todavía  no  k  he  visto  llegar  al  palacio  de 
Madrid,  en  cuanto  venga  un  rey,  empezará  por  per- 
seguirnos como  nos  persiguieron  los  destronados 
Borbones.  Y  la  situación  será  desde  el  primer  dia 
tan  violenta  como  era  la  situación  en  los  últimos 
días  de  Isabel  II.  Yo  volveré  á  la  expatriación,  de 
grado  6  fuerza,  porque  los  republicanos  seremos  in- 
compatibles con  el  nuevo  monarca.  Y  bien  pronto 
me  seguirán  al  destierro,  lanzados  por  el  rey,  los 
demócratas  que  hayan  votado  la  monarquía  demo- 
crática. (Aplausos.)  Esto  ha  sucedido  en  Francia,  en 
Bélgica,  en  Italia,  en  Alemania;  y  esto  sucederá  fa- 
talmente en  nuestra  España. 
Lo  único  que  puede  salvarnos,  lo  único  que  pue- 


—  269  — 

de  unirnos  absolutamente  es  la  república.  Yo  la 
quiero,  yo  la  sostengo  portjue  es,  señores,  la  liber- 
tad para  todos  los  españoles.  Sí,  ante  todo  y  sobre 
todo,  la  libertad.  Hartas  penas,  hartos  sacrificios 
nos  ka  costado  este  bien  precioso  para  que  lo  perda- 
mos tristemente.  Yo  quiero  la  república  por  sí,  pero 
la  quiero  todavía  más  porque  es  la  única  ánccíra  que 
nos  queda  para  afianzar  la  libertad.  Sé  que  no  la 
ganaremos  sino  padeciendo  mucho,  trabajando  mu- 
cho, y  con  el  dolor  de  vernos  perseguidos  por  la  ca- 
lumnia. Sé  más,  sé  que  nosotros  conquistaremos 
moralmente  la  república  y  otros  la  gobernarán,  co- 
mo los  que  ayer  se  asustaban  del  nombre  de  demó- 
cratas son  hoy  los  primeros  á  invocar  la  democracia. 
Yo  conozco  demasiado  la  vida  humana  para  extra- 
ñarme de  esta  situación  á  primera  vista  extraña;  de 
la  .victoria  mpr^l  de  nuestras  ideas  y  la  vifjpria  n^a- 
tQtíÁídQ  siís  en'emigo^.X.osdctíaentesl'evolatiQ^ánQr 
ijiician  y  los  elementos  conservadores'fealízah  láál'S** 
{foiM5Íjl&:iiie  glpríó  de  servir  á  ías' jdoas'^e^'ígs/ 
diás'  de'iíeágríiriá,  eri  aus  dias  de  prueba.  .Cótiíépto 
con  los  bienes  alcanzados,  me  quedo  á  trabajar  por 
los  bienes  que  aun  nos  faltan,  por  el  ideal  que  toda- 
vía no  nos  ha  sonreido.  Veinticinco  años  de  estudios 
históricos  me  han  convencido  de  que  los  dolores  dia- 
rios por  una  idea  se  resuelven  al  fin  de  la  vida  en  una 
gloria  supren^a;  y  de  que  cien  derrotas  parciales  de 
una  gran  causa  la  depuran  como  en  un  crisol  y  ace- 
leran su  victoria  total.  La  historia  es  una  lucha  per- 
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f>étua  entre  la»  ideast  y  los  intereses..  Las  viictanaes 
parciaiesi  son  todas  parailos  intereses  creados  de^an-^ 
tiguo/pero  la  victoria^  total  es  toda  para  la  idea.  Yo 
os  aseguro  que,  al  concluirse  la- evolución  dé  esfta 
éposa  revolucionaria^,  habremos  resuelto  el  proble> 
ma  del. siglo,  habremos  aliado  la  democracia  con  la 
libectad  en  el  seno  de  la  repúblicai — He  dicho.  (Rui- 
dosos aplausos.  Prolongados  viTas  j  aclamaciones-  á 
la  libertad,  á  la  república  y  al  orador.) 
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